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VALORES VENEZOLANO 


ANDRES BELLO 
Retrato al óleo, por Raymond Quinsac Monvoisin, hecho en Santiago, 
en 1844. Pertenece actualmente a la Universidad de Chile. 


ANDRES BELLO (1781-1865) 


Venezuela ha iniciado los actos conmemorativos del Pri- 
mer Centenario del Código Civil de la República de Chile, con la 
reunión en Caracas de ilustres representantes de la magistratura 
americana para celebrar la fecha del 22 de noviembre de 1955, 
en que se cumplía un siglo de haber sido presentado ante las Cá- 
maras Legislativas de la República Chilena el Proyecto de Código 
del que Bello es considerado autor por haber tenido parte emi- 
nente y principal en su redacción. El Proyecto presentado ante 
el Congreso, en el que trabajó Bello por espacio de 21 años, fué 


promulgado como Ley de la República el 14 de diciembre de 1855 


y comenzó a regir el 1% de enero de 1857. 

Al ser conocido el Código, fué adoptado como Ley por 
otras Repúblicas americanas y, además, influyó en todas las co- 
dificaciones de Derecho Civil que se emprendieron en Hispano- 
américa a partir de 1855. De ahí que el Centenario organizado 
en Venezuela haya adquirido contornos de gratitud continental. 

Por. otra parte, la conmemoración ha coincidido con los 
días de la Semana de Bello, que, alrededor del Natalicio, el 29 
de noviembre, ya es tradición celebrarla en nuestro país como 
respetuosa memoria al Maestro, tanto por los trabajadores de la 
enseñanza, como por las entidades culturales y los escritores. 

La Revista Nacional de Cultura se asocia fervorosamente 
al testimonio de reconocimiénto rendido por la América contem- 
poránea a nuestro hijo preclaro, cuya “obra es modelo vivo para 
nuestra empresa y estímulo de perfeccionamiento. 


Por 


o OLA 


» 

Bello “corta sus estudios””.— Su amistad con Humboldt en Caracas.— Su 

primer empleo público y la protección de Vasconcelos.— Actividad intelectual 

en Caracas a principios del siglo XIX.— Los primeros ensayos poéticos de 
- Bello.— Un episodio teatral y galante. 


ás LAMARON sonoramente, con cierto ritmo imperioso, a la puer- 
ta y la vieja criada acudió desde el fondo, apresurándose, no de 
buen humor; pero se cambió de cara cuando un mulato fornido y 
zalamero. puso en sus manos, de parte de los señores Palacios, 
un ancho paquete que con expresivos recados enviaba el señor 
don Simón Bolívar a su querido compañero y maestro Andrés, co- 
mo recuerdo antes de partir a España. 

Lo llevó al cuarto de costura de doña Ana Aa donde 
a esa hora se reunía la familia: allí, deshecho el envoltorio, des- 
cubrióse una cajuela de cuero labrado y repujado, como las que 
entonces. se usaban para guardar prendas de vestir. Los chicos 
se agruparon en torno, poseídos de curiosidad; levantando la 
tapa, sacaron un traje completo, casaca y pantalón de rico paño 
y muy buen corte, apenas gastado, color café y azul. Las excla- 
maciones con que lo saludaron la señora y los muchachos fueron 


(+) Continuación de la Vida de don Andrés Bello, por Alone, que empezó a 
publicarse en el N0 106-107 de esta revista, fecha Setiembre-Diciembre de 1954. É 
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diferentes, pues aunque aparentaban todos la misma alegría y 
un vivo agradecimiento, habría podido notarse en algunos cierta 
ligera decepción. 

Doña Ana Antonia ordenó llevar el presente a la habita- 
ción de su destinatario para que lo encontrara al llegar. 

Y en el aire de la casa quedó algo como una imperceptible 
trizadura. 

Es que ciertos episodios de apariencia insignificante cris- 
talizan de pronto una situación compleja, irritando heridas hasta 
ese momento ocultas y de las que no se hablaba. 

El regalo de Simón Bolívar había tocado uno de esos pun- 
tos neurálgicos. 

Nada tenía de humillante o que pudiera tomarse a mal; 
eran por aquel tiempo comunes las ropas que se trasmitían por 
herencia y figuraban en los testamentos, como alhajas; pero la 
situación de la familia Bello López añadía al obsequio un matiz 
de oportunidad demasiado útil, imprimiéndole visible sentido de 
ayuda económica modesta. 

En realidad, llegaba a tiempo. 

Don Bartolomé Bello nunca había brillado por sus condi- 
ciones mercantiles. Poseía una hacienda, “El Helechal”*”, que pro- 
ducía utilidades ínfimas y su cargo de Fiscal de la Real Hacienda 
sólo alcanzaba a proporcionarle, como dice Amunátegui, “una 
decente medianía””, escasa para mantener a su numerosa prole. 
Más aficionado a la música que a los negocios o los pleitos, tenía 
un temperamento soñador y un carácter indeciso; sin el buen sen- 
tido enérgico desplegado por su esposa, aun la casa de Caracas 
hubiera peligrado. 

La penuria llegó al extremo de que Andrés hubo de cortar 
sus estudios para trabajar. 

Tempranamente penetrado de su responsabilidad, tal vez 
para suplir el vacío paterno, pensó el joven ayudarlo y no serle 
una carga mediante lecciones a domicilio, como lo suelen hacer 
estudiantes dintinguidos con sus compañeros de más fortuna y 
menos dotes. No le faltaron alumnos; varios hijos de ““mantua- 
nos” ricos y orgullosos rindieron buenos exámenes gracias a su 
enseñanza; pero entre todos, sólo uno, díscolo y poco aprovecha- 
do, había tenido la idea de enviarle algo que no fuera simple- 
mente las gracias. 
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No hay, por lo demás, mejor sistema de aprender que 
enseñar, si no interviene el embotamiento de la rutina, y pensán- 
dolo bien, Andrés habría podido tener como circunstancia favo- 
rable para el desarrollo de su cultura la libertad en que lo dejó el 
abandono de las dos carreras, Medicina y Leyes, que ya había 
comenzado. 


Las inteligencias comunes requieren, sin duda, la discipli- 
na vigorosa de las Humanidades con sus ciclos graduales y obli- 
gatorios; pero una mente ávida, una personalidad de acero, como 
él, antes que estímulo habría hallado ahí estorbos y moldes pa- 
ralizantes. 


También “cortó sus estudios” el insigne Johnson y por 
idéntica razón que Bello.  Asistía con entusiasmo —dice Bos- 
well— a las clases de Oxford, con los futuros Pares del reino; pero 
los zapatos se le rompieron y él no tenía cómo reponerlos; cuando 
observó que los demás habían notado que los dedos de sus pies 
asomaban por las roturas, creyó conveniente abandonar la Uni- 
versidad. 


“Cabe, sin embargo, preguntarse —añade el gran bió- 
grafo— si un hombre como él no se enriqueció más vagando casi 
al azar por los campos de la literatura que ciñéndose a un solo 
punto de una sola materia. La carne de los animales que se nutren 
libremente en la naturaleza tiene un gusto más sabroso que el de 
las bestias encerradas por el hombre. ¿No puede existir la misma 
diferencia entre los que trabajan siguiendo sus inclinaciones y los 
que ponen en un colegio sujetos a tareas preparadas de antemano?” 


La comparación, que denuncia el contemporáneo de Rous- 
seau, resulta discutible: las bestias salvajes nunca proporcionan 
alimento comparable al ganado de engorde; pero en su cándida 
irreverencia contiene buena parte de verdad. Como se ha dicho, 
San Francisco de Asís no fué sacerdote, Edison no fué ingeniero, 
Pasteur no fué médico, Portales no era político.— A esa egregia 
serie puede sumarse el autor de la Gramática y el Código que no 
profesó de lingiiista ni recibiría título de abogado. 
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Al año siguiente de marcharse a España Simón Bolívar, 
desembarcaron en La Guaira, procedentes de Cádiz, dos viajeros 
que ya tenían fama europea y debían conquistársela mundial 
con ese viaje. 

Eran Humboldt y Bonpland. 

Los hijos del marqués de Uztáriz, cuya tertulia se había 
convertido en un activo centro de informaciones literarias, comu- 
nicaron la noticia a Andrés y días más tarde lo invitaban a almor- 
zar en compañía de los extranjeros. 

Era una pareja desigual y entusiasta de axiciada o de 
largo vuelo que no cesaban de expresar su dicha por hallarse en 
el nuevo continente. Humboldt padecía la obsesión de la geogra- 
fía y el apetito de los descubrimientos lejanos, de los conocimientos 
sólidos, serios, comprobados personalmente. Bajo de estatura, el 
cabello castaño, la frente marcada de viruela, sus grises ojos de 
nórdico brillaban de una alegría que se pudiera llamar científica. 
Había nacido así. Contaba que siendo muy niño y estando con 
su hermano Guillermo en un bosque del castillo de Tegel, propie- 
dad de su padre, se les presentó de pronto bajo los tilos el Rey. 
Los chicos se cuadraron en su presencia. Federico les preguntó 
su nombre, su edad, sus aficiones. Al oír que uno se llamaba 
Alejandro, díjole si no le gustaría emprender grandes conquis- 
tas. El mozo repuso que sí, pero por el cerebro. Ninguno, aunque 
hijos de militar, se inclinaba a la guerra sino a la sabiduría. 

Andrés lo oía fascinado. ) 

Encontraba en ese hombre diez años mayor que él —Hum- 
boldt tenía la edad de Wellington y Napoleón— la realización de 
aquella amplia y elevada cultura que no cesaría de proponerse, 
un programa de investigaciones desinteresadas, sin limitación de 
países, materia ni épocas. Prusiano de nacimiento, el barón de 
Humboldt desconocía el nacionalismo y declaraba sentirse tan en 
su casa en Berlín como en París o Londres, Roma o Madrid y 
aunque hablaba con la misma facilidad el inglés, el italiano, el. 
español y el ruso, para sus escritos prefería el francés. El instinto. 
errante lo llevaba en las venas. “Aquí .están los Humboldt —-le 
escribía Schiller a Goethe desde Dresde 
fiebre, pero no hablan sino de largos viajes'” 

El francés, corpulento, robusto, con una gran cabeza en- 
marañada y modales desgarbados, pero burbujeante de ingenio 


MES 


como el vino de su tierra, se había recibido de médico y alcanzó 
a ejercer la profesión hasta que, como él decía, lo arrastró el 
embrujo de la botánica. Una colección de yerbas constituía su 
tesoro. Había querido embarcarse en una expedición a Egipto 
que organizaba Lord Bristol, Obispo de Derby; pero se interpuso 
Bonaparte y el magnate inglés hubo de recluirse. Después intentó 
acompañar a Bougainville en su viaje de circun-navegación terres- 
tre, también atajada por Napoleón. Hasta que se halló, casual- 
mente, con Humboldt en España. Bonpland llevaba el clásico 
maletín de los naturalistas; por él se conocieron. Un viento favo- 
rable hizo lo demás. | 

Congeniaban por lo demás a maravillas: mientras el geó- 
grafo hablaba de un canal que debía existir entre las fuentes del 
Orinoco y las del Amazonas, hacia donde iban, el naturalista 
preguntaba datos sobre el árbol del aceite y el árbol de la leche, 
ya regocijado con las plantas salutíferas o mortales que hallaría. 

Altas recomendaciones oficiales y el talismán del sello regio 
les habían abierto las puertas de la sociedad y durante muchos 
días su presencia acaparó los comentarios de Caracas. 

Reclutar gentes para la expedición al Amazonas les de- 
mandó más tiempo del que pensaban y, a modo de ensayo, dis- 
pusieron subir a la cumbre de la Silla del Avila, en las goteras 
de la ciudad. 

Invitaron a Andrés. 

No era el joven muy fuerte en materia de excursiones; su 
poca salud lo inclinaba más al trabajo sedentario; pero amaba la 
naturaleza con pasión y gustábale recorrer el campo entregado a 
sus sueños de poeta. En su estructura clásica, toda medida ' y 
orden había un tácito germen de romanticismo. 

Muchos años después, uno de sus hijos, por recomenda- 
ción expresa de su padre, estuvo en Caracas, visitó la hacienda 
“El, Helechal'” de donde arrancaban tantos primeros recuerdos y 
fué a conocer el gigantesco samán de Giiere, propiedad de la fa- 
milia Bolívar, contemporáneo, según decía, de los conquistadores 
y célebre por unas luces que estallaban en su copa los. días de 
tormenta, atribuídas por el vulgo al alma en pena del tirano Aguirre 
que mató a su hija para que no la llamaran “hija de traidor””. 

Cuando un amigo venezolano le envió: a Chile productos 
de su tierra, las memorias de aquellos tiempos le invadieron el 
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alma con una pesadumbre que no podía dominar. Un saco de 
café de “El Helechal'” guardaba para él todo el encanto de los 
días infantiles y el aroma de la taza que bebía hacíale experimen- 
tar la especie de alucinación y el arrobamiento retrospectivo que 
producen las reminiscencias involuntarias, analizadas por Proust. 

“En mi vejez —le escribe a su amigo Guzmán— repaso 
con un placer indecible todas las memorias de mi patria. Recuer- 
do los ríos, las quebradas y hasta los árboles que solía ver en 
aquella época feliz de mi vida. Cuantas veces fijo vista en el 
plano de Caracas, creo pasearme otra vez por sus calles, buscando 
en ellas los edificios conocidos y preguntándoles por los amigos, los 
compañeros que ya no existen. Daría la mitad de lo que me resta 
de mi vida por abrazaros, por ver de nuevo al Catuche, el Guaire, 
por arrodillarme sobre las losas que cubren los restos de tantas 
pesonas queridas! Tengo todavía presente la última mirada que di 
a Caracas desde el camino de La Guaira. ¿Quién me hubiera 
dicho que era, en efecto, la última?”. 

Pero sería completamente inútil buscar en este amor a la 
tierra y en esos paseos solitarios por la campiña algún propósito 
deportivo. 

Su falta de resistencia física debía de ser visible. Tanto 
Humboldt como Bonpland, que llegaron a quererlo, aconsejaron a 
su familia moderar los excesos de estudio a que Andrés se entre- 
gaba y el ojo clínico del francés le diagnosticó predisposiciones 
tuberculosas. 

La observación no era infundada; Andrés padeció toda la 
vida, como su madre, dolores de cabeza y tuvo una salud preca- 
ria, mas ello no le impidió realizar una tarea inmensa y alcanzar 
lúcido edad avanzadísima, pese a su deplorable régimen higiénico, 
que no excluía ninguno de los excesos temidos por Humboldt 
y Bonpland. Se cuenta que, cuando los suyos le suplicaban aban- 
donar los libros siquiera después de comer, replicaba: —No co- 
nozco mejor digestivo que las Partidas. 

Decidió, sin embargo, acompañar a los excursionistas en 
su expedición hasta donde pudiera y el 2 de Enero de 1800, día 
que se fijó para iniciarla, todos los catalejos disponibles en la 
ciudad apuntaban a las cuestas del monte y podían seguir los 
pasos de una caravana formada por el naturalista, el geógrafo, 
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Andrés, un capuchino español y el convoy de negros cargado con 
los aparatos. 

A media falda, dos siluetas se apartaron del grupo: Andrés 
y el capuchino, vencidos por la fatiga, se detenían a. reposar. 

El resto, no sin dificultades, dió remate a la empresa al- 
canzando hasta la cumbre del Avila del cual bajaron Humboldt 
y Bonpland deslumbrados por la vegetación tropical y llenas las 
alforjas de trofeos botánicos y zoológicos. 


Los títulos de Castilla, las coronas de condes o de mar- 
qués, la constitución de mayorazgo hereditario eran, para los crio- 
llos americanos, el premio ideal que la Corte madrileña reservaba 
a la honorabilidad y los buenos negocios. 

Pero pocos [podían pretender esas distinciones; el resto 
luchaba digna y esforzadamente por los grados universitarios que 
también otorgaban categoría; eran algo como una nobleza de 
toga que solía conferir preeminencias apetecibles, no del todo va- 
nas, menos en todo caso que las otras. 

Andrés hubo de renunciar a ellas. 

Pero la sangre había impreso en sus facciones, en el color 
de su tez y de sus ojos, en cada rasgo de su fisonomía, fina y 
grave, una credencial que no gozaba de menor prestigio en la co- 
lonia, donde los matices raciales iban desde el blanco puro y escaso 
hasta las abundantes mezclas indígenas y africanas. 

Este privilegio natural debía servirle particularmente debido 
a una circunstancia. 

Gobernaba por aquel tiempo Venezuela un Presidente jus- 
ticiero y capaz, honestísimo y de buen carácter, pero que, sea 
debido a una impresión imborrable, sea por alguna indiscreta pig- 
mentación de su rostro o por cualquiera otra razón, concedía a 
las caras pálidas una superioridad exagerada y estaba siempre 
dispuesto a atribuir malos resultados a las mezclas de color. 

La pereza, la ignorancia, la falta de puntualidad o de 
escrúpulos, el dejar las cosas para el día siguiente o realizarlas 
sin limpieza, ya se sabía en las oficinas de la Presidencia que don 
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Manuel de Guevara Vasconcelos, tácita o expresamente, las car- 
gaba al haber de los criollos indolentes, los mestizos dudosos, los 
mulatos insufribles o, si subía el diapasón de la falta, a los zambos 
malditos, que los negros mismos o los puros indígenas, exentos de 
responsabilidad, eran inocentes. 


La afabilidad ingénita del caballero y sus buenos modales 
quitaban a estas ideas cualquier aspereza. Más bien parecían ob- 
sesiones maniáticas contra las cuales los hechos no prevalecían; 
hubiérase dicho que en su cerebro un secreto mecanismo regis- 
traba solamente los datos favorables a su teoría, eliminando o 
sometiendo los demás a un trabajo interpretativo y deformatorio 
para volverlos asimilables. 


Ocurrió que el desarrollo de los negocios públicos hizo 
necesario dotar a la Secretaría de la Presidencia de un nuevo em- 
pleado que, con el título de Oficial segundo y la renta de seiscien- 
tos pesos anuales, viniera a colaborar en sus trabajos. El sueldo 
no era mucho; pero los pretendientes abundaron y con ellos las 
recomendaciones, influjos, cartas, recados y empeños, algunos 
procedentes de Madrid, como el que ostentaba un don Joaquín de 
Muguruza extremeño apadrinado por el favorito Godoy, Príncipe 
de la Paz. 


Su Excelencia los veía desfilar y aguardaba. 


Cuando Andrés Bello, recibido en audiencia, le presentó 
una carta del Marqués de Uztáriz, se puede afirmar que antes de 
leerla ya su suerte estaba decidida. Al Presidente-Gobernador le 
bastó mirarlo; el resto consistió en simples trámites. 


El 6 de Noviembre de 1802, justo el mes de sus- veintiún 
años, el joven recibió un decreto por el cual “Don Manuel de 
Guevara Vasconcelos, gentilhombre de cámara de Su Majestad, 
caballero de la orden de Santiago, alférez mayor de la fidelísima 
ciudad de Cana, mariscal de campo de los reales ejércitos”*, por 
cuanto su Majestad había aumentado las plazas de su Secretaría 
y “concurriendo en vos las calidades y condiciones necesarias...” 


-El poco remunerado puesto distaba de ser una sinecura. El 
Secretario, siempre enfermo, limitábase a entregar los informes 
de las Audiencias y las comunicaciones de las autoridades, acom- 
pañándolas de una corta explicación; cuanto a la ciencia del 
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Oficial Primero, reducíase a adaptar a los casos particulares cierta 
fórmula rutinaria. 


Pronto el peso de la Secretaría recayó casi íntegro sobre 
el último empleado y el Presidente Vasconcelos no habría podido 
hallar una confirmación mejor de sus ideas: Bello reunía con pun- 
tual exactitud los rasgos externos y las condiciones morales atri- 
buídas a la raza selecta; era tan blanco de rostro como despejado 
de inteligencia y la regularidad de sus facciones correspondía fiel- 
mente a su espíritu estudioso, ordenado y constante. Además, no 
se fatigaba nunca. La Secretaría de la Presidencia abarcaba lo 
que ahora comprenden los Ministerios de Guerra y del Interior, 
más las relaciones exteriores de Venezuela con las Antillas ingle- 
sas y francesas, que eran frecuentes. El Oficial Segundo sabía 
idiomas y traducía los oficios extranjeros, escribía bien y redac- 
taba las respuestas, dominaba los reglamentos y resolvía las con- 
sultas administrativas; en fin, dando con su conducta un ejemplo 
de seriedad sobria, hizo cambiar el aire de su departamento, al 
par que su potencia de trabajo aceleraba su ritmo. 


Paseándose frente al Palacio de la Gobernación en las no- 
ches cálidas, solía el señor de Guevara detenerse con sus amigos 
y señalarles una luz tarde encendida en una pieza; ya sabían 
todos quién trasnochaba allí, laboriosamente, qué pensaba el man- 
datario de ese prodigio y hasta las palabras que iba en seguida a 
pronunciar. 

Como si se propusiera corroborarlas, añadía Bello a sus 
tareas oficiales un programa de estudios intensos, guiado por su 
insaciable apetito. Había aprendido casi solo el inglés. A fin 
de perfeccionarlo y obtener provecho doble, púsose a verter al 
castellano el “Ensayo Sobre el Entendimiento”” de Locke, lo que 
le hacía ejercitarse en la lengua y penetrar las sutilezas de un 
gran pensador. La correspondencia oficial lo relacionaba con 
extranjeros, a menudo ilustrados: él aprovechaba la oportunidad 
para pedirles libros difíciles de encontrar o periódicos raros, pro- 
porcionándoles, en cambio, informaciones útiles, con lo que se 
anudaban amistades fructuosas para uno y otros. 


El año 1806 quedó huérfano de padre. Una lenta enfer- 
medad, que los médicos no diagnosticaron consumió a don Barto- 
lomé Bello, quien dejó a sus hijos el recuerdo de su carácter dulce, 
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un nombre de gran funcionario honorable y colección de obras 
de música, estimadas por los entendidos. Una de ellas, La Misa 
de Réquiem, fué ejecutada durante sus funerales, a los que asistió 
el Presidente Vasconcelos con las autoridades. Todos notaron el 
recogimiento de Su Excelencia durante la ceremonia. 

Las relaciones del Presidente con su empleado favorito 
habían tomado un tono afectuoso: el mandatario hablaba con 
frecuencia de llevárselo a España. 

Al siguiente año, 1807, puso con sus propias manos en 
las de Bello un documento significativo: “Don Carlos, por la 
gracia de Dios rey de Castilla, de León, de las dos Sicilias, de 
Jerusalén, de Granada, de Córdoba, de Toledo, de Valencia, de 
Sevilla, de Cerdeña, de Brabante, de Milán, conde de Habsburgo, 
de Flandes, del Tirol, de Barcelona, etc., por cuanto, atendiendo a 
los méritos y servicios de vos, don Andrés Bello, he venido en con- 
cederos los honores de Comisario de Guerra de mis ejércitos, por 
tanto, mando... Dado en San Lorenzo, el 11 de Octubre de 
1807.— Yo, el Rey”. 

Era un honor importante y levantó revuelo entre los criollos 
de Caracas, muchos de los cuales lo discutieron; pero Vasconce- 
los estaba dispuesto a ayudar con decisión al Oficial segundo. 

No se lo permitió la muerte. 

Y fué otro gran golpe y una renovada orfandad para el 
mozo asistir a las exequias del magnate y oír, ejecutada por dispo- 
sición de los deudos, la misma música fúnebre compuesta por don 
Bartolomé que había escuchado el año anterior, entre idénticas, 
aunque no tan solemnes ceremonias. 


Cuando “El Estado Soy Yo” dijo: “Ya no hay Pirineos”, 
algo empezó efectivamente a cambiar en los dominios de España 
y las puertas de América se entreabrieron, no precisamente al 
comercio legal, autorizado y libre, sino a partidas de contraban- 
distas extranjeros, en especial franceses, que la dinastía borbó- 
nica miraba con distintos ojos que la austríaca. 
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Así fueron apareciendo en las ciudades coloniales géneros, 
muebles, utensilios y, también traídas con ellos, costumbres e 
ideas extrañas, desconocidas, más refinadas, menos inocentes. 

El régimen claustral se agrietaba. 


Esta paulatina evolución, continuada y firme bajo Carlos 
Il, que detuvo el desorden bajo Carlos IV, permite sin embargo 
distinguir, netamente, durante el siglo XVII, el “despotismo ilus- 
trado” del otro despotismo. 

El progreso fué especialmente notorio en Caracas y, a 
principios del siglo XIX, Venezuela podía considerarse la más 
avanzada de las colonias: su proximidad a las costas europeas le 
confería un privilegio geográfico que acarreaba otros. 

Humboldt y Bonpland tocaron primero allí; fueron los más 
ilustres, pero no los únicos viajeros de nota que llegaron al nuevo 
mundo por ese lado en son de exploradores. Casi inmediatamente 
arribó a La Guaira Depons, agente del gobierno francés: después 
de tres años de residencia en el país, regresó al suyo para publicar 
los tres consistentes volúmenes de su “Viaje a la Parte Oriental 
de Tierra Firme de la América Meridional”, libro paralelo al 
“Wiaje a las Regiones Equinocciales”” de Humboldt y fuente de 
ricas informaciones sobre el estado social de Caracas durante el 
período pre-revolucionario. 

Tanto el francés como el alemán observan en los mismos 
términos el avance que la instrucción y la afluencia de libros 
habían desarrollado y el interés de la juventud caraqueña por la 
lectura. En muchas familias encontraron gusto por las bellas le- 
tras, bastante conocimiento de las literaturas francesas e italianas 
y predilección por la música que cultivaban con éxito y “servía, 
como siempre las artes, para unir en un lazo cordial las diferentes 
capas sociales”. 

El estímulo de esta atmósfera renovada despertó numero- 
sas vocaciones de mozos que ensayaban la prosa o el verso y se 
reunían para mostrarse sus escritos. Nacieron, así, las tertulias 
literarias, entre ellas la del marqués de Uztáriz, Mecenas discreto 
y acogedor cuyas reuniones tomaron aspecto de cenáculo y que 
llegó a formar un archivo con los manuscritos de los concurrentes. 

A los almuerzos dominicales del Presidente en Palacio ¡ban 
poetas y escritores jóvenes y existían, además, las suntuosas re- 
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cepciones que Bolívar, vuelto de su segundo viaje a Europa hecho 
un joven viudo, inquieto e inquietante, gustaba ofrecer periódi- 
camente a sus amigos. 


Todo esto formaba noticias y traía comentarios que circu- 
laban por la ciudad. 


Su pesada labor burocrática no impedía al joven Oficial 
Segundo los goces del espíritu y pronto las reuniones literarias lo 
contaron como un huésped puntual cuya presencia se estimaba. 
Sus opiniones, fundadas en estudios serios y personales, sobresa- 
lían en el grupo erudito o poético por su amplitud, su madurez, y 
le pedían con insistencia composiciones propias; pero resistió mu- 
cho antes de afrontar el juicio ajeno. Pese a sus manifiestas dotes 
y a la temprana autoridad conquistada, sólo se creía un funciona- 
rio con ciertas aficiones literarias y más deseos de aprender que 
de enseñar. La excesiva conciencia vuelve tímidos a los vates. 


Pero, una vez, circunstancias administrativas uniéronse a 
otras de carácter científico para inspirarle un poema de aliento. 
Se introducían en Caracas las primeras aplicaciones de la vacuna 
contra la viruela y el prodigioso descubrimiento hallaba resisten- 
cias en la población, aún dentro de las esferas cultas. Era preciso 
demostrar de un modo impresionante sus beneficios. Bello podía 
verlos, estaba obligado a difundirlos y el pensamiento de salvar 
a las víctimas del flagelo exaltaba su corazón. 


Este conjunto de emociones y deberes produjo, digna y 
clásicamente, una Oda. 


El año 1804, durante uno de los banquetes literarios de 
la Presidencia, tras los anuncios de estilo y hecho un silencio pre- 
paratorio, levantóse Andrés para dar lectura a ese himno trazado 
según los cánones clásicos y tan ceñido al de Quintana que, para 
algunos, podría suprimirse: “A la Vacuna”. 


Le han reprochado sus saludos iniciales al Presidente, fór- 
mula de rigor, esta vez no vacía; también el homenaje a “Carlos, 
el Bienhechor” y a la “augusta Luisa”, jaculatorias obligadas a 
símbolos distantes, casi impersonales, que encarnaban la tradición, 
el orden, la ley, cuanto mantenía la sociedad civil y la religiosa, 
en suma, mitos superiores e indispensables, en todo caso menos 
hirientes para nuestra sensibilidad histórica que el apóstrofe. 
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Y tú que del ejército dispones 

en admirables leyes el arreglo, 

y el complicado cuerpo organizado 
de la: milicia, adquieres nombre eterno; 
tú, por quien de la paz los beneficios 
disfruta alegre el español imperio, 

y a cuya frente vencedora, honroso 
lauro los cuerpos lusitamos dieron; 
tú, que teniendo ya derechos tantos 
a nuestro amor, al público respeto 

y a la futura admiración añades 

a tu gloriosa fama timbres nueyos, 
protegiendo, animando la perpetua 
propagación de aquel descubrimiento, 
grande y sabio Godoy... 


¡Grande y sabio Godoy! ¿Habría sido completamente im- 
posible eliminar de ese fervor al favorito extremeño, el gallardo 
guardia de Palacio que hoy se nos aparece, en esta Oda contra la 
viruela, como una manifestación de la peor peste? 


La otra, que la vacuna combate, viene en la Oda pintada 
con unos colores realistas y enérgicos que la solemnidad convencio- 
nal del tono realza. El discípulo de los grandes clásicos había 
aprendido bien la lección: sin descender, sin alterarse, conservan- 
do los nobles pliegues de la túnica, hace pasar por las estrofas 
un estremecimiento. 


. . cuando aquel fiero azote, aquella horrible 
plaga exterminadora que, del centro 

de la abrasada Etiopía trasmitida 

funestó los confines europeos 

a las nuevas colonias trajo el llanto 

y la desolación... 


No se podía respirar; los venenos andaban por el aire; se 
corrompieron las plantas y las bestias, “viéronse de repente se- 
ñalados de hedionda lepra los humanos cuerpos”, jamás la muer- 
te había grabado al hombre con tan horrible sello; “la tierra sus 
entrañas parecía con repugnancia abrir” para alojar los restos 
putrefactos; los hijos no atendían a sus padres moribundos y los 
hermanos huían del hermano enfermo, agonizante, por temor al 
contagio. 


El aplauso de los comensales no envaneció al poeta. 
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Volvió por segunda vez, en virtud, seguramente de algún 
compromiso, al tema varioloso y vacunatorio y compuso un poema 
dialogado; pero, cuando en casa de Bolívar le pidieron otra reci- 
tación, prefirió llevar “Zulima””, tragedia de Voltaire vertida al 
Castellano. Fué un fracaso rotundo. La pieza, mediocre y artifi- 
ciosa, no le gustó a nadie. El anfitrión, aunque lector apresurado, 
en el trato de la sociedad francesa había adquirido bastante gusto 
para hacerse oír e instó al traductor de desechar temores y escoger 
piezas maestras, que nunca dejaría de ponerse a su altura. 


Animado por él y por los elegantes ““mantuanos”” de la reu- 
nión, atrevióse en la ocasión próxima a presentar el canto quinto 
de la Eneida, obra de otro ““mantuano”” de celeste prosapia, tan 
flúida y armoniosamente versificada que la encontraron superior 
a la versión de Arriaza; lo cual, para ese tiempo, equivalía al elo- 
gio máximo. 

En verdad, los que formaron la personalidad poética de 
Bello fueron Horacio y Virgilio. 


El no ocultaba la influencia; al contrario, libre de la obse- 
sión de la originalidad que aflige a los modernos, dejábase llevar, 
como los antiguos, a la clara imitación de los modelos y así tene- 
mos entre sus obras una de las muchas paráfrasis de que ha sido 
objeto el Beatus ille: 


Allá el rico se goce 

en su tesoro que de paz le priva, 

y heredades allegue 

para que inquieto y temeroso viva, 

y al eco se conmueva de la guerra 

que el sueño de sus párpados destierra. 
Contigo en ocio blando 

me abrace yo, segura medianía, 

y no falte al humilde 

hogar el fuego; y la esperanza mía 

no engañe la cosecha; y de la uva 

con el purpúreo humor, hierva la cuba. 


Verso este último que anuncia la pedrería de la Zona 
Tórrida. 
Pero hubo un momento en que la musa virgiliama puso a 


difícil prueba el talento de Andrés y su flexibilidad, pues no nece- 
sitó vencer sólo dificultades retóricas, sino un obstáculo más deli- 
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cado y de diversa índole: tratábase de verter a nuestra lengua la 
égloga segunda donde dos pastores del mismo sexo se aman con 
un entrañable amor y que ha cobrado celebridad especial en las 
letras contemporáneas por el nombre de uno de ellos: Corydon. 
¿Cómo, ante un público cristiano y casto, celebrar esas costumbres 
antiguas? ¿De qué manera evitar el escándalo? Bello resolvió el 
problema como lo habría hecho Anatole France que definía esos 
amores llamándolos “Un error de ortografía”: puso en femenino 
lo que Virgilio había puesto en masculino y el pastor Alexis, ves- 
tido de Clori, hizo suspirar a Corydon sin sobresaltar a nadie. 


Si la Eneida con los llantos de Dido había provocado elo- 
gios, los que obtuvo la enmascarada égloga alcanzaron el límite 
del entusiasmo: veinte años después, un admirador de entonces, 
residente ahora en Madrid, escribíale a Londres a su autor y le 
citaba de memoria sus versos: 


Tirsis, habitador del Tajo umbrio, 

con el más vivo fuego a Clori amaba, 
a Clori que con rústico desvío, 

las tiernas ansias del pastor pagaba. 
No huya tanto, pastora, el corderillo... 
del tigre atroz, como de mi te alejas... 


Los había oído en el cenáculo de los Uztáriz y no los 
podía olvidar. 


“Para que Ud. vea que no es exajerada la palabra entu- 
siasmo —le dice— le incluyo dos sonetos suyos que imprimí aquí, 
en un periódico que publicaba durante el régimen abolido, sonetos 
cuyos originales me dió el amigo de Ud. y mío, Dionisio Caballero, 
que se suicidó en el Cerro del Calvario, un viernes de Cuaresma, 
si mal no me acuerdo. ¡Cuánto me alegraría de tener también las 
églogas de Ud. y más todavía la hermosísima traducción de la 
Eneida, traducción de la que decía nuestro filólogo y mi maestro, 
el doctor Juan Nepomuceno Quintana, que, en muchos aspectos, 
era superior al original”. 


Se refería al año 1806. 


Data más o menos de entonces una historia, ciertamente 
difícil de comprobar, aunque no increíble, donde se muestra un 
aspecto de Andrés Bello que la fisonomía grave del maestro pare- 


— 20 


cía excluir. No se arriesga mucho, sin embargo, al suponerla ver- 
dadera: los próceres también fueron a su tiempo jóvenes y el 
mármol de sus estatuas no debe inducir a creerlos de nieve. 


Se ha hablado de un amor de Bello en Caracas con una 
pariente del General Sucre. Es probable; pero debemos considerar 
que la posición del Oficial Segundo, pese a sus méritos, su porve- 
nir y la protección oficial que disfrutaba, sin excluir su hermosa 
presencia, distaba en sociedad de compararse con la de sus afor- 
tunados, los Bolívar, los Uztáriz, los Toro, hijos de marqueses 
opulentos, celosos de su rango. Podían recibirlo, era festejado, 
lo admiraban; pero llegaba fatalmente un momento, si dirigía sus 
ojos a una joven de alcurnia, en que el objeto de sus “tiernas 
ansias””, o el dueño del objeto, le contestaba con “rústico desvío”. 
Miranda comprobó a su costa que la fuerza de los prejuicios se 
mantenía férrea y antes de estrellarse con los de la familia Sucre, 
tras alguno de esos leves indicios, una mirada que se desvía, el 
pliegue hermético de una boca, tal saludo apenas desdeñoso, pero 
que fija distancias, el amor propio herido de Bello, acaso sin fun- 
damento se haya replegado. 


Un episodio galante que un soneto corrobora lo confirma. 


Habíase instalado por una temporada en Caracas la com- 
pañía lírica de Juana Facompré, joven y bonita cantatriz francesa 
que hizo perder el paso a la juventud. Noche a noche llenaban 
la primera fila de butacas febriles apasionados y sobre la vida y 
los encantos de la mujer corrían mil leyendas entre sus admirado- 
res, los que entablaban competencia de obsequios, piropos, decla- 
raciones y promesas, sin que ninguno alcanzara, en realidad, 
títulos para creerse superior a otro. La prima dona los aceptaba 
a todos, pero, taimada o ingenua, como dice el refrán, “no se 
casaba con ninguno”. 


¿Logró la poesía lo que no pudieron las dádivas? 


El hecho es que, después de recibir una de sus ovaciones 
nocturnas, la artista anunció al público que Andrés Bello recitaría 
una composición original que le había dedicado y entonces los 
espectadores vieron salir a escena a un joven algo pálido, vestido 
con una casaca algo café-azul y le escucharon decir con voz que 
poco a poco fué llenando la sala, este soneto: 
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Nunca más bella ¡iluminó la aurora 
de los montes el ápice eminente, 
ni el aura suspiró más blandamente, 
ni más rica esmaltó los campos Flora. 
Cuanta riqueza y galas atesora 
hoy la Naturaleza hace patente, 
tributando homenaje reverente 
a la deidad que el corazón adora. 
¿Quién no escucha la célica armonía 
que con alegre estrépito resuena 
del sur abrasador al frío norte? 
¡Oh Juana! gritán todos a porfía: 
jamás la Parca triste, de ira llena, 
de tu preciosa vida el hilo corte. 


La pieza, aun improvisada, no podría considerarse una joya; 
pero la voz añade mucho a la lectura y la gentil prestancia de 
un recitador opuesto le añade más aún. Sea esto a aquello, sea 
efecto de la contagiosa emoción colectiva, la artista se creyó auto- 
rizada para desafiar a la concurrencia manifestándole su gratitud 
al poeta “conyugalmente”. O sea, lo besó, delante de todos, en 
la boca. 


La presencia de los Sucre en platea dió al desdeñado mozo 
su revancha. 
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La Patria y la Paz 


Por en las Imitaciones 
EDOARDO CREMA 
de Bello 


L hecho de que Bello pusiera, al pie de la imitación del poema 
“A Olimpio”, una nota en la cual decía que “Olimpio era un 
patriota eminente denigrado por la calumnia”, y que “en las revo- 
luciones americanas no han faltado Olimpios”*, ha contribuido, sin 
duda, a sugerir la idea de que Bello hubiese expresado algo de sí 
mismo sólo en aquella imitación, o bien que él quisiera expresar, 
en aquella imitación, o en ciertos trozos personales por él interpo- 
lados en otras traducciones e imitaciones, (1) tan sólo el dolor de 
llevar clavada a lo largo de su vida la flecha emponzoñada de la 
calumnia. Pero esa idea es fundamentalmente errónea. Lo cierto 
es que casi todas las traducciones e imitaciones expresan algo del 
Poeta, y que éste trató de expresar en ellas no sólo el dolor por 
la acusación de infidencia, sino también todos sus amores, todos 
sus dolores y todos sus anhelos. 

Así, hemos visto cuán grande fué en Bello el amor a la 
Patria; y cuán doloroso, por las falsas interpretaciones que podía 
inspirar en los malévolos, (2) su anhelo por la Paz. Rasgos de ese 
amor y de ese anhelo, es posible encontrarlos en traducciones e 
imitaciones que, al parecer, no tienen nada que ver con ellos. Por 
ejemplo, en el artículo que acerca de Byron había escrito Sir Eduar- 
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(1) Por ejemplo, los versos de la “Oración por todos” en que Bello quiere que 
« su hija rece aun “por el que en vil libelo” había destrozado su fama pura. 


(2) Este escrito forma parte de un libro sobre “Las imitaciones de Andrés Bello”, 


del cual ha sido publicado tan sólo, hasta hoy, el capítulo relativo, a “La originalidad 
de la Oración por todos”, en esta “Revista Nacional de Cultura”, NO 108, 


28 — 


AAA Pen 


do Lytton Bulwer, y que Bello tradujo, como dice Amunátegui, 
“esmeradamente, vertiendo en verso castellano varios (versos) del 
gran poeta inglés”, (3) es posible sentir, además del dolor causado 
por la calumnia, el amor que Bello tenía para su patria. Porque la 
tragedia que Sir Lytton Bulwer, comentaba en su estudio, era pre- 
cisamente la que se titula “Los dos Foscari””, que tiene por pro- 
tagonista una víctima de la calumnia, y, obligado a sufrir las 
consecuencias más dolorosas de la misma, es condenado al 
destierro. 


Es el mismo Bello quien nos guía para comprender por qué 
tradujo el estudio de Sir Lytton Bulwer: en una nota, él expuso 
los antecedentes del argumento, recalcando el dato de que “el 
Dux Foscari... gozaba de la gloria de haber extendido consi- 
derablemente los límites de la república”, y que su hijo Jacobo 
“fué acusado de haber recibido presentes de ciertos príncipes o 
señores extranjeros”, y de haber matado uno de los Diez grandes 
que regían los destinos de Venecia. Se trataba, aun en este caso, 
como en el del propio Bello, de un inocente: el hijo del Dux no 
había cometido tal bajeza; y la infracción de las leyes positivas de 
Venecia, de que lo culpaban, carecía de fundamento. Pero, inútil- 
mente, protestaba su inocencia: nadie, y nada, pudo probar que era 
inocente: y por ello fué condenado al calabozo y al potro, y a la de- 
portación. Por debajo de ciertos aspectos y elementos en absoluto 
diferentes de los que se referían a su caso personal, Bello debía sen- 
tir, en el episodio cantado por Byron, algo íntimamente propio, que 
lo llevaba a comprender el dolor del Dux y de su hijo. Porque el 
dolor es como un imán: cuando un corazón ha estado más o 
menos largamente en contacto con él, se queda con algo de aquel 
poder magnético, que lo hace más sensible al influjo que emana 
de los demás corazones doloridos. 


Pero en los versos que Sir Lytton Bulwer había intercalado 
en su estudio, y que Bello tradujo, no hay sólo el leit-motiv de la 
calumnia, sino también el del amor a la Patria. Y en realidad, 
los versos intercalados en el estudio, parecen expresar, más que 
el dolor de Jacobo por la calumnia, su amor entrañable por Ve- 
necia, el dolor inaguantable del destierro, y una nostalgia que 


(3) Véanse las “Poesías Completas”, en la edición chilena de 1930, pág. 652. 
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llega hasta inspirarle la idea de volver a la patria por un medio 
peligroso. Ni la libertad es buena, para quien la debe gozar fuera 
de su Patria: 


Pude 
sufrir mi cárcel: era al fin Venecia. 
Pude sufrir constante la tortura: 
respiraba al menos los nativos 
aires, que a el alma falleciente daban 
nuevo vigor... 


. . Pero, ¡ausente! 
dentro del pecho el alma parecía 
lánguida deshacerse. 


Sí: la condena de la Patria, es cual maldición de madre, dice Ja- 
cobo. ¿Y cómo no pensar en los versos en que Bello dice que 
“naturaleza da una madre sola —y da una sola Patria?”. Tanto 


en Byron como en Bello, la imagen de la Patria se confundía 


con la de la Madre; y cuando se leen los versos en que Jacobo 
dice “que nunca palpitó por su Venecia— sino con el anhelo, con 
el ansia — de la paloma hacia el distante nido”, ¿cómo no recor- 
dar los versos con que Bello, en una interpolación propia, al ha- 
blar de lo que “tiende a su fin”, recuerda que el desterrado tiende 
“al caro suelo que lo vió nacer?” Al traducir el trozo en que Ja- 
cobo evocaba los corazones rotos por el último adiós a la Patria, 
Bello no podía menos de pensar en la última mirada que había 
dado a Caracas desde el camino de la Guaira, rumbo a Ingla- 
terra. Y con qué íntima y dolorosa afinidad de sentimientos, él, 
Bello, (quien habría dado “la mitad de lo que le restaba de vida... 
para ver de nuevo el Catuche y el Guaire”, (4) habrá traducido 
la escena en que Jacobo desmaya y muere, pero en su patria, 
“a la luz de aquel cielo amado, en el aire de aquel clima delicioso””! 

Pero el amor a la Patria impulsó a Bello a imitar tam- 
bién otros poemas. Entre ellos, el trozo de una célebre canción 
de Petrarca, que empieza “Italia mía”, acerca de la cual no está 
de sobra recordar que Petrarca la compuso para inducir a los 
Príncipes Italianos a apaciguarse entre sí; lo cual podría llevarnos 
a plantearnos el problema de si Bello, que en más de una oportu- 
nidad se había dirigido a los americanos para que no pelearan 


(4) Carta de Bello a su hermano Carlos, citada por Arístides Rojas. 
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entre sí (5), no hubiese tenido la intención de traducirla entera- 
mente. El fragmento imitado por Bello pertenece a la Estancia VI, 
y expresa en forma conmovedora el amor a la Patria: 


¿No es este el suelo que mi débil planta 
holló primero? No es aqueste el nido 

en que tan dulcemente fuí mullido? 

¿No es aquesta la santa 

tierra natal, madre benigna y pía, 

que cubre de mi padre los despojos? 


Una vez más, Bello encontraba en un poeta extranjero la identi- 
ficación, tan suya, de la Patria y de la Madre: y lo tradujo de 
manera tal que sus versos, más que conservar, han aumentado 
la ternura del original: por aquella débil planta que sugiere la 
imagen de la niñez, en donde el original tiene un verbo, toccai, 
que expresa tan sólo la acción de hollar; y por aquel llamar la 
patria, no con este nombre como en el original, sino la santa 
tierra natal. (6). 

Todo lo que le sugería el amor a la Patria, no podía dejar 
de conmover a Bello. Se debe, sin duda, a esta sensibilidad do- 
minante en él, que haya podido sentirse atraído también por cierto 
poema de Víctor Hugo que, al parecer, se inspiraba, más que en 
el amor a la Patria, en lo religioso, o en la sensibilidad familiar. 
Porque, en el fondo, el poema “Moisés salvado de las aguas” 
canta, además del goce por la salvación del futuro legislador del 
mundo hebreo, la ternura con que la hija del Faraón, Ifisa, salva 
al niño entregado a las aguas del Nilo. Pero hay un punto, en el 
poema, íntimamente relacionado con el amor a la Patria: y es éste, 
sin duda, el punto que, junto con otros que se refieren a diversos 
aspectos de la sensibilidad y de la existencia de Bello, (7) ha po- 


(5) Véanse la silva a “La Agricultura” y la “Canción a la disolución de Colombia”. 


(6) La tendencia a ajustar los poemas imitados a su sensibilidad y a su vida, 
es la que explica, como he dicho en otro punto, una gran parte de los cambios y de 
las interpolaciones. Así, por ejemplo, Bello no podía traducir con exactitud el 
verso en donde Petrarca dice que la patria cubría sus dos padres, porque en 1840 él 
no era todavía huérfano de madre. (Véanse: la carta de Carlos, con fecha 6 de junio 
de 1846, y la del mismo Poeta, con fecha del 25 de mayo de 1851). En cuanto al 
mullido, con que Bello traduciría el italiano nutrito, (alimentado), tengo la impresión 
de que sea una interpretación errónea del manuscrito. 


(7) Uno de los más interesantes aspectos que pudieron contribuir a impulsar 
a Bello a imitar el poema de Víctor Hugo, es el que nos revela el hecho de que 
Bello calificara a Moisés de legislador. 
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dido impulsar a Bello a imitar el poema. Y es el trozo en donde 
se alude a una parte de la futura misión de Moisés: precisamente, 
la de librar a su pueblo de la esclavitud de Egipto, y guiarlo desde 
el destierro a su tierra prometida, a su Patria: 


Alégrate, Jacob, en el asilo 

de tu destierro... 

El Jordán a sus campos te convida; 
te oyó el Señor; Egipto 

marchar verá a la tierra prometida 
tu linaje proscrito. 


E íntimamente relacionado, en Bello, con el amor a la 
Patria, está, como hemos visto, el odio a la guerra y el anhelo 
por la Paz. En mi “Drama Artístico de Andrés Bello””, puse de re- 
lieve que Bello había cantado la Paz, y, asimismo, la mayor hermo- 
sura de la oliva respecto al laurel de los conquistadores, mucho antes. 
de que estallara la revolución, con sus necesarias batallas por la li- 
bertad. En consecuencia, no se trataba, pues, de un transfert freu- 
diano, de una ingenua tentativa de justificar con el amor a la Paz 
su ausencia de Venezuela en el período de las guerras. Con todo, 
es muy posible que los demás, especialmente los enemigos de Bello, 
creyeran en este transfert, en esta sublimación de lo que José Ma- 
nuel Restrepo llamaría ánimo apocado; y es posible que Bello, a 
quien Menéndez y Pelayo calificó de “psicólogo penetrante y agu- 
do, y paciente observador de los fenómenos de la sensibilidad y del 
entendimiento”, y a quien la calumnia había exasperado la sen- 
sibilidad, sintiera que su ausencia de Venezuela durante las gue- 
rras de Independencia podía ser juzgada, precisamente, como 
debida al apocamiento o, sin más, a la cobardía. Y se debe, al 
parecer, a este presentimiento, a esta duda, el hecho de que 
Bello, que amaba de veras la Paz, volviera sobre este amor con 
más insistencia, tal vez, de la que necesitaba su conciencia. Y como 
el hecho de que hubo grandes poetas que cantaron inspirándose en 
este mismo amor a la Paz, podía, en cierto modo, ayudarlo a 
demostrar que era posible amar la paz y odiar la guerra sin ser 
ni apocado ni innoble, es natural que Bello tradujera o imitara 
todo poema o fragmento que exaltara ese amor y ese odio. 


Sí: se podía odiar la guerra por un fuerte amor a la Natu- 
raleza, al Arte, al Progreso humano, además que por amor a la 
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Humanidad. Por ello, sin duda, Bello había traducido los poe- 
mas de Delille, “La Luz” y “Los Jardines”: 


Cante otro las batallas, 
y abra al valor los fastos de la gloria; 
pinte el fulmíneo carro de Mavorte, 
o ensangriente su mano con la copa 
del fratricida Atreo: los jardines, 
prefiero yo, las dádivas de Flora. 


Bello no estaba solo en su amor a la Naturaleza. Y si, en 1826, 
en la silva a “La Agricultura”, había invocado al Angel de la 
Paz, no era por cobardía; era porque estaba convencido, profunda 
y dolorosamente, de que sólo la Paz aportaría al mundo “alma 
serenidad y regocijo”, (8) permitiendo que la nave alzara el ancla, 
que el cortijo hirviera y que el taller se convirtiera en un enjambre. 
¿Cómo asombrarnos, pues, si Bello siente algo de su anhelo por 
la Paz, no sólo en la Oda en que Horacio había cantado las lu- 
chas civiles a través de una imagen que remontaba a Alceo, sino 
también en otra Oda horaciana, la XVI del Libro 11? La Paz era 
una necesidad vital para todos: la pide el navegante durante la 
tempestad, la pide el hombre en la guerra; pero la necesita tam- 
bién el alma de cualquiera de nosotros, cuando la perturban am- 
biciones y codicias. (9). 


En mi ensayo sobre “El Drama Artístico de Andrés Bello”, 
puse ya de relieve la importancia de la alteración por la cual Bello, 
en el punto en donde el original diferencia de los demás a Olim- 
pio, dice que los otros “apetecían la guerra”, y él, Olimpio, la 
Paz; pero en el mismo Poema hay otro cambio muy significativo, 
y que es preciso destacar. En lugar de traducir que la nave “huye 
rompiendo los cables que ataban a la tierra — los corazones de 


(8) En la Edición Venezolana de las “Poesías”, pág. 73, hay un error de im- 
prenta que dificulta o imposibilita la comprensión: en lugar de los versos “el mundo 
llena — alma serenidad y regocijo”, hay los siguientes: (el mundo llena — alma, sere- 
nidad y recocijo”; en donde el adjetivo de serenidad, alma, se ha vuelto un incom- 


prensible nombre. 


(9) En la Oda XVI del libro II, hay también una evidente alusión a la Patria 
y al dolor del destierro: “¿A qué por climas que otro sol calienta — vagamos? Huyes 


de tu propia dicha — del suelo patrio huyendo”. z 
Aprovecho esta nota para sugerir a la Comisión Editora una posible corrección 


del penúltimo verso, que en el volumen de las “Poesías” no tiene sentido: “Huyes 
de ti propio a dicha, — del suelo patrio huyendo”. 
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los marinos”, Bello traduce que la nave “huye, y rompe la del- 
gada — hebra que ata el duro pecho — del marinero a la patria”. 
Y una alteración igualmente debida al amor por la Patria, es tam- 
bién la imagen del desterrado que tiende “al caro suelo que lo 
vió nacer”, y que en el original no existe. 


Con qué íntima satisfacción habrá traducido Bello los 
versos en que Pope, en su “Windsor Forest”, al invocar la Paz 
para todo el mundo, la invocaba también para los Indios. Los 
traducía, Bello, a pesar de ver las dificultades de traducir a Pope, 
“a beneficio de los lectores que no entienden la lengua inglesa”: 


Extiende, o bella Paz, tu dulce imperio 
de mar a mar; y la conquista cese, 

y no haya más esclavitud. El Indio 
en su nativa selva exento, goce 

los frutos de su suelo, y los amores 
de sus rubias beldades. Perú vea 

otra estirpe real, y se levanten 
Méxicos nuevas, coronadas de oro. 


Estábamos en el año de 1820, y la guerra ardía todavía en el 
continente americano; y un año de guerras en muchas partes de 
la tierra, era el año de 1848, cuando Bello traducía un fragmento 
de la famosa “Marseilleuse de la Paix**, que Lamartine había com- 
puesto en 1840, durante uno de los momentos más peligrosos para 
la paz del mundo. Las grandes naciones de aquella época, In- 
glaterra y Rusia, Prusia y Austria, habían enviado un ultimatum 
a Turquía, y todos temían que Francia aprovechara la oportunidad 
para reconquistar la frontera del Rhin. El sacudimiento europeo 
había sido largo y profundo: Nicolás Becker se inmortalizaba lan- 
zando al aire de Alemania la canción sobre “El Rhin alemán”; y 
De Musset se hacía intérprete de la indignación francesa, contra- 
poniéndole una canción cuyo estribillo es célebre: “Nous l'avons 
eu votre Rhin allemand”.  Lamartine, irguiéndose como un pro- 
feta antiguo entre las dos corrientes, escribió “La Marsellesa de 
la Paz”, en la cual, a lo largo de un rosario de imágenes inheren- 
tes al gran río y a las luchas que habían visto sus orillas, el poeta 
cantaba un río que por fin discurriese libre y espléndido entre 
pueblos hermanos, y se preguntaba el por qué de tantos odios 
entre los pueblos, para afirmar que “sólo el egoísmo y el odio 
tienen una patria, — la fraternidad no tiene alguna”*. ¡Y con qué 
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emoción habrá leído, Bello, este poema, en un período en que la 
publicación de un “Compendio de la Historia de Venezuela” (10) 
había nuevamente agitado en el continente la vieja historieta de 
la infidencia, y aun existían en Chile odios y resabios contra el 
advenedizo! Pero fué el trozo del para qué el que lo conmovió 
con más fuerza: ? 


¿Para qué el odio mutuo entre las gentes? 
¿Para qué esas barreras, 

que aborrecen los ojos del Eterno? 

¿Hay acaso fronteras 

en los campos del éter? ¿Vénse acaso 

en el inmenso firmamento, vallas, 

linderos y murallas? 

¡Pueblos, naciones. títulos pomposos! 
¿Qué es lo que dicen? ¡Vanidad, barbarie! 
Lo que a los pies ataja 

no detiene el amor. Rasgad, mortales, 
(Naturaleza os grita) 

las funestas banderas nacionales: 

el odio, el egoísmo tienen patria: 

no la fraternidad. 


Nada, absolutamente nada, de lo que forma el ímpetu, el entu- 
siasmo, la fe del poema original, se ha quedado atrás en la imi- 
tación de Bello; pero en el punto en donde Lamartine dice que 
es otra voz, la que grita que “el odio y el egoísmo tienen patria, 
— no la fraternidad”, Bello substituye la otra voz — en la cual 
parece resonar el eco de las polémicas poéticas entre Becker y 
De Musset — por la voz de la Naturaleza, llevando así, con un 
aletazo genial, desde la altura de una voz poética a la de la 
misma Naturaleza, el respaldo humano a una tendencia pacifista. 


Pero es en la imitación del “Sardanapalo” de Byron, don- 
de Bello pudo encontrar la expresión más conmovedora de ese su 
anhelo por la Paz y su odio a la guerra. El “Sardanapalo” le atraía 
también, como hemos visto (11), por tratarse de la rehabilitación 
de un personaje calumniado, lo cual no debía dejar insensible al 


(10) El “Compendio” fué publicado en 1847, y Orrego Vicuña, en su “Andrés 
Bello”, fecha la traducción del fragmento de la “Marsellesa” en 1948. 


(11) En el Cap. 1 de la segunda Parte de mi ensayo, he puesto de relieve 
que Bello se ha acercado al “Sardanapalo” porque este personaje, por miles de 
años calumniado, Byron lo había, en su drama, rehabilitado, como lo afirma una 


nota del mismo Bello. 
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Poeta que no encontraba rehabilitación alguna de su buen nom- 
bre de Patriota, culpado de traición: pero la escena que Bello 
imitó, es la que expresa de una manera dramática las dos con- 
trastantes concepciones de lo patriótico: ¿Quién es verdaderamente 
patriota: ¿el que amplía el poder de la patria por medio de las 
guerras, o el que le da a su Patria la Paz y el bienestar? (12) 
Salamenes no quisiera ver a Sardanapalo, al rey, aletargado en el 
deleite, y aspira a despertar su adormecido brío, a transformarlo 
en un guerrero, a verlo salir a conquistar, a realizar “lo que la gran 
Semíramis, que sólo — fué una mujer”, había sabido hacer. Sar- 
danapalo recibe en la cara, pero de pie, el insulto latente en aque- 
lla evocación de una mujer heroica, y lo devuelve hecho ironía: 
pregunta cómo volvió del Ganges, y por cuantos míseros asirios 
“quedaron en la India prisioneros — o muertos”; y al oir que 
“hno lo dicen los anales”, estalla: 


Pues yo por ellos digo que harto fuera 
mejor para Semíramis, que dentro 

de las alcobas de palacio hubiese 

veinte o cuarenta túnicas teiido, 

que el haberse salvado, abandonando. 
para presa de cuervos y de lobos. 

y de hombres (que es peor), miles y miles 
de súbditos amantes. ¿Gloria es esta? 
Prefiero a tales alorias la ignominia. 


Hay, en esta actitud de Sardanapalo, un ímpetu que no viene 
sólo del instinto, sino de algo que, desde la conciencia, ha ido a 
reforzar el instinto mismo. Un rey a la manera de Semíramis, no 
gobierna a los pueblos; lo único que hace es desolarlos y con- 
quistar trofeos ensangrentados; y como Salamenes contrapone iró- 
nicamente, a estos trofeos, los de los reyes como Sardanapalo, que 
son “cantos y festines y rameras”, y “vicios entronizados” y “Te- 
soros desperdiciados”, Sardanapalo contesta que también él dejará 
trofeos honrosos, es decir, dos ciudades edificadas por él, y a 
cuyos habitantes ha dicho: 


Comed, bebed, gozad de amor los bienes, 
que todo lo demás no importa un bledo. 


(12) Para el contraste entre estas dos concepciones del amor a la Patria, véase 
mi ensayo sobre “El drama Artístico de Andrés Bello”, capítulo III. Pág. 33. 
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En verdad, Salamenes —aparentemente— tenía razón, pues esa 
invitación a comer y a beber y a gozar, era una bien lamentable 
moral humana y cívica; (13) pero Sardanapalo sabe que no se 
trata sólo de goces materiales, sino de algo más noble: 


A lo que entiendo, hermano, tu querrías 
que yo hablase a mis pueblos de este modo. 
“Obedeced al rey: pagad impuestos 
a su tesoro; reclutad sus huestes; 
derramad a su antojo vuestra sangre; 
postraos y adorad'. O de este modo: 

“El Rey Sardanapalo en este sitio 
mató cincuenta mil de sus contrarios: 
esas las tumbas son, y éste el trofeo”. 


Planteado así el problema, es ya más puro y alto. Se trata de 
piedad, de humanidad: 


Yo dejo, hermano, semeiantes alorias 
a los conquistadores; y me basta 
para la mía, aligerar un tanto 
a mis vasallos, si es posible, el peso 
de la miseria humana, y que desciendan 
sin gemir al sepulcro. 


Tal sentimiento es el que atrajo el interés de Bello hacia 
el drama de Sardanapalo. En estas humanísimas palabras del rey, 
desagraviado por el genio de Byron, encontró Bello el crisma genial 
de su anhelo por la Paz. Allá, en las lejanías de su juventud y de 
su Caracas, había cantado que la oliva es más bella que el laurel, 
y que las acciones “de los Césares, Pirros y Alejandros”” estaban 
destinadas al olvido. Ahora halla eco su mismo ideal en la voz 
de uno de los poetas más grandes de su siglo. Pero reconoce algo 
de sí mismo, de su tendencia a buscar consuelo a sus dolores y 
de lograr la certidumbre de estar en lo verdadero y en lo justo, 
sólo en aquellas palabras con que Sardanapalo —consciente de 
no equivocarse, y de ser, con su amor a la Paz, mucho más útil a 


(13) Hay, en el “Sardanapalo” de Byron, escenas y trozos, como la parte en 
que Sardanapalo rinde honores a Baco, que parecen de veras ensalzar los picas 
materiales. Ahora bien, Bello los suprimió, y conservó de ellos lo poco que necesi- 
taba para no alterar los rasgos con que Sardanapalo ha pasado a la historia. En esa 
supresión, es visible la idea de que Bello quería tan sólo imitar la parte de la 
tragedia byroniana que se ajustaba a su ideal de Paz. 
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su pueblo que si lo llevara a la guerra— contesta a Salamenes: 
“¿Murmuren: no me pesa”. (14). 

Ahora bien, en el Prólogo del ““Rudens”” hay las siguientes 
palabras: 


Ni carece 
de sus patrios lugares por delito. 
Antes, sirviendo a los demás hallóse 
perdida en hacer bien hacienda pinnúe. 
embarazado y empeñado y pobre 
de puro liberal... 


Y en cuanto al “Orlando Enamorado”, en cuya traducción lamen- 
tó Bello haber empleado su tiempo, es quizás el único poema que 
nuestro Poeta tradujo sin encontrar en él algo propio; y sin embar- 
go, Bello supo aprovechar también esta traducción, para expresar 
algo de su ideal amor por la Paz. Véanse, para ello, las introduc- 


ciones a los Cantos XI! y XIV. Sólo porque se trata de introduc-. 


ciones creadas ex-nihilo por el mismo Bello, su análisis pertenece a 
otro punto de presente trabajo. 


1 


(14) La tendencia que lo impulsaba a traducir o a imitar las obras o los trozos 
que tenían algo común con lo que él pensaba y sufría, era tan fuerte, casi diría 
instintiva, que es posible encontrarla confirmada hasta en obras y trozos que, al 
parecer, no tienen nada en común ni con la vida ni con los ideales de Bello. 
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PS Las Obras Completas 


RAUL siLva | de Bello 
CASTRO Editadas en Chile 


A edición de las Obras Completas de don Andrés Bello, autorizada por ley 
de 1872, sufrió algunas vicisitudes que no han sido estudiadas. Bello había 
muerto en 1865, y era notorio no sólo que existía una obra dispersa en perió- 
dicos y revistas, que convenía recoger, sino que además sus discípulos y amigos 
conocían la existencia de trabajos inéditos, algunos de grande envergadura y 
que habían costado al maestro no pocos esfuerzos en una labor paciente y 
sostenida por muchos años. En “El Correo del Domingo”, núm. 15, corres- 
pondiente al 27 de julio de 1862, había aparecido por ejemplo la siguiente 
noticia: “Poema del Cid.—Este primitivo monumento de la poesía castellana, 
impreso por primera vez en el siglo pasado con notables errores tipográficos y 
filológicos, será reimpreso en Chile de una manera digna de la obra y de su 
editor el señor don Andrés Bello. Desde hace más de cuarenta años, el señor 
Bello estudia este poema con una paciencia y un tino que sólo pueden com- 
prender los hombres que tienen una verdadera pasión por el cultivo de las letras. 
Sin conocer el manuscrito, y sin más documento que la edición que de él hizo 
don Tomás Antonio Sánchez en su Colección de poesías castellanas anteriores 
al siglo XV, dada a luz en Madrid en 1779, edición notablemente incorrecta 
y defectuosa, el señor Bello empleando un trabajo laborioso y una sagacidad 
llena de gusto y erudición, ha llegado a restaurarlo completamente, limpiándolo 
de errores, y corrigiendo los desaciertos literarios en que cayó aquel compilador. 
Esta obra, sin duda la más notable del señor Bello, a juicio de los que conocen 
sus eruditos comentarios e ilustraciones, estaba inédita en poder del sabio rector 
de nuestra Universidad, que comenzaba ya a desesperar de verla publicada 
durante sus días. Felizmente, la Facultad de Humanidades, a invitación de su 
decano señor Lastarria, acordó pedir al Supremo Gobierno que la mandase pu- 
blicar por el Estado, en una buena edición y bajo la inteligente inspección del 
mismo señor Bello. Una publicación de esta naturaleza, que elevará sin duda 
en Europa el crédito de las letras americanas, sin imponer un serio gravamen 
al Estado, será para Chile un título de justo orgullo y un timbre que hará fijar 
en nosotros la atención de los sabios que estudian en sus fuentes primitivas el 
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origen y el desenvolvimiento de la literatura y de la lengua de los pueblos mo- 
dernos”. 

Este artículo, destinado a llamar la atención de los entendidos hacia 
la conveniencia de editar cuanto antes el trabajo que Bello daba ya por termi- 
nado, debe de ser obra de don Diego Barros Arana, redactor asiduo del perió- 
dico y muy abonado testigo de los trabajos literarios de su maestro. Bello, sin 
embargo, murió tres años después sin ver publicado su estudio sobre el “Poema 
del Cid”, que iba a formar mucho tiempo más tarde uno de los volúmenes de 
las Obras Completas. 

El propósito de editar las obras de Bello nació en las propias oficinas 
de la Universidad de Chile, enlutadas en octubre de 1865 por el fallecimiento 
de su Rector fundador. Al dar cuenta de los homenajes fúnebres tributados a 
Bello, se leía en los “Anales” lo siguiente: 

“En fin, parece que se trata de hacer publicar en Europa la interesante 
y voluminosa correspondencia epistolar del señor Bello con los más distinguidos 
literatos y hombres de estado de América y muchos escritores de Europa. Por 
lo que sabemos, será aquella una de las publicaciones más amenas e instructivas. 

“El señor Bello —agrega esa noticia— dejó principiado un comentario 
de nuestro Código Civil e inédita una obra en inglés, fuera de otros trabajos 
importantísimos que no han visto la luz pública. Escribió una historia de su ' 
patria, la república de Venezuela, llena de datos luminosos y nuevos que dan 
un conocimiento más completo de la historia de aquel país que el que sumi. 
nistran don Rafael María Baralt, Restrepo y otros. Pero desgraciadamente esta 
preciosa obra fué consumida por las llamas en el incendio de la imprenta del 
Mercurio, acaecido en 1843. 

“Sabemos que la correspondencia del señor Bello con el gran Bolívar 
es sumamente interesante, y que no lo es menos la que sostuvo nuestro sabio 
Rector con su señora madre, quien, a la edad de ciento y tantos años, le es- 
cribía de su puño y letra hasta 1859, época de su fallecimiento”. (Anales, t. 
XXVII, p. 457-8). 

Estas preciosas noticias nos llevan, como se ve, muy lejos del contenido 
de las Obras Completas y plantean verdaderos problemas. ¿En dónde están esos 
manuscritos? ¿Por qué jamás se ha hecho la publicación de la correspondencia 
de Bello? Pero no anticipemos. Más adelante encontraremos novedades no 
menos importantes, y formularemos preguntas cuyas respuestas no son menos 
urgentes. 

En el Consejo de la Universidad existió desde el instante mismo de co- 
nocida la noticia de la muerte del señor Bello, el propósito de hacerle un ho- 
menaje materializado en la edición de sus obras. El 16 de octubre de 1865 
sesionaba en forma extraordinaria ese Consejo, con asistencia del vice Rector 
don Francisco de Borja Solar y de los consejeros Orrego, Sazie, Domeyko, Barros 
Arana y el secretario Amunátegui. Barros Arana leyó allí un proyecto de acuerdo 
en el cual se decía: “Art. 5. La Universidad hará con sus fondos propios una 
edición completa de las obras del señor Bello, así publicadas como inéditas, 
precedidas de una prolija biografía de este sabio eminente, y bajo la dirección 
de los miembros de las diversas facultades que el Consejo designare. Mil ejem- 
plares de esta edición serán entregados a la familia del señor Bello. Esta edi- 
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ción irá acompañada de un retrato del autor, grabado en acero, y de un fac- 
símil del manuscrito de una página de alguna de sus obras”. 

A propósito de estas sugerencias se lee además en los “Anales” la dis- 
cusión que hubo: “El Consejo aprobó por unanimidad este artículo; pero 
habiéndose hecho presente que algunas de las obras del señor Bello eran pro- 
piedad de sus respectivos editores, y que esta circunstancia podía producir algu- 
nos embarazos, se acordó encargar al mismo señor Barros Arana que recogiera 
todos los antecedentes necesarios para preparar este trabajo. Los señores del 
Consejo manifestaron por unanimidad estar dispuestos para hacer erogaciones 
particulares para el costo de la impresión”. 

La cuestión de propiedad literaria promovida por algunos consejeros 
estuvo a punto de entorpecer la publicación de las Obras Completas; pero ya 
veremos cómo se la soslayó. En la sesión de Consejo de la Universidad cele- 
brada en 5 de mayo de 1866, Amunátegui tomó la iniciativa de remover el 
asunto: “El Secretario manifestó que parecía ser ya oportuno tratar de realizar 
la edición de las obras completas del señor don Andrés Bello, que el Consejo 
tenía acordado hacer. Agregó que todas las obras, menos la Gramática Cas- 
tellana, eran propiedad de los herederos, los cuales sabía estaban dispuestos a 
permitir que la Universidad hiciera una impresión de ellas; y que en cuanto 
a la Gramática Castellana, podía ésta, o dejarse para el último tomo que no 
ha de imprimirse tan luego, o celebrarse algún arreglo con su actual propie- 
tario. Concluyó diciendo que, a su juicio, para que la edición no impusiera un 
gravamen demasiado pesado a la corporación, debía costearse por medio de una 
suscripción pública promovida por el Consejo. 

“Se aceptó esta indicación —agrega el acta—, encargándose al señor 
Barros Arana que pidiera propuestas a los impresores de Santiago y Valparaíso, 
y al Secretario que trajera escrito el permiso de la familia”. 

Este permiso, que constituye la clave del asunto, ya que sin la anuencia 
de los herederos no se habría podido en grado alguno intentar la edición, ni 
menos pretender que ella hubiera de ser completa, fué presentado en la sesión 
siguiente, y dice así: “Los que suscriben, herederos del señor don Andrés Bello, 
habiendo acordado el Consejo de la Universidad de Chile, en sesión de 5 del 
que rige, hacer una edición de todas las obras de dicho señor, como un mo- 
numento digno de su memoria, convienen en permitir dicha publicación bajo 
las condiciones siguientes: 

“114 Que no renuncian por esta concesión los derechos de propiedad 
del autor en las obras que los tuvieran al tiempo de su fallecimiento. 29% Que 
la edición se haga a costa de la Universidad, sin gravamen de ninguna especie 
para los infrascritos. 3% Que la edición no pasará de dos mil ejemplares. 49 Que 
a los hijos del autor don Andrés Ricardo y don Emilio se les reserve el derecho 
de corregir las últimas pruebas de impresión. Y 5% Que si después de satis- 
fechos todos los costos, hubiere algún saldo a favor de la edición, pertenezca 
a la familia del autor. 

"Para constancia firman esta acta en Santiago, a once días del mes de 
Mayo de mil ochocientos sesenta y seis: Por mí y mi hijo Francisco Bello, 
Isabel Dunn de Bello. — Belisario Prats. — Eduardo Bello. — Ramón Vial. — 
Rosario Reyes de Bello. — Manuel Bello. — B. Opazo. — Emilio Bello. Al an- 
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terior documento viene adjunta una carta de don Andrés Ricardo Bello, en que 
presta su asentimiento al precedente permiso”. 

Para nuestro propósito interesa dejar establecido que por medio del do- 
cumento transcrito la familia de Bello hacía entrega de los originales de ““todas”” 
las obras que podían ser objeto de la edición universitaria, sin más reserva que 
la de los derechos constituídos por los editores que hubiesen publicado antes 
alguna de ellas; y por otra parte, autorizaban la edición sin renunciar a los 
derechos de propiedad del autor, para satisfacer los cuales se había dispuesto 
la cláusula final, poco feliz en su redacción pero que debió haber parecido 
bastante para dicho resguardo. 

Sobre la tramitación que el asunto alcanzó después en la Universidad 
de Chile no vale la pena insistir, ya que el proyecto de edición en la forma 
señalada quedó sin efecto y hubo de ser renovado en la forma que ya se ha 
visto, por medio de una moción parlamentaria que fué convertida final- 
mente en ley. 


Con fecha 24 de agosto de 1871 un grupo de diputados entre quienes 
se contaban varios discípulos directos de Bello, presentó al Congreso Nacional 
la moción destinada a hacer una edición de las Obras Completas de Bello. 
Firmaban el documento don Manuel Antonio Matta, don Pedro León Gallo, don 
Miguel Luis Amunátegui, don Juan Nepomuceno Espejo, don Domingo Arteaga 
Alemparte y don Guillermo Matta. Se tomó conocimiento de la moción en la 
sesión del 26 de agosto, cuya acta transcribe el documento en su texto íntegro. 
En el preámbulo hicieron los autores una historia abreviada de las gestiones que 
habían precedido; y decían: 

“Lo que nosotros nos proponemos, al pedir a la Honorable Cámara que 
consagre al americano que vino a hacer de Chile uno de los focos más activos 
y esplendentes de la cultura intelectual en América, un testimonio tan adecuado 
a los sentimientos del pueblo como a la obra del escritor, es proporcionar al 
país y al Gobierno una nueva ocasión de probar que su amor a la instrucción 
y su respeto por los que la difunden y la enaltecen es ferviente y activo. Al pre- 
ciso, correcto, claro y lógico autor de la gramática castellana, del derecho de 
gentes, del proyecto de Código Civil y de varias otras obras didácticas y legis- 
lativas; al comentador y restaurador erudito, perspicaz y atinado de una de 
las obras más notables de la lengua y literatura castellanas —el “Poema del 
Cid'— y que ha sabido hacer de su trabajo, el cuadro más curioso, más pro- 
vechoso y más original de lo que se ha publicado y se ha intentado acerca de 
materias semejantes en España y en América; al sorprendente y nunca bastante 
admirado traductor del “Orlando enamorado”” y de las “Tristezas de Olimpio”, 
al poeta tan elevado de estro como sabio de expresión que canta a la América 
y sabe hacerla amar y admirar en sus guerras para labrarse una vida indepen- 
diente y en sus trabajos para asegurarse la subsistencia y prosperidad; el único 
monumento adecuado y también el único digno del que los consagra y de aquel 
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a quien se consagra, es la impresión, en nombre de la patria adoptiva a quien 
sirvió, de todas sus obras. 

“Así lo habían creído y aun lo decidieron los miembros de la Universi- 
dad, cuando poco después del fallecimiento de su ilustre rector, propusieron y 
resolvieron hacer la “impresión completa de las obras del señor Bello, así pu- 
blicadas como inéditas, bajo la dirección de los miembros de las diferentes 
facultades que el Consejo consignase”. En la sesión extraordinaria de 16 de 
Octubre se trata del asunto bajo esa forma; y en la ordinaria de 5 de mayo 
de 1868, se decide proceder sin demora a la impresión de dichas obras, auto- 
rizando la Universidad a uno de sus miembros para llamar a licitación a los 
impresores de Santiago y Valparaíso y recibiendo ella la oferta del señor vice- 
patrono, entonces don Federico Errázuriz, del uso del tipo necesario para la 
impresión. 

“En la sesión de 12 de Mayo de 1866, se presenta el permiso de la 
familia para la publicación de las obras; en la de 3 de Agosto de 1867 y la 
de 30 de Mayo de 1868 se requiere al Consejo, por alguno de sus miembros, 
para que se proceda al cumplimiento de lo acordado, que no se había llevado 
a efecto, por obstáculos independientes de la voluntad del comisionado para 
provocar la licitación. 

“Aun hay otras proposiciones y acuerdos de la Universidad o de alguna 
de sus Facultades que prueban que lo que el proyecto propone —-la impresión 
oficial de todas las obras del señor Bello— no es una cosa nueva: la única 
diferencia, entre lo antes propuesto y acordado, está en que ella se hacía ahora 
a nombre de la nación chilena y no al de la Universidad de Chile. 

“Nuestro proyecto tiene, puede casi decirse, antecedentes legales, puesto 
que la Universidad puede llevar a cabo sus acuerdos y aunque ella decidiera 
que eso sería con sus fondos, éstos no habrían dejado de ser fondos de la 
Nación”. (Sesiones de la Cámara de Diputados de 1871, p. 206). 

En lo que se refiere a distribución, sugerían que la edición podría res- 
tringirse a los nueve títulos que se indican a continuación: 

“Según los datos fidedignos que tenemos y clasificando las obras por 
materias y coleccionándolas en volúmenes respectivos, ellas son las que constan 
del siguiente elenco: 1% Poesías completas. 22 Opúsculos críticos y literarios. 
39 El Poema del Cid, corregido, restaurado y comentado. 4% Gramática y es- 
tudios filológicos de la lengua castellana. 5% Psicología, Lógica y disertaciones 
filosóficas. 62 Cosmografía y estudios científicos. 7? Proyecto original del Código 
Civil, acompañado de notas, indicaciones y observaciones inéditas del autor, 
89 Derecho Internacional y cuestiones diversas. 92 Apuntes biográficos. Corres- 
pondencia política y literaria. Compilación de elogios, críticas y estudios más 
importantes sobre la vida y obras del señor Bello””. 

Por vía de comentario agregaban: 

“La edición de estos nueve volúmenes, por muy rápidamente que se 
hiciera, no llegaría a su término antes de tres años; pues si la preparación de 
algunos de ellos es fácil y sólo encontraría dificultades en los trabajos mate- 
riales de la impresión, como el 29, 4%, 6%, 8% y hasta cierto punto, el primero, 
hay otros como el 79, el 92 y sobre todo el 32 que requieren una atención y 
un esmero difíciles de apreciar antes de estar en la tarea. La edición caminará, 
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pues, lentamente y raro será que pueda imprimirse más de tres volúmenes 
por año”. 


La parte dispositiva de la moción estaba reducida a los siguientes cuatro 
artículos, ligeramente modificados en la versión definitiva que alcanzó la ley 
en su tramitación parlamentaria: 


“Artículo 12—En reconocimiento y recompensa de los servicios presta- 
dos al país por el señor don Andrés Bello, como escritor, profesor y codificador, 
el Congreso decreta la suma de quince mil pesos que se inscribirá, por terceras 
partes, en los Presupuestos correspondientes, para que se haga la edición com- 
pleta de sus obras inéditas y publicadas. 


“Art. 22—La Universidad nombrará uno o dos comisionados que se 
entiendan con los de la familia del ilustre autor, para proceder a la edición 
de dichas obras, haciendo las contratas con los impresores, obteniendo en virtud 
de recibo, los fondos que se decretasen, invirtiéndolos y respondiendo de su 
inversión. 


“Art. 32—La edición no será menor de dos mil ejemplares, y de ellos, se 
entregarán quinientos al Estado, quien mo podrá venderlos a menos de dos 
pesos volumen. El resto de la edición corresponderá a los herederos respectivos. 


“Art. 42—El texto de esta ley irá impreso en el reverso de la primera 
página de cada volumen”. (Sesiones de la Cámara de Diputados de 1871, 
DZOZ) 


El proyecto de ley fué aprobado por la Cámara de Diputados en la pro- 
pia sesión de 26 de Agosto, sin que se hiciera discusión pormenorizada y sin 
otra intervención que la de unos pocos diputados que plantearon dudas, pron- 
tamente respondidas por algunos de los autores, o que sugirieron enmiendas 
de estilo. Y a pesar de haberse despachado con tanta celeridad, el Senado no 
pudo considerarlo sino en el período legislativo ordinario del año siguiente, 
sesión de 7 de Agosto de 1872, en que también fué aprobado con celeridad 
extrema. Don Eulogio Altamirano, Ministro del Interior a la sazón y asistente 
en aquel acto, recomendó la aprobación sobre tabla, pasando por encima de 
la intervención del senador don Pedro Félix Vicuña que había dicho: “Desearía 
que el Honorable señor Ministro de Hacienda estuviese presente en este mo- 
mento para saber si existe en arcas nacionales una holgura tal que permita 
disponer de la suma de 15.000 pesos para destinarlos, como he dicho antes, a 
un objeto que en mi concepto es de simple lujo y no de reconocida necesidad”. 


“Yo doy mucha importancia a este proyecto —arguyó el señor Altami- 
rano en su respuesta—, porque él nos dice que después de haber premiado los 
servicios de los hombres de espada, comenzamos ya a premiar los servicios de 
los hombres de inteligencia, servicios que son, en esta época, los de mayor 
importancia. Respecto al gravamen que se va a imponer al erario —añadió 
en seguida—, él es solamente de quince mil pesos divididos en tres anualida- 
des, y sería imposible que mi honorable colega el señor Ministro de Hacienda 
fuera a decir que cinco mil pesos podrían alterar sus cálculos sobre las en- 
tradas y gastos en un año””. 
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Y tal como se proponía, el proyecto fué aprobado por unanimidad y 
tras un cortísimo debate. La proposición de Vicuña de pasar el proyecto a co- 
misión fué desechada por once votos contra dos, después de lo cual el señor 
Vicuña no volvió a abrir la boca... 


* * 


Ahora bien, dicho ya algo acerca de las gestiones que intervinieron 
antes de la muerte de Bello para la edición de algumos de sus trabajos, y des- 
pués de ese acontecimiento para la publicación concertada de ''todos'”” sus es- 
critos, mos toca examinar más ceñidamente la forma en que la Universidad de 
Chile cumplió el encargo recibido. Conforme las prácticas de la época, la tra- 
mitación de estos asuntos administrativos era muy rápida, y así es cómo el con- 
sejo universitario tomó conocimiento de la ley en su sesión de 6 de setiembre 
de 1872, es decir al día siguiente de haber sido ella promulgada, mediante un 
oficio que le despachó el Ministerio de Instrucción Pública. En la misma sesión, 
según se lee en el acta respectiva (“Anales de la Universidad”, como referencia 
para todos los casos que siguen, salvo que se indique otra fuente), “después 
de haber discutido acerca de lo que convenía hacer para dar cumplimiento a 
dicha ley, se comisionó al señor Barros Arana y al secretario general (Amuná- 
tegui), primero, para que se entiendan con la familia del señor Bello a fin de 
que ponga a su disposición los escritos inéditos de aquel ilustre autor; segundo, 
para que propongan una distribución de las materias, y tercero, para que corran 
con la dirección general de la impresión”. 

Esto, como vemos, ocurría en Setiembre; terminó el año sin resultado, 
debido a que la familia no parece haber aceptado de buenas a primeras la 
edición, a pesar de la firma del acta que copiamos más arriba, o tal vez porque 
los papeles dejados por Bello no estaban en orden y era preciso acopiarlos en 
forma regular para levantar un inventario. En todo caso, la Memoria de la 
Universidad correspondiente al año 1872, suscrita por el secretario general don 
Miguel Luis Amunátegui, uno de los encargados por el Consejo de dar aquellos 
pasos preliminares, consignaba a propósito el siguiente párrafo: “No pudo prin- 
cipiarse la edición de las obras completas del señor don Andrés Bello, porque 
la familia no puso a disposición del Consejo los manuscritos que era preciso 
tener a la vista”. 

El año 1873 pasó sin mayor novedad; sólo el 1% de Diciembre el con- 
sejo universitario autorizó a don Francisco Vargas Fontecilla “a fin de apre- 
surar la edición de las obras del señor Bello”, para que se hiciera cargo de la 
impresión del volumen que se había dispuesto para contener las obras grama- 
ticales. Conviene retener la fecha, ya que el volumen que aparece autorizado 
por el señor Vargas Fontecilla presenta de éste no un estudio sobre la doctrina 
gramatical de Bello, sino un discurso sumamente superficial sobre la materia. 

La familia del señor Bello delegó en don Manuel la tarea de entregar 
los manuscritos de su padre a la comisión universitaria que haría la edición, 
pero creyó conveniente copiarlos. De la nota que sigue, firmada por el Rector 
de la Universidad, se desprende lo que hemos relatado: 


“Santiago, Enero 10 del 74, 
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“¿Don Manuel Bello hijo del finado Señor Rector don Andrés y depo- 
sitario, nombrado por la familia, de los manuscritos de dicho Señor, se ha pre- 
sentado al Consejo, manifestando la necesidad que hay de hacer copiar muchos 
de esos manuscritos para poder realizar la edición completa de las obras del 
Señor Bello ordenada por una ley de la República; y ha pedido que para apro- 
vechar el tiempo de vacaciones, se le mande dar desde luego por ahora la suma 
de $ 200, que destinará al pago de un escribiente. 

“El Consejo Universitario encontrando muy justa esta petición, ha acor- 
dado, en sesión de ayer, pedir a US. que si lo tiene a bien, se sirva mandar 
entregar a don Manuel Bello la mencionada suma, que puede deducirse de los 
fondos votados por el Congreso Nacional, para llevar a cabo la edición com- 
pleta de las obras del Señor Bello. 

“Dios gue a US. 


“Ignacio Domeyko””. 


En atención a la nota que se ha copiado, se comisionó al señor Bello 
y se le ordenó pagar la suma pedida, como establece el decreto siguiente: 


“Santiago, Marzo 10 de 1874. 


“N92 670.—Vista la nota precedente, decreto: —Los Ministros de la 
Tesorería General entregarán a don Manuel Bello, la suma de doscientos pesos 
que se destinarán al pago de un escribiente para copiar varios manuscritos de 
las obras de don Andrés Bello para hacer la edición de dichas obras conforme 
a lo ordenado por la ley de 5 de Setiembre de 1872. 

“Dedúzcase el gasto de la partida 2% del presupuesto del Ministerio 
de Instrucción Pública. 

“Tómese razón y comuníquese. 


“Errázuriz. 
“José M. Barceló”. 


Pero en el cumplimiento de la tarea de que se había encargado, el señor 
Bello creyó que podía ir más lejos y compaginó un plan de publicaciones que 
debe ser considerado junto al que más tarde dieron a conocer al Consejo Uni- 
versitario los señores Amunátegui y Barros Arana. El plan de Bello, que enten- 
demos se publica por primera vez, fué dirigido al Ministro de Instrucción Pú- 
blica precedido del documento siguiente, que hace referencia al trabajo de 
aquellos dos representantes universitarios: 


“Santiago, Marzo 5 de 1874. 
“Señor Ministro: 


“Tengo el honor de acompañar a US. el programa de las materias que 
comprenderá la edición de las Obras Completas del señor don Andrés Bello. 
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“La Comisión del Honorable Consejo de la Universidad, nombrada para 
dirigir el trabajo de la publicación, se ocupará muy pronto, según me parece, 
del desempeño de su cometido, y sólo ella es competente para organizar el ver- 
dadero plan de la publicación, formando otro programa de las materias si lo 
tiene a bien, 

“Por mi parte cumplo un verdadero deseo al suministrar a US. un con- 
tenido de las materias, sin preocuparme de la forma, pues considero excusado 
anticipar mi opinión a este respecto. Sólo puedo esperar que el programa ad- 
junto permita a US. formar concepto sobre una publicación que sólo puede 
realizarse por la generosa acogida que el Supremo Gobierno se sirva prestarle. 

“Dios gue a US. 

Manuel Bello””, 


“Al Ministro de Instrucción Pública”, 
Según la sugerencia del señor Bello, las obras completas debían abarcar 
nueve volúmenes, conforme el detalle que puede verse en seguida: 


Tomo 1%—Poesías. |. Composiciones Originales. Il. El Orlando Enamo- 
rado (traducción). 

Tomo 22—Opúsculos Literarios. l. Un tomo publicado, el que compren- 
derá además: Il. Cuatro artículos críticos sobre la Historia de la Literatura 
Española de Jorge Ticknor. lll. Observaciones sobre la Antigua Poesía Caste- 


llana; Juicio crítico sobre Mr. Dozy. IV. Estudio crítico sobre La Chancon de 
Roland por Mr. F. Genier. V. Teoría del Ritmo y Metro de los antiguos, según 
don Juan María Maury. VI. Estudios sobre Horacio. VIl, Correcciones Lexico- 
gráficas. 

Tomo 32—-. Gramática Castellana. (Notas a ella misma publicadas pro- 
bablemente en la última edición). ll. Cuestiones sueltas sobre Gramática. 
MI. Ortología y Métrica. IV. Análisis Ideológica de los Tiempos de la Conju- 
gación Castellana. 

Tomo 4%—Filosofía. |. Psicología o Ciencia de las Ideas. (23 capítulos). 
Il. Lógica o Metodología [ocho capítulos). Ill. Fragmentos Filosóficos. 

Tomo 5%—-Cosmografía. 

Tomo 6%—Derecho de Gentes. 


Tomo 72%—Restauración del Poema del Cid. 1. Discurso preliminar sobre 
la Crónica de Turpín. Il. Poemas derivados de las Tradiciones Celtas y Armo- 
ricanas. Ill. Discurso preliminar sobre el estado de la lengua castellana en el 
siglo XIII. 1V. Introducción sobre el Poema del Cid. VW. Crónica del Cid; apén- 


dice con notas. VI. Cantar 1%; apéndice con el texto y notas. VII. Cantar 22; 
apéndice con el texto y notas. VIII. Cantar 3%; apéndice con el texto y notas. 
IX. Glosario completo. 


Tomo 82%—I. Proyecto original del Código Civil. 11. Apéndice con las 
notas del autor, 
Tomo 92%—I. Bibliografía. Il. Correspondencia. . 


Según parece, este plan del señor Bello mo alcanzó a ser conocido de 
los señores Amunátegui y Barros. El primero, en la sesión del Consejo Univer- 
sitario de 12 de Junio de 1874 se limitó a dar cuenta de que “estaban listos 
los manuscritos de las obras”, según aviso que le había dado don Manuel, sin 
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hacer ninguna referencia al plan; y los dos comisionados, poco menos de un mes 
después (sesión de 10 de Julio), dieron al estudio de la corporación el pro- 
grama de publicaciones que habían elaborado, en que el número de los volú- 
menes aparece reducido a ocho: 


Il. Obras filosóficas 


I. Psicología (completa). 1. Lógica. 11l. Fragmentos diversos y dispersos 
(algunos de éstos han sido publicados y han entrado en la Psicología, modi- 
ficados). 


Il. Obras poéticas 


l. Poesías líricas. 1. Orlando enamorado. lll. Leyenda de Inés, cuyo 
manuscrito no se ha podido ver. 


lll. Obras gramaticales 


l. Gramática castellana. ll. Ortología y Métrica. lll. Fragmentos diversos 
sobre ortología, la rima y su origen, la teoría del verbo y diversas cuestiones 
gramaticales. 


IV, Crítica literaria 
l. Artículos diversos de crítica literaria, no sólo los publicados en años 


anteriores en un volumen, sino otros que se encuentran en “El Araucano”. 


II. Bosquejo histórico de la literatura antigua. 1ll. Memorias quinquenales sobre 
la Universidad, discursos de apertura, etc. 


V. Erudición literaria 


l. Poema del Cid, con su introducción, motas y glosario. ll. Compara- 
ción del poema con la crónica del Cid. lll. Estudios sobre los poemas caballe- 
rescos de la crónica de Turpín. IV. Estudios sobre Ticknor, Dozy y Genin. 


VI. Derecho internacional 


l. Principios de derecho internacional. ll. Artículos diversos, tomados de 
“El Araucano”” y publicados durante veinte años. lll. Cuestión Barton. 


Vil. Obras jurídicas 


|, Proyecto de Código Civil. Il. Estudios diversos, tanto impresos como 
manuscritos, sobre codificación y jurisprudencia. 
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VIII. Obras científicas 


|, Cosmografía. Il. Estudios diversos, impresos y manuscritos, sobre 
cuestiones científicas, la viruela y la vacuna, el origen de la sífilis, análisis de 
los viajes de Fitz Roy y otros. 

Y después de copiar el acta la distribución que se ha visto, propuesta 
por los miembros de la comisión que se había mombrado al efecto dos años 
antes, se dice que “el Consejo aprobó esta distribución”, y luego se agrega: 
“Después de alguna discusión, se acordó principiar la publicación por los tomos 
marcados con el número 1 y 5, esto es, los que comprenden las obras de Filo- 
sofía y de Erudición crítica, las cuales, en su mayor parte, se hallan inéditas”. 

A la altura, pues, del mes de Julio de 1874 aparecía en marcha el 
cumplimiento de la ley de 1872 sobre la base del plan de publicaciones pro- 
puesto por los señores Amunátegui y Barros Arana, que el consejo aceptó. Esto 
implica además, como es presumible, un estudio completo de los originales 
llevado a cabo por los dos comisionados de la Universidad, y acaso la entrega 
material de los mismos, puesto que se acordaba la impresión inmediata de dos 
volúmenes sobre la base de materiales inéditos “en su mayor parte”. 

El año 1877 fué muy importante en la preparación de las Obras Com- 
pletas. Se encargó a don Juan Escobar Palma el examen de “los autógrafos 
de don Andrés Bello relativos a la Lógica y de informar sobre ellos al Consejo 
Universitario a fin de que resuelva lo que crea conveniente sobre la impresión 
de esa parte de la Filosofía”? (acuerdo de 5 de Enero). Don Francisco Vargas 
Fontecilla fué autorizado para retirar de la Biblioteca Nacional ejemplares de 
las ediciones cuarta y séptima de la “Gramática Castellana”, “para desempeñar 
con acierto el encargo de corregir las pruebas del tomo de las obras grama- 
ticales de don Andrés Bello'” (sesión de 23 de Marzo). El secretario general 
de la Universidad don Miguel Luis Amunátegui fué además encargado de acer- 
carse “a las personas encargadas de la publicación de cada volumen para in- 
formarse de las dificultades que ofrecen sus tareas y suministrar al Consejo 
los medios de allanarlas'” (sesión de 20 de Julio). Poco más adelante se aso- 
ciaba a la empresa al erudito boliviano residente en Chile don Gabriel René 
Moreno (sesión de 5 de Octubre), quien sin embargo no vuelve a figurar en 
ella. Mientras tanto, el impresor de la obra, don Pedro G. Ramírez, urgía por 
el pago del trabajo que llevaba ya terminado. “El Consejo se ocupó larga- 
mente de este asunto y de los medios de dar celeridad al trabajo, exponiéndose 
varias consideraciones que el caso requería, y se acordó, antes de adoptar la 
resolución conveniente, tomar informe de los encargados de la revisión de los 
tomos en prensa sobre las causas de la indicada demora, y conceder al im- 
presor Ramírez, mientras tanto, conforme a la contrata, el pago de la tercera 
parte del valor de los pliegos impresos hasta aquí de los tomos de la Gramá- 
tica y del Poema del Cid, solicitándolo del Supremo Gobierno”. (Sesión de 14 
de Diciembre). 

Y para coronar la obra, la sesión celebrada por el Consejo Universitario 
en 26 de Diciembre de 1877 fué destinada íntegramente al asunto. En ella 
hubo varias intervenciones particulares que conviene separar para mayor clari- 
dad de la exposición que venimos haciendo. 
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l.—Labor de Escobar. “Teniendo esta sesión por objeto el tratar de lo 
que fuere más conveniente a fin de proseguir con la celeridad posible la edición 
de las obras de don Andrés Bello, se entró a ocuparse de este asunto, princi- 
piándose por la lectura de una ligera exposición de don Juan Escobar Palma 
sobre los principales motivos que han influido en el retardo de la impresión del 
tomo de Filosofía cuya publicación se le tiene encomendada, motivos que el 
Consejo ha encontrado muy justos, y en vista de los cuales empeña el celo del 
señor Escobar para seguir prestando su importante cooperación para llevar a 
término la obra”. 

2.—Labor de Pizarro. '“En seguida se leyó otra interesante exposición 
de don Baldomero Pizarro, encargado de la revisión del tomo de Erudición lite- 
raria o Poema del Cid, etc., dando idea de las dificultades con que ha tocado 
y de las investigaciones en que ha debido entrar para hacer con regularidad y 
acierto la publicación que corre a su cargo. El Consejo ha visto con satisfacción 
el trabajo y empeño que el señor Pizarro ha puesto en su difícil tarea y se ha 
persuadido de la imposibilidad que ha existido para dar más celeridad a la im- 
presión de este tomo, cuyo manuscrito no se hallaba completamente en estado 
de pasar a la imprenta, sin un examen previo y detenido. Se acordó asimismo 
empeñar el celo del señor Pizarro para proseguir en sus tareas. 

3.— Intervención del doctor Díaz. “Vistas las justas demoras de que se 
hace referencia, y atendiendo a la necesidad de suministrar materiales al im- 
presor, con quien se ha contratado la edición, se indicaron en el Consejo varios 
medios dirigidos a conducir este asunto a un resultado favorable. Con este fin 
el señor Decano de la Facultad de Medicina leyó la siguiente nota, en que 
apoya y formula algunas indicaciones que somete a la consideración del Consejo. 


“Diciembre 15 de 1877. 


“Señor Rector: La publicación de las obras del señor Bello viene expe- 
rimentando un retardo cuyas causas es necesario remover. 

“Como no se han dado al impresor de dichas obras, señor Ramírez, 
los materiales para la impresión, él no ha podido contar con el producto de su 
trabajo para sus menesteres, por lo cual exige o pide ahora al Consejo que se 
le asigne una cuota semanal como anticipo de su contrato y entonces el Con- 
sejo pudiera retardar cuanto quisiera la publicación. Esto mo lo puede hacer el 
Consejo porque el contrato con el señor Ramírez tiene la aprobación del Go- 
bierno. Entonces no queda al Consejo otro camino que cumplir con el contrato, 
dando al impresor los materiales para que publique varios tomos a la vez y se 
termine más pronto la impresión que tarda ya tres años. 

“Esto no es tan fácil y ha sido la causa principal del retardo. 

“Los señores Barros Arana y Amunátegui cuando estaban en el Consejo 
secundaban la obra, buscaban y disponían originales. El malogrado don Manuel 
Bello, contaba pues con un valioso contingente. 

“Ahora no se puede contar con ello. Además el señor Ministro de Ins- 
trucción dice que por la escasez de fondos no se puede pagar a una persona 
que se haga cargo de la publicación como solicitó el Consejo, y el señor Moreno, 
por la retribución que se le asigna, no puede tampoco correr con todo; es ne- 
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cesario, pues, buscar quien ejecute esta empresa y en las actuales circunstancias 
no ha de ser otro que el Consejo, bajo cuya dirección se hace la publicación 
de las obras del señor Bello. 

“Por otra parte, publicar las obras de don Añdrés Bello y publicarlas 
bajo los auspicios y dirección del Consejo de la Universidad que él por tantos 
años presidió, sin prefacios, sin análisis críticos ni introducción bibliográfica de 
ningún género, sería manifestar poco aprecio por la memoria del ilustre rector 
y hasta cierto punto un descuido del Consejo. Habría sido lo mismo entregar 
sus obras a un impresor cualquiera. 

“Parece, pues, que el hecho sólo de haberse confiado la publicación de 
las obras del señor Bello al Consejo, está indicando que éste debe hacer lo 
posible, ora por sí, ora influyendo en los miembros de las Facultades, entre 
los cuales existen muchos de sus discípulos, a fin de poner en acción todos los 
elementos con que cuenta el país para elevar un monumento literario a la me- 
moria del venerado maestro. 

“Para cumplir el contrato con el señor Ramírez y para poner en prác- 
tica las ideas expuestas, tengo el honor de someter al Consejo las indicaciones 
siguientes: 

“19 Se mombra una persona para que busque los originales, haga' las 
copias e interpretaciones; en una palabra, disponga los materiales para la 
impresión; 

29 Para hacer la publicación simultánea de algunos tomos de las obras 
del señor Bello, los Decanos, según su facultad o sus deseos, se encargarán 
de dirigir la publicación de uno o más volúmenes y de buscar personas idóneas 
que quieran encargarse de la revisión y de un prefacio o introducción crítica, 
bibliográfica, etc., de cada obra o volumen; : 

1139 De cada uno de estos nombramientos o designaciones se dará cuenta 

| Consejo por los Decanos que los hubieren hecho; y 

“40 Estos prefacios se dejarán para imprimirlos al fin del otura con 
la portada, para dar así mayor facilidad a la publicación y al trabajo de la 
introducción. 

“Dios guarde a Ud. — Wenceslao Díaz” 

A. —Resoluciones del Consejo. “Consideradas detenidamente las ante- 
riores indicaciones, el Consejo acordó adoptarlas en la forma siguiente: 1% Pro- 
cédase a la impresión simultánea de otros volúmenes de las obras de don Andrés 
Bello, conforme a la distribución que se tiene acordada; 2% Para hacer esta 
impresión, los Decanos, según su respectiva facultad o sus deseos, dirigirán la 
publicación de uno o más volúmenes, procurando encomendar a personas idóneas 
que se encarguen de reunir los materiales para la impresión de cada uno, de 
hacer su revisión o corrección y de acompañarlo de un prefacio o introducción 
crítica, bibliográfica, etc.; 32 Los Decanos darán cuenta al Consejo de los nom- 
bramientos o designaciones que hicieren para los efectos del precedente acuerdo, 
y podrán proponerle los medios que estimen indispensables para el pronto cum- 
plimiento de su encargo; 4? Reunidos los materiales de cada volumen, se en- 
tregarán al contratista para su impresión, siguiéndose el mismo procedimiento 
que se observa en la de los tres volúmenes que actualmente se imprimen y 


continuarán imprimiéndose. 
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5.—Distribución del trabajo. '“En consecuencia de estos acuerdos, el 
señor Decano don F. de Borja Solar, en unión con el señor Díaz, declaró que 
se hacía cargo del volumen 8%, comprensivo de las Obras científicas; el señor 
Ocampo, que se encargaría de los volúmenes 6% y 7%, que contendrán las obras 
de Derecho internacional y las Obras Jurídicas; el señor Larrain Gandarillas 
correría con el volumen 1% u Obras Filosóficas; y el señor Vargas Fontecilla 
con los volúmenes 29, 3%, 4% y 5%, que constarán respectivamente de las Obras 
poéticas, Obras gramaticales, Crítica literaria y Erudición literaria”. 


De todos los nombrados en esta última parte del acuerdo, sólo el señor 
Vargas Fontecilla siguió hasta el final, aun cuando no con la amplitud del pro- 
grama señalado. 

A estas alturas tocó a don Miguel Luis Amunátegui desempeñar el cargo 
de Ministro de Justicia e Instrucción Pública, y en la memoria correspondiente 
a 1877-8 hizo una útil recapitulación de la labor realizada, que contiene por- 
menores de subido interés para nuestro estudio. He aquí sus noticias: 


“Por ley de 5 de Setiembre “de 1872, el Congreso Nacional ordenó que 
se hiciera una edición completa de las obras de don Andrés Bello, en recom- 
pensa de los servicios que éste había prestado a la República como escritor, 
profesor y codificador. El Consejo de la Universidad fué encargado por la misma 
ley de entenderse con la familia del señor Bello para que le proporcionase las 
obras impresas O manuscritas de aquel ilustre sabio a fin de proceder a hacerlas 
publicar. Para realizar este proyecto, se destinó una suma de quince mil pesos 


($15.000), que debía irse consultando por terceras partes en el presupuesto 
general. 


“En 6 del mismo mes y año, el Consejo Universitario nombró una comi- 
sión para solicitar de la familia del señor Bello la entrega de los escritos iné- 
ditos, y para proponer el plan de la edición. 

“¿Como las obras manuscritas del señor Bello estuviesen muy desarre- 
gladas, hasta el punto de ser sumamente dificultoso determinar si estaban com- 
pletas o truncas, especialmente en razón de la letra muy poco inteligible del 
autor, el Consejo propuso al Gobierno que nombrara a don Manuel Bello, hijo 
de don Andrés, que era diestro en descifrar la letra de su padre, y que tenía 
algún manejo de los papeles que éste había dejado, para que los copiara, o 
hiciera copiar bajo su dirección. 

“En Junio de 1874, don Manuel Bello comunicó que los manuscritos 
de su padre estaban en su concepto ya listos para darse a la estampa. A con- 
secuencia de este aviso, la comisión nombrada por el Consejo para los objetos 
antes indicados, presentó, en sesión de 10 de Julio de 1874, después de haber 
tomado en consideración las obras impresas, que son más o menos difíciles de 
proporcionarse, y las obras manuscritas, que recorrió a la ligera, un plan de 
la edición. 

'“"Deseoso el Consejo de ejecutar la impresión de las obras del señor 
Bello con la correspondiente economía, y sobre todo con la necesaria perfección, 
determinó adquirir en Europa los tipos y el papel que habían de usarse en esa 
impresión. Esos materiales comprados en Francia por conducto de don Juan 
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Gustavo Courcelle Seneuil no llegaron a Santiago hasta Setiembre de 1875 (*). 
Inmediatamente se pidieron propuestas para que alguna persona entendida en 
el arte tipográfico se hiciera cargo de la edición proporcionando el Consejo los 
tipos y el papel traído de Europa. Por resultado de este procedimiento, se cele- 
bró con don Pedro Ramírez un contrato para la impresión de las obras del 
señor Bello, el cual se redujo a escritura pública con fecha 12 de Enero de 
1876. En ese contrato se estipuló que la impresión empezaría en Marzo del 
mismo año, a fin de que el editor tuviera tiempo para hacer todos los prepa- 
rativos que el asunto requería (**), 


(+) He aquí el texto de la carta de Courcelle Seneuill, en la cual da cuenta 
de la gestión nuestra: 

“París, marzo 31 de 1875.— Señor Rector: Tengo el honor de dirigirle la factura 
de los tipos de imprenta que usted me había encargado comprar, así como el cono- 
cimiento del capitán del Ocean, que las ha recibido a su bordo y que debe partir hoy 
para Valparaíso. Espero que esta remesa llegará sin accidente a su destino. 

t 

“Usted observará que estos tipos, un poco menos caros que los que Ud. me 
indicaba en su pedido, son un poco más abundante en ciertos números. He creído 
deber seguir en este punto las indicaciones del director de la fundición general, 
que los ha suministrado, y que pasa por uno de los hombres más competentes que 
hay en París. Por lo demás, nos hemos conformado tan exáctamente como ha sido 
posible a las instrucciones de Ud. 

“Usted observará también que la segunda cifra de la designación de cada tipo 
no es el mismo que el del pedido. Depende esto de que cada fundición tiene en 
este punto su numeración particular. Pero los tipos son exactamente los mismos. 
En cuanto a la calidad, la casa que los suministra y que es una de las mejores 
de París, me asegura que no dejan nada que desear. 

“Le adjunto igualmente la factura original y detallada de los tipos. 

“Espero que Ud. quedará satisfecho del envío del papel y de éste que com- 
pleta el pedido que se sirvió hacerme el Consejo de la Universidad. Esto es lo que 
he deseado y lo que me he empeñado en obtener. 

“Sírvase aceptar, señor Rector, la seguridad de mi respetuosa consideración.— 


Juan Gustavo Courcelle Seneuill”. 


(**) Véase el contrato qve se ordenó registrar: 

“El Consejo de la Universidad, representado por el Rector de esta corporación 
don Ignacio Domeyko, y don Pedro Ramírez, celebran el contrato siguiente: 

“10 Ramírez imbrimirá las obras de don Andrés Bello, divididas en tomos 
semejantes por la forma, y según la distribución de materias que el Consejo ha 
acordado. 

“20 El Consejo suministrará el tivo necesario para la composición de estas obras. 

“Al recibirse el tipo, Ramírez hará un muestrario de todo él, así como de 
las mayúsculas ornamentales, de las viñetas, filetes, etc., expresando ahí mismo la 
cantidad que recibe de cada uno de estos objetos; e imprimirá ocho o diez ejem- 
plares, que presentará el Consejo, no sólo como inventario de material que se le 
entrega, sino a fin de que sirva para las indicaciones tipográficas que hayan de 
hecérsele durante el curso de la publicación, y para comprobar si se ha cumplido 


lo dispuesto en el artículo siguiente. 
“30 Las páginas serán de cien milímetros de ancho y de ciento setenta y 


cinco de alto. 
“En el texto de las páginas, se usará tipo del diez, en las obras en prosa, 


tipo del nueve en las obras poéticas, y tipo del once en las introducciones O pró- 
logos. El texto de las páginas deberá ser interlineado con interlíneas de dos puntos, 


que debe suministrar Ramírez. 
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“El Consejo, queriendo dar a conocer cuanto antes las producciones del 
señor Bello que permanecían todavía inéditas, resolvió que se principiara la 
edición por las más importantes de esta clase, a saber: el “Poema del Cid” 
y “el. “Tratado de Filosofía”. Se comisionó al profesor del Instituto Nacional, 
don Baldomero Pizarro, para que corriese con la edición del '*Poema del Cid”; 
y al profesor del mismo establecimiento, presbítero don Juan Escobar Palma, 
pdra que corriese con la del “Tratado de Filosofía”. 

“Por desgracia, la experiencia ha venido a manifestar que había, no 
sólo que imprimir con el correspondiente esmero, sino además que descifrar, 
sacar en limpio y hasta cierto punto coordinar las dos obras mencionadas, cuyos 
manuscritos estaban muy lejos de haber sido dejados por su autor en estado 
de darse a la estampa, según equivocadamente se creyó desde luego. 


“En las notas se usará tipo del ocho; y en los casos en que hubies2 notas 
de notas, se empleará en éstas el tipo de siete. 

“En las obras en que el texto estuviere alternado con comentarios o explica- 
ciones que exijan un tipo diferente como sucede en la Gramática castellana, o 
cuando se hicieren citaciones de fragmentos poéticos, como sucede en los estudios 
de crítica literaria, los comentarios y las citaciones se harán en tipo del ocho. ] 

“En la composición e impresión se cuidará de dejar márgenes anchos y espa- 
ciosos, distribuidos proporcionalmente por todos lados. 

“En la foliación, se pondrá en la cabeza de las páginas pares el título de la 
obra; y en las páginas impares, el título del capítulo, o una indicación sumaria del 
contenido de la página. 

“40 Ramírez deberá poner sumo esmero en toda la ejecución de la obra, 
emplear en toda ella materiales y sobre todo tinta de superior calidad, y hacer la 
tirada en prensa de mano. 

“50 Ramírez corregirá las pruebas primeras, y dará segundas y terceras al 
corrector designado por el Consejo. 

“60 Ramírez no podrá tirar el primer pliego de cada tomo sin el visto bueno 
del Consejo, ni los otros sin el visto bueno del respectivo corrector nombrado por 
el Consejo. 

“70 Ramírez entregará cada tomo encuadernado, con costura al telar y sin 
recorte. El Consejo le pagará esta encuadernación a razón de cuatro centavos por 
ejemplar de cada volumen. 

“80 La edición constará de dos mil ejemplares. 

“90 El Consejo suministrará el papel para tcda la obra, a medida que se 
vaya necesitando para la impresión. 

“10. El Consejo pagará la edición a razón de quince. pesos el pliego de ocho 
Páginas. 

“11. Dicho precio se pagará proporcionalmente a. la entrega de cada tomo. 
Sin embargo, Ramírez podrá pedir anticipos que no excedan del tercio del valor 
del trabajo ejecutado. 

“12. El Consejo anticipa desde luego a Ramírez mil pesos destinados a la 
adquisición de una prensa: y de materiales para la ejecución de la obra. De esta 
cantidad se reintegrará el Consejo aplicándo!la por cuotas de doscientos pesos al 
pago de los tomos 10, 20, 30, 40, 50 y 60. E 

“13. La obligación contraída por Ramírez, por causa de los anticipos de que 
hablan las dos cláusulas anteriores, es solidariamente afianzada por don José Santos 
González quien al efecto firma este instrumento. 

“14. Ramírez dará principio a la obra el 19 de marzo de 13876, y deberá ter- 
minar la edición de cada tomo en el plazo que fije. el Consejo, de acuerdo con él. 

“415. Al concluirse la impresión Ramírez devolverá los tivos, sin más deterioro 
que el consiguiente al uso de ella sola”. 
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“El “Tratado de Filosofía” fué el primero que empezó a imprimirse en 
Junio de 1876. La impresión tuvo que proseguirse con lentitud, porque ocurrió 
que en ciertos pasajes había llamadas a variantes, y que, en otros, el texto de 
la misma materia estaba escrito a «dos cclumnas con ligeras variantes, sin que 
se indicara cuál era, la redacción a que el autor daba la preferencia. Todo esto 
fué causa de que hubiera necesidad de ir haciendo pacientes investigaciones 
en los legajos de papeles dejados por el señor Bello para aclarar cuál había 
sido su propósito. Cuando estuvo impresa toda la psicología, que contenía más 
de trescientas cincuenta páginas, y se quiso proceder a imprimir la lógica, se 
notó que faltaban los tres primeros capítulos, que debían tratar: el primero, 
“De los conocimientos”; el segundo, “Del juicio”; y el tercero, “Del raciocinio 
en general”. En razón de semejante contrariedad, hubo que suspender la im- 
presión a fín de hacer nuevas y minuciosas investigaciones en los papeles del 
señor Bello, para buscar los'manuscritos de estos tres capítulos, hasta que al 
fin, después de mucho trabajo, se adquirió la presunción muy fundada de que 
el autor no los había redactado. 

“Las dificultades de esta especie que ha ofrecido el ““Poema del Cid”” 
han sido incomparablemente mayores que las del “Tratado de Filosofía”. El 
profesor don Baldomero Pizarro empleó dos meses sólo en reunir los diversos 
trozos del prólogo, que andaban diseminados en distintos legajos. Excusado es 
advertir que han debido hacerse investigaciones análogas por lo que toca al 
cuerpo principal de una obra cuya impresión, aun cuando el manuscrito hubiera 
estado perfectamente sacado en limpio, habría sido siempre por su naturaleza 
muy dificultosa, y habría demandado mucho estudio y mucha prolijidad. El pro- 
fesor don Baldomero Pizarro se ha empeñado por llevar a cabo, con una con- 
ciencia. escrupulosa que lo honra, la delicada comisión que le fué encomendada 
por el Consejo Universitario. 

“Voy a suministrar a la ligera algunos datos que manifiestan la clase 
de tarea que el señor Pizarro se ha impuesto. 

“Según las indicaciones que dejó escritas don Andrés Bello, debía colo- 
carse inmediatamente después del prólogo la “Crónica del Cid” con sus notas. 
El señor Bello, que copió esa crónica en e! Museo Británico, empleó al hacerlo 
ortografía moderna, probablemente porque mo pensaba publicarla, sino sólo 
tenerla a la vista para sus estudios. Como a los veinticinco años de estar en 
Chile, concibió la idea de dar a luz la “Crónica””; y como poco tiempo después 
recibiese un ejemplar de la edición de Huber, se sirvió de ésta para restablecer 
la ortografía antigua, y aun para alterar notablemente la forma de algunas 
palabras, conformándose a lo que aparecía en Huber, salvas ciertas excepciones 
contenidas en un apunte de letra del señor Bello, que don Baldomero Pizarro 
tuvo la buena suerte de descubrir en un legajo de papeles varios”. 

Y sintetizando sus noticias, el señor Amunátegui terminaba diciendo 
que en esa fecha (Agosto de 1878) se encontraban en la imprenta tres títulos 
con el número de páginas ya' impresas que en cada caso se menciona: 


Poema del Cid ss do 1288 pagiñas 
Tratadolide Filosofiaiido 000 es den 0 392 Ls 
Obras oramaticales. 27 0288 da 
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Las novedades del año 1878 son más bien escasas. Don Gabriel René 
Moreno, “comisionado para la corrección y revisión de la impresión de las obras 
de don Andrés Bello””, consultó sobre el grosor que debía darse a cada tomo 
“Y algunos otros puntos que consulten la belleza y buen orden de la edición”. 
El consejo universitario (sesión de 30 de Abril) acordó encargar al decano de 
Filosofía y Humanidades para entender y resolver el asunto planteado por el 
erudito boliviano. Y una nota de grande importancia, que conviene transcribir 
en los propios términos que tiene en los “Anales”: “El secretario expuso que, 
según informes que había recibido del presbítero don Juan Escobar Palma, en- 
cargado de la edición del “Tratado de Filosofía”? de don Andrés Bello, tenía el 
gusto de comunicar haberse encontrado los tres primeros capítulos de la Lógica, 
los cuales se creían o perdidos o no redactados por el autor”. 

Las diligencias que se han venido indicando en los párrafos anteriores 
habrían debido bastar, según parece, para que la edición, autorizada por una 
ley de 1872, estuviera ya muy avanzada en 1879. Pero los acontecimientos 
que sobrevinieron no podían auspiciarla. En los primeros meses del año el país 
había entrado en guerra con dos potencias vecinas, y todo el esfuerzo nacional 
se concertó al desenlace feliz de tal compromiso. Habría parecido inclusive un 
tanto frívolo ocuparse en la edición de las obras de un literato a quien el país 
debía mucho pero que iba cayendo ya, en virtud de leyes inexorables de la 
psicología humana, en piadoso olvido. Para revivificar el asunto intervino una 
consideración distinta. Según las noticias existentes hasta la fecha, el cente- 
nario del nacimiento de Bello debía cumplirse en 1880; pero nuevos estudios 
vinieron a poner en duda aquella que pasaba por verdad tradicional. En la sesión 
de consejo universitario de 13 de Setiembre de 1880 se llamó la atención a 
este punto. “El señor Vargas Fontecilla dijo que uno de los diarios de Santiago 
había publicado recientemente una interesante biografía del señor don Andrés 
Bello, en la cual se probaba, con la exhibición de su partida auténtica de bau- 
tismo, haber nacido este ilustre sabio, no el 30 de Noviembre de 1780, como 
todos lo creían y como el mismo señor Bello lo decía, sino el 29 de Noviembre 
de 1781. El señor Vargas Fontecilla agregó que, a su juicio, era un deber de 
la Universidad el conmemorar el centenario del nacimiento de quien con justicia 
podía titularse el padre de las letras en Chile”, : 

Aun cuando las palabras del señor Vargas Fontecilla debían entenderse 
como una severa reprensión de cuerpo presente a los miembros de la corpora- 
ción que habían dejado pasar el tiempo sin cumplir la ley, el acta consigna 
que “todos los presentes declararon muy oportuna la indicación””... Y sigue 
el acta: “Entre los diversos medios de realizar la idea que se propuso, se tuvo 
por el más apropiado el de hacer esfuerzo a fin de que, para entonces, estu- 
viera terminada la edición oficial de las obras del señor Bello, o por lo menos 
la de sus principales volúmenes, edición que hoy estaba suspendida por la es- 
casez en que se ha visto el erario nacional. El secretario general (Amunátegui) 
dijo que, por su parte, se hallaba pronto para concluir la biografía del señor 
Andrés Bello, que se le tenía encargada. Se mombró una comisión compuesta 
del señor Vargas Fontecilla y del secretario para que, en la próxima sesión, 
comunique el estado en que se halla la edición de las obras del señor Bello, 


me 


y los elementos de que podría disponerse a fin de apresurarla, y para que in- 
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dique algunos de los preparativos que deberán hacerse desde luego d fin de 
celebrar dicho centenario con la correspondiente solemnidad”. 

En la sesión de 27 de Diciembre de 1880 “se entró a tratar sobre el 
medio de apresurar la impresión de algunos de los volúmenes de las obras del 
señor Bello, a fin de que estuvieran publicadas en el próximo centenario de su 
nacimiento”. No dice el acta quiénes hablaron ni qué dijeron, sino que registra 
los siguientes acuerdos: “1% Solicitar del gobierno la entrega de toda la suma 
que hay consultada en el presupuesto nacional para este objeto; 2% Encargar 
al secretario (Amunátegui) una exposición de las providencias dictadas antes de 
ahora por el Consejo para llevar a cabo esta edición: 32 Comisionar a los 
señores Vargas Fontecilla y Zegers Recassens para que informen sobre ciertas 
indemnizaciones que pide el editor don Pedro G. Ramírez”. 

Y así se llegaba al año 1881, en que las fiestas del centenario absor- 
bieron las energías de la corporación hasta el punto de que en las actas del 
Consejo Universitario apenas se habla de las obras en estudio. De lo que sí se 
informa, con lujo de pormenores, es de la sucesión de los actos llevados a efecto 
en las fiestas jubilares, desde la convocación a un concurso literario hasta la 
publicación de un libro con los discursos y demás piezas producidas en aquella 
celebridad, libro que por cierto quedó sin publicarse. Abreviando, he aquí una 
noticia que se registra en el acta de la sesión celebrada por el consejo de la 
Universidad el 9 de Enero de 1882: “El mismo secretario expuso que, a fin de 
apresurar la edición de las obras completas del señor Bello, se ofrecía, en 
unión con su hermano don Gregorio Víctor, a correr con la reunión y prepa- 
ración de los materiales que deben contenerse en los tomos destinados a las 
Obras poéticas y a la Crítica literaria, y a correr con la corrección de pruebas 
de estos dos tomos. Se aceptó el ofrecimiento”. 

Y, finalmente, una noticia que por ser inédita no podrá menos que 
llamar la atención de los bellistas que hayan seguido hasta aquí la larga expo- 
sición que hemos hecho. El Rector de la Universidad dirigía con fecha 27 de 
Marzo de 1883 el siguiente oficio al Ministro de Instrucción Pública: 

“El Secretario General de la Universidad ha presentado en la última 
sesión al Consejo de Instrucción Pública un manuscrito que contiene la parte 
relativa a la Literatura Latina de la Historia de la Literatura de don Andrés 
Bello. La parte relativa a la Literatura Latina no ha sido nunca impresa y 
era por lo tanto completamente desconocida hasta ahora. Por desgracia se halla 
escrita con una letra tan difícil de entender, que costará mucho trabajo el 
descifrarla (*). 

“Sin embargo, el Secretario se ofrece a emprender este trabajo en unión 
de uno de sus hermanos, siempre que se le proporcione un joven inteligente 
para ayudarles en la tarea, y sacar las diversas copias que deberán irse haciendo 
antes de llegar a la definitiva. 

“El Consejo acordó que se procediera a hacer este trabajo, y que se 
entregase al Secretario General don Miguel Luis Amunátegui la suma de dos- 


(*) La verdad es que había sido publicado en su mayor parte en la obra de 
Vendel-Heil Ensayos analíticos y críticos sobre la primera edad de la literatura romana 
y particularmente sobre Plauto, Santiago, 1850 (Nota de P. G.). 
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cientos pesos a fin de que se remunere con ella a algún joven elegido a su 
satisfacción, el cual le ayudará en la tarea y sacará las copias. 

"Tengo el honor de decirlo a US. para que, si lo tiene a bien, se sirva 
ordenar que la Tesorería General entregue al expresado Amunátegui, con el 
objeto indicado, la suma de doscientos pesos, deduciéndola de la partida con- 
sultida en el presupuesto general para la edición de las obras de Bello. 

“Dios gue. a US. 

Ignacio Domeyko”” 


En atención a este oficio se dictó el decreto de 3 de Abril de 1883, 
que dice así: 

“NO 658.—Visto el oficio que precede del Rector de la Universidad, 
DECRETO: — La Tesorería General entregará al Secretario General de la Uni- 
versidad, don Miguel Luis Amunátegui, la cantidad de doscientos pesos, que 
invertirá en pagar un escribiente que le auxilie en los trabajos que: debe llevar 
a cabo para descifrar y tomar copia de la parte de la Historia Literaria de don 
Andrés Bello relativa a la “Literatura Latina, que no ha sido impresa hasta 
la fecha. 


“Dedúzcase el gasto del ítem único, partida 25, del presupuesto del' 


Ministerio de Instrucción Pública. — Refréndese, tómese razón y comuníquese. 
“Santa María. 


José E. Vergara” 


Finalizado este largo exordio, llega el momento de precisar cómo fué 
cumplido el encargo de editar las Obras Completas de don Andrés Bello que la 
ley de 1872 confió a la Universidad de Chile. En el año del centenario, 1881, 
se lograba dar. a: la circulación los dos primeros volúmenes de la serie, la cual 
en total completó quince. El último salió a luz en 1893 y contiene una Mis- 
celánea poco abundante en lo que toca al número de las páginas pero de gran 
importancia por el contenido. 

1881. Filosofía del Entendimiento. Las páginas preliminares de este 
volumen aparecen suscritas por El Editor, modesta designación que encubre el 
nombre del colector, don Juan Escobar Palma. Y tan perfecto ha sido el en- 
cubrimiento, que el bibliógrafo de Bello don Emilio Vaisse creyó que esa desig- 
nación correspondía a don Baldomero Pizarro, error en el cual, justo es confe- 
sarlo, hemos incurrido hasta hoy todos cuantos tratamos el tema. Por las 
indicaciones que se han suministrado en el curso de este trabajo, puede ahora 
reivindicarse plenamente para el señor Escobar la gloria de esa oscura y pe- 
sada labor. - 

El señor Bello había dado a luz en 1841 su “Análisis ideológica de la 
conjugación castellana”, y en 1847 publicaba la ““Gramática””. Al parecer, co- 
lacionando fechas, la “Filosofía del Entendimiento”” nace en el intervalo entre 
esas dos obras, lo que nada debe extrañarnos si reparamos en que la mayor 
parte de las observaciones que se: hacen en aquella “Filosofía”” tienen un poco 
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que ver con las operaciones intelectuales que alcanzan aplicación en el lenguaje. 
En suma, la “Filosofía del Entendimiento” es, entre otras cosas que los estu- 
diosos de temas filosóficos pueden desentrañar con mayor profundidad, un 
intento para formar la psicología del lenguaje, que le pareció a Bello sin duda 
indispensable antes de redactar la gramática misma. 

Un fragmento de la primera parte de la “Filosofía del Entendimieto”” 
fué publicado en 1843 y 1844 en “El Crepúsculo”, en artículos bajo el título 
común. de Filosofía que siguen la marcha del libro en su forma definitiva, a 
pesar de los muchos cambios que hay entre las dos versiones. En el tomo 
primero. de “El Crepúsculo” se leen la Introducción y capítulos titulados De 
las percepciones en general, De las percepciones intuitivas y de la conciencia, 
De las percepciones sensitivas externas, Percepciones - internas, Resultado de 
la análisis precedente, De las semejanzas y diferencias, De la relación de iguai- 
dad y de más o menos, De la sucesión y de la coexistencia, De la relación ce 
causa y efecto; y en el tomo ll se lee en fin la conclusión: de este mismo ca- 
pítulo, que dista. mucho por cierto de corresponder al desarrollo que él alcanzó 
en la versión destinada al libro. En suma, considerando las cosas de una 
sola vez, cabe decir que el caudal publicado por Bello en “El Crepúsculo” ¡lega 
más o menos a la p. 137 de la edición de 1881. 

Los cambios a que nos hemos referido tienen importancia inn=gable. 
Algunos ejemplos bastarán para señalarla. El apéndice lll del juicio y de la 
relación general, publicado en “El Crepúsculo”, p. 264 y sigs. del tomo l, se 
convirtió en el capítulo Y de la Psicología Mental de. la “Filosofía del Enten- 
dimiento”, bajo el título De las percepciones relativas. Otro ejemplo. En la 
“Filosofía del Entendimiento” hay un agregado de cuarenta líneas, más o menos, 
p. 92-3, entre dos puntos aparte, que comienza diciendo “A la verdad” y que 
termina con las palabras “suma facilidad y seguridad”. 

Puede atribuirse, en fin, a la intervención de don Manuel Bello, hijo 
de don Andrés, que ha venido figurando ya en páginas anteriores, la publica- 
ción de tres fragmentos de la “Filosofía del Entendimiento” que se hizo en 
la “Revista Chilena”, 1875. Estos fragmentos, titulados “Del raciocinio en las 
materias de hecho”, “Del método, y en especial del que es propio en las inves- 
tigaciones físicas'” y “De las causas de error”, fueron publicados con nota de 
inéditos. La “Revista Chilena” en que aparecieron fué editada por don Miguel 
Luis Amunátegui y don Diego Barros Arana, que aparecen sin duda a la cabeza 
en los esfuerzos llevados a cabo en Chile para editar las Obras Completas, y 
al segundo puede atribuirse la nota editorial que se lee al pie del título del 
primer artículo: “Creemos honrar nuestra “Revista” encabezando sus páginas 
con un estudio del ilustre sabio americano. En este artículo se verá que en 
sus investigaciones filosóficas, don Andrés Bello ponía en ejercicio junto con 
una rara sagacidad, un caudal vastísimo de los más variados conocimientos”, 

Los bibliógrafos y eruditos chilenos no han precisado hasta hoy qué pasó 
con estos originales de Bello que fueron encontrados a su muerte. En el caso 
que anotamos está claro el proceso, pero faltan fechas y pormenores para com- 
pletarlos. Bello entregó originales para “El Crepúsculo” en 1843; pero la *Fi- 
losofía del Entendimiento””, que estaba dispuesta para la put'icación en 1865 
y que se publicó sólo en 1881, presenta notables diferencias con aquellos ori- 
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ginales. Saber cuándo fueron rehechos y por qué motivo, si alguno puede 
precisarse, interesa para hacer la historia interna —por decir así— de la obra 
de don Andrés. El señor Amunátegui, que conocía el manuscrito que se en- 
contró a la muerte de Bello, se refiere a él y al trabajo de restauración que 
hubo de acometer el señor Escobar, en los siguientes términos: 

“Don Andrés intentó publicar en vida ésta que reputaba una de sus 
producciones más acabadas. Para ello, alcanzó a hacer copiar en letra clara 
los originales escritos con su letra menuda e ilegible. Sin embargo, la muerte 
le impidió realizar este proyecto. El Tratado de Filosofía quedó, pues, inédito. 

“El Consejo de Instrucción Pública encomendó la edición al profesor 
del Instituto Nacional presbítero don Juan Escobar Palma. El trabajo se creyó 
al principio fácil, porque como he dicho, la copia aparecía escrita con buena 
letra. Pero Escobar Palma no tardó en observar que el copista, poco versado 
en las materias de la obra, había cometido errores cuya rectificación ha deman- 
dado tiempo y paciencia”. 


Don Juan Escobar Palma nació en Santiago en Diciembre de 1831, y 
obtuvo el presbiterado en Junio de 1859. Fué profesor del Seminario y del 
Instituto Nacional de Santiago. En 1874 pasó al personal del Arzobispado 
dentro del cual llegó a ser promotor fiscal suplente. Miembro de la Facultad 
de Teología y Ciencias Sagradas de la Universidad de Chile, electo el 8 de Mayo 
de 1878 en reemplazo del presbítero don León Balmaceda, fué elegido después 
decano de la misma Facultad, cargo que ejercía a su fallecimiento, ocurrido en 
Limache el 8 de Febrero de 1888. Cuando se produjo la vacante del Arzo- 
bispado de Santiago en 1878 por la muerte de don Rafael Valentín Valdivieso, 
sonó el nombre del señor Escobar como el de uno de los candidatos de transacción 
que ofreció el gobierno de Santa María al Vaticano. En 1887 recibió la dig- 
nidad de maestrescuela de la Catedral de Santiago. 


1881. Poema del Cid. Firma la introducción El corrector de pruebas, 
mención que corresponde a don Baldomero Pizarro. 


En el curso de este trabajo se han venido dando ya informaciones sobre 
el “Poema del Cid'” autorizadas por algunos de los mejores testigos de la obra 
de Bello. La más decisiva de ellas nos parece la noticia de Barros Arana con 
que iniciamos estas líneas, por la cual se viene a concluir que el original apa- 
recía listo para la impresión en 1862. Puede avanzarse, inclusive, que Bello 
quería publicar ese libro, que le costó esfuerzos prolongados a lo largo de mu- 
chos años (más de cuarenta según el testimonio de Barros Arana), antes de que 
sonara su última hora, que presentía ya próxima. 


Don Baldomero Pizarro, el editor, nació en San Felipe en 1825 e hizo 
estudios de humanidades en el Instituto Nacional de Santiago. Recibió el título 
de abogado el 2 de Noviembre de 1867, Fué profesor, vice rector y Rector del 
mismo Instituto y ocupó en la carrera judicial el cargo de fiscal de la Corte 
Suprema de Justicia. Como profesor del Instituto Nacional cobró fama por la 
claridad de sus explicaciones de gramática y de literatura, temas en los cuales 
siguió por cierto las lecciones de Bello. Falleció en 1911. 

1883. Poesías. La introducción de este volumen, con innumerables datos 
útiles para el mejor conocimiento de la obra poética de Bello, lleva la firma de 
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don Miguel Luis Amunátegui, a quien, como se ha podido ver antes, cabe tras- 
cendental intervención en la edición de estas Obras Completas. 

El recopilador, que había puesto especial empeño para rescatar del 
olvido las poesías de Bello, escribió un estudio titulado “Las obras de don 
Andrés Bello que se publicarán con motivo del primer centenario de su naci- 
miento”, en el diario santiaguino “El Nuevo Ferrocarril”, 18 de Setiembre de 
1881. En ese estudio ofrece innumerables informaciones útiles, y sin duda las 
más trascendentales son las que versan sobre las poesías, hasta el punto de 
que la Introducción mencionada viene a ser sólo refundición de las noticias 
avanzadas en “El Nuevo Ferrocarril”. 


1883. Gramática de la Lengua Castellana. Las páginas preliminares 
de este volumen llevan la firma de don Francisco Vargas Fontecilla, muchas 
veces mencionado más arriba. 


A la fecha en que se publicaba esta edición de la Gramática ya había 
llevado a cabo por su cuenta y riesgo la suya don Rufino José Cuervo, tomando 
en atención la que se había hecho en Valparaíso en 1870. En esa obra el 
señor Cuervo respetó nimiamente el texto que había dejado Bello, se limitó a 
corregir las erratas que se habían deslizado en las anteriores, pero en lo que 
toca a ortografía se atrevió a una libertad muy importante. “La Gramática de 
Bello —escribe Cuervo en su Advertencia— es en mi sentir obra clásica de la 
literatura castellana, y merece todo el lujo, elegancia y atildamiento tipográ- 
ficos que corresponden a una obra de esta especie; el autor, modesto sobre 
manera, la consagró a sus hermanos de Hispano-América, y ella se imprimió 
en la ortografía casera usada en el país en que la sacó a luz. Deseando por mi 
parte hacerle justicia y darle el aspecto de universalidad de que es digna, solicité 
de los señores Editores la pusiesen en la ortografía adoptada por la mayor parte 
de los pueblos que hablan castellano, y ellos tuvieron la benevolencia de acceder 
a mis deseos, a pesar de no ser ésta la que siguen en las obras que imprimen 
por su cuenta”. 


El punto de la ortografía que se emplea en los textos de Bello asume 
grande importancia si se recuerda que el erudito escritor fué, entre otras cosas, 
innovador en el régimen ortográfico seguido para escribir la lengua castellana. 
El señor Vargas Fontecilla suprimió la Advertencia de Cuervo de que hemos 
extractado la proposición relativa a la ortografía, conservó las notas y las hizo 
imprimir, así como el cuerpo mismo de la obra, en la ortografía reformada que 
se usaba en Chile en su época y que procedía de la reforma de Bello, aunque 
no la respetara de modo cabal. Desde este punto de vista, la edición que 
estamos comentando no puede ser menos feliz. 

Menos lo es todavía si se la considera en otros aspectos. Los editores 
de los tres volúmenes anteriores habían puesto como introducciones sendos 
estudios, en los cuales proporcionaron materiales más o menos abundantes para 
entender la obra respectiva, situarla dentro del período de la vida de Bello que 
representan o intentar la bibliografía de conatos ligados con ella. Tal era el 
caso, por ejemplo, en la introducción de las Poesías que se debe, como decíamos, 
al señor Amunátegui. Vargas Fontecilla no hizo nada de esto, sino que se 
limitó a poner en las páginas prefaciales el discurso que había pronunciado 
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como decano de la Facultad de Humanidades en las fiestas del centenario a que 
hemos aludido. 

Don Francisco Vargas Fontecilla nació en Santiago en 1824 y recibió 
el título de abogado en 1847. En su carrera política fué diputado y senador y 
Ministro del Interior y Relaciones Exteriores en 1867 y de Justicia e Instrucción 
Pública en 1870. Dentro de la Universidad de Chile desarrolló gran parte de 
su vida, llegando a ser Decano de la Facultad de Humanidades. Es autor de 
varios textos dedicados a estudios gramaticales y de carácter jurídico. Falleció 
en Santiago el 10 de Diciembre de 1883. 

1884. Opúsculos gramaticales. Publiícase con una larga introducción fir- 
mada por Miguel Luis Amunátegui. En el volumen se reunen obras de publi- 
cación anterior independiente, como los “Principios de Ortología y Métrica de 
la lengua castellana”, cuya primera edición se hizo en Santiago en 1835, la 
“Análisis ideológica de los tiempos de la conjugación castellana”” (Valparaíso, 
1841), “Compendio de gramática castellana escrito para el uso de las escuelas 
primarias'* (Santiago, 1851), y en seguida artículos de varia intención, publi- 
cados tanto en Londres como en Chile, sobre ortografía, acentuación, etimo- 
logías, ritmo y metro, etc. 

Siguiendo el uso que le hemos visto y veremos seguir en otros casos, 
Amunátegui copió en su Introducción no pocas notas sueltas de Bello sobre 
los mismos temas señalados, notas que no alcanzan a formar textos completos 
y que, en algunos casos, son meras apostillas de lecturas. Igualmente reprodujo 
un artículo sobre el adjetivo sendos, que daba como inédito, escrito en Londres 
y rescatado entre los originales que se le habían entregado para la recopilación. 

1883. Opúsculos literarios y críticos. |. Se publicó con Introducción fir- 
mada por Miguel Luis Amunátegui. 

Reproduce el Compendio de la Historia de la literatura, que Bello había 
publicado en 1850, adicionándolo con el fragmento relativo a la literatura latina 
“La interpretación del manuscrito de esta última obra ha impuesto —dice 
Amunátegui—, como la de todos los del autor, una penosísima tarea. Y lo 
traigo a la consideración, no para ostentar presuntuosamente laboriosidad y 
paciencia, sino para impedir que se pongan a cargo de Bello las equivocaciones 
en que puedo haber incurrido””. (Introd., p. CXXXV!I). Para los efectos de orga- 
nizar una nueva edición, conviene'en este caso repasar la lección dada por 
Amunátegui con los manuscritos que se conserven, a fin de ver si es posible 
mejorar aquélla. . 

Se completa el volumen con una miscelánea de estudios varios de diver- 
sas fechas, publicados tanto en Londres como en Santiago, y aquí especialmente 
en El Araucano. pe 

1884. Opúsculos literarios y críticos. Il. También trae Introducción de 
Amunátegui, la cual presenta esta. vez la singularidad de que no sólo reproduce 
notas sueltas de Bello sino algumos breves artículos, completos, tomados de 
“El Araucano” y, en menor número, de los periódicos publicados en Londres 
con colaboración de Bello. En una nueva edición, sería obvio incluir esos tra- 
bajos en donde deben ir, desglosándolos del cuerpo de la Introducción, que está 
destinada a otros fines. En el caso presente, la intención final de ese trabajo 
es señalar las fechas entre las cuales corrió la participación de Bello en “El 
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Araucano”, diario oficial de la República de Chile que se inició en Setiembre 
de 1830. “Hubo largos intervalos de tiempo —-termina Amunátegui— en que 
don Andrés Bello fué el único redactor de “El Araucano”. Sólo se retiró de la 
redacción cuando, en 1853, resolvió dedicarse completamente a la composición 
del Código Civil””. 

1885. Opúsculos literarios' y críticos. II!. Publicase con Introducción de 
Miguel Luis Amunátegui, muy extensa, en la cual dice el editor que el libro 
“contiene siete producciones inéditas”, “todas ellas sacadas de borradores des- 
compaginados y casi ilegibles'”. “Hago esta prevención —agrega Amunátegui— 
para que los defectos que se noten, se imputen, como es razonable, ya a la 
mala inteligencia del copistá, ya a la imperfección inevitable de una primera 
redacción, que el autor habría corregido o mejorado oportunamente”. La pri- 
mera de estas advertencias será aplicada, en fin, a cualquier otra edición de 
Bello que se intente, y podrá, en parte por lo menos, ser atendida si se dispone 
de los originales que sirvieron al señor Amunátegui. 

En la Introducción aparecen además artículos completos de Bello res- 
catados de “El Araucano”, periódico que “fué para su principal redactor una 
especie de cátedra desde la cual promovió el cultivo de las ciencias y de las 
letras por medio de' artículos propios o traducidos del inglés o francés, a que, 
de cuando en cuando, solía agregar algumas notas”, 

También aparecen en la Introducción “tres artículos inéditos” sobre la 
“Filosofía Fundamental” de Balmes, “los cuales —agrega Amunátegui— 
vienen a completar los tres publicados en el tomo VII”. De estas indicaciones 
que venimos dando parece obtenerse, en conclusión, que el orden de presen- 
tación de los materiales que se observa en la edición chilena de las Obras 
Completas, a que se reduce nuestro comentario, no es el mejor ni debería en 
modo alguno ser respetado en otra nueva. Esos tres artículos, sin-ir más lejos, 
no debieron jamás ser insertados en el texto de una Introducción del editor 
literario, que debió abarcar otros temas, sino reservados para volúmenes suce- 
sivos de la edición. 

Finalmente se lee también dentro de las páginas de aquella Introducción 
un artículo “inédito”” de Bello sobre las “Correcciones lexicográficas”*, obra de 
don Valentín Gormaz, que el autor no prosiguió, y un estudio, también incom- 
pleto aunque mucho más extenso que el anterior, sobre el “Diccionario de gali- 
cismos”” de Baralt, que contribuye con cerca de cuarenta páginas a la des- 
mesurada Introducción. 

A los siete estudios referidos .en el primer párrafo de esta enumeración 
hay que añadir una miscelánea de trabajos sobre establecimientos de educación, 
programas de estudios y discursos y memorias sobre la marcha de la Universidad 
de Chile, que se obtuvieron de diversas fuentes, pero principalmente de El 
Araucano”; con lo cual, en fin, se justifica el título de “Opúsculos literarios 
y críticos'” que ostenta el volumen. 

1885. Opúsculos jurídicos. Con extensa Introducción de Amunátegui, 
viciosamente ensanchada con la reproducción de piezas de Bello que debieron 
tener lugar en otra parte. Del mayor interés resulta, en cambio, la ligera ex- 
cursión que hace Amunátegui en las actas del Senado para establecer la par- 
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ticipación que cupo a Bello en algunos de los debates, porción no recogida en 
las Obras Completas de la edición chilena. 

En el curso de este volumen se reproduce la controversia de Bello y don 
Miguel María Giiemes “con motivo de las observaciones'” hechas por éste 
“a varios artículos del Proyecto de Código Civil (libro de la sucesión por causa 
de muerte), que se estaba publicando en El Araucano””. Se atendió aquí al 
saludable principio de publicar íntegramente los estudios de Gúemes, ya que 
sin ellos a la vista sería muy difícil seguir el razonamiento de Bello en sus 
respuestas. 

1886. Derecho Internacional. Con breve Introducción de Miguel Luis 
Amunátegui, en la cual se explica cómo Bello adquirió versación en materias 
diplomáticas y de derecho de gentes merced a la carrera iniciada por el ilustre 
venezolano como miembro de la legación en Londres, y proseguida en Chile 
como “consultor y secretario en el Ministerio de Relaciones Exteriores””, en su 
carácter de oficial mayor para que fué nombrado el 30 de Junio de 1834. 

En este volumen se reproduce el texto de los “Principios de Derecho de 
Gentes”, publicado por primera vez en 1832, obra a la cual en ediciones su- 
cesivas el autor llamó “Principios de Derecho Internacional”, A continuación, 
Opúsculos sobre la misma materia tomados de “El Araucano” en diversas fechas. 
Es tal vez el volumen miscelánico mejor compuesto, aun cuando la jurispru- 
dencia del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile justificaría la publicación 
de no pocas piezas más cuya paternidad puede reivindicarse para Bello con 
título inequívoco. 

1887. Proyectos de Código Civil. Breve Introducción de Miguel Luis 
Amunátegui precede al texto; al final de la misma se lee: “El distinguido pro- 
fesor de la Universidad de Chile don Enrique Cood está comisionado para dirigir 
la publicación de las obras de Bello relativas al Código Civil. Tal trabajo no 
puede hallarse confiado a mejores manos. Desgraciadamente una enfermedad 
molesta, y más que eso, tareas premiosas e imprescindibles en los tribunales 
arbitrales le han impedido escribir la introducción que debía ir a la cabeza de 
este volumen”. 

En realidad la parte del señor Cood en esta obra debió haber sido 
mayor. Su biógrafo don Miguel Luis Amunátegui Reyes escribe sobre el autor 
las siguientes palabras, que no será ocioso copiar en esta ocasión. 

“En 1883, don Enrique Cood daba a la estampa el tomo primero de 
los “Antecedentes Legislativos y Trabajos Preparatorios del Código Civil Chi- 
leno””. Este volumen viene precedido de un corto prólogo de siete páginas, en 
que el autor, después de hacer una brevísima reseña de las leyes que regían 
en Chile antes de la promulgación del Código Civil, explica en seguida el objeto 
y el plan de su obra. Al concluir este prefacio, el señor Cood se disculpa por 
no haber alcanzado a poner como encabezamiento de su libro un Discurso 
histórico y crítico sobre la codificación de las leyes civiles de Chile, que ofrece 
publicar en el tomo segundo y que, por desgracia, sólo quedó en proyecto. 

“El volumen dado a luz contiene las siguientes materias: 12 Una reco- 
pilación de los documentos oficiales que se relacionan con los trabajos prepa- 
ratorios de la codificación de nuestras leyes civiles. 22% El Proyecto de Código 
Civil redactado por don Andrés Bello de acuerdo con la Comisión de Legisla- 
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ción, y publicado primitivamente en “El Araucano”, desde el 7 de Mayo de 
1841 hasta el 5 de Diciembre de 1845, con sus notas correspondientes. 32 La 
controversia que tuvo lugar entre don Miguel María Giemes y don Andrés Bello, 
con motivo de la aparición del Proyecto que acabo de mencionar. 4% Un cuadro 
comparativo de las diferencias entre el Proyecto de Código Civil aprobado por 
el Congreso y el promulgado por el Ejecutivo, 


“El tomo segundo de los “Antecedentes Legislativos y Trabajos Prepa- 
ratorios del Código Civil Chileno””, no llegó a ver la luz pública; pero el señor 
Cood había indicado ya que las materias que debía contener eran las que en 
seguida se expresan: 1% Proyecto publicado en dos cuadernos separados en los 
años de 1846 y 1847 y que sólo se refiere a la sucesión por causa de muerte 
y a los contratos. 2% Proyecto completo impreso en 1853 con sus notas corres- 
pondientes. 3% Observaciones hechas al Proyecto anterior por algunos jueces 
de letras y por las Cortes de Concepción y de La Serena. 4% Representación 
hecha al Senado por el arzobispo de Santiago y por los obispos de La Serena 
y Concepción con motivo de la promulgación del Código Civil. 


“Es más probable que el señor Cood desistiera de la idea de imprimir 
el segundo tomo de su obra en atención a que el gobierno había acordado 
publicar, entre las Obras Completas de don Andrés Bello, estos mismos pro- 
yectos que constituían la parte más interesante de los “Antecedentes Legisla- 
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tivos y Trabajos Preparatorios del Código Civil chileno”.'” (Enrique Cood, p. 
129-30). 


De las noticias que copiamos se desprende que el señor Cood estaba 
especialmente indicado para ser el editor del Código Civil, y no sólo en el texto 
promulgado para la vigencia, sino también al través de las diferentes versiones 
que se consultaron antes de adoptar la forma definitiva, con más la expe- 
riencia forense producida desde que entró a regir. Pero la salud del señor Cood 
no le permitió dedicarse a la tarea indicada: falleció en 1888. 


1888. Proyecto de Código Civil (1853). Con breve Introducción de Mi- 
guel Luis Amunátegui Reyes, el ya citado biógrafo de Cood. 

1890. Proyecto inédito de Código Civil. Introducción de Amunátegui 
Reyes, en la cual se esboza una historia comprensiva de los intentos hechos en 
Chile, desde 1811, para reducir a moderna codificación la masa de leyes reci- 
bidas de España al producirse la emancipación, intentos que cobraron decisivo 
empuje en el período de Bello. Al final de la Introducción Amunátegui Reyes 
dice que este Proyecto “viene a eslabonar el Proyecto de 1853 con el que fué 
promulgado como ley de la República”, y que “los proyectos publicados en los 
tomos Xl, XIl y el actual nos permiten asistir a la generación del Código Civil”. 


1892. Opúsculos científicos. Se publicó con extensa Introducción que 
lleva la firma de Miguel Luis Amunátegui Reyes, en la cual, siguiendo el dis- 
cutible ejemplo de su tío, el editor insertó piezas de Bello que reclamaban lugar 
en otra parte. Sobre este volumen existe un curioso informe de don Diego 
Barros Arana dirigido al Rector de la Universidad de Chile, en el cual se explica 
cómo fué necesario componerlo e imprimirlo de nuevo y se da cuenta de otros 
pormenores útiles. Se justifica por ello reproducirlo en su texto completo. 
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“Señor Rector de la Universidad: 

“En cumplimiento del encargo que se me ha confiado, tengo el honor 
de informar a Ud. de que el tomo XIV, de las Obras Completas de don Andrés 
Bello fué impreso hasta su conclusión y destruído en medio de los desórdenes 
ocurridos el 29 de Agosto próximo pasado. El único ejemplar que ha quedado 
de esta edición, está en poder de don Miguel Luis Amunátegui Reyes, y tiene 
de menos algunas páginas de la introducción y uno o dos pliegos del texto. 
Esa introducción, que llega hasta la página XXXII, ha sido escrita para reunir 
diversos apuntes de Bello, cada uno de los cuales no formaba por sí sólo un 
artículo; pero que, juntos, sirven para retratar la vida de trabajo y de estudio 
del eminente escritor. 

“La parte existente del texto llega a 560 páginas. Comprende la *“Cos- 
mografía”* y algunos opúsculos referentes a la materia, como el “Magnetismo 
Terrestre”, “Doctrina de los elementos de los cuerpos”, “Hierro meteórico”, 
“Estrellas fijas””, “El cometa de 1835”, “El cometa de 1843”, etc. Contiene, 
además, trabajos sobre la Orografía americana, una descripción del Orinoco, 
cascadas principales del Paraná, el Iguará y el Aguaray, etc. En los dos pri- 
meros, Bello ha tomado por base el viaje de Humboldt a las regiones equinoc- 
ciales de América, y en el segundo el viaje de Azara al Paraguay. 

“Hay también estudios sobre la historia matural: el avestruz, la cochi- 
nilla, el cáñamo, producciones de la provincia de Cochabamba, sacado este 
último de la historia natural de esta provincia, escrita por don Teodoro Haenke. 

“Respecto de medicina, el volumen citado comprende un trabajo sobre 
la vacuna, basado sobre un informe de la comisión nombrada por la Academia 
de las Ciencias de París para el examen de varias memorias en el concurso de 
un premio de diez mil francos, sobre cuestiones relativas a la vacuna, y otro 
extracto de un informe referente al cólera presentado a la Reina de Inglaterra. 
Este último extracto se lee todavía con interés, mo obstante los descubrimientos 
hechos en la materia, porque Bello en su trabajo ha procurado dar a conocer 
especialmente las medidas higiénicas que deben adoptarse para la salubridad 
de las poblaciones, a fin de evitar el desenvolvimiento de esa epidemia. Don 
Andrés Bello ha escrito también un artículo sobre la sífilis que no aparece en 
este volumen por haber sido ya publicado en la introducción del tomo VI de 
sus obras. 

“Don Miguel Luis Amunátegui Reyes me ha dicho que, contando con 
el beneplácito del Consejo de Instrucción Pública para la impresión del tomo 
XV de las Obras Completas de Bello, ha preparado ya los materiales que debe 
contener este volumen, que podría titularse Miscelánea. 

“Los artículos que tiene recopilados hasta ahora son los siguientes: 


Planes de economía e instrucción para seminarios numerosos. — Sociedad pa- 
risiense de enseñanza elemental. — Viaje del capitán Head por las pampas 
de Buenos Aires y la cordillera de Chile: 1. Costumbres de los gauchos; 1. Mina 
de San Pedro Nolasco. — Análisis del libro titulado Situación progresiva de las 
fuerzas de la Francia, por Dupin. — Influjo de la civilización en la moralidad. — 
(Extracto de la obra Systeme Penitentiaire por Carlos Succes). — Las provincias 
del sur de Chile. — Análisis de la obra titulada: Narraciones de la expedición 


exploradora de los Estados Unidos de América durante los años 1838 hasta 
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1842 por Carlos Wilkes. — De los tiempos latinos comparados con los caste- 
llanos. Este trabajo es un capítulo de la segunda edición de la Gramática 
Latina de don Francisco Bello; pero es obra exclusiva de don Andrés, y tiene 
grande importancia para completar aquella parte de la Gramática Castellana 
en que Bello se ocupa en el estudio de la “Análisis ideológica de los tiempos 
en la conjugación”. 

“Debo hacer presente también que algunas personas me han manifes- 
tado el deseo de que el Consejo de Instrucción Pública complete la edición de 
las obras de don Andrés Bello con un tomo que contendría el Código Civil 
acompañado de ciertas observaciones que hicieron al proyecto de 1853 las Cortes 
de La Serena y Concepción y algunos jueces letrados, observaciones que hasta 
ahora han permanecido inéditas, y que pueden contribuir eficazmente para la 
interpretación del Código. Considero que sería muy útil hacer esta publicación; 
pero creo que este volumen no podría incluirse entre las obras de Bello en 
razón de su contenido. El Consejo resolverá, sin embargo, lo que sea más 
conveniente. 

“Es cuanto tengo que informar sobre el particular. 

“El honorable Consejo resolverá en vista de la solicitud del señor Ra- 
mírez, lo que creyere de justicia sobre las cantidades que, según él dice se le 
adeudan, y de lo cual no tengo la menor noticia. 

“Igualmente, el Consejo puede resolver lo que creyere conveniente y 
práctico para la impresión de los tomos XIV y XV, con que quedaría termi- 
nada la obra. : : 

“Tengo el honor de suscribirme del señor Rector. — Diego Barros Arana”. 


Por el informe de Barros Arana que se ha leído puede, pues, señalarse 
que el volumen XIV de la serie chilena de Obras Completas fué impreso dos 
veces, y que la primera de estas dos impresiones fué destruída. Los sucesos 
del 29 de Agosto de 1891 a que se refiere Barros Arana son, sustancialmente, 
el saqueo que se produjo en Santiago a raíz de la caída del gobierno de Bal- 
maceda, como consecuencia de la derrota sufrida por el ejército balmacedista 
en la batalla de Placilla. 

1893. Miscelánea. Con Introducción que firma Miguel Luis Amuná- 
tegui Reyes. Se vió ya en el informe de Barros Arana reproducido a propósito 
del volumen anterior, que estaba decidido en 1891 dar remate a la publicación 
con este volumen décimoquinto; el pensamiento de Amunátegui Reyes no era 
el mismo. “Antes de terminar —dice—, séame permitido expresar el deseo 
de que se reimpriman todas las traducciones hechas por don Andrés Bello, entre 
las cuales hay algunas publicadas con su nombre. Esas versiones tratan siempre 
sobre alguna materia interesante y son modelos de lenguaje. Entre ellas, por 
ejemplo, está la del discurso de Portalis sobre el Código Civil francés, trabajo 
que apareció en “El Araucano”” y que puede considerarse como una de las 
fuentes del Código redactado por don Andrés Bello. La traducción de la “Bio- 
grafía de Lord Byron” por Villemain y la del drama titulado “Teresa” de Ale- 
jandro Dumas, se dieron a luz en folletos que hoy día es difícil proporcionarse. 
Un volumen que contuviera todos estos trabajos, serviría de espléndido remate 
a las Obras Completas de don Andrés Bello”. Y el autor de aquella Introducción 
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subrayaba la expresión Obras Completas para señalar así también que no po- 
drían merecer ese calificativo cuando se sabía que estaban quedando fuera 
tantas páginas del mismo autor, sea originales, sea traducidas. 

Las páginas de que se compone este volumen proceden, generalmente, 
de “El Araucano”; pero hay una excepción notable. Bajo el título de “Discusión 
sobre el efecto retroactivo de la ley con ocasión de la reforma del Reglamento 
de Elecciones””, se reproducen artículos de don Manuel Antonio Tocornal y de 
don Andrés Bello que versan más sobre dicho Reglamento, derechos cívicos y 
doctrinas constitucionales que sobre el “efecto retroactivo de la ley”. Los de 
Tocornal se publicaron en el “Semanario de Santiago””, y las respuestas de Bello 
en “El Araucano”. Tal como en el caso anteriormente citado de la controversia 
con Giiemes, se publican las piezas de ambas partes, entrelazadas, a fin de 
poder seguir ordenadamente la lectura. 


Al término de este estudio puede ser útil sintetizar las conclusiones 
que se obtienen de los antecedentes, sin hacer hincapié en la lamentable pos- 
tergación que hubo de sufrir el proyecto de edición de las Obras Completas. 

1. La iniciativa de publicar las Obras Completas nació en la Univer- 
sidad de Chile en Octubre de 1865, a raíz del fallecimiento de Bello. La edición 
sin embargo se hizo por cuenta del estado de Chile, en virtud de lo dispuesto 
en la ley de 1872, sin perjuicio de que la Universidad corriera con la respon- 
sabilidad intelectual de los materiales contenidos, de las copias, de las intro- 
ducciones, etc. 

2. Para emprender la edición hubo varios proyectos sucesivos, ninguno 
de los cuales se aplicó en su integridad; los volúmenes resultantes —quince en 
total— sugieren la existencia de un proyecto que nunca fué formulado y que 
todo hace presumir fué de la iniciativa de don Miguel Luis Amunátegui, el más 
constante de todos los editores. 

3. Fallecido éste en 1888, corresponde la parte final de la tarea a su 
sobrino don Miguel Luis Amunátegui Reyes, quien heredó los papeles originales 
que habían servido a su tío para la labor anterior y los conservó hasta su 
muerte, ocurrida en 1949, 

4. Debe reivindicarse la obra del presbítero don Juan Escobar Palma, 
como editor del volumen Filosofía del Entendimiento, oscurecida por el anónimo 
en que por modestia dejó firmada la introducción respectiva. 

5. Debe igualmente relevarse el mérito de la tarea que hubo de aco- 
meter don Baldomero Pizarro para poner en orden los originales del Poema del 
Cid, dispuestos en 1862 para la imprenta pero que se hallaron sueltos, dispersos 
y descabalados después de la muerte del autor. 
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por Elogio y Síntesis 


ATILANO : , 
CARNEVAL de Andrés Bello (5% 


No es para recogerla en párrafos de otro “discurso míni- 
mo” la significación de este homenaje a un maestro de América. 
Ocurre con Andrés Bello la misma asombrosa dificultad que con- 
frontamos al intentar el elogio de Bolívar. Son tan múltiples los 
ángulos que al observador presentan uno y otro al estudiar sus vi- 
das, su pensamiento y sus obras, que a la hora del comentario no 
acierta uno a elegir tema, y menos aún a concebir la síntesis. 


Pero es el acto mismo, por su sentido y alcance en la afir- 
mación categórica de uno de los más altos valores de pensamiento 
que respaldan la cultura de América, lo que me trae hoy, como 
de la mano, a confesar la emoción que me llena el pecho con 
orgullo de buena ley. Se honra en la Universidad del Brasil a un 
humanista de mi Patria, y ello se me antoja de tanto mayor re- 
lieve anímico y de saludable comprensión americanista, cuanto 
que ese hombre dió al Brasil menos, muchísimo menos, que al 
enriquecimiento de las letras y al decoro de su propio idioma. Sólo 
que la Universidad del Brasil y los Institutos que a ella se asocian 
en el fervor de este día trascendente, han reconocido en Andrés 
Bello, tal como lo fué él para bien y gloria de todos, columna y 
prestigio auténticos de la latinidad. Y esa actitud amplia, gene- 


(*) Discurso pronunciado por el Embajador de Venezuela, Dr. Atilano Carne- 
vali, en la Universidad del Brasil, el día 31 de mayo, al inaugurarse el medallón 
de bronce de Don Andrés Bello, en un acto de profunda resonancia en la cultura 


brasileña. 
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rosa, edificante, amén de otros haberes nobles de la Universidad, 
renuevan su tradicional posición de hogar y lumbre de juventu- 
des estudiosas iberoamericanas. 


Cuando la suerte dió a nuestros pueblos su legión de hom- 
bres de armas para la libertad, dióles también al maestro, tanto 
más necesario entonces cuanto que ganábamos la autonomía sin 
más luz que la del sol, sin más escuela para las mayorías pobla- 
doras que la-del fraile abnegado, sin más libros del despertar filo- 
sófico europeo que los ingeniosamente ocultos en las bodegas de 
los bergantines. Era algo, pero no bastante. Para el nivel de las 
masas, la noción de albedrío político apenas si condensaba la 
impaciencia de una alegre visión de futuro. Ese sentimiento mo- 
vía las almas como el viento hincha la vela ágil, camino del 
horizonte, hacia rumbos de interrogación. Fueron hombres selec- 
tos, enciclopedistas de América, quienes rasgaron la tiniebla e hi- 
cieron doctrina en voluntades y ambiente. Fueron criollos de 
pensamiento y luces quienes dieron un sentido ético a la lucha 
y mantuvizron la fe en medio a tantos reveses del infortunio y 
de lo imposible. Fué mística española que hasta nosotros llegó 
por contagio de fiebre y aventura, fueron instituciones de Castilla 
felizmente adaptadas al solar de colonias en angustia, lo que dió 
calor al brote de los Cabildos rebeldes y eco fácil a las primeras 
voces de emancipación. Fué España misma la que preparó el 
grito de incor “ormidad heroica en razas que abrían su temprana 
flor de inquietud a la madurez de otro tiempo y a la conciencia de 
más ciudadanos destinos. Y si al final de la contienda ejércitos 
improvisados vencieron a Canitanes de la Iberia trasatlántica 
—dijo Ándriz Bello en página orientadora— estaban formados 
esos ejércitos por voluntarios que repetían aquí los prodigios de 
Numancia y de Zaragoza, por huestes de una España joven que, 
abjurando el nombre, conservaban el gesto indomable de la anti- 
gua en la defensa de sus títulos y de sus hogares. 


En Caracas, su cuna plácida, al amor de valle y ríos que 
afinaron la cuerda de su vocación poética, Andrés Bello fué pre- 
ceptor de Simón, del pequeño Simón que años más tarde habría 
de honrar por las armas su juramento de! Monte Sacro y el im- 
prontus genial de Pativilca. En Londres, Bello devoró y asimiló 
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conocimientos, sin saciarse nunca. Niebla y cielo gris no destiñe- 
ron el brillo de su inspiración inigualada, al cantar desde tan lejos, 
tropicalmente, el milagro luminoso de la zona “que el sol enamo- 
rado circunscribe”. Intérprete de Víctor Hugo, conmovió nuestras 
almas adolescentes con la galana ternura mística de su “Oración 
por Todos”. Erigido en emancipador de la conciencia intelectual 
de América española, creó y enseñó uma nueva lógica de la ex- 
presión castellana. En 1843 abrió las puertas de la Universidad 
de Chile, y fijó allí normas de enseñanza y de moral cívica que 
no ha retocado el afán demoledor de los tiempos. Redactó Có- 
digos que siguen, a la postre de cien años de prueba, en actual 
vigencia. Escribió páginas y páginas sobre los más diversos temas 
—tfilología, derecho, crítica, historia, polémica— y en cada una 
de ellas sentó cátedra de dominio, previsión y sabiduría. Sin des- 
ligarse nunca de la patria sola que junto con la madre recibiera 
de Dios, Bello cuajó en Chile, generosa tierra de elección, sus 
mejores frutos de intelectualidad, y allí —expresa uno de sus 
más calificados biógrafos— trabajó incansablemente para ofrecer 
a sus conciudadanos la más rica y varia expresión de pensamiento 
civilizador que se haya dado en América. En su labor dinámica 
integral, Bello fué un estratega de las ideas, un predicador del 
método, un servidor de la lógica. Hasta la libertad se le insinua- 
ba sujeta a disciplinas, para que fuese más perdurablemente fe- 
cunda. Sus obras completas, en edición que fatiga a los impre- 
sores, alcanzará a 27 o más volúmenes. Todo ello, desde Caracas 
hasta Santiago de Chile y de paso por Londres, convirtió a Bello 
en maestro de la Revolución, en maestro también de la paz victo- 
riosga. Fué, en definitiva, el maestro. 


Maestro, ciertamente, de una época en que los sueños esta- 
ban llamados a cristalizar en acción. Sólo que la acción misma y 
humanas complicaciones ulteriores destruyeron en mucho el te- 
soro idealista que la había inspirado y dirigido. Para mantener 
viva esa luz, alentarla, difundirla entre hogares desorientados y 
a través de campos vastísimos, era también indispensable una le- 
gión de educadores capaces, y ellos, infortunadamente, sólo pre- 
ceden, o siguen, la marcha de los ejércitos. Estos hacen historia, 
pero sólo el educador la salva de su espontánea tendencia a glori- 
ficaciones de la barbarie. Esta fué la magna responsabilidad de 
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Andrés Bello y de tantos otros grandes maestros de la humani- 
dad. Sin ellos y sin la invalorable contribución que hicieron a 
dignificar la vida y a embellecer las épocas, la historia acaso no 
habría superado, después de centurias estériles, la triste edad 
absurda del asalto y de la sombra. 


Hombre eminentemente civil, Andrés Bello, no fué menos 
audaz que los hombres de la Revolución. Todos perseguían, cada 
quien por su voluntad y principios, una idea nueva. Todos lucha- 
ban por una sociedad amparada por mejores leyes y normas de 
convivencia. Todos afanaban y velaban por más avanzados sig- 
nos de dignidad política para sus pueblos. Pero mientras los más 
buscaron ese alto destino por la vía más directa a su encuentro 
—la guerra— Bello lo procuró, tan esforzadamente como los 
héroes, en la cultura. Y la cultura, como advirtió Menéndez Pe- 
layo, no se improvisa. Es labor de tiempo, de paciencia, de tena- 
cidad. Por ello mismo, una vez lograda florece y perdura como 
patrimonio de espíritu, como fuerza de salvación permanente en 
la evolución de la humanidad. 


Eran rutas disímiles, trayectorias de antítesis, aunque guia- 
das por una misma estrella mayor, las que seguían en el alba, 
orientándose, libertadores y maestros. Unos aseguraron la inde- 
pendencia bajo el rigor de plomo y sangre, y dejaron sus huesos, 
como prendas de renunciación en un galope de muerte, persiguien- 
do al enemigo en heredad propia o ajena, ganándole terreno a 
la libertad, eligiendo cumbres para fijarle astas inaccesibles a nue- 
vos colores de soberanía. Otros prepararon y afirmaron esa misma 
independencia en el alma de sus discípulos, haciéndoles sentir la 
libertad como un derecho anterior y posterior a las leyes. El 
maestro nos enseñó a merecerla, nos movió a amarla, nos con- 
minó a defenderla. Y, al llenarnos mente y corazón de sentimien- 
tos ce patria grande y de gratitud colectiva a quienes nos la 
entregaron sin atadura y sin mancha, dejaron testimonio de una 


intención tan limpia como la verdad, tan recia como el poder de 
los siglos. 


Para unos y otros, los que vencieron y los que educaron, 
justicia de bronces perennes y en sus sitios, tal como el desve- 
lado hoy en este hogar de juventudes inquietas y yumque de 
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voluntades magníficas. Queda en medio y ambiente propicios la 
figura del maestro venerable, ductora aún de estilo y formas y 
conciencias. Perdóneme él si en estas palabras de cordial inter- 
pretación del homenaje, pude faltar en algo a preceptos de idio- 
ma que él manumitió de hierros, para hacerlo más castizamente 
libre, más renovadoramente americano. Admito la posibilidad de 
errores de gramática, pero ninguno de corazón. 


Y porque Andrés Bello fué creador de Universidades, cual- 
quiera pensaría que al franquear el pórtico severo de esta casa 
de la ciencia y del pensamiento del Brasil, ha penetrado con aque- 
lla dulce serenidad de quien conoce desde antaño el calor de 
sus aulas y el color de sus patios y el secreto de sus rincones 
todos, y vuelve por propios pasos, sigilosamente, a colgar del muro 
eterno un medallón de familia. Y cualquiera pensaría, en el mis- 
mo orden de ideas, que el Maestro está gozando hoy la mansa, 
inefable, límpida, emoción del regreso, del esperado regreso a 
una casa de la cultura de América que bien pudo ser también, 
por mandamiento de latinidad solidaria, casa de sus inquietudes 
y refugio de sus meditaciones, tal como lo es ya, definitivamente, 
marco de piedra para su bronce y sitio de altura para su recuerdo 
iluminado. 


Valoremos justamente los pueblos de la raza, los pueblos 
que de España inmortal recibimos fuerza de tradición, gallardía 
de idioma y rectitud de fe, el mérito que consigo lleva la acogida 
entusiasta, la calurosa resonancia que el Instituto Brasileño de 
Cultura Hispánica, la Universidad del Brasil y tantas meritorias 
voluntades afines dieron a la iniciativa cordia!. Todo ha contri- 
buído a la imponente dignidad del homenaje. La Naturaleza, con 
un derroche del mismo sol que inspiró la Silva. Los salones uni- 
versitarios, con sus galas de solemnidad gozosa. Los niños, con 
el aporte de su candor y de su sensibilidad al bien y a la justicia. 
Y aquí con nosotros, diciéndonos su aprobación autorizada, una 
brillante representación de cuanto en el Brasil es flor de almas 
selectas para estímulo de la buena obra, representación en la cual 
destácase, desde luego y por privilegio de gracia, la mujer. Ella 
correspondió esta tarde a nuestro anhelo de su presencia, con la 
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espontaneidad generosa que tuvo siempre para reunir, en un mis- 
mo vaso de elección, el poder universal de la belleza y aquel se- 
ñorío que es aliento y numen de todas las grandes empresas de 
corazón y de paz. 


Por mi parte, Señoras y Señores, honda y emocionada gra- 
titud para todos, y palabras de gratitud, también, en nombre de 
Venezuela madre, para quienes tan jubilosamente honran hoy la 
memoria del hijo, del Andrés que nació en Caracas y del Bello 
que dió a América, desde Chile hospitalario, sus mejores rosas de 
intelectualidad en la batalla civil por la cultura. Una batalla sin 
sangre, pero con héroes. Y este que vino hoy, sigilosamente, a 
sorprender nuestro afecto latino con un medallón de familia, es 
de los que sigue peleando sin tregua y sin ruido por la cultura 
total que no hemos alcanzado todavía. Pero hacia ella vamos, 


con determinación igual a la del chorro de agua que desde la cum-: 


bre se precipita en vértigos de atormentada alegría, abriéndole 
paso a mensajes de altura, de luz y de fecundidad. 
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GUILLERMO 
DIAZ-PLAJA | de Manuel F. Rugeles 


Nota Sobre la Poesía 


Su Horizonte 


A poesía de Manuel F. Rugeles se abre hacia el asombro y 
hacia la ternura. Su instrumento es un corazón recién lavado. 
Su horizonte, la tierra. 

Veamos de precisar su ámbito lírico. Cabe, ante el fenó- 
meno terrestre, la actitud cósmica, que se enfrenta con la tierra 
como una inmensidad flotando entre inmensidades. Cabe, tam- 
bién, la actitud telúrica, que ahonda en el limo en busca de las 
más soterradas raíces. Cabe, incluso, el ademán protectér, enter- 
necido por la hierba o la alimaña. 

Cualquiera de estas actitudes es ésta fuera de medida, 
bien hacia lo extenso, bien hacia lo minúsculo. 

El ademán lírico de Manuel F. Rugeles está radicado en 
lo humano. Su visión de la Naturaleza tiene la medida del hom- 
bre. El ojo contempla la tierra como normalidad existente: 


Niebla con sol de páramo demorada en la mies. 
No hay nada más real que estos bueyes dormidos 
sobre la tierra parda. 


Invito al lector a meditar brevemente estos versos. La cons- 
trucción de los dos alejandrinos —digámoslo de paso— es per- 
fecta en su desganada hermosura. Los hemistiquios primeros 
terminan en esdrújulo y en agudo para que la cesura haga lo de- 
más. La palabra páramo, en el primer verso, cumple a maravilla 
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su doble función ambientadora y musical. Pero importa el fondo 
temático. El campo es extático. La niebla está detenida sobre 
el trigo. Las cosas son como son y el buey está dormido, real 
en su mole aposada, sobre una tierra que ofrece en el color pardo 
su más habitual y modesta realidad. 

Creo que este ejemplo hará comprender bien la actitud 
de Manuel F. Rugeles ante las cosas de su alrededor. La tierra 
vista desde el hombre, a la medida del hombre. 

Este entendirriento del paisaje, visible en toda su obra, 
cobra el ápice de plenitud en su último libro “Cantos de Sur y 
Norte”, especialmente en los cinco trípticos que llevan el título 
general “Del color de la Patria”. El paisaje natal andino se de- 
cora con los adornos de la simplicidad, de lo rústico, de lo natural: 


Esta es la tierra del amor sencillo. 
Tierra que entre colinas se destaca 
con su olor a romero y a tomillo, 
a arrayán, pomarrosa y albahaca. 


Lo natural está entendido aquí como una costumbre, como 
una cotidianidad. No aparece aquí el tema tópico de la sereni- 
dad del campo enfrentada al vértigo de la ciudad. Todo buco- 
lismo es ficticio en la medida en que es un producto urbano, 
hecho de nostalgias falsificadoras. El campo, en la poesía de Ru- 
geles, es el espectáculo habitual de un hombre que se siente 
integrado en la naturaleza. 

No implica esto, claro está, que el poeta deje de valorar 
lo natural como un espectáculo. La retina de Rugeles es especial- 
mente sensible a los cromatismos. La “ramita morada de la lila””, 
el delicado matiz del miosotis, “flor que en azul de azules ama- 
nece”; la orquídea cuyo color es “morado de poniente””; el bucare 
que semeja “un corazón herido””; y el mar que ofrece “una ebrie- 
dad de azul” son ejemplos que el lector sorprende y goza, a la 
primera lectura. 

Sobre todo ello hay el dulce y sosegado júbilo del poeta. 


El saboreo tranquilo y armonioso de la jocunda majestad del 
mundo. 
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NOTA SOBRE LA POESIA DE MANUEL F. RUGELES 
Ternura, Sencillez, Clasicismo 


El poeta nos ofrece siempre su desnudo corazón y el roce 
de su corazón con las cosas que lo rodean. Sorprendemos, claro 
está, mayores quilates de esa ternura en los poemas de más hondo 
sentido humano. Singularmente en los dedicados a su hijo. 

Su secreto emotivo es el de acercarse al alma de la cria- 
tura querida, haciendo ligera y musical la expresión. La cadencia 
noble de los versos largos —sobre todo el endecasílabo— deja 
paso al ritmo retozón y saltarín de los versos de arte menor. No 
deja de estar presente, en este aspecto, la gran maestría de Lorca 
y de Alberti. Pero lo curioso es que, la relación con estos grandes 
maestros contemporáneos le conduce al hontanar común: el ro- 
mance tradicional, los poetas de los “cancioneros” cuatrocentis- 
tas y, dando un salto, la manera sencilla y musical de Lope. 
Ejemplo: 


Róndalo, rondadora 
de la aurora. 


Con esta misma luz de la mañana 
ronda la verde piel de la manzana. 


Róndalo, rondadora 
de la aurora. 


Con esa misma luz que ronda el vuelo 
de la azul mariposa bajo el cielo. 


Róndalo, rondadora 
de la aurora. 


Con esa ardiente luz, siempre encendida, 
ronda su corazón, 
ronda su vida! 


Hay mucha sabiduría, delicadamente encubierta en este 
“descenso” hacia la sencillez y hacia la ternura y puede verse 
desplegada en libros enteros como “Coplas” (1947) y “Canta, 
Pirulero” (1950) espléndido maridaje de lo tradicional, lo infantil 


y lo popular. 
a 


LETRAS 
Su Maestría Técnica 


Celebremos también, en el poeta, esta sabiduría. Conviene 
no arredrarse cuando el verso se distiende, se encabrita y pone 
en fuga a la retórica. Pero es importante no perder la capacidad 
de saborear la técnica, cuando alcanza una dulce y como im- 
pensada perfección. 

En dos aspectos de la poesía de Manuel F. Rugeles es 
grato comprender esta sabiduría: en los sonetos y en las décimas. 
Los sonetos, sobre todo los de su libro “Luz de tu Presencia” 
(1947) son extraordinarios en su sencilla y exigente perfección. 
Rigurosamente homogéneos en la rima de los dos cuartetos (ABBA, 
ABBA); lucen los tercetos la fórmula CCD EED, que asegura me- 
jor el cierre rítmico de los versos once y catorce. 

Todos los sonetos tienen análoga hermosura. Pero yo pre- 
fiero especialmente dos que quiero copiar. He aquí el primero: 


Mi corazón, vestido con su fuego, 
clamando con su sangre derramada, 
en busca de tu amparo, de amor ciego 
pidiendo mucho y no pidiendo nada. 


Pidiendo mucho y no pidiendo nada 
mi corazón, callado, te lo entrego. 
Mi corazón se acerca con su ruego 
a ti, la bien querida y bien soñada. 


Llega a tu soledad el solitario! 
Y en tu pecho que es isla, mar, calvario, 
se aniña el sueño de su vida entera, 


en la duda y la fe que lo quebrantan; 
fuerzas que lo destruyen o levantan 
al azar, con el rumbo de la esfera. 


La repetición de los versos cuarto y quinto, que aparece 
en otros sonetos de Manuel F. Rugeles, no es sólo un ardid retó- 
rico de indudable finura, sino que, a mi juicio, está destinado a 
subrayar la unidad del soneto, estrofa siempre amenazada de pre- 
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sentarse demasiado subdividida en bloques. Con este artificio 
estético logra el poeta presentar la unidad indestructible del 
poema. 

El otro soneto que quiero copiar es el designado con el 
número 7, y dice así: 


Aunque ya en tu balcón, en el postigo 
de tu ventana abierta hacia las flores, 
el ángel cegador de resplandores 

no abandona su lámpara a tu abrigo, 


pienso que todo, todo cuanto digo 
lo podrían decir los ruiseñores 
y llevarte entre aromas y colores 
la primavera del clavel amigo. 


Sé que siempre tu sueño se deriva 
hacia la luz que da la siempreviva 
y la luz que en el nardo se revela. 


Por eso en el clavel, signo de herida, 
mi vida busca una razón de vida 
para alumbrar tu corazón en vela. 


No sé si se ha destacado el entronque garcilasiano y pe- 
trarquesco de los sonetos amorosos de Rugeles. Hay, en efecto, 
la misma delicada devoción, el mismo “'inteletto d'amore”, la 
misma sensación de distancia, de anhelo y de delicadeza. Esa 
delicadeza que es una de las constantes de su poesía. 

Hemos señalado en el soneto anterior, el criterio unitario 
con que se desenvuelve la estrofa, ayudado por la repetición de 
unos versos. Sin este artilugio, podemos comprobar el rrismo re- 
sultado. Y ello es debido a lo que pudiéramos llamar carácter 
“deslizante” de su endecasílabo. El lector, en efecto, no “tro- 
pieza” nunca en el verso, en su mecanismo sonoro; por el con- 
trario lo siente fluir con una continuidad fluvial. 

Si en los sonetos podemos hablar de maestría, en las dé- 
cimas podríamos hablar ya de virtuosismo. Sus Décimas en Ázul 
son perfectas, como ímpetu y como freno. Como la estatua 
ecuestre de Jorge Guillén “permanece el trote aquí — entre su 
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arranque y mi mano””. Un tema se lanza y una cárcel lo detiene 
y le obliga a la disciplina del oficio sin que pierda —y esto es 
lo interesante— su “élan” vital. Sirva de ejemplo la titulada 
“Milagro”: 

Cantar de Dios en la altura 

Unidad de vuelo y trino. 

Celeste desgarradura 

del alba sobre el camino. 

Con este andar peregrino 

qué milagro he descubierto 

con el oído despierto 

y la inquietante mirada: 

saber que surge en la nada 

la vibración de lo cierto. 


Su Generosidad 


Pero no demos a estas notas un carácter técnico, siempre 
enojoso, aunque necesario a veces para calibrar los quilates de 
la poesía. Destaquemos los grandes valores que pudiéramos lla- 
mar “morales”. Ya hemos hablado de su delicadeza. Anotemos 
ahora su limpia religiosidad y también su fe en los hombres, en 
la bondad, la generosidad de los hombres. Su emoción ante la 
belleza creada por ellos; los pintores —Reverón o Guayasamin—; 
los poetas — Alberti o Bernárdez—, los escultores —Miguel An- 
gel o Alejandro Colina—. Porción de generosidad y de compren- 
sión. Porción de fe. 
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FERNANDO 
PAZ-CAasTILLO | de Miguel Otero Silva 


"Casas Muertas” 


A pesar de su estilo preciso, Miguel Otero Silva da la impre- 
sión de escribir siempre con la vaguedad poética del que con- 
templa la vida desde una altura, oteando desde ella formas 
lejanas entrevistas en el andar apresurado, mecida la imagina- 
ción por la brisa suave y persuasiva de los recuerdos. 

En una de las páginas finales de su primera novela “Fie- 
bre”, publicada en 1940, dice: “A la luz de la fiebre desfilan 
mis recuerdos de infancia. Revivo una escena remota. Mi padre 
leía en voz alta para que mi madre lo escuchase. Aquella noche 
leía páginas de un ruso, Dostoievsky. Un ruso que relataba los 
suplicios de su pueblo en las blancas estepas de Siberia. Mi ma- 
dre me llevó a la cama porque tenía los ojos demasiado fijos en 
la voz de mi padre. Recuerdo que cuando mi madre me dejó 
solo y apagó la luz, yo quedé trenzando el relato y buscando los 
rostros de sus personajes en la penumbra del patio fronterizo a 
mi cuarto”. 

Con estas palabras, “trenzando el relato y buscando los 
rostros”*, da Otero Silva la clave de su actividad literaria hasta 
el año de 1940 y de su silencio hasta 1955 —silencio por cuanto 
se refiere a la obra de creación literaria—. Pero ni en aquella 
fiebre juvenil ni en esta prolongada tregua de madurar o de ma- 
durez, dejó un solo momento de trenzar el relato comenzado bajo 
el influjo de la voz del padre lector y del atento escuchar de la 
madre; por lo que tanto el novelista ruso, como sus personajes, 
y la literatura en general se hicieron para él, niño soñador frente 
al patio fronterizo —lejanía y proximidad a la vez— una cosa 
familiar como el canario en la jaula con el sol de la mañana, el 
gato persiguiendo en los muros la sombra de los vuelos, los ros- 
tros en la penumbra, y los cuentos de los viejos, de los pobres, 
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de los viajeros que llegaban de tierras lejanas en donde había 
oro, balatá o comenzaba a brotar el petróleo en campos recién 
descubiertos. 


De este trenzar constante de realidad e imaginaciones 
nació “Fiebre”” y, después de 15 años de andar y meditar, las 
“Casas Muertas”, novela en la cual aparece como trágico ele- 
mento fatal la fiebre, la terrible fiebre, fría o ardorosa, que es- 
parció su simiente amarilla, como la muerte misma, por el campo 
dilatado y desprevenido; y se cebó en algumas poblaciones des- 
afortunadas hasta convertirlas en anticipados cementerios de 
hombres que apenas vivían. 


“Fiebre” y “Casas Muertas”, por lo que al tiempo se re- 
fiere, corresponden al período inquieto de 1928 y años inmedia- 
tos. Pero tanto aquélla como ésta no son el fruto directo de una 
primera impresión, sino más bien de las sensaciones posterior- 
mente producidas en el ánimo vigilante del autor por el reen- 
cuentro de aquella visión. Por eso el lenguaje en ambas, aunque 
más definidamente en “Casas Muertas”, adquiere, de un modo 
natural y sin violencia, aún en las expresiones más simples, la 
riqueza, siempre renovada, de las imágenes; o sea de las rela- 
ciones infinitas en colores y matices que existen entre los distintos 
aspectos de una misma cosa contemplada en diferentes apor- 
tunidades. 


“Tous les jours —dice Bergson— ¡'apercois les memes 
maisons, et comme je sais que ce sont les memes objets, je les 
désigne constamment par le meme nom, et je m'imagine aussi 
qu'elles m'apparaissent toujours de la meme maniere. Pourtant, 
si je me reporte, au bout d'un assez long temps, a l'impression 
que j¡'éprouvai pendant les premieres années, je m'étonne du 
changement singulier, inexplicable et surtout inexprimable, qui 
s'est accompli en elles””. 


El cambio que se efectúa en ellos y en nosotros, también 
objeto cuando nos contemplamos, no es otro que el resultado del 
trabajo del alma hilando su silencio en menesteres de poesía. Por 
ello no es extraño que en este segundo libro de más lejanos re- 
cuerdos, Otero Silva sobrepase al anterior por la pureza de las 
imágenes y por la calidad de los personajes, síntesis de vidas, al 
parecer simples, pero profundas de humanidad. De una huma- 
nidad doliente, detenida por la adversidad en un trozo de pai- 
saje, en espera de la muerte cuotidiana y silenciosa que con su 
frecuencia había destemplado las almas, como las alpargatas de 
los vecinos sobrevivientes cada día por milagro, descolorado las 
hierbas de la entrada del cementerio. 
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La imagen de aquellas vidas entrevistas al pasar por el 
pueblo de Ortiz el año 28, la recoge Otero Silva, después de haber 
transcurrido mucho tiempo. Pero la impresión desgarradora, vio- 
lenta, agresiva si se quiere, del primer momento, se ha tornado 
mansa con los años, dulce con el recuerdo del dolor, bella con la 
evocación de Carmen Rosa y de su jardín. Así dice, refiriéndose 
a su casa: “el patio era el más hermoso de Ortiz, posiblemente 
el único patio hermoso de Ortiz. En sembrarlo, en cuidarlo, en 
hacerlo florecer había empecinado Carmen Rosa su fibra juvenil, 
tercamente afanada en construir algo mientras a su alrededor 
todo se destruía. Tan sólo el tamarindo y el cotoperí, plantados 
allí desde hacía mucho tiempo, nada les debían, salvo el riego y 
la ternura, a las manos de Carmen Rosa”. 

Y de Sebastián escribe, con frases que recuerdan expre- 
siones de la Biblia por la comparación del vigor del hombre con 
la naturaleza, que era “joven como la madrugada, fuerte como 
el río en invierno, voluntarioso como el toro sin castrar”. 

En la concepción y descripción del jardín de Carmen Rosa 
parece concentrarse todo el espíritu de la novela, expresado en 
una forma simbólica. Carmen Rosa nace en un pueblo fuerte y de 
vida lozana como el tamarindo y el cotoperí. Presencia a lo largo 
de su infancia esquiva y de su adolescencia afanosa, la deca- 
dencia, por los estragos de la fiebre, de los mayores, y la anula- 
ción de sus contemporáneos; pero mientras que para los viejos, el 
padre enfermo, la madre resignada y hacendosa, la maestra ab- 
negada, no tiene Carmen Rosa sino la alegría de su presencia 
saludable, para los más jóvenes, como para las otras plantas del 
jardín —hijas de sus cuidados— prodiga el contagio de su op- 
timismo, de su juventud lozana, prodigiosamente lozana entre 
tanto abatimiento. 

La salud de Carmen Rosa no extraña ni es agresivo su 
vigor juvenil, empeñado subconscientemente en crear algo. Su 
actividad y su salud se ven como cosa natural. Tan natural que 
no ofende a los que sufren, a los desafortunados, heridos por lo 
que, en realidad, pudiera considerarse como una injusticia de la 
naturaleza en el reparto de los dones. Y la razón de que no ins- 
pire recelos, ni aún a la misma hermana de voluntad apocada, 
se puede encontrar quizás en lo que hay de predestinación en la 
vida de Carmen Rosa. 

Sin duda, muestra una gran habilidad Otero Silva al dar, 
desde un comienzo, la sensación de que la heroína ha nacido 
inequívocamente para algo distinto a la rutina de mirar pasar 
las horas sin inquietud y de esperar la muerte con paciencia. Los 
demás lo sospechan y lo aceptan con afecto. Carmen Rosa lo 
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cree firmemente, bien que sin darse cuenta de ello; lo cree con 
la firmeza que le infunde la fe en su obra, en su pequeña obra 
realizada con amorosa detención y con la esperanza confusa de 
encontrar también en ella una redención. 

La pequeña obra de su jardín —el más bello del pueblo— 
le devolvía en pago a sus fatigas el beneficio de la salud: “Que 
solamente su presencia —dice Otero Silva— en aquel pequeño 
cosmos vegetal del cual formaba parte, su contacto constante 
con el verde pulmón del patio, le había permitido crecer y sub- 
sistir, no abatida por las fiebres y úlceras, como los habitantes 
del pueblo, sino fresca y lozana como la ramazón del cotoperí”. 

Comienza a distinguirse desde la infancia. Sin quererlo: 
es el secreto de Carmen Rosa; acaso sin hacer más esfuerzos que 
los otros: éste es su sino. En el juego de azar de la vida a mu- 
chos les toca este papel. Lo representan con más frecuencia de 
la deseada por los otros y, en mo pocas ocasiones, a pesar de 
ellos mismos. 

Carmen Rosa comienza a distinguirse entre los estudian- 
tes, sus compañeros, a quienes la mala salud no les permitió una 
asistencia regular a la escuela. La distinción, aunque precoz y 
prometedora, tiene un reborde de amargura. Lo siente la maes- 
tra. Sin darse mucha cuenta de la tragedia lo siente también 
Carmen Rosa. Pero no lo comprende el Bachiller. Atento a sus 
funciones procede, como es natural, de acuerdo con la ley, la cual 
no le permite pasar por alto, en acato de lo equitativo más que 
de lo legal, faltas involuntarias de quienes, por las circunstancias 
del vivir, o del morir viviendo, necesitaban para subsistir con el 
lejano rescoldo de una fe en ellos, más que de sanciones pre- 
establecidas, de la humana comprensión, y de la inteligencia que 
sabe, en casos parecidos, sin burlar la ley, hacer de ella un be- 
neficio para todos. 

“El bachiller de Calabozo llegó apenadísimo a la escuela 
del señor Núñez, donde había de celebrarse la prueba oral. Como 
quien lanza al agua un objeto inútil, dejó caer sobre el pupitre 
del maestro un espeso fajo de cuartillas. 

“Ni haciendo un esfuerzo caritativo pueden aprobarse 
—dijo— casi todas dejaron páginas enteras en blanco y los que 
quisieron desarrollar algún tema lo hicieron cometiendo infinidad 
de errores...” 

Y luego, después de formular algunas consideraciones 
propias de un bachiller y de su suficiencia en estas actividades, 
añadió como para aliviar de sus pensamientos tristes a Núñez 
y Berenice: 


A “—-Por supuesto que hay una excepción. Las tesis de esta 
niña son excelentes”. 
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Carmen Rosa era la única que había pasado. La magni- 
tud de la tragedia —de la tragedia de toda una juventud— la 
comprendieron los maestros. Carmen Rosa sintió, acaso por pri- 
mera vez, la soledad que se iniciaba en su vida. Sobriamente 
lo expresa Otero Silva con estas palabras: “*Y luego, cuando com- 
prendió que había llegado sola y sobresaliente a un quinto grado 
que nunca existiría, se echó a llorar”. 

He aquí la revelación de su destino. Sola y sobresaliente 
viviría la mayor parte de su juventud. Sola en la escuela por la 
soledad del pensamiento. Sola en la casa entre el padre enfermo, 
la madre diligente y la hermana apocada. Sola en el patio entre 
los árboles, o con la compañía de ellos, que también es soledad. 
Sola en el pueblo, vida impaciente entre las casas muertas. Y sola 
ante sí misma, ante el enigma de su alma que la ataba por los 
lazos del afecto a aquella tierra dominada por la sinuosa hiedra 
de la fiebre. 

“Un día de Santa Rosa apareció Sebastián”. Santa Rosa 
es la patrona del pueblo y la salud de los espíritus. Carmen Rosa 
ha pasado ya muchos días, como éste, de fiesta, con sus misas, 
sus campanas, sus altares adornados de flores, su procesión y su 
alegría en la plaza. ¡Pero este día es distinto!, siente algo nuevo. 
Su soledad se puebla de misterio. Carmen Rosa ha visto a Sebas- 
tián y Sebastián se ha detenido en ella. 

Un torrente de ternura nueva le inunda el alma. En sus 
ojos por primera vez arde la llama de una pasión desconocida. 

Sebastián por su parte fija sus ojos, hábiles de jugador 
de gallo, en la muchacha. Se encuentran uno frente a otro. El, 
muchacho de Parapara, fuerte como el río, como la madrugada 
joven, y voluntarioso como el toro. Ella, la muchacha más sana 
de Ortiz. 

Carmen Rosa sueña, por su mente pasan visiones de vida 
feliz a la sombra del jardín. Sebastián siente que la presencia 
de Carmen Rosa le abre nuevas perspectivas. El momento es pro- 
picio para la audacia, para la construcción de una nueva vida. 
Los estudiantes al pasar por el pueblo dejaron una inquietud que 
hizo renacer las almas jóvenes. Acuciado por el amor y por la 
esperanza, por la energía de la hora y por la injusticia de la vida, 
el muchacho de Parapara siente despertar en él un fuerte ím- 
petu. Lo expresa vagamente diciendo, sin saber bien lo que quiere: 
“hay que hacer algo”. 

Por el momento ese algo es luchar por la libertad del 
grupo de estudiantes presos en Palenque. El grupo de estudiantes 
de Caracas que pasó por el pueblo sacudiendo, con sus voces, el 
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polvo gris de las casas muertas. Pero, en verdad también era 
otra cosa menos circunstancial que le estaba retoñando, como 
un musgo reciente, en la tierra virgen del pecho. 

Ese hacer algo era recrearse a sí mismo. Salir de la mo- 
dorra en que había vivido. Convertirse en un ser digno de Carmen 
Rosa y de su jardín, símbolos de lo que no muere, ni en el pueblo 
ni en el hombre, de lo que persistirá, en todas las generaciones, 
por sobre la tristeza, el paludismo y calamidades que azotaban 
la población, porque la vida, aun cuando no lo. parezca, tiene 
muchos recursos. 


La acción de la novela, hasta ahora episodios dispersos 
centrados por la fiebre, par la presencia de la fiebre, adquiere 
una gran unidad. Parece que todo, aún la misma desgracia, con- 
curriera a la unión de los dos jóvenes. Y el relato de la muerte 
de Sebastián, con el que comienza el libro, que hasta aquí no 
había desaparecido de la mente del lector, se borra por un mo- 
mento entre las urgencias de una existencia que se inicia y en la 
cual parecen confundirse, junto con los protagonistas, las otras 
personas de la localidad. Este olvido de la escena primera se debe 
a la fuerza de la narración y es consecuencia de la técnica, si se 
quiere un poco cinematográfica, que ha utilizado Otero Silva, 
quien, como escritor moderno, no puede desechar las adquisicio- 
nes del cine en el campo del arte. 

Los caracteres de Sebastián y de Carmen Rosa tienen mu- 
chas semejanzas. Parecidas reacciones ante los hechos. Dignidad 
innata en los procedimientos. Voluntad para el triunfo y fe en 
la propia obra. Con ellos Otero Silva ha logrado dos figuras de- 
finidas, con típicas resonancias, de lo que pudiéramos llamar la 
cultura rural y provinciana del País, en la cual, cuando se trata 
de personas educadas, abunda la decencia de Carmen Rosa y la 
varonía comedida, si lo piden las circunstancias, de Sebastián. 

En esta nueva fase de la existencia se pasan los días del 
idilio confiado. Sebastián trae a Carmen Rosa la sensación de 


un mundo distante. El había viajado. Había visto el mar... ¡Había 
visto!. . Para ella será la aventura del amor. Pero también —-y lo 
debe sentir confusamente en su alma— la aventura de la huída 


de la muerte que la rodea. Su predestinación se cumplirá, fatal- 
mente se cumplirá. Volverá a estar sola, con su jardín, con la 
señorita Berenice, con el padre Pernía, con Panchito, con Marta, 
con la iglesia y el río de Ortiz. Pensamientos sombríos le habitan 
el alma, más susceptible por la influencia del amor, a los agúe- 
ros... Mas, esto no será. Su destino es también vivir, triunfar de 


la soledad, en una palabra triunfar por sobre la realidad con el 
amor y con la esperanza. 
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“La presencia de Sebastián —dice Otero Silva— fué para 
Carmen Rosa el punto de partida de una extraña transformación 
en su manera de ver las cosas, de ver los otros seres y de verse 
a sí misma”. 

Y sobre todo en los presagios de muerte que ahora la ro- 
deaban con mayor frecuencia. El amor y la muerte: o la volup- 
tuosidad y la muerte, para ser más preciso, frecuentemente se 
encuentran en puntos, imaginaciones o frases insospechados. El 
mismo anhelo de vivir, de sobrevivirse, atrae el pensamiento de 
la desaparición y el temor subconsciente al anonadamiento de la 
individualidad en el momento en que se hace más necesaria. La 
ausencia de Sebastián la angustia hondamente... y para esqui- 
var su inquietud instintivamente divaga entre pretextos en reali- 
dad baladíes frente a sus presentimientos. 

Un día faltó Sebastián... el ambiente ya creado por la 
sutileza del novelista hace que el lector sienta, de súbito, los 
mismos sobresaltos que va a experimentar Carmen Rosa. Toda 
la acción del libro viene preparando estos recelos, anticipos Je 
dolorosa realidad. 

“Para Carmen Rosa aquella ausencia era signo de oscuros 
presentimientos. “Está enfermo”, tuvo la certeza de ello y lo ima- 
ginó tumbado por la fiebre, sólo y abandonado en una casa sin 
gente y sin jardín. La invadió una congoja maternal, un angus- 
tioso afán de estar a su lado y secarle el sudor de la frente con 
el pañuelo que él le había regalado”. 

He dicho que en Otero Silva hay afecto y ternura para 
tratar las cosas y los personajes. Y este afecto, no muy asiduo 
en nuestra literatura, aparece en detalles como los siguientes, 
frecuentes en la narración: “solo en un casa sin gente y sin jar- 
din”, “secarle el sudor de la frente con el pañuelo que él le había 
regalado”. Con el pañuelo que le había regalado en uno de sus 
días más tiernos, delicado testigo de que, durante su ausencia 
por los pueblos lejanos, entre otras mujeres y otros amigos, siem- 
pre estuvo pensando en ella. 

Por esto estimo la escena amorosa, al pie del cotoperí, de 
gran importancia. Ella no es sólo el punto central de la narra- 
ción, sino que da material para que se revelen con toda su ple- 
nitud y simpleza honesta, rasgos predominantes en los caracteres 
de los principales personajes. Con todo, es una escena de amor 
y de melancolía, como la de esas flores nuevas que aparecen, de 
pronto, sobre la ruina de las casas signadas por el infortunio. 

“En el ancho pecho de Sebastián latía con acelerada re- 
sonancia el corazón y ella escuchaba esos latidos como si forma- 
ran parte de su propio pulso. Una mano de Sebastián subió 
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lentamente desde su cintura, se detuvo un instante sobre sus 
hombros y bajó luego por entre su corpiño hasta quedarse quieta, 
caliente y temblorosa, sobre uno de sus senos. Era como estar 
desnuda en medio del campo. Una mezcla maravillosa de miedo, 
pudor y deleite le nubló la mirada... 

—No ¡por favor! — dijo y le tapó los labios con el revés 
de la mano. | 

Permanecieron unos minutos en silencio. En una casa 
lejana ladró un perro. Más lejos aún se escuchaba la voz zafia 
de Pericote martillando un corrido. Finalmente Sebastián dijo: 

—¿Me guardas rencor, Carmen Rosa? 

—No— respondió simplemente ella con temerosa sua- 
vidad. 

Y le dió el último beso de la noche, pero éste fué, como 
los de antes, precavido, fugaz, espantadizo””. 


Este episodio, por la disimulada pulcritud del candor: 


asaltado, y la dulzura del desenlace, recuerda aquél otro del poe- 
ma de Mistral, cuando Mireya, sin malicia esconde en su seno 
los pájaros que hinchan su corpiño y al aletear dentro de su pri- 
sión y hacerle cosquilla con sus alas en el pecho, provocan en la 
zagala coartada por la atención sorprendida de Vicente, sonrisas 
y sonrojos. Pero tanto en la aldeana de Provenza como en la se- 
ñorita de Ortiz triunfa el amor confiado en la pureza de los sen- 
timientos. 

Ahora los personajes van a proceder con mayor sentido 
de su propia responsabilidad. Las reacciones que el incidente 
produce en ellos, revela la calidad de sus temperamentos. Otero 
Silva pesa el momento. Con destreza le saca el mejor partido. 
De aquí en adelante cada uno quedará definido y situado en sus 
verdaderas proporciones. Carmen Rosa siente que tiene que con- 
fesar la falta. Sus escrúpulos religiosos se hallan un poco en 
zozobras. Tiene que vencer la verguenza y confesársela al padre 
Pernía, sin rodeos... No hay otro camino. Lo hará. El padre 
Pernía, con el padre Frasceschini y el padre Tinedo, bien deli- 
neados por Hermelinda, era por lo demás una especie de santo 
a su modo, un santo rebosado de humanidad, como los verda- 
deros santos de la tierra y del cielo, y un hombre lleno de libe- 
ralidad y franqueza. Sin embargo, parece que en su conciencia 
hubiera cierta duda acerca del pecado, sobre todo del pecado en 
la candidez sorprendida. Así para poder calificarlo le pregunta a 
Carmen Rosa si le gustó. En la pregunta no:hay malicia. No 


puede haberla en el padre Pernía, llanote y hombrón, tratándose 
de Carmen Rosa, tan delicada. 
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á Por su parte Carmen Rosa considera que no puede mentir. 
Sería traicionar su fe, su religión; y acaso su amor. Por ello res- 
ponde decididamente, con su manera, también franca: “Me gustó 
demasiado, padre. Y lo peor es que me sigue gustando pensar 
en eso, revivirlo con la imaginación”. 

Hay franqueza, temor y complacencia en la respuesta. 
Contradicciones naturales del alma humana que ni aún en la hora 
de la penitencia quiere desprenderse por completo de su rebeldía 
ni del recuerdo del goce, cuando, como en este caso, es una afir- 
mación del amor. 

Lo comprende el padre Pernía. Habituado a estos suce- 
sos, se ha hecho ya una idea de lo que ha pasado en el alma de 
Carmen Rosa y de lo que podrá acontecer si Sebastián no tiene 
verguenza. Con voz resuelta dice: 

“¡Desde que te conozco, hija, y te conozco desde que tie- 
nes uso de razón, es la primera vez que me confiesas un pecado 
mortal, un verdadero pecado mortal. No vuelvas a. hacerlo. No 
solamente porque es pecado mortal, sino porque no te conviene”. 
Y ya en estas palabras estaba anunciada la resolución de tomar 
una actitud definida e inaplazable cuando se encuentre con Se- 
bastián. 3 

El padre Pernía que no descuidaba sus asuntos fácilmen- 
te, mandó llamar a Sebastián con Hermelinda. Este acudió... 

El diálogo entonces entre ambos amigos cordiales comenzó 
con sequedad... En verdad, Sebastián no entendía mucho... 
¡Acaso sospechaba algo! El padre Pernía había tomado tantas 
precauciones. 

——"'¿Qué quiere conmigo padre? — preguntó sorprendido 
Sebastián cuando observó como el cura cerraba con llave la puer- 
ta de la casa parroquial. Habían quedado los dos en un recinto 
oloroso a cera, a incienso, a harina y a flores marchitas. 

—e¿Tú te piensas casar con Carmen Rosa?— preguntó 
Pernía sin preámbulos. 

—Naturalmente, respondió Sebastián desconcertado. 

——Pues me alegro. Pero tengo que advertirte una cosa. 
El padre de esa muchacha está enfermo. Tampoco tiene herma- 
nos que den la cara por ella. Sin embargo... 


— Están demás esas palabras —interrumpió Sebastián— 
ya le dije que me pienso casar con ella. 
Nunca está demás un por si acaso, —Continuo Impast- 


ble el cura, sin darse por enterado del tono cortante que Sebas- 
tián había empleado— y yo quería advertirte que si por una ca- 
sualidad no son ésas tus intenciones, yo estoy dispuesto a qui- 
tarme la sotana y a meterte cuatro tiros. 
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Empalideció Sebastián. Nada lo soliviantaba tanto como 
una amenaza. No obstante, calibró rápidamente el propósito del 
padre Pernía, y se contuvo. 

—No por sus cuatro tiros, sino porque así lo he resuelto 
yo desde hace tiempo, me casaré con Carmen Rosa— se limitó 
a decir en el mismo tono cortante. 

El cura le tendió la mano y Sebastián la estrechó con fir- 
meza. Pernía aguantó el apretón sosteniéndole la mirada. Com- 
prendió entonces Sebastián que la promesa de los cuatro tiros ha- 
bía sido formulada con la inquebrantable decisión de cumplirla”. 

Estos rasgos, firmemente esbozados, revelan la naturale- 
za, moral y física, de los dos hombres, frente a lo que conside- 
raban un deber, su propia conciencia y la indomable entereza 
de sus caracteres. 

Demuestra, sin duda, el novelista gran habilidad de na- 
rrador al poder llegar a estas alturas del relato sin tropiezo, ha- 
ciendo resaltar los protagonistas, por la seguridad de los caracte- 
res, entre las figuras secundarias, con lo cual evita Otero Silva, 
entre otras cosas, la confusión barroca en que generalmente in- 
curren los escritores modernos en las novelas en que, como en 
ésta, hay muchos personajes, en diferentes oportunidades de la 
acción, de la importancia de Carmelita, Cartaya, Berenice y 
Olegario. 

Esta escena, a pesar de la naturalidad y sencillez, culmi- 
nante en la novela, alcanza mayor interés al final del libro, cuan- 
do la fiebre labra el rostro vigoroso de Sebastián, como el de un 
mártir lanzado a la sombra, más que por su propia suerte, por 
la suerte de Carmen Rosa. 

Ya con la convicción de la muerte cercana, la muerte a 
la que ha seguido minuciosamente los pasos, dice Sebastián a 
Carmen Rosa que se encuentra a su lado, secándole el sudor de 
la frente, tal vez con el mismo pañuelo aquél que le había re- 
galado: 

—““Nos íbamos a casar en diciembre y te iba a vestir de 
reina como en los cuentos, a llevarte cargada en mis brazos como 
a una ternerita y a meterte las manos en la blusa como aquella 
noche que tú no quisiste, al pie del cotoperí. 

—Nos vamos a casar en diciembre —replicó Carmen 
Rosa subrayando las palabras—. Tú te levantarás de ese catre 
muy pronto y yo me dejaré meter las manos en la blusa cuando 
tú quieras”. 

Fué, según el padre Pernía, éste el único pecado mortal 
de Carmen Rosa... Pero, ahora, ya no era pecado. No puede 
haber pecado junto al dolor sincero, junto a la castidad de la 
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muerte, junto a la renuncia de todo por el bien de los otros en 
la hora del trance. Carmen Rosa lo sabe. Lo sabe su instinto 
generoso, aquel instinto de madre que sintió una vez cuando pensó 
que Sebastián estaba enfermo. Por ello olvida la advertencia 
enojada y cariñosa del padre Pernía y se olvida de sí misma... 
2 se seguirá olvidando hasta que se encuentre de nuevo con su 
estino. 


El destino de Carmen Rosa que parecía impulsarlos, a 
ella a la vida y a él a la muerte... Para que Carmen Rosa pu- 
diera salir de Ortiz e irse a Oriente, a los pueblos que están re- 
naciendo con el petróleo, era necesario que Sebastián muriera. 
Sebastián es el pueblo, el terruño, la tradición con su paludismo 
del que hasta ahora había triunfado, pero que al fin lo venció. 
Ella es savia de otra raza que no muere, la raza de los predes- 
tinados, que siempre, se salva, que perdido el soporte busca 
arraigo en otra parte, que cumple su designio: vivir, simplemente 
vivir, sin otra finalidad, pero con la conciencia clara de que éste 
es la razón, la única razón, ciega, avasalladora, brutal a veces, 
que la impulsa al bien o al mal en el juego de la vida. 


Las Almas Muertas en la novela de Gogol son los siervos 
fallecidos. Almas se llamaba a los esclavos. El título, sin em- 
bargo, tiene una dimensión mayor. Sirve de pretexto a Gogol, a 
pesar de lo concreto del tema para describir la vida de Rusia 
a mediados del siglo XIX. “Casas Muertas”” es también un título 
de proyección imaginativa. El calificativo muerte da a las almas 
—a los esclavos— y a las casas, cierta luz de misterio y de va- 
guedad, la cual nace de la naturaleza misma de la metáfora o 
imagen. Un alma muerta, como una casa muerta, crea una rea: 
lidad poética, sutil y de una fuerza expresiva mayor que la del 
significado de cada una de las palabras. El pensamiento del lec- 
tor trabaja con materiales que aún el mismo autor no sospechó 
al escribir o asociar los vocablos. Las almas muertas son algo 
más que la triste designación de los siervos desaparecidos, pero 
que no obstante viven para el empadronamiento fiscal. Las casas 
muertas son también algo más que una casa en ruinas. No es. lo 
mismo decir una hoja muerta, un árbol muerto, un animal muer- 
to, que una casa muerta. En la hoja, en el árbol o en el animal, 
el calificativo no extraña. Es algo natural. No hay metáfora. 
Pero la idea de la muerte asociada al alma que es, por natura- 
leza inmortal; y a la casa —abrigo confiado y protección contra 
el desamparo— crea una imagen poética: fuerza lírica indiscu- 
tible que persistirá en toda la obra, en el paisaje, en los persona- 
jes, en los diálogos, en el silencio; y en el amor y en el odio. 
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El título recuerda a Gogol y Dostoievski, novelistas de 
quienes Otero Silva recibió en la juventud —mediante una lectura 
constante y fervoraosa de sus obras— una gran influencia. Y, a 
pesar de los años la influencia persiste, pero acendrada, medida, 
hecha sustancia propia. No tiene ya ni el barroquismo de Dos- 
toievski, ni las desigualdades de Gogol. Su estilo es propio. Estilo 
de poeta celoso de la forma, aún cuando en veces, impulsado por 
el mismo lirismo del temperamento, incurre en frases un poco 
fuera de la serenidad y equilibrio habitual de su expresión, con 
metáforas, como las siguientes, las cuales revelan ciertos resabios 
de su lejana formación vanguardista: “con un candil de estre- 
mecida ternura en el jaguey de los ojos”, “al llanto diagonal de 
la lluvia...” : 


Pero estas expresiones, poco frecuentes en la obra de 
Otero Silva, si bien han perdido originalidad por el abuso de 
ellas, en ciertos momentos pueden contribuir a darle mayor in- 
tensidad a la descripción, como acontece en el capítulo “Entrada 
de Aguas”, en el cual Otero Silva visiblemente se propone, al 
unir la lluvia con el sentimiento de la muerte, crear un ambiente 
lírico; sinfónico, si se quiere; así lo demuestra este pasaje, en el 
cual las palabras tienen un sugestivo encadenamiento musical: 
“Y una y otra lluvia se transformaban al cabo en un mismo agua- 
cero obstinado. Turbio muro de plata, estero de pie, farallón de 
cristal, que convertía la mañana en tarde, la tarde en noche, la 
noche en oscuro corazón del río”. 


Carmen Rosa ha cambiado con la muerte de Sebastián. 
Es la segunda transformación en su vida de mujer que corre a 
su destino. En poco tiempo ha vivido siglos. Todo el:amor de un 
hombre en una hora. Todo el dolor de una existencia en un se- 
gundo. Se ha visto amada, rodeada de la compañía del amor, y 
solitaria. Se ha sentido morir con la respiración calenturienta. de 
Sebastián, como se sintió bajo el cotoperí estremecer con su 
aliento apresurado. Otra vez se encuentra sola. Pero su destino 
es vivir. 

Con su madre, tan desorientada como ella, saldrá de Or- 
tiz. Ni la una, conforme con morir de fiebre, lo mismo que todas 
las otras mujeres del pueblo; ni la otra, firme en su voluntad de 
no perecer con las casas de Ortiz, saben qué van a hacer. Van 
a un lugar, hacia el cual se dirigen hombres de aventuras y mu- 
jeres malas. También habrá mujeres y hombres buenos. Carmen 
Rosa lo sabe. Tiene la convicción de ello... Y si no fuera así... 
Perdidas en estos pensamientos madre e hija al abandonar el 
pueblo le su nacimiento, peligro y protección, y hundirse en el 
camino tantas veces recorrido, que comienza a ser nuevo para 
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ellas, sienten la misma sensación, el mismo misterio. “Qué es- 
panto”, dice una, y la otra responde, como haciendo eco a la voz 
angustiada, “qué espanto”, en tanto que el camión del trinitario 
Rengifo sigue hacia adelante... Hacia el destino de Car- 
men Rosa. 


“Casas Muertas” es una de las más bellas novelas que 
se ha escrito últimamente en Venezuela. En ella Otero Silva su- 
pera, por la firmeza y precisión de la nota lírica y expresiones 
adecuadas, el motivo trágico del paludismo y los elementos, po- 
pulares y heroicos, ya tratados por él en “Fiebre”. Hay veces en 
que se percibe cierta influencia realista, como en el “capítulo 
Hematuria; pero siempre la nota lírica, propia de Otero Silva, se 
impone. Así, en este mismo capítulo sombrío, escribe, refirién- 
dose a Sebastián silencioso, apagado, después de un acceso de 
delirio y divagaciones terribles: “Ahora andaba por el mundo de 
los muertos y conversaba con Epifanio, el de la bodega. El mun- 
do de los muertos era una sabana gris, un horizonte yermo, un 
espacio sin luz ni sombra, por donde caminaba Epifanio con: el 
arpa a cuestas como un Nazareno”. 


Miguel Otero ha creado un personaje importante en la 
literatura venezolana. Carmen Rosa es un tipo de mujer criolla 
que tiene derecho a vivir: su destino, como lo he dicho, es vivir. 
No puede, por lo tanto, quedarse perdida en la soledad del ca- 
mino hacia Oriente. Es necesario que triunfe. Y que, de ser po- 
sible, devuelva su triunfo a su pueblo, al jardín de su casa que 
ha quedado aguardando con su tamarindo y su cotoperí, si no el 
regreso de ella, la aventurera del amor y la muerte, el del ejem- 
plo de su optimismo, de su fe en la vida, mientras que a sus 
sombras crecen otros niños; y otras parejas de novios, como Se- 
bastián y como Carmen Rosa, en un momento de ilusión cons- 
truyen un mundo imperecedero, bien que la realidad, la dura 
realidad cuotidiana se empeñe en desvanecerlo. 

En estas notas he querido trazar preferentemente un as- 
pecto de la obra de Otero Silva: el aspecto poético que es, en mi 
concepto, la mejor calidad y fuerza de “¿Casas Muertas”. De la 
concepción poética, lírica, dinámica, y del sentimiento profundo 
de las cosas, procede el vigor generoso que anima hombres y pai- 
saje. Por ello el estilo es imaginativo y, de consiguiente, de re- 
creación del lenguaje. 

“¿Casas Muertas”, no obstante su melancolía, es Un libro 
que encierra cierto optimismo. Dentro de su ámbito doloroso, la 
gente es buena, los sentimientos, delicados, las pasiones, huma- 
nas, los procederes, honestos. Sobre todo en los personajes prin- 
cipales como doña Carmelita, Berenice, Feliciano, el señor Car- 
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taya, el padre Pernía, Sebastián, hombre de corazón, capaz de 
ser un héroe si lo piden las circunstancias; y Carmen Rosa, la 
esperanzada, la que supo distinguirse siempre, la que tuvo vo- 
luntad para trabajar porque el destino la marcó para la vida, y la 
fiebre, la llama furtiva de la fiebre, respetó su juventud. 

Otero Silva ha reencontrado, después de muchos años de 
silencio y meditación, los rostros de los personajes que persiguió, 
también bajo la influencia de la fiebre, en la penumbra del patio 
fronterizo al cuarto de la casa paterna. Esto es, los personajes 
que sufren en la vida y en la literatura, iguales en todas partes, 
en los libros de Dostoievski y en Ortiz; los héroes históricos, que 
por la distancia tienen ya algo de literarios, y también los seres 
reales, trágicamente reales de su infancia y de su adolescencia. 
Y al volverlos a ver los ha sorprendido distintos, como ha sor- 
prendido también distintas las cosas. Sinceramente se ha acer- 
cado a ellas. Ha tratado de comprender hasta donde es posible, 
las diferencias encontradas; esas diferencias que, según el pen- 
samiento de Bergson, ya citado, son “inexplicable et surtout in- 
exprimable””. 

Inexplicables e inexpresables para todos, menos para un 
poeta, ya que la poesía no es otra cosa que la expresión sincera 
y profunda de esos cambios: de esas imágenes de la vida, única y 
múltiple, de las cosas; de esa tristeza de las cosas y de los seres 
de que nos habla la tradición más lejana, como de algo familiar. 


Ottawa, 14 de octubre de 1955. 
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OSCAR SAMBRANO el Pensamiento Crítico 
AN de Jesús Semprum 


N nuestra historia literaria se recuerga a Jesús Semprum 
(1882-1931) fundamentalmente por su labor como crítico. Con 
este aserto quiero expresar que su literatura de creación no habría 
sido suficiente para concederle el puesto que ocupa dentro de 
nuestra historia. Durante su mocedad escribió y publicó Semprum 
versos, prosas líricas y varios cuentos. Dejó inéditas e inconclusas 
algunas novelas. Estoy seguro que poco de ello contribuiría hoy 
al acrecentamiento de su fama. En cambio, sus crónicas biblio- 
gráficas, sus estudios sobre poetas, novelistas, cuentistas y ensa- 
yistas venezolanos, hispanoamericanos y europeos representan en 
el marco de nuestras letras uno de los más serios y constantes 
aportes. 

Poseía Semprum una delicada sensibilidad artística, a lo 
que se añadía una penetrante intuición. Ambas cualidades sopor- 
tan admirablemente algunos de sus más certeros juicios. Cuando 
Rómulo Gallegos era apenas el autor de unos cuantos relatos sin 
mayor importancia, Semprum dijo, en 1920, refiriéndose a la no- 
vela Reinaldo Solar: ...“Pues esta obra es prenda cierta de otras 
ulteriores. mas no por eso quiero negar que sea sólida y cabal. 
Y es con regocijo como observo que la novela venezolana parece 
destinada a prosperar con lozanía. La nueva generación ha dado 
ya dos novelistas de primer orden, que recorren caminos nuevos, 
desechando las trilladas veredas de otros días. Los jóvenes co- 
mienzan a realizar lo que pretendieron sin fruto escritores de 
ayer nomás, que hoy guardan silencio sin esperanza, a los umbra- 
les de la vejez. La brasa del arte está ardiendo aún en los cora- 
zones, y ese es el mejor testimonio de que la patria está viva”. (1) 


(1) Una novela criolla. En la revista Cultura Venezolana, n0 14, pp. 178-184. 
Caracas, junio de 1920. 
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Estas afirmaciones, así aisladas, podrían ser tenidas como parien- 
tes de esas frases convencionales con las cuales, quienes se ocupan 
en comentar libros dudan de los méritos de una obra, pero se cui- 
dan, simultáneamente, de no cerrar la puerta a las esperanzas o 
posibilidades inéditas del autor. Sin embargo, no es así. Tales 
conclusiones las obtiene Semprum después de un reposado aná- 
lisis de la citada novela de Rómulo Gallegos, en el que, lamenta- 
blemente, menosprecia el valor de Peonía, discutida obra de Manuel 
Vicente Romerogarcía. 

Cuando en 1919 nuestro crítico enjuicia la novela Tierra 
del sol amada, de José Rafael Pocaterra, y la reconviene dura- 
mente por lo que tiene de falso y de convencional, concluye Sem- 
prum expresando un deseo que se hizo realidad, principalmente, 
en el terreno de la literatura de ficción, con Cuentos grotescos y 
La casa de los Abila, esta última publicada veintisiete años des- 
pués de aquella fecha, cuando Semprum tenía tres lustros de 
muerto: “¡Quieran los buenos destinos de nuestras letras que en 
los libros que anuncia nos dé Pocaterra la obra que de él aguar- 
damós, el fruto sano y sazonado que tenemos derecho a esperar 
después de estas flores que nos producen la impresión de hermo- 
sos y funestos euforbios!” (2) 

En 1949, a raíz de la primera edición en castellano de la 
obra de Pedro Henríquez Ureña Las corrientes literarias en la Amé- 
rica hispánica, en nuestros cenáculos literarios se comentó con en- 
tusiasmo la frase con que el inolvidable Maestro dominicano se- 
ñalaba en Juan Antonio Pérez Bonalde uno de los precursores del 
Modernismo. Veintiocho años antes de entonces, Semprum había 
dado a la estampa un breve artículo en un diario caraqueño, en 
el cual, con perfecta convicción, expresaba lo siguiente: “En una 
época de insulsa decadencia él (Pérez Bonalde) supo inquirir con 
acierto zahorí los rumbos necesarios a la poesía inminente. Halló 
desvencijados e inútiles los viejos resortes de la retórica castellana; 
y los ritmos que le zumbaban como bruscas abejas en el espíritu 
pedían aire libre y sol puro para su vuelo: no la imperante atmós- 
fera, pestífera a lugar común, ni la mísera candileja que salía 
haciendo papel de sol en la poesía coetánea. Los versificadores 
andaban a ciegas por los caminos fáciles y fútiles de la imitación, 
en los ojos una venda que les impedía ver el paisaje circundante, 
la cálida tierra nativa, ignorada por ellos más que las hiperbóreas. 
Aquellos pajarillos de papel, aquellas zagalas de cromo de pelu- 
quería, aquellas falsas lágrimas de vidrio, colgadas, como pren- 
das grotescas, a la garganta de las musas criollas, eran el único 


(2) Diario El Universal, año X, n0% 3470. Caracas, 15 de enero de 1919. 


96 — 


+ o 


AA + 2 


BREVE INCURSION POR EL PENSAMIENTO 
CRITICO DE JESUS SEMPRUM 


tesoro de los versificadores al uso, embelesados en la imitación 
de modelos odiosos”. (3) Más adelante, en el mismo artículo, 
agregaba Semprum: “El fué uno de los que mostraron a la Amé- 
rica española el camino del Renacimiento intelectual, y precisa- 
mente por eso debemos colocarlo entre los grandes precursores de 
la América Nueva. Al lado de la corriente estadiza y misérrima 
de la imitación española quiso que hirviera, renovándola y enno- 
bleciéndola, con su tropel raudo y sonoro, la poesía de los grandes 
pueblos cultos, la que encerraba los dolores, las inquietudes, la 
ansiedad precursora de aquellos fúnebres singultos, hechos de 
complicadas melodías, que lanzó al expirar el siglo décimonono. 
Pérez Bonalde ejecutaba sus maravillosos versos con miras eviden- 
tes de renovación. Traía al búcaro del idioma nuevas flores; a 
nuestra enrarecida atmósfera literaria auras fuertes, cargadas de 
sales y perfumes insólitos; al concento baladí y fatigoso de las 
arpas decrépitas, sones inauditos y suaves. Era la voz del mundo 
remoto traída a casa por un peregrino afortunado, de nuestra 
propia estirpe”. 

Hoy resultaría un lugar común afirmar que el Modernismo 
americano fué el primer gran movimiento poético con el que el 
Nuevo Mundo determinó la literatura castellana de una época. 
No así hace veintisiete años, cuando Semprum dijo con donosa 
expresión este juicio: ...“De modo que en la Península, donde 
igualmente carecían de poetas representativos, que fueren lengua 
de la multitud y voz de la raza, se formó entonces aquella atmós- 
fera de frío menosprecio con que ordinariamente se habla aún de 
las letras americanas, a pesar de estar corriendo ahora hacia las 
viejas costas ibéricas brisas americanas preñadas de polen” (4). 

Cuando sobre la memoria de Andrés Bello cerníase en su 
patria nativa un silencio incomprensible, roto entonces por voces 
aisladas y distantes en el tiempo, Semprum tuvo clara conciencia 
de lo que el gran humanista significaba, como lo atestiguan los 
párrafos siguientes: “Nuestras Letras habrían podido librarse del 
vasallaje de la imitación si hubieran nacido unos cuantos Bellos 
en el Continente. Mas no por ser única resultó infructuosa la obra 
del gran caraqueño, y según que pasan los años su figura va 
acrecentándose en la gloria. Gran poeta, gran humanista, edu- 
cador de pueblos, su ejemplo logró despertar en América la afición 
por estudios que estaban postergados en España y eran desconoci- 


(3) Diario El Universal, n2 2997. Caracas, 4 de octubre de 1917. 


(4) Los románticos. Publicado en la revista Actualidades, nos. 12, 15 y 16. 


Caracas, marzo, abril de 1919. Fué reproducido en Temas críticos, Caracas, Editorial 


Elite, 1938. 
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dos en el Nuevo Mundo: sin su influencia acaso no podríamos con- 
tar con el brillante grupo de filólogos que ilustran la historia ame- 
ricana. Y conste que Bello, a pesar de todo el respeto que se le 
rinde, no es honrado en la medida que debiera. Á despecho de 
cuanto digan poetas cegados por la furia sectaria o desvanecidos 
por el amor propio, nadie ha superado la célebre Silva ni igualado 
la sencilla y melancólica dulzura de ciertas estancias de La oración 
por todos. En la primera preconizó cuanto los diaristas están re- 
pitiendo hace 80 años; trasladó en estrofas puras y con singular 
maestría el cuadro pródigo y pintoresco de nuestra zona, cantó 
nuestra América, a nuestros héroes y nuestros fastos con viril 
pujanza; y, en resolución, fijó una vez los rumbos que debían se- 
guir nuestras Letras. No los seguimos sino a saltos, interrumpidos 
por lastimosos retrocesos, a causa de los infortunios y desórdenes 
que sobrevinieron sobre su América, que nosotros nada hemos 
hecho para llamarla nuestra. Sus consejos no han perdido *actua- 
lidad”, como ahora dicen. Más que cuando fueron escritas tienen 
ahora sus palabras vivísimo interés para los pueblos hispanopar- 
lantes, porque si el castellano está destinado a naufragar en 
América, corrompiéndose para dar vida a nuevas lenguas, dejará 
de ser idioma literario, pues sólo América puede darle en lo futuro 
esplendor y aun supremacía, que no alcanzará por luengos años 
en la España decadente, donde si parece revivir ahora, es gracias 
al influjo americano”. (5) 

No siempre acertó Semprum. Ni se le puede exigir a nadie 
que sea infalible en asuntos tan discutibles como los literarios. No 
tengo noticias de ningún trabajo de este autor sobre los poetas de 
1918, lo que me hace pensar que no intuyó, como en otros casos, 
lo que tal promoción iba a significar dentro de la lírica venezo- 
lana. Semprum zarpó para Nueva York en 1919. La falta de 
contacto vivo con el movimiento poético que entonces se gestaba 
—y del que varios autores contemporáneos están contestes en 
afirmar que constituye la raíz de la actual poesía venezolana— 
podría explicar el silencio de Semprum. El crítico regresó a Ve- 
nezuela en 1926, cuando ya Antonio Arráiz había publicado su 
poemario Aspero (1924), libro tenido por el que rompe con la 
literatura post-modernista y define en Venezuela el vanguardis- 
mo en verso. Es sintomático que a su retorno del Norte, Sem- 
prum redujese enormemente el número de sus colaboraciones 
periódicas. Podría atribuirse ello a su delicada salud, que por 
entonces le impidió desempeñar la cátedra de Historia de las 
Literaturas Antiguas en la Facultad de Filosofía y Letras de la 


(5) La enseñanza del castellano, pp. 53-54. Caracas, Tipografía Americana, 1916. 
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Universidad Central. Cabe también suponer que su retiro de 
las actividades críticas fuese intluído por el cambio de atmósfera 
literaria, por el hecho de que en Venezuela se escribiera una poe- 
sía distinta, y si se quiere, reacia a la que Semprum había vivido, 
cultivado, sometido a juicio. 

Por lo demás, este acontecer es lógico y natural. Toda 
labor crítica está limitada por las circunstancias de su tiempo. 
Esto es una ventaja en cuanto nadie está mejor dotado para ha- 
blar de una generación que quien ha visto nacer y cultivarse su 
sensibilidad y gustos literarios al rescoldo de aquella promoción 
con la que ha compartido ideas, lecturas y modos de sentir y ex- 
presar el fenómeno poético. Esta misma saturación del espíritu 
de la época puede, por contrapartida de lo dicho, estrechar la 
visión del crítico y provocarle juicios parcializados en los que, o 
se es corto de vista para avizorar los cambios literarios, o se cae 
en el error de apreciar la obra de escritores pretéritos a la luz de 
las ideas y preferencias de otro tiempo. No deja de acontecerle, 
incluso, esto último a Semprum, cuando analiza, por ejemplo, la 
poesía de un autor romántico como José Antonio Maitín al calor 
de la sensibilidad modernista. El mismo Semprum, refiriéndose a 
la natural y necesaria caducidad de las formas poéticas, dijo: 
“tengamos el valor de confesar que la muerte de las formas 
poéticas es un hecho natural, muy lógico, y que tal vez no amerite 
muchas lágrimas y lamentos. Siendo un artificio, tiene que trans- 
formarse perfeccionándose cada día o quedarse en el capítulo de 
las curiosidades obsoletas. Artificios que lo deslumbran, encantan 
y enamoran en los días de la infancia, el hombre los olvida más 
tarde por otros más eficaces para satisfacer las ansias de su 
corazón”. (6) 

En último término mencionaré algunos desaciertos críticos 
de Semprum nacidos no ya de lo que arriba dejo señalado, sino 
del entusiasmo que experimentaba por algunos de sus contempo- 
ráneos, a quienes sin duda estimaba mucho personalmente, hasta 
el extremo de confundir en sus juicios el afecto con el valor real 
que tuvieren. El tiempo se ha encargado de disolver tal confusión, 
excepto en aquellos casos en que la figura predestinada a un 
gran destino literario murió en agraz. 

Además de intuición y sensibilidad bien desarrolladas, te- 
nía Semprum una medulosa cultura literaria, producto de exten- 
sas, intensas y cuotidianas lecturas que, según se desprende de 
sus trabajos, abarcaban autores venezolanos, hispanoamericanos 


(6) Sobre la muerte de la poesía. Publicado en el diario El Constitucional, de 
Caracas, así: primera parte: año TIT, n9 1531, 21 de enero de 1906; segunda parte: 


n0 1538, 28 de enero del mismo año. 
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y europeos. Visibles resultan sus lecciones de los clásicos univer- 
sales. Tiene estudios sobre Rubén Darío, Leopoldo Lugones, Wi- 
lliam Shakespeare, Fedor Dostoiewski, entre otros. Conocía los 
más importantes tratados de retórica, y reaccionaba contra muchos 
de ellos. Parece que admiró al crítico y dramaturgo francés Jules 
Lamaitre. Sus apreciaciones sobre nuestra historia literaria pre- 
sentan abundantes referencias a lo que por entonces acontecía en 
otros países. Cuando resume en frases breves el producto de sus 
lecturas y meditaciones, revela dotes de auténtico ensayista. 

Es muy satisfactorio el conocimiento y dominio que del idio- 
ma castellano tenía Semprum, quien experimentaba, además, un 
vivo interés por el correcto aprendizaje de la lengua en los insti- 
tutos docentes. Sin embargo, este autor establece una clara sepa- 
ración entre el análisis crítico de una obra y el análisis gramatical 
de la misma. Por ello dice: “Generalmente se habla de la crítica 
literaria, confundiéndola con la mera censura gramatical, lo que 
produce lamentables y ridículos desaciertos. La crítica literaria, 
según la entienden los más eximios maestros, prescinde por com- 
pleto de toda cuestión sintáctica y etimológica. No porque desde- 
ñe asuntos tales, como creen algunos con extraordinario candor, 
sino porque supone que el escritor digno de que se le someta a 
examen es un profesional competente, que tiene hechos sus estu- 
dios previos de lenguaje y composición. La crítica literaria pro- 
piamente dicha no pierde tiempo en el examen de pormenores que 
desde su elevado punto de vista resultan pueriles minucias, aun- 
que examinados de cerca delatan imperdonable falta de prepara- 
ción técnica. Es lógico que al juzgar una obra literaria el crítico 
admita de antemano que el autor conoce bien el idioma en que 
se ha aventurado a escribirla. Si la forma es pedestre y bárbara, 
todavía puede encontrar en el asunto y en las ideas copia de 
bellezas que, si no cohonestan los descuidos de la forma, acaso 
permitan olvidarlos. Mas cuando el contenido es trivial o necio y 
la forma tosca o espuria, no hay crítica literaria posible, puesto 
que tal esperpento está “fuera de la Literatura”, como decía Le- 
maítre del señor Ohnet. Nada de esto es nuevo; pero conviene 
repetirlo, porque aquel erróneo concepto es comunísimo; y los 
cazadores de 'aazapos' se amuchiguan en densa turbamulta, cre- 
yendo de buena fe que con señalar alaún dislate o desliz ya han 
realizado un acto que los inviste con “el sacerdocio de la crítica”, 
sin percatarse que bien puede uno ser abto para cazar con cer- 
tero tino error aieno, sin acertar en obra propia alguna, ni siquiera 
en el comprender las extrañas”. (7). 


(7) La enseñanza del castellano, pp. 47-48. 
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En otro artículo, titulado Notas críticas, repite este último 
pensamiento, que en él es constante, y reacciona contra quienes 
únicamente ven en la obra literaria un campo propicio para sus 
especulaciones gramaticales: “Es curioso —afirma— que los crí- 
ticos de minucias, ávidos buscadores de solecismos, que esgrimen 
la retórica como un código inapelable, decidan del valor de una 
obra nada más que por la pureza del lenguaje en que está 
escrita y según el mayor o menor acatamiento que su autor rinda 
a las reglas de Horacio o las prescripciones de Hermosilla”. (8). 

No creo que Semprum tuviese un método crítico, tal como 
se ha dado en llamar últimamente al sistema de normas y valores 
que tienden a objetivar las apreciaciones sobre una nbra de arte, 
así como lo que ésta debe a su tiempo y a su medio. Su pensa- 
miento en este sentido es concluyente: “Si el deber del crítico es 
despojarse de todo prejuicio, de toda creencia anterior y hasta 
de predilecciones estéticas para la tarea de apreciar y juzgar, no 
está siempre obligado a terminar su viaje espiritual a través de 
la producción juzgada, colmándola de mieles ni ciñéndole rosas 
de alabanza. El aplauso nace del agradecimiento. Cuanto mayor 
sea el goce que nos produzca la intensidad con que nos agasaje 
el espíritu, más ferviente y más profundo será nuestro elogio. Ni 
podremos encubrir cierta frialdad idecisa, una indiferencia llena 
de perplejidades, ante aquélla que aún pareciéndose muy hermosa 
y nutrida de robustas ideas, no ha logrado conmovernos, prender- 
nos una fúlgida chispa de entusiasmo en el corazón”. (9) Con esta 
declaración se deduce que en las apreciaciones críticas de Sem- 
prum influía poderosamente su emotividad, que es uno de los más 
subjetivos factores psicológicos. Por ello, nuestro autor agrega 
más adelante: “Así la crítica, en último término, resulta personal 
siempre, individual, porque no expresa sino las impresiones y pen- 
samientos provocados en el lector por la lectura, y se sitúa fuera 
de todo sistema posible”. (10). 

Además de este carácter emotivo y personal que Semprum 


le asignaba a la crítica, ¿de qué otro modo la entendía? En su 


ensayo La enseñanza del castellano, asienta: “La crítica literaria, 


dd id 


tal como la comprenden los maestros, es un arte de las más bellas, 
tan alta y tan amplia, tan distinta de la fácil anotación de errores 
de forma, que para ejercerla se necesita además de seguros co- 
nocimientos de vario orden, criterio tolerante y superior, sensi- 
bilidad capaz de apreciar en sus matices más leves, y en sus tonos 


(8) Diario El Constitucional, año VI, n0 1489. Caracas, 2 de diciembre de 1905. 


(9) Id. 
(10) 1d. 
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más agudos y más sordos, las emociones sutiles y las ideas deli- 
cadas'. (11) También entendía Semprum a la crítica literaria 
como un proceso de corrección y perteccionamiento que sigue a 
la labor creadora: “El trabajo de composición lo forman dos fun- 
ciones simultáneas: la de concepción y la de crítica. Á medida 
que se van fraguando los períodos, el ánimo crítico los vigila, y 
va desechando lo inútil, lo impropio, lo redundante. Cuando falla 
la censura de la obra propia, sobrevienen los tradicionales cabe- 
ceos de Homero adormecido. Tal labor la realiza incesantemente 
todo el que escribe, así sea una carta de etiqueta” (12). 

Después de indicar algunas de las cualidades y requisitos 
que según él debe satisfacer la crítica literaria, Semprum concluye 
expresando ese natural desaliento a que siempre llega quien se 
ocupa de estos menesteres, cuando piensa que, después de todo, 
nadie logra penetrar en la entraña más íntima de la poesía ni 
conocer su esencia: “Cultura mental muy vasta y robusta ha 
menester (el crítico). Más vasta y robusta aún, naturalmente, 
que la del mismo creador. Y las indispensables aptitudes 
para vislumbrar la belleza en donde se halle y comprenderla, 
las cuales lindan por un lado con el conjunto de cualidades 
espirituales que se llama talento y por otra piden una sensibilidad 
exquisita, rápida, sutil... Y acaso en el fondo de estas afirma- 
ciones, de estas conclusiones tan rotundas, no haya sino simple- 
mente el deseo de afirmar, de concuir. Creen ellos tal vez, que 
es preciso inclinarse siempre de un lado y defender la verdad, lo 
que a ellos se les antoja la verdad, eso que quizás tiene una risa 
silenciosa y profunda desde el Misterio, cada vez que un hombre 
afirma a sus semejantes que lo conoce y lo posee...”. (13). 

Nuestro crítico fué valiente para sostener la dignidad de 
su oficio, al que situaba por cima de compromisos amistosos, de 
conveniencias o de contemplaciones. Sus censuras son, a menudo, 
ardientes como latigazos. Consideraba Semprum que nada es más 
perjudicial como el elogio vacuo. Y señalaba como peligroso y 
dañino el que una colectividad literaria se habituase al tono meli- 
fluo con que suelen elogiarse algunos escritores. En tal sentido, 
decía: “La costumbre de distribuir alabanzas a diestra y siniestra 
ha traído como primera y fatal consecuencia el descrédito de toda 
censura y el peligro de censurar, así sea de un modo lene. La 
reprobación se atribuye siempre a inquina, a alguna negra pasión 


(11) Ob. cit., pág. 48. 
(12) Id., p. 58. 


(13) Notas críticas. 
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del ánimo; y luego, todo el mundo cree obligados a los escritores 
a que le encomienden sus obras sin reparos porque de lo contrario 
se consideran víctimas de atroz insulto”. (14). 

Defendió Semprum la conveniencia de que los autores 
venezolanos de comienzos de este siglo dejasen de utilizar esce- 
narios y personajes exóticos para la creación de sus versos, cuen- 
tos o novelas. Y creyó con firmeza de ánimo que la literatura 
nacional debería nutrirse de lo inmediato circundante, de las dia- 
rias vivencias; que debía interpretar la tierra y el hombre venezo- 
lanos. Contra el exotismo de algunos neo-clásicos, modernistas y 
parnasianistas, Semprum opuso el criollismo. Por ello, en 1907, 
dijo este juicio: “Los exotismos son ya inaceptables y a las perso- 
nas sensatas les parece lo más sabio, conformarnos con lo que 
tenemos al alcance de los sentidos, sin andar pidiendo cotufas en 
el golfo. Lo más sabio es acercarse a la tierra natal que tenemos 
tan próxima, para robustecernos el corazón y la cabeza con su 
amor (recordad la fábula de Anteo el titán); lo más sabio es 
besar la boca colorada de la morena campesina que vive a nuestro 
lado y cuyos pechos están temblando de amor, como flores bajo 
la brisa, antes que ponernos a soñar en princesas fantásticas, de 
cabelleras y pupilas fantásticas, cuyo beso de ilusión no llegará 
nunca, creedlo, nunca...”. (15) Sin embargo, no le faltó visión 
a Semprum para comprender ciertas fallas de lo que se entendía 
por literatura criollista, sobre todo en uno de los aspectos en que 
nuestro criollismo de entonces pecó de más falso: me refiero a 
la moda —bien representada por un Rafael Cabrera Malo— en 
que parecía que toda la trama de la obra, sus personales y hasta 
las descripciones de la naturaleza no tenían otro propósito aue el 
de favorecer el uso de venezolanismos traídos por los cabellos. 
Contra esta moda reacciona Semprum cuando dice: “El criollismo, 
en su esencia, sería la pintura de paisajes, tivos v costumbres 
criollos, en un lenauaje especial, también criollo. Y este es el 
punto donde la sedicente secta literaria se tropieza con inconve- 
nientes de más bulto. Muchos han creído que con esarimir pala- 
bras indígenas o las corruptelas y modismos usuales en el vulgo 
venezolano, se realiza obra estrictamente “criolla”. No acierto a 
comprender cómo el simple empleo de voces o locuciones pobu- 
lares de determinada reaión pueden dar matiz y nerfume reaio- 
nalista a las obras literarias. Y tanto lo comprenden así quienes 
a ese artificio han recurrido, que agregan a la obra un suple- 


(14) Elogios. En El Nuevo Diario, año I, n9 1. Caracas, 3 de enero de 1913. 
(15) Las Revistas. En El Cojo Ilustrado, año XVI, n0 371, p. 352. Caracas, 19 de 
junio de 1907. 
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mento en forma de vocabulario, en que explican las acepciones 
corrientes de los vocablos criollos que emplean”. (16). Al hacer 
las afirmaciones anteriores, no se le escapaba a Semprum el vicio 
opuesto al que señala en el párrafo antedicho: o sea, aquél en que 
los personajes rústicos son puestos a conversar en el más correcto 
idioma; o aquel otro —no mal representado por Gonzalo Picón 
Febres— en que nuestros escritores ponían en boca de sus perso- 
najes, derivados y compuestos de formación cultista, extraños al 
lenguaje popular venezolano. A este respecto concluía Semprum: 
“Naturalmente que más extravagante sería el intento de poner 
en español puro las conversaciones de la gente llana de nuestra 
tierra, como alguna vez le ha ocurrido a uno de nuestros más emi- 
nentes noveladores con los diminutivos en ico, que no son usuales 
sino en casos sumamente raros entre la gente criolla; que suenan 
a eco de lecturas de novelas de España y que chocan a los oídos 
del lector venezolano”. (17). 
Mucho escribió Semprum. No sólo de asuntos literarios, 
sino de muy diversos temas. No gozó del sosiego necesario y casi 
todo cuanto redactó tiene las huellas de la premura. Tuvo perfecta 
conciencia de lo que esta situación adversa perjudicaba a su obra. 
En más de una oportunidad se le escapa la confesión más o menos 
velada de este pequeño drama que es para el escritor reposado el 
tener que llenar columnas fijas en los diarios y revistas, bajo el 
imperativo de las necesidades económicas. En el prólogo que 
escribió para la obra de Julio Garmendia, La Tienda de muñecos, 
dice: “Entre nosotros la estrecha puerta del periodismo es la única 
que conduce a la literatura”. Antes había confesado en uno de 
sus artículos: “(Díaz Rodríguez) meditará sin duda un poco más 
su pensamiento que los que nos vemos obligados a estampar las 
palabras con premura aborrecible, porque los obreros del linotipo 
aguardan y el Director de la Revista apremia con voz llena de 
consternación y de inaplazables urgencias”. (18) Esto quizás ex- 
plique el hecho de que algunos de sus ensayos de mayor aliento 
y extensión quedaran inconclusos, como sucede con sus estudios 
sobre Andrés Mata, José Ramón Yepes o Pedro-Emilio Coll. 


(16) En El Cojo Nlustrado, año XXIIMI, NO 540, pp. 324-325. Caracas, 11 de 
junio de 1914, Se reprodujo con variantes en La Revista, año III, n09 154, Caracas, 
21 de abril de 1918. 


(17) Sobre criollismo. 


(18) Sermones líricos. En la revista Actualidades, año II, n9 9, pp. 5-6. Caracas, 
3 de marzo de 1918. 


104 — 


e. — 


Por 

JOSE RAMON MEDINA 
Y 

ESCALONA-ESCALONA | de Venezuela (” 


Poesía 


Contemporánea 


L conjunto de poemas que hemos escogido para este volumen 
de la Colección de Poesía Nueva de España y América —y cuya 
publicación auspicia el Instituto de Cultura Hispánica de Ma- 
drid— tiene un fundamental propósito: ofrecer a los lectores de 
los países de lengua española una muestra representativa de la 
obra de los poetas de Venezuela a quienes corresponde la deno- 
minación de contemporáneos. 

Nuestro concepto de la contemporaneidad, en este caso, 
tiene doble significado: uno, de sentido histórico; otro, de valor 
estético. 

Históricamente, poetas venezolanos contemporáneos son 
los que están en la órbita de lo que se considera nuestro presente. 

Estéticamente, la obra de esos mismos poetas es la que 
responde de modo más exacto al concepto que tenemos de la 
poesía actual. En sus creaciones encontramos, —salvo las muy 
naturales y personalísimas preferencias— una mayor afinidad 
con nuestro gusto de hoy. Nuestra sensibilidad nos aproxima con 
una especie de instintivo movimiento del alma hacia esta poesía. 
Por ello, casi no necesitamos esfuerzo crítico para captar sus 


valores. 


(*) Prólogo del volumen, correspondiente a Venezuela, de la Colección de 
Poesía Nueva de España y América, que circulará en Madrid a comienzos de 1956. 
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De lo anterior se desprende una primera limitación, refe- 
rente al alcance temporal y cualitativo de nuestra labor; y admi- 
tida la condición de contemporaneidad que posee la presente 
muestra, surge una segunda limitación debida, antes que nada, 
al propósito de que sea representativa: es decir, que figure en 
ella sólo un número restringido de poetas, pues si apareciesen 
todos aquellos con que cuenta en la actualidad el país, ya no se 
tendría una muestra sino una compilación; y finalmente, a la 
necesidad de que incluya por lo menos a uno de los que, en algu- 
na forma, pueden asumir la representación adecuada de la gene- 
ración o tendencia a que pertenecen. 

Creemos que a la limitación numérica y al carácter re- 
presentativo de los poetas seleccionados hemos atendido conve- 


nientemente. Consideramos que en los treinta y dos poetas aquí 


reunidos, están cabalmente representadas las sucesivas genera- 
ciones, las distintas tendencias —incluso las opuestas que surgen 
dentro de una misma generación— y las múltiples expresiones 
estilísticas caracterizadoras del citado período. La prueba de este 
último aserto la encontrará el lector en una revisión comparativa 
del contenido del volumen. 


Expuesto el motivo que nos indujo a denominar muestra 
de la poesía contemporánea de Venezuela a este conjunto de 
poemas, estimamos oportuno emprender ahora, una esquemática 
incursión retrospectiva a través del panorama histórico de nues- 
tra lírica —útil sobre todo para lectores no venezolanos—, puesto 
que así podremos señalar algunos hitos de ese inmediato pasado, 
a objeto de que se comprenda mejor el mérito y la importancia 
que tiene la poesía actual de Venezuela. 

Nuestra poesía —la originalmente nuestra— comienza 
con Andrés Bello (1781-1865), igual que toda la poesía auténti- 
camente americana de los demás fraternos países hispano- 
hablantes. Andrés Bello, en esto como en todos los múltiples as- 
pectos de la historia de nuestra cultura, es un punto de partida 
que no puede ni debe olvidarse. En poesía es nuestro primer ro- 
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mántico, por la naturaleza de sus temas de inspiración y por el 
carácter peculiarmente americano de sus recursos de creación. 
Pero también es nuestro primer clásico —nuestro clásico de 
siempre— (*) por el equilibrio y claridad de su estilo: que no en 
balde es también maestro entre los mejores hablistas del idioma. 
Recordamos, entre sus grandes poemas originales la silva a «LG 
Agricultura de la Zona Tórrida”*. — “La Oración por Todos”, 
inspirada en Víctor Hugo, es también de una originalidad ya in- 
discutible, según ha sido comprobado recientemente. 

Después de Andrés Bello, cronológicamente surgen unos 
cuantos poetas menores, malogrados durante la Guerra de la In- 
dependencia. : 

Viene luego lo que los historiadores de nuestra literatura 
conceptúan como la primera etapa romántica de la poesía vene- 
zolana. Del grupo integrador de ese romanticismo de escuela se 
destacan históricamente dos nombres: José Antonio Maitín (1804- 
1874) y Abigaíl Lozano (1821-1866). Ambos disfrutaron de no- 
table popularidad en su tiempo. Ambos alcanzaron dilatada 
nombradía, que traspuso las fronteras patrias. 

Aunque los nombres de Maitín y Lozano andan tradicio- 
nalmente aparejados en nuestros textos de historia literaria, es 
tiempo ya de que una crítica más cuidadosa los separe. A la dis- 
tancia aproximada de un siglo, nada puede rescatar estética- 
mente a Lozano. En cambio, Maitín se salva con el “Canto Fú- 
nebre”” a la muerte de su esposa. 

Nuestros historiadores hablan de una segunda etapa ro- 
mántica, en la cual nosotros señalamos como representativos a 
Cecilio Acosta (1818-1881) con “La Casita Blanca”, y a José 
Ramón Yepes (1822-1881), con “¿La Media Noche a la Claridad 
de la Luna”.— Quizás la opinión tradicional manifestará sorpresa 
al ver el sitio tan cimero que le concedemos, entre los poetas de 
esta época, a Cecilio Acosta, pues hasta ahora no está consa- 


(*) Observemos, de paso, que aun en nuestros días se persiste en situar su 
poesía dentro del marco del neo-clasicismo, en virtud de una errónea clasificación 
preceptista. No podemos detenernos aquí a discutir este problema de orden crítico. 
Ello será objeto de especial atención en el prólogo de la «Antología General de la 
Poesía Venezolana”, obra que acaba de terminar uno de nosotros —Escalona-Esca- 
lona— y que circulará el año próximo, publicada por la Editorial Edime, en su Colec- 
ción “Clásicos y Modernos Hispanoamericanos”. 
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grado sino como uno de nuestros grandes maestros en el campo 
del pensamiento por su valiosa obra doctrinaria. Además, su pro- 
ducción en verso es sumamente breve. Sin embargo, un nuevo 
sentido de valoración, acorde con las ideas que sustentamos acerca 
de lo que debe ser la crítica de poesía, nos determina a concederle 
alto sitio en este severo panorama, por el solo hecho de ser autor 
del citado poema. 

Dentro de la perspectiva histórica, y de acuerdo con el 
llamado romanticismo de escuela, es posible aludir todavía a una 
tercera etapa romántica. Pero en el impreciso límite cronológico 
de ésta y la anterior, surge con la singularidad de una cumbre de 
nuestra lírica el nombre de J. A. Pérez Bonalde (1846-1892), a 
quien diversos críticos califican de precursor del movimiento poé- 
tico modernista en Venezuela. Sin negar que con la obra de Pérez 
Bonalde sobreviene una transición de una a otra tendencia —de 
lo cual hay signos manifiestos en varios poemas suyos, según lo 
han probado ya algunos críticos nuestros e hispanoamericanos— 
seguimos creyendo en la existencia de una tercera etapa, en que 
el romanticismo, sin perder sus esenciales características, aparece 
entrecruzado por conscientes influencias parnasianas y, al mismo 
tiempo, vigorosamente enriquecido por las mejores creaciones na- 
tivistas. 

Entre los numerosos poetas de la época en referencia, 
mencionamos en orden de fechas de nacimiento los siguientes 
nombres: Jacinto Gutiérrez Coll (1845-1901), Miguel Sánchez 
Pesquera (1851-1920), Gabriel E. Muñoz (1864-1908), Andrés 
Mata (1870-1931) y Udón Pérez (1871-1926). En nuestras anto- 
logías aparecen clasificados de la siguiente manera: como sim- 
ples parnasianos, Gutiérrez-Coll, Sánchez-Pesquera y Muñoz; 
como parnasiano en “Pentélicas”” y romántico en “Arias Senti- 
mentales”, Andrés Mata; como romántico-nativista, con deriva- 
ciones en sus postreros años hacia un tardío nativismo, Udón 
Pérez. 

Todo ello revela la dificultad insuperable con que tropie- 
zan historiadores y antólogos al pretender encasillar en un fichero 
único a poetas de diversas y a veces opuestas tendencias que se 
desarrollan simultáneamente dentro de una misma generación. 
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Por eso, Francisco Lazo-Martí (1864-1909), merece un 
lugar aparte. Es el representante máximo de nuestro nativismo 
poético en verso, que tiene ya preclaro antecedente en Andrés 
Bello y continúa siendo, hasta nuestros días, un movimiento lírico 
de extraordinaria vitalidad creadora. 


Sin atrevernos a asegurar que con los poetas de la tercera 


etapa romántica queda definitivamente superado nuestro roman- 


ticismo, afirmamos en cambio, que con la obra de Rufino Blanco- 
Fombona (1874-1944) el modernismo logra en nuestra patria su 
expresión plena. Al mismo tiempo el nombre de Blanco-Fombona 
nos permite contar con un digno representante venezolano de ese 
movimiento en el ámbito de los demás países hispanoamericanos. 


Así como, al referirse al romanticismo algunos historia- 
dores de nuestras letras hablan de tres etapas, existen otros que 
hacen igual división al enfocar históricamente el modernismo ru- 
beniano en Venezuela. No estamos convencidos de la exactitud 
de tal criterio. Nuestros principales poetas de obra coetánea a 
la de Blanco-Fombona son, cronológicamente enumerados, Sergio 
Medina (1882-1933), Juan Santaella (1883-1927), Alfredo Arvelo- 
Larriva (1883-1934), J. T. Arreaza-Calatrava (1885) y Elías 
Sánchez Rubio (1888-1931).— De ellos, el único definidamente 
modernista es Arvelo-Larriva. En los restantes se entrecruzan los 
rasgos del modernismo y el romanticismo, salvo el caso de Sergio 
Medina, cuya obra revela un carácter predominantemente nati- 
vista. Por otra parte, este hibridismo romántico-modernista es un 
fenómeno que, todavía después de la colectiva liquidación de 
aquellas dos escuelas, mos asalta con aisladas manifestaciones 
amacrónicas en algunos poetas de nuestros días; pero es sabido 
que el mismo fenómeno ocurre en la trayectoria de la poesía de 
todos los países, y por ello no puede sorprendernos. 


Llegamos así al término de nuestra brevísima incursión 
retrospectiva desde Bello hasta el año de 1918, fecha esta última 
que hemos convenido en escoger como límite divisorio entre la 
prolongación de los ecos de nuestras voces líricas del Siglo XIX 
y el surgimiento del vivo coro de nuestros poetas en el presen- 


te Siglo. 
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Entramos ahora, desde el plano de una iluminada pers- 
pectiva, a un rico período, más cercano, psicológicamente, a nues- 
tras inquietudes y de mayor afinidad con nuestro credo estético, 
como lo declaramos al principio. Aludimos a la llamada “gene- 
ración del 18”, de la cual hemos partido para organizar esta 
muestra de poesía venezolana. Podrían —claro está— señalarse 
límites más distantes al concepto de contemporaneidad. Pero, 
aparte de las razones anteriores, hay varias más que explican 
esta actitud. 


En primer lugar, con la generación del 18 se inicia, como 
queda dicho, la superación del modernismo decadente que había 
hecho fácil presa en los versificadores rezagados que recogieron 
la más intrascendente influencia rubeniana. En segundo lugar, 
los poetas del 18 se abren a un renovador influjo cosmopolita. 
Juan Ramón Jiménez y Antonio Machado, por ejemplo, vienen a 
participar en las inquietudes de los jóvenes que por esa época se 
inician, mientras un señero grupo de los mismos busca con igual 
entusiasmo las fuentes francesas, acogiéndose gustosamente a un 
decantado simbolismo. Fuera de que, también con estos poetas 
—y hemos tenido oportunidad de advertirlo más de una vez— 
camienzan a perfilarse los valores vernáculos dentro de la poesía, 
pero ya con universales resonancias. 


A esa primera generación sigue, acompañándola en sus 
tendencias y propósitos —casi sin solución de continuidad—, 
aquélla que aparece alrededor de 1928 y que es más significa- 
tiva, si se quiere, en el plano de la actividad política de oposición 
a la dictadura gomecista, pero cuenta con nombres de áspera 
fuerza lírica —como Antonio Arráiz—, y origina un complejo 
poético que va a definirse exactamente en 1936, año que señala, 
al mismo tiempo, la cancelación de la dictadura y el apareci- 
miento de nuevas inquietudes sociales y literarias. Entonces 
irrumpe el “Grupo Viernes”, que si no fué un movimiento com- 
pacto, homogéneo, de definido programa estético, al menos dejó, 
a través de algunos de sus integrantes, valioso testimonio de su 
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actividad lírica, e hizo que el surrealismo, aunque tardíamente, 
encontrara entre nosotros decididos cultivadores. 

Después del 36 se abre en Venezuela una nueva etapa, 
que aún no ha terminado. Los años que van del 40 al 50, par- 
ticularmente, han visto definirse tres promociones que cuentan 
entre lo mejor de nuestra realidad poética. 

Frente a ese cuadro esquemático que hemos trazado de la 
vasta trayectoria de la poesía venezolana,. nuestro trabajo se ha 
circunscrito —de 1918 a 1950— a tres o cuatro generaciones 
de poetas, en sus muy representativas figuras. Las breves notas 
biográficas que anteceden a los poemas seleccionados, sirven 
para ubicdr exactamente a cada poeta y para determinar la fun- 
ción que ha desempeñado en la lírica nacional. 

Una antología completa de la poesía venezolana de los 
últimos tiempos —nos enorgullecemos en proclamarlo— hubiera 
necesitado, por lo menos, dos volúmenes un poco más nutridos 
que éste. En esta selección poética no están, en razón de lo que 
al principio se dijo, todos los nombres que, en otras circunstan- 
cias, necesariamente hubieran aparecido; pero, al mismo tiempo, 
tampoco se incluye ninguno que no merezca la figuración an- 
tológica. 

La limitación final que nos impusimos fué la de referir- 
nos con exclusividad a poetas vivos. Arbitrario tal vez el sistema, 
porque obligó a excluir poetas de tanto renombre y de obra de 
excepción como Jacinto Fombona-Pachano y Enrique Planchart; 
pero lógico, también, por el criterio que orientó nuestra elección. 

Con estas sencillas consideraciones hemos querido precisar 
ante el lector la responsabilidad que gustosamente asumimos, en 
el deseo de dar idea exacta de la poesía de Venezuela en los 
últimos años. El método adoptado, si nos condujo a exclusiones 
inevitables, se presta, no hay duda, a efectuar labor de análisis 
y confrontación, principalmente con referencia a la poesía actual 
de los demás países de habla española. 


A 


Por El Parnaso Venezolano, 
JOSE FABBIANI 


e Julio Calcaño 
RUIZ O 


- L Parnaso Venezolano, de Julio Calcaño, obra de la cual sólo 
se publicó el tomo primero, Tipografía de El Cojo, Caracas, 1892, 
es un libro pesado y confuso. De méritos, claro está. Por ejem- 
plo, el hecho de que es una de las primeras antologías líricas con 
que cuenta la historia de las letras patrias, y por lo tanto, fuente 
a la que habremos de acudir siempre. Pero lo uno no quita lo 
otro. La pesadez está allí. AÁ nuestro parecer, el prólogo es la 
parte interesante de la obra, porque afirma la posición de Cal- 
caño ante la poesía venezolana y constituye al mismo tiempo 
un documento de valor histórico-literario evidente. 

Veamos cómo empieza el prólogo aludido: “A organizar 
y dar a la estampa este libro muévenos únicamente el anhelo de 
facilitar con la compilación de monumentos incontrastables el es- 
tudio del aparecimiento y progreso de la poesía en Venezuela; una 
vez que por una parte bastardos intereses políticos, que por donde 
quiera se creen lastimados, y por la otra la tristeza del bien ajeno, 
que pone en tortura el corazón de las medianías, han pretendido 
de tiempo atrás y pretenden hoy mismo negar el evidente pro- 
greso de Venezuela en la segunda mitad del presente siglo, ya 
próximo a expirar, y más que todo, el progreso de la poesía, o sea, 
el adelantamiento en su estudio y cultivo”. 

Acierto de Calcaño: el señalar dos de los enemigos funda- 
mentales de la crítica literaria o del simple estudio de las letras, 
en Venezuela: los “bastardos intereses políticos'” y las amistades 
personales, mejor conocidas con el mote de “compadrazgos”. 
Como vemos, las dificultades para el ejercicio de la crítica lite- 
raria en nuestro país vienen de lejos, desde que alguien escribió 
las líneas iniciales en nuestra tierra, desde que Fulano o Zutano 
firmó el primer artículo, el primer cuento, la primera novela o la 
primera poesía, estaba abierto el grifo de las vanidades perso- 
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nales. ds ahora, cuando surgen otros elementos: las páginas de 
los diarios, o las ondas de la radio, o las pantallas de la televi- 
sión, el problema se agudiza. La propaganda personal, a través 
de lo que denominamos “compadrazgos”, entra en juego, y ya 
nadie está en su puesto, la inversión de valores se coloca en pri- 
mer plano, en funciones de tambor mayor, Sólo el tiempo —¡juez 
único e inapelable— colocará a cada quien en el sitio que de 
veras le corresponde. 

Ahora bien, ¿cuándo apareció en Venezuela la poesía? — 
es pregunta que se formula Calcaño. La respuesta que se da el 
antologista no nos parece descaminada. Niega la existencia del 
estro poético en el siglo XVIll e indica como orígenes de la po- 
breza lírica de la centuria mencionada el estado social de la Co- 
lonia y la escuela neoclásica imperante en la literatura española. 
Sería otro de los aciertos de Calcaño. “*Imperaba el neoclasicismo 
francés —dice el compilador—, pedantesco y confuso, que ni en 
España ni en ninguna de sus colonias podía excitar el sentimiento 
de los poetas, inspirándoles cantos de entusiasmo que expresaban 
las ideas y las emociones que conmueven el alma y el corazón 
de los pueblos”*. Además, Calcaño no olvida, como síntoma ne- 
gativo, la influencia ejercida por un poeta de tan escasos valores 
líricos como lo es Juan Bautista Arriaza, y señala como el caudal 
poético de nuestro siglo XVIII, los versos de María Josefa de los 
Angeles, la Paráfrasis del Miserere, de Vicente Tejera, la Oda al 
Anauco y la Egloga virgiliana, de Bello, y algunas traducciones 
latinas hechas por José Luis Ramos y Navas Spínola. Los nom- 
bres y composiciones mencionados, tenidos como excepciones, nos 
dan una idea clara y auténtica de la pobreza lírica a que antes 
aludimos. 

Después viene el romanticismo, y Byron, Hugo, Lamar- 
tine, Espronceda, Zorrilla y otros aedas “conmoviendo el corazón 
de la juventud con sus apasionadas y rotundas estrofas, formaron 
una legión de poetas, de la cual sólo pocos lograrán salvar su 
nombre del olvido””.  - 

Pero la escuela romántica debía durar poco y la reacción 
no tardó en insurgir: “apareció, organizóse y tomó vuelo, y ya 
hoy nadie piensa en las pompas fúnebres del romanticismo si no 
es para celebrar sus aciertos y llorar sus errores. La poesía tiene 
hoy un nuevo Código, más discreto, y más conforme con el arte 
que los estrechos preceptos del antiguo clasicismo, y la desor- 
denada doctrina de la escuela romántica”. 

- ¿Cuál era el ideal de la poesía venezolana en los días de 
Calcaño y de su Parnaso? Ninguno. Lo que sí asegura con énfa- 
sis el antologista es que la poesía nuestra “hoy al igual que ayer, 
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no puede ser considerada sino como rama de la poesía castella- 
na, porque la raza, las costumbres, la religión, la lengua, son 
las mismas allá y acá; y las diferencias de matices que, por otros 
respectos puedan hallarse entre unas y otras manifestaciones 
poéticas, nunca podrán ser mayores que las que existen entre 
las literaturas regionales de España, además de que al perder 
España el poder político en América ha visto acrecentarse su in- 
fluencia moral, en virtud de la sangre que corre por las venas de 
los hispanoamericanos, y de que existen en estas regiones treinta 
millones de almas que hablan el idioma de Cervantes y de Gra- 
nada; trece millones más de las que lo hablan en la Península”. 

Punto discutible: lo de que la poesía venezolana “hoy al 
igual que ayer no puede ser considerada sino como rama de la 
poesía castellana”. 

El problema se desprende desde muchos años atrás, es 
extensivo a todos los países hispanoamericanos y ha sido objeto 
de más de una acre polémica. El español es nuestro idioma, el 
nervio de nuestra vida cultural. Las grandes obras del pensa- 
miento en el Continente “indio” fueron y son escritas en espa- 
ñol, y en español amamos y nos entendemos. Todo eso es cierto; 
¿pero también quiere decir que la nuestra es un apéndice de la 
literatura española? Calcaño publica su Parnaso en 1892, y por 
lo tanto vive en una época en la que su tesis estaba ampliamente 
generalizada en nuestros pueblos. Esto quizá explique su actitud, 
aun cuando de ahí a la veracidad de los hechos existe una dife- 
rencia considerable. Si hacemos una revisión paciente de historia 
y de valores nos resulta imposible aceptar de buenas a primeras 
las aseveraciones de Calcaño. No dudamos de que el clasicismo 
hispanoamericano tiene mucho que ver con el español. Hay simi- 
litudes evidentes entre un Baralt y la peor poesía del siglo XVIII 
o del XIX españoles. A la poesía de Baralt hay que leerla con 
esfuerzo, con sudor penoso. Cualquier oda o soneto de Baralt, 
como cualquier verso de Quintana, de Cienfuegos o de Arriaza, 
éste último a pesar de su Invitación al Baile, semejan una quieta 
y fría superficie de aceite. Pero aquellas similitudes no justifi- 
carían la aseveración de Calcaño. Existen hechos concretos que 
Eo a mirar con reservas los pareceres del antólogo. He aquí 
algunos: 


1) En Hispanoamérica no es posible hablar hoy por hoy 
de unidad de “razas”. 

2) Existe en nuestros pueblos un “estilo”” en los campos 
de las Artes de las Letras. Nuestros pintores casi nunca buscaron 
a España como fuente de inspiración. Esta la fueron a buscar a 
Francia, y ahora, al mismo país galo o en la vida e historia de 
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nuestros propios pueblos. En los días de Calcaño, ¿cuál era el 
sueño dorado de los artistas de aquende el mar? París, siempre 
París. Y si nos llegamos hasta nuestros días, lo de la “*raza”” sigue 
como un mito, y los artistas y escritores buscan, las más de las 
veces, beber en la realidad hispanoamericana, y si no, en Fran- 
cia, Inglaterra, Estados Unidos, Rusia. La pintura, en términos 
generales, ahonda en la ya citada realidad hispanoamericana o 
en el abstraccionismo. Rivera, Orozco, Siqueiros y los ecuatoria- 
nos constituyen una prueba evidente de lo que afirmamos. La 
pintura de estos artistas es americana hasta la raíz, en “motivo” 
y en “estilo”. En cuanto a Venezuela, la pintura marcha por los 
derroteros siguientes: la tendencia social, representada por Poleo, 
Rengifo, León Castro y otros; la paisajística, que halla eco pro- 
picio en Cabré, Rafael Ramón González, González Méndez, Mo- 
nasterio, Prieto; las naturalezas muertas (flores y frutos del país), 
con Fabbiani y Castillo; el abstraccionismo: Otero Rodríguez, 
González Bogen, Manaure, Navarro. Además, en posiciones di- 
versas: Narváez, Reverón, Golding, López Méndez y otros. Como 
se ve, Hispanoamérica y Francia. En literatura, a partir de El 
Cojo Ilustrado y de Cosmópolis, el fenómeno es idéntico. Los 
hombres de aquellas publicaciones, a pesar del lógico europeísmo 
de algunos (Díaz Rodríguez, Coll, Domínici, Zumeta) quieren y 
buscan la realidad y la historia de Venezuela, unos en teoría y 
otros en la práctica. Concurren diferencias entre las actitudes 
de un Díaz Rodríguez y de un Urbaneja Achelpohl, por ejemplo. 
La Alborada es quizá más categórica al respecto. Toda la obra 
de Gallegos, de Pocaterra, de Julio Rosales, de Julio Planchart, 
de Enrique Soublette, está empapada de esencia y de color vene- 
zolanos. El 18 significa algo parecido. Y lo de ahora SN 
36, 40 y tantos— insiste, con diferenciaciones de matices y como 
diría Uslar Pietri, en la búsqueda del alma venezolana en la 
tierra venezolana. 

3) Ha habido momentos durante la historia literaria en 
los que ha sido Hispanoamérica la que ha influído en España y 
no ésta en aquélla. El modernismo es ejemplo insustituíble. Sabe- 
mos cómo a partir de 1888 el genio de Rubén Darío fija la revo- 
lución poética que antes habían anticipado José Martí, Gutiérrez 
Nájera, Díaz Mirón, Julián del Casal y José Asunción Silva. 
En prosa, esa misma revolución, la sintetizan José Enrique Rodó 
y Manuel Díaz Rodríguez, y hoy, estemos o no de acuerdo con 
la doctrina estética del modernismo, no es posible olvidar cómo 
los poetas y los prosistas españoles adoptaron el modus faciendi 
modernista. Si no, que lo digan Valle Inclán, Villaespesa, Mar- 
quina, Manuel Machado, aun cuando es necesario reconocer que 
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poetas y prosistas españoles supieron reaccionar contra el ruben- 
darismo y volver a los cauces de la tradición y del alma españolas. 
En este sentido, Antonio Machado sería el caso más típico e ilus- 
tre. También, el Valle de los Esperpentos, y en medio de sus con- 
tradicciones artificiosas y convencionales, Miguel de Unamuno. 

4) Hablábamos de un “estilo””, de una “actitud” dife- 
renciadores. Recordemos a las cuatro grandes poetisas de His- 
panoamérica, desde ahora clásicas por la hondura humana y por 
la macicez lingúística de sus obras: Alfonsina Storni, Delmira 
Agustini, Gabriela Mistral y Juana de Ibarbourou. ¿Cuándo ha- 
bían sonado en lengua española voces femeninas tan profundas 
y limpias como las de esas cuatro mujeres insignes? Salvo el 
recuerdo de la dulce y estremecida Rosalía de Castro o Carolina 
Coronado, nunca, al menos que volvamos la mirada hacia la pro- 
pia Hispanoamérica, en el siglo XVIl, y sería entonces cuando 
encontraríamos el rostro adorable de Sor Juana Inés de la Cruz. 

Rosalía, como dijimos antes, es dulce, estremecida, ori- 
ginal, la voz lírica de mujer más alta nacida en tierra española. 
Pero Storni, Agustini, Mistral e Ibarbourou acusan característi- 
cas muy definidas y que nosotros señalamos como enraizadas 
dentro del ser hispanoamericano. Antes que todo, la sensualidad, 
es decir, la disponibilidad al unísono de todos los sentidos en la 
aprehensión del mundo interior y del mundo que nos rodea; y la 
intensidad y brillo de los colores. 

¿Y qué decir de los poetas? Sólo destacaremos tres, con 
verdadera resonancia universal: Vicente Huidobro, César Vallejo 
y Pablo Neruda. No olvidemos que el primero es padre del 
“creacionismo”, de tanta influencia en los poetas españoles del 27. 

Finaliza Calcaño el prólogo de su Parnaso con algunas 
consideraciones acerca de la composición de la obra. 

En primer lugar, el criterio adoptado por medio del cual 
sólo se incluyeron en el Parnaso composiciones “de aquellos que 
o pulsan la lira con maestría o han dado a luz alguna produc- 
ción de relativo mérito y dejado concebir con ella lisonjeras es- 
peranzas”. 

Luego añade Calcaño: “Tal criterio me ha servido en la 
formación de toda la obra; por manera que si al lado de com- 
posiciones selectas que enaltecen las letras patrias se ven otras 
que pecan o por defectuosas o por triviales, todas, cual más, cual 
menos, son susceptibles de despertar sensaciones agradables, ya 
provenga su mérito de la idea desarrollada, ya del vuelo de la 
musa, ora del colorido o de la delicadeza o del ímpetu del senti- 
miento, ora simplemente de la perfección de la forma; que la 
forma, por sí sola, basta para determinar la conmoción que en 
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el alma produce la belleza; como que, a las veces, un sencillo 
cristal de roca, tallado con habilidad y gusto, seduce tanto como 
un verdadero diamante”. 


Y explica el antólogo la inclusión de los cantos populares 
de Venezuela de la manera siguiente: “Si la poesía es el reflejo 
fiel de lo que piensa y siente un pueblo, de sus aspiraciones y de 
sus esperanzas, de su carácter y de sus costumbres, ninguna 
poesía manifiesta estas calidades como la vulgar, y por lo mismo, 
ninguna tampoco puede como ella descubrir al historiador la 
causa o el móvil de determinados acontecimientos sociales, su- 
puesto que es estrecha en cada época la relación que éstos guar- 
dan con las ideas y los sentimientos imperantes”. 


Así es como hemos visto el contenido del prólogo del Par- 
naso Venezolano, de Julio Calcaño. Como es fácil suponer nues- 
tras consideraciones relativas a la tesis del compilador de que 

nuestra literatura debe ser considerada como un apéndice de la 
española, han sido formuladas en base a un criterio y a una sen- 
sibilidad de nuestros días. 


En lo concerniente a las poesías incluídas en el Parnaso, 
diremos que ellas confirman nuestro parecer de que la obra de 
Calcaño es pesada y confusa, aun cuando también es necesario 
recordar los años transcurridos desde 1892 hasta hoy y los cam- 
bios de sensibilidad por ellos determinados. El último de los cin- 
cuenta y nueve poetas figurantes es Domingo Santos Ramos 
(1835). Pues bien esos poetas y sus obras seleccionadas demues- 
tran o que nuestra poesía hasta el señor Ramos era de una ex- 
tremada pobreza o que Julio Calcaño carecía de gusto literario, 

o mejor, estético. Porque salvo muy pocos nombres y muy esca- 
“sas composiciones, lo que figura en el Parnaso es de una flacura 
poética lamentable. 


No negamos el valor universal de Bello, y los aciertos de 
Sor María Josefa de los Angeles, de Ros de Olano, de Maitín, 
de José Antonio Calcaño y de algún otro; pero lo dicho: una en- 
deble ráfaga lírica se desliza a través del Parnaso de Julio Cal- 
caño, obra a la que habrá que acudir cada vez que se desee es- 
tudiar el origen y evolución de la poesía venezolana. 
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CONTRASTES 


Nuestro tiempo se destruye 
bajo un signo maldito! 


SUBIA por las veredas empinadas, entre casas y ranchos sal- 
tando por encima de baches y suciedades. Fuerte mal olor ascen- 
día de la tierra, estimulado por la canícula. Chiquillos mugrientos 
jugando al deporte de la lucha libre, desnudos de la cinta arriba, 
barren la tierra gredosa con sus cuerpos macilentos; cualquiera de 
ellos sería suficiente para dictar una clase de anatomía. 
Recortados esqueletos de piedra lo hacían realizar esfuer- 
zos superiores, de modo que a trechos, trepaba guardando el 
equilibrio como los chivos. De cuando en cuando, la súbita ale- 
gría de una empalizada cubierta de enredaderas, le daba oportu- 
nidad de detenerse. Era un gusto ver en el ambiente de aguda 
miseria de aquel cerro erizado de viviendas, la gracia azul de 
las flores pascuales; nota leve de poética emoción, suavizando la 
atmósfera cargada del acre hedor a sucio. Medía el contraste. 
Abajo, no lejos, la ciudad engreída, pujante y confiada, era otra 
cosa. Allá se podía vivir. Pero acá... Reanudaba la marcha. 
Había que llegar hasta el estanque para hallar la casa de Cipriano 
y poder enterarse de su salud. Á medida que avanzaba, sudando, 
se perdía entre disparatados pensamientos. Para él significaba un 
problema habitar por estos sitios, sobre todo en la época de las 
lluvias. A la hora de enfermarse ¿cómo llegaría acá el médico? 
A la hora de morirse ¿cómo cargar la urna, andando por sobre 
el lomo de estos barrancos? Al volver de un repecho se encontró 
con la puerta abierta de un rancho, de cuyo fondo oscuro salían 
al aire de la tarde clara, los graves acordes de una sinfonía. Se 
detuvo instantáneamente. De pronto habla el locutor. Anuncia 
la Quinta Sinfonía. Orquesta Sinfónica. Eleazar se ha quedado 
con la mirada clavada en el lugar de donde sale al aire del cerro 
la gran música. Se acerca al portal. Observa. Mete el ojo inqui- 
sidor. Es un mueble espléndido, colocado al lado de un armario 
rústico de madera y junto a un cajón cubierto de periódicos dobla- 
dos, que ya han tomado cierta forma por servir de cojín. Posi- 
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blemente el dueño de la casa escucha los programas desde allí. 
Mientras la orquesta continúa ejecutando la admirable composi- 
ción del músico alemán, surge una mujer mal vestida, mal enca- 
rada, con los labios pintados fumando a grandes chupadas. 
Inquiere: 

—Qué desea? 

—¡Nada, señora. Escucho un momento! 

—Le gusta? 

—Mucho, señora! 

—Ta a la orden! 

—Gracias! 


—Ese lo compró Ignacio, mi marido y que p'escuchá a: 
Rusia! 


Cuánto le costó, señora? 


—Ya usté ve? Eso no lo puedo decir. Pero el cobrador 
lleva viniendo aquí hace como un año... 


Continúa en el aire la Quinta Sinfonía. Eleazar considera 
los beneficios de la cultura moderna sobre las clases populares. 
Pero al mismo tiempo piensa en los contrastes, ásperos como lijas, 
amargos como duelos. Quizá no hay un ranchito de estos que 
carezca de un radiorreceptor cuyo costo supera al de la misma vi- 
vienda con todo lo que tiene dentro. Y sin embargo... lo tienen! 
Quizá no logren completo el sustento pero, lo tienen! Los niños 
ignorarán la leche, estarán medio desnudos, sucios, mas, la antena 
que apunta a las estrellas denuncia al aparato que cuesta miles 
de bolívares. Eleazar alisa sus cabellos, se despide y sigue subiendo! 

—Buenas tardes! 

— Adiós, señor! 


Lo ahoga la subida y el nudo que se le ha puesto en la 
garganta. No entiende! No entiende! Para tranquilizar su con- 
ciencia, enciende un cigarrillo. Mira por encima de: los techos 
rudimentarios de hojas de zinc y su mirada se pierde más arriba 
de las verdes colinas del sur, contra las nubes altas, espesas y ve- 
loces. No entiende! Su cabeza por dentro, si la viéramos, sería 
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como un laberinto. O un crucigrama. Y se pregunta sin poder 
contestarse satisfactoriamente: ¿Por qué- vivirá Cipriano por estos 
andurriales?. No entiende! [Cuando contempla la parte de la 
ciudad que se domina desde estas alturas, piensa en el por qué 
se mantienen erguidas todas estas gentes que habitan los cerros. 
No comen. Pero tienen aire. La brisa que baja del Calvario les 
trae el maná, en forma de oxígeno. Por aquí arriba no pueden 
transitar automóviles que nos quiebren los nervios, como espigas 
resecas. Ni nos envenena la sangre el olor a gasolina. Wienen 
a sacarlo de sus reflexiones dos chicos con los pies descalzos ju- 
gando con el can familiar, cuyos ladridos se pierden dentro de 
la caja esquelética de su cuerpo. No ladra. Se queja. Los ojillos 
son idénticos a los de estos niños. Expresan una inquietud que 
puede calmarse con un pedazo de pan. Eleazar, contrariamente 
a sus sentimientos, saca unas monedas y se las da a los dos vene- 
zolanos del futuro. Dice él que dar algo a un muchacho signi- 
fica: formar ún pordiosero. Son tonterías! Pensamiento de un 
hombre que se halla cansado de subir tanto! Pero se disculpa 
interiormente afirmando que todo esfuerzo se paga y, en conse- 
cuencia, va a darles trabajo a los pequeños: 


Ustedes conocen al señor Cipriano? 
—Cipriano. .. —cavila el más alto — Un momento! Luego 
volviéndose a su compañero: Cipriano... TÚ lo conoces? 
—.Fse debe ser el del carro. ..! . 
——Exacto, pequeños! Cipriano es un gran empleado de: 
la Tintorería! e 
“Yo no sé si será uno que guardaba el carro allá 2 
arriba, cerca de la capillita A 
—El que ahora está enfermo? 
—Creo que sí! Ese vive por allá abajo, mucho. más aaa 
de la casa de nosotros. Mire! 
Y su dedito índice señalaba el camino. 
—Una de aquellas casitas, enfrente del zapjón, pintado 


de “amarillo. . 
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—Esa es, señor! La casita pintada de amarillo! 

—Gracias, pequeños!, exclamó Eleazar— Gracias! De modo 
que he de subir hasta el estanque para luego bajar hacia 
aquel zanjón? 

—Sí, señor! Después que llegue a la matica aquella de 
cují se tira hacia la izquierda. Y ya está. Nosotros no 
le acompañamos porque vamos a comprar el papelón y 
el café. Y de aquí a la pulpería es lejos. Mamá nos está 
esperando en la puerta. Puede ser que usted la vea. 
Pregúntele! 

—-Está bien, muchachos! He podido ahorrarme la subida, 
entrando por la misma ruta que siguen los autobuses que 
van a la Planicie pero... Para adivino! 

—Adiós, señor! 

Vereda abajo se perdieron los chiquillos. Buen atracón 

se van a dar, pensó Eleazar. Pero no es preciso ponerse a soñar 


tonterías cuando aún falta por subir. Buena broma me busqué! 
Por vivo! 

Camina. Avanza dando, a ratos, saltitos de sapo sorpren- 
dido. Desde el último recodo mira las altas chimeneas de la fá- 
brica. El humo sube muy arriba escribiendo poemas de cemento en 
las nubes grises. No sabe por qué piensa en que también con el 
humo de la fábrica sube a los cielos el sudor de los trabajadores. 
Vayamos a saber la razón de ocurrírsele aquello. Una cuestión de 
otro orden. Parece que asociaba lo del sudor, la fábrica y el humo, 
con la ley de evaporación de la humedad relativa. Cosas! Mira 
también los puentes, los planos sembrados por los portugueses, 
las casas altas de concreto, los autos, las avenidas. 


Todo un mundo de bienestar y de riqueza se otea desde 
este cerro habitado por gentes sencillas y desprevenidas, por lla- 
marlas de algún modo. Lo raro es que Cipriano resida por aquí, 
piensa Eleazar! Sin embargo, a pesar de-su inclinación por con- 
siderar ciertos problemas, hijos de nuestro tiempo, trata de reac- 
cionar olvidándolo todo, viendo sin ver, oyendo sin oír, como quien 
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frente al cielo en noche clara tratara en vano de descifrar la mú- 
sica de las esferas. Eleazar va rumiando su pensamiento mientras 
gana la casa pintada de amarillo. 


En la puerta del rancho detiene el ímpetu de la bajada. 
En realidad, no logra entender bien cómo es que Cipriano, un 
obrero calificado, puede vivir por entre estos cangilones, en esta 
casucha pintada de amarillo. Y no lo cree! Retrocede, antes de 
llamar. Examina los contornos: basuras, moscas. Acierta a ver 
una mujer, dispuesta a seguir la pendiente. La acompaña un 
perro en cueros, con la cola achaparrada. Ladra. Sus ladridos 
son como los lamentos de un desahuciado. A la mujer acude para 
verificar la verdad. O el embuste! 

—Sí, ahí vive, si no se ha muerto! 

——Cómo! Qué ha dicho? 

——Digo —repitió la mujer— que sí, que ahí vive! 

Y volvió la espalda presurosa. 

Eleazar usa su pañuelo. Seca el sudor. Lo pasa por debajo 
de la barbilla. Lo cruza por el cuello. Se decide a tocar. La mujer 
le ha dicho algo que no entiende. Y el tono en que le ha respon- 
dido, lo desconcierta. Sin duda debe de ocurrirle algo anormal 
esta tarde. No entiende nada de lo que ve ni de lo que le dicen. 
Toca. Nadie le responde. Vuelve a tocar y afina el oído. Nada. 
Nadie le responde. Empuja un poco la puerta, la tosca puerta que 
cierra la entrada de aquella casa que parece una cueva. Mira 
al interior. No distingue nada. Llama: 

—Cipriano! Ah, Cipriano! 

La brisa del Calvario se metió por entre las piernas de Elea- 
zar y fué a llevar su voz hasta el fondo de la pieza: 

—Ah, Cipriano! 

Pasos resuenan ahora con ese sonido peculiar de hoja seca 
que tienen las alpargatas cuando se arrastran. 
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—Quién es? 

—Gente de paz! 

—_Qué se le ofrece? 

—Vengo... Aquí vive Cipriano? 

—Sí, señor... Y quién lo solicita? 

—Soy yo... Un compañero de trabajo! El patrón manda 
a preguntar... 

—Ah, pase adelante! 

— Adelante estoy, gracias! 

—Usted quiere verlo? 

—-Pero, es que está muy enfermo? 

—Ay, señor, es mi hijo ¿sabe? Y está muy malo! 

—No sabía que... 


La mujer rompió a llorar. Pero lloraba extrañamente, 
como conteniendo las lágrimas. Gemía. Y en el ambiente pe- 
sado y oscuro Eleazar sintió la carga grave de un acontecimiento. 

La mujer siguió gimiendo. Clavada sobre el pavimento, sólo se 
llevaba la punta de la manga a los ojos para secarse las lágrimas. 
Eleazar también contagiado, siente que le arden los párpados; se 
afianza en el piso cuanto puede para no retroceder. Está sintien- 
do miedo. ¿Miedo? Hizo'un esfuerzo: . 


—-Dígame señora, ¿qué es lo que le ocurre a Cipriano? 
—Pobrecito el hijo mío! 
—Pero: .. dígame lo que ocurre! 
—Venga... venga acá! No haga ruido, baje la voz, pise 
despacio! Mirelo! 
Eleazar se asomó. Y vió! 


¿Qué cosa descubrieron los ojos de Eleazar en el claroscuro 
del cuarto? 
Había allí un hombre sufriendo. Sobre papeles de periódi- 
cos, como una cosa que va a envolverse, el hombre respira con 
premura y parece que está dormido. A su lado una silla de enea 
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cubierta de frascos. En el fondo izquierdo una lamparita suspen- 
dida ilumina débilmente el cuarto; la luz se eleva hasta el lugar 
donde se destaca una litografía del Hombre. Eleazar quiso apar- 
tar los ojos de lo que veía, pero insistió. El pecho del enfermo 
demostraba el esfuerzo que hacía por respirar. Un leve ronquido 
llenaba el ámbito sombrío. Quiso entrar, pero la mujer lo agarró: 

—No! No lo despierte. Está descansando. Ha pasado un 
día muy malo y es preciso aprovechar hasta el último momento 
para que duerma. Lleva días en vela, con esa angustia del 
pecho... Pobre hijo mío! 

Retrocedieron. Se movían como ebrios. La mujer agarró 
por un brazo a Eleazar y lo empujó suavemente hacia el corredor- 
cito por donde penetraba un poco de luz. Habló la mujer, con voz 
cada vez más ahogada por el llanto: 

Si yo no fuera cristiana, maldeciría la hora en que a 
Cipriano le aumentaron el sueldo! 

——Cómo, señora! 

- —Maldeciría la hora en que le aumentaron el sueldo— 
repitió recio. , 

Luego, bajando la voz: —Pobrecito el hijo mío! Nosotros 
éramos felices en nuestra pobreza. Recogía ropa durante la se- 
mana, y con lo que ganaba íbamos al Mercado Libre los domin- 
gos, al cine por la noche y uno que otro día... ¡Algo extraordinario! 
Pero de la noche a la mañana vino un cambio. 

Cómo es posible, señora. Cipriano es un trabajador com- 
pleto. Por eso lo ascendieron. 

—Sí, mijito. Le dieron otro empleo, pero también se ganó 
esto! Y señalaba hacia adentro. 

Eleazar comprendió. Qué cosa! Esta era la primera vez 
que entendía algo durante la tarde. Y ahora era tan diferente! 
Recordó el día en que el técnico de la tintorería dejó esperando al 
patrón. Y Cipriano, con aquella serena seguridad pidió que lo 
dejaran a prueba por tres días para realizar el mismo trabajo que 
efectuaba el técnico extranjero. 
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—Patrón, yo se hacer eso, eso de las pinturas y todo!... 
Deme la oportunidad. Pero eso sí —apuntó valiente— si resulto, 
me tiene que pagar lo mismo que ganaba el técnico extranjero! 

——Convenido— dijo el patrón, disimulando mal su marca- 
do acento sajón. —Vamos a probar! Tome las llaves y aquí a 
las siete de la mañana. Tiene los tres días que pidió! 

Era su oportunidad. Era su hora. A los tres días, el dueño, 
con satisfacción, se expresó del nuevo jefe tintorero con palabras 
nobles. Llamó a todos los empleados y exaltó ante ellos las vir- 
tudes del venezolano. Todo dicho con verdadera sinceridad. Aquel 
día fué de fiesta para el negocio que veía surgir del anonimato 
a uno de los de abajo. Fué inolvidable. Ganaba buen sueldo, 
pero la abundancia, antes no conocida, lo llevó a disfrutar de una 
manera distinta de vivir. Distinta y equivocada. Compró un carro 
“como de aquí a la esquina””, según su gráfica expresión. Comen- 
zaron a correr las noticias de que llevaba vida turbulenta. Pero 
exacto en el trabajo. Solamente faltó unos días. Y Eleazar re- 
cordó también que lo había oído toser mucho, como con gripe. 
Entonces el patrón lo mandó a averiguar su estado, a enterarse 
de su salud. Eleazar vió ahora claro. Entendió la frase aquella 
de la madre, de la pobre madre sacrificada. 


—Entonces éramos felices! 


—Señora... No se mortifique! Vamos a hacer algo inme- 
diatamente. Le traeré una cama... algo! Tome esto para que 
compre cualquier cosa. El tiene su Seguro. Vino el médico? 


—Yo iba a buscar su Libreta, pero él no quiso... Sola- 
mente... > 


—Bueno, yo explicaré al patrón... pero... 
—Gracias, mijito! Que Dios lo pague! Y seguía moqueando. 


La pobre mujer se había quedado plantada ahora, subida 
a un escalón del piso divisorio. Parecía una sombra, Pr a 
otra sombra! 


Ay, señora cómo suceden estas cosas! ——acertó a exclamar 
Eleazar. 
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Depositó unas monedas en el hueco de la mano huesuda 
y quiso salir a la orilla del barranco, en demanda de aire y de luz, 
pero no pudo; apenas sacó medio cuerpo cuando la mano áspera 
y flaca lo detuvo. Se oyó en el momento un quejido lejano. Ella 
le rogó con voz velada: 

—-Oiga, señor! Oiga, señor! Es mi hijo. Espere. No se vaya! 

Le soltó. Eleazar sacó el medio cuerpo y vió hacia abajo, 
por donde los muchachos correteaban alegremente con el perro 
esquelético a la zaga. Se quedó inmóvil esperando. Al poco rató 
se oyeron los pasos secos de la mujer. Traía los brazos en alto, 
la figura estirada y la expresión aguda como una lanza: 

—Señor!, señor! No quiera saberlo! No quiera saber nada! 

La voz ahogada le impedía expresarse con claridad. Bajo 
el peso de un gran dolor no se puede ver. Bajo el peso de un 
gran dolor no se puede hablar. Bajo el peso de .un gran dolor 
apenas podría percibirse el rumor de nuestro llanto! La pobre 
mujer gesticulaba, todavía dentro de la media penumbra del cuar- 

. to, que hacía de recibidor y se estrujaba los ojos con fuerza. 
—Se quedó mirando al Hombre ¿sabe? Yo creo que... 


Ya en la puerta, mirando a los cielos, Henos de nubes 
viajeras, golpeándose el pecho con violencia, apenas podía recitar, 
como si fuera un lúgubre responso: 

— Entonces nosotros éramos felices, señor! Ahora. ... ! Que 
Dios nos perdone. 

En seguida, con ambas rodillas clavadas en tierra, co- 
menzó a persignarse: 

— En el nombre del Padre. ..! 


Mientras Eleazar baja por el camino para ganar la calle, 
cruzaron por su mente una serie de reflexiones. Pero no entendía! 
Volvió a no entender su propio pensamiento. Asociaba el recuerdo 
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de Cipriano con la escena que acababa de presenciar. Y la visión 

de la mujer tosca y grosera, el radiofonógrafo, los muchachos, el 
perro y la Quinta Sinfonía se le enredaban en el pensamiento sin 
poder fijar su propio juicio crítico. En efecto, no estaban a su 
alcance de muchachote bueno y trabajador de una Tintorería la 
resolución de semejantes contrastes. Bajó a la avenida. Algo le 
decía que nuestro tiempo se destruye bajo un signo maldito. O si 
las gentes eran demasiado ignorantes para apreciar la verdad que 
fluye de todos los hechos. No lo podía entender. 


IV 


Cuando el patrón- conoció la triste nueva con todos sus 
detalles, golpeó con fuerza el mostrador de la Tintorería. Golpeó 
tan fuerte que pareció como si tuviera la intención de acabar con 
todo lo que le rodeaba. Tenía una fiera expresión en el rostro, 
los ojos muy abiertos, los labios temblorosos. Había recibido el 
choque terrible de una realidad demasiado cruda. Reaccionaba 
como un león herido. 


—No vé, —exclamó indignado, mientras pisaba recio de 
uno al otro extremo del salón —estos venezolanos parecen locos! 
No hay duda, no hay duda. Aquí todo el mundo está perdiendo 
la cabeza! 


Eleazar se le quedó mirando, recostado de una esquina 
del mostrador, mirando... Se acordó de todo lo que había visto 
la tarde anterior; no olvidaba la figura de la madre, siempre sa- 
crificada, pronunciando aquella frase dura que ahora sentía caer, 
grave, en el círculo trágico del drama: 


—Maldeciría la hora... .! 


128 — 


Por 
JOSE SANTOS 
GONZALEZ VERA Alone 


“Me gusta la soledad: siempre que 
haya cerca alguien a quien decírselo”. 
Alone 


L don de escribir pudo heredarlo de un remoto pariente: Fray Sebastián 
Díaz de Andrade y González de Araya, autor de “Noticia general de las cosas 
del mundo por su orden de colocación”. También fueron ascendientes suyos 
don Juan Martínez de Rozas y don Manuel de Salas. Ni sus enemigos nega- 
rían que ha mejorado la herencia. 

Nació el 11 de mayo de 1891, en Santiago. Se crió en el Fundo Cam- 
pusano de Aculeo, propiedad de su abuelo. Como hermano menor, vivió solo. 
Y solo debió resolver los mil interrogantes que suscita a toda criatura la vista 
de las cosas. Se desarrolló viendo árboles, cerros, tierras de sembradío y gentes 
sencillas. Gozó de las amenidades del campo al trote de su caballo. Si no 
estaba en movimiento, con los materiales del suelo hacía construcciones. 

A los ocho años sus hermanas le enseñaron a leer y le dieron conoci- 
mientos generales. Después su madre le enseñó inglés. 

En 1903 entró al Seminario. Tuvo allí de condiscípulo a Jorge Húbner 
Bezanilla. Intimaron. Los demás solían llamarlos cuñados, acaso porque Sara 
Húbner, entonces niña, iba a visitar a su hermano. 

Al promediar las humanidades hubo de retirarse del Seminario. Su padre, 
don Francisco de Paula Díaz Rodríguez, que gastaba en las minas lo que ga- 
naba en el campo, lo matriculó en un instituto comercial, apenas cumplidos los 
trece años, con la mira de asegurarle el porvenir. El nuevo ambiente era de 
incredulidad activa y el adolescente tuvo que defender, con qué ardor, la reli- 
gión católica. 

No pudo avenirse con el aprendizaje comercial, pero el segundo año 
de francés sí que le fué provechoso. Al terminar el período dejó el instituto. 
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Cayó en sus manos el “Gil Blas de Santillana”” y el mundo le pareció 
mucho más amplio, con mil complejidades atrayentes. 

En el Seminario le infundieron la noción de que la literatura hispánica 
era incomparable. Al probarla con “Don Quijote”” no tuvo suerte, y los demás 
libros españoles le desalentaron. 

A los catorce años se empleó en el Registro Civil. Ganaba 66 pesos 
mensuales. “Veo todavía la cara de mi jefe, una cara blanca, descolorida, con 
los ojos claros, celestes, que me inspiraba un tembloroso respeto, aunque no 
precisamente por ser mi jefe, sino porque era escritor, y yo entonces, conside- 
raba de casta semidivina a estos hombres dotados del poder de escribir... 
Cuando me dirigía la palabra, se me trababa la lengua”. 

Estuvo en ese empleo veinticinco años y alcanzó a jefe. Su renta había 
mejorado bastante, pues recibía lo mismo que al entrar, pero no cada mes, 
sino cada día. 

Su amistad con Jorge Hiibner Bezanilla continuó epistolarmente. Este le 
informaba del desarrollo de los ramos. Hernán Díaz Arrieta respondía en plie- 
gos llenos de preguntas. Así se instruía y, sin presentirlo, fué adentrándose 
en los secretos de la prosa. 


El deseo de leer —y la falta de dinero con que procurarse libros—, 
lo condujo a la Biblioteca Nacional en 1906. Firmó las papeletas con el nom- 
bre de E. Urrejola por temor de que su familia descubriese ésta su nueva 
afición. Se avino a pedir las obras menos solicitadas por ser las de aspecto 
más limpio. Pudo leer todo Renán, que lo fascinó y se le metió en el alma. 
El entusiasmo lo indujo a subrayar los períodos más conmovedores. Luego des- 
cubrió a Taine y Sainte-Beuve, que también se transformaron en habitantes de 
su alma. Cuando se las hubo con Maupassant y pudo gustarlo a conciencia, 
se lo echó espíritu adentro en calidad de semidiós. El instinto, ese buen amigo, 
calladito, lo premunía de un nuevo santoral. 


Apenas entró en confianza con el bibliotecario que lo atendía, le en- 
tregó el original de una novelita suya. No llegó a saber su opinión porque éste 
aprovechó la afinidad de gusto en leerle, con premura, sus propias obras 
inéditas. 

En 1909 se edita “Prosa y verso”, libro escrito en colaboración con 
Jorge Húbner. Por noviembre éste lo lleva a casa de doña Mariana Cox. Iban 


a dejarle la obra. La impresión que la famosa escritora debió producirle no 
fué pasajera. 


El joven Díaz Arrieta ha cumplido dieciocho años. Ella treinta y ocho. 
Por ese tiempo él cree que nada puede ser mejor que vivir a su alcance. Está 
alerta a su llamado. Ronda su casa si ningún aviso benéfico viene en su busca, 
o le escribe cartas trémulas de admiración. La acompaña en sus paseos, la 
sigue a la iglesia, suele encontrarla en el teatro o en tal o cual reunión. Se im- 
pregna de su ser. Se da a ella sin otra recompensa que verla más, oírla siem- 
pre o recibir sus misivas espirituales, escritas con esa amplia caligrafía de las 
monjas... que él imitará pronto. Tardíamente ella le escribe: “No haga la 
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letra tan grande”. Alguma vez, de noche sobre todo, no puede resistir al deseo 
de situarse en donde pueda ver su casa, y, cruzado de brazos, permanece casi 
en éxtasis no más de dos horas. 

Una vez en su cuarto, escribe: “Con ella han hallado voz todos los 
seres mudos y desolados que antes se ocultaban en el fondo de mi incons- 
ciente; ... “Tengo el espíritu invadido por sus pensamientos, sus dudas, sus 
temores, esa angustia eterna que mantiene su espíritu suspendido entre la tierra 
y el cielo... Amo sus tormentos y sus inquietudes y los cultivo por venir de 
ella. La siento de tal manera en el cerebro, en el corazón, en la sangre, en 
cada uno de mis pensamientos, que inconscientemente la imito””. 

“4. .la imito al andar, su manera lenta y derecha de andar, con la ca- 
beza ligeramente inclinada al peso de sus pensamientos...” 

“La imito consciente e inconscientemente, a todas horas, como el medio 
más delicioso de recordarla”. 


Entra de secretario a “La Unión”, diario, si piadoso, de no fácil ma- 
nejo, confiado a un director civil y, en el hecho, dirigido por frailes del Arzo- 
bispado, siempre recelosos, que solían llamar al redactor humorístico —hombre 
de mísero sueldo, casado, con tres hijos, en viaje inevitable hacia la tubercu- 
losis— para decirle que el último artículo no lo era tanto como otros; O recri- 
minar al administrador porque en un aviso aparecía una mujer encorsetada, 
es cierto, mas demasiado pletórico de formas, y sacar de quicio a los demás 
con exigencias continuas. Díaz Arrieta no tardó en ser echado. 


Las conversaciones con la alta dama, que se prolongan durante tres fu- 
gitivos años, se refieren al arte, la filosofía y la religión y, muy de paso, a 
circunstancias más temporales. Ella es la inquietud misma, absorbe los flúidos 
culturales de Europa, es capaz de verlo y apreciarlo todo. Puede leer en varias 
lenguas modernas y no ignora el latín. Su fe sufre vaivenes y alteraciones. 
A veces es Dios mismo quien se le pierde. Se entrega, asustada, a una bús- 
queda febril por la vía del budismo... hasta que lo recupera. 

El se impregna con sus dudas, se deja penetrar —no sólo esto—, 
sino traspasar por las vacilaciones metafísicas de ella. Cae en sus manos, para 
agobiar su flaqueza, “Las mentiras convencionales de la civilización” de 
Max Nordau. 

Su trémula fe se deslíe, tórnase en humo. Rehusa confesarse. Y así, 
como el potentado que da su fortuna, él pierde las dos ideas más conmovedoras 
que creara el hombre: la inmortalidad y Dios. ¿Pero qué importa tal pérdida 
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si cabe suplirla por un don viviente, real, por ella, con la cual dialoga y se 
comunica, a la que ve sin que necesariamente esté presente porque habita y 
llena sus pensamientos? 


De “La Unión” pasa a “El Diario llustrado””, en donde le encargan 
entrevistar a cuanta monja dirige asilos, escuelas o dispensarios. Como los ar- 
tículos sobre libros son muy solicitados, también los escribe. Así gana algo 
más para ayudar a su familia. 

Exceptuando las relaciones forzosas del diario y la oficina, confiesa: 
. .-nadie me conocía, nadie me saludaba, no encontraba, generalmente, ni un 
amigo con quien juntarme para charlar o beber. Cierto que entonces tampoco 
tenía lo necesario para invitar a alguien a tomar helados donde Camino... 
A mí me dolía la soledad, el aislamiento, el no ser nadie dentro de la mul-. 
titud. Por eso he escrito, en gran parte, en una parte principalísima””. 

La incertidumbre económica le hace estudiar química, física, historia 
natural y francés. Da exámenes privados y se matricula en la Escuela Dental. 
El primer semestre se desliza promisor. En seguida debe, con su condiscípulo 
Sanfuentes, separarle a un cadáver la cabeza. No fué tarea fácil, grata ni 
rápida. Sin embargo, la cumplieron. Luego vino el dividirla, trabajo más pe- 
noso todavía. Hernán Díaz Arrieta debía llevarse la mitad para gislar un 
músculo decisivo. La sangrienta faena le causó tal asco que, en el momento 
mismo de lavarse manos y rostro por décima vez, resolvió repudiar la dentística. 


11 


La dama, desde el pueblo en que reposa, le anuncia el envío de los 
originales de una novelita suya, titulada Margie. ““Cópiela Ud. y fírmela Alone 
que quiere decir en inglés solo. No diga a nadie nada. Contará en ella rasgos 
de cuando tenía quince años y deseaba hacerse monja. Su salud le impide 
concluirla. Tras prolongado descanso vuelve al hogar. Su corazón sigue débil. 

Casi no se ven, apenas si cambian unas líneas, hasta que en busca de 
mejoría le informa que parte a Europa. 

Si sólo con ella tenía comunicación, ¿de qué sirve que haya otras mu- 
jeres y otros hombres? Busca su estela en el puerto. Sube a los cerros, mira 
llegar y zarpar barcos. La casualidad lo reune allí con Jorge Hiibner Bezanilla. 
Este ha perdido la fe y le confiesa que la religión bien puede ser enfermedad 
pasajera. 

El imperativo de los empleos lo obliga a regresar. Ronda, al atardecer, 
la amada casa. Y espera, porque lo maravilloso también es una necesidad, 
que la puerta se abra y aparezca ella “lenta, derecha y serena”. 
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Cuánto tardan las cartas, y la que llega munca es demasiado larga. 
Entonces, a pesar de su admiración y respeto ilimitados, estalla, por única vez: 
“¿Cuándo regresa? Me parece que no es honrado crearle a una persona la 
necesidad de verla y luego... marcharse”. 

No tiene más consuelo que escribir en su diario páginas y páginas. 
De seguro las relee. Descubre que tres o cuatro no son mala muestra de su 
poder de expresión. Las copia, las firma Alone y las envía a “Pluma y Lápiz”, 
revista de Fernando Santiván. Al publicarse, una nota las precede: “No sabe- 
mos de qué escritor son. Lo único que podemos asegurar es que su autor es 
un artista de primer orden”. 

Ha caído el primer velo del anonimato. 

Pasan años. Una que otra carta atraviesa el océano. La salud de la 
alta dama no es mejor, ni su espíritu halla refugio. Añora su tierra: ”...creo 
que nadie debería salir de su país; es una gran equivocación”. 

Un literato, al irse a París, deja uma novela en prensa. Pinta a la dama 
tal como es, pero con el aditamento de haber sido suya. Otro escritor, primo 
moral de aquél, distribuye la obra y, además, la recomienda. Se extiende un 
gran escándalo. Todos comentan y ni uno solo protesta. Y un pariente de la 
ultrajada se la envía. Poco después ella regresa silenciosamente. El golpe es 
demasiado rudo para su fatigado corazón. Y en silencio muere en un lugar 
de la costa. 

Entonces el joven solitario, cuando consigue sobreponerse al abatimiento, 
se le revela su camino: “Desde su más pequeña edad había sentido en el alma 
una fuerza misteriosa que lo impulsaba a leer y escribir. ¿Por qué, para qué? 
Nada lo halagaba, ni el ambiente ni el porvenir. Pero él escribía, incesante- 
mente, ciegamente, atacando todos los géneros, venciendo infinitas dificultades, 
como un luchador que ensaya sus armas para un combate ignorado”. 

“¿Cuando presenció aquella muerte y vió ese crimen que no sanciona 
la justicia, y que la sociedad, lejos de castigar, se hacía cómplice, comprendió 
súbitamente por qué y para qué había deseado tan ardientemente escribir, y 
se dijo que su vocación no era un don gratuito, para dispersarlo en vanidades 
y futilezas, sino un cargo, una severa e imperiosa misión que había recibido”. 

Y empieza a escribir un libro. Antes “ella había hablado, había sem- 
brado... mientras él escuchaba y recogía;... llegaba la hora de hablar y 
debían ser sus palabras fruto y flor de las semillas arrojadas en su espíritu”. 

¿Cuántos hombres, y particularmente artistas, serían capaces de con- 
fesar, así, con tal llaneza, que una mujer ha sembrado en ellos? 

Al editarse “La Sombra Inquieta””, novela en buena parte autobiográ- 
fica, recibe aplausos, ataques y promueve habladurías. En pocos meses se agota 
y otra edición viene a satisfacer la curiosidad de amigos y detractores. El autor 
queda consagrado. 

Escrita en forma de diario, de expresión consisa, casi sin adorno alguno, 
comunica una sensación de verdad. Aunque transida de halo romántico, abunda 
en análisis muy sutiles y asciende, a menudo, al dramatismo. Todo está dicho 
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con las palabras justas. Los únicos personajes acabados son la alta dama y el 
“Joven vestido de negro”, humilde y sensible en grado sumo. Los demás su- 
jetos, acaso porque apenas le interesan, están dibujados someramente, en el 
aspecto de sus flaquezas, y pronto desaparecen. 

De ella expresa sus gustos, su actitud y sus inquietudes metafísicas. 
No cae en detalles. Sólo quiere dar ese leve toque que singulariza. El lector 
se quedará con su imagen. 

Este libro es un travesaño en la literatura chilena. Vuelve la espalda 
a lo enumerativo, a la pintura prolija del ambiente y pone su interés en los 
estados de ánimo. 


Desde el año siguiente escribe en diarios y revistas, traduce y asume 
otras tareas: “”...época hubo en que desempeñaba cinco empleos. No sé cómo, 
pero los desempeñaba. La necesidad es así”. 

La muerte de su amiga lo deja sin más refugio que la lectura. Lee en 
casa y en la calle, en los tranvías, en los parques y playas solitarios, en donde 
se halle. Esa vida igual lo mantiene en una vaga adolescencia cuyo aire 
conserva. 

Empieza a ir a una piscina. Necesita hacerse fuerte y fatigar su natu- 
raleza apasionada. El azar lo pone ante la puerta de la academia de box de 
don Juan Budinich. ¿Por qué no tomar clases? Se inscribe. Practica durante 
meses y logra ''tener muy presentes los resultados del golpe al plexo solar”. 


Cuando Alone habla más bien escucha. Escucha pero dice algo, muy 
condensado, con pasión, a veces en forma admirativa. Parecería que le domina 
la timidez o la consideración al dialogante. Si éste coincide con él, sus ojos 
nada pequeños, lo están mirando como si fuera el Niño Dios, pero si discrepan, 
se aguanta y sólo falta el ruido para que cruja. Su voz, si la eleva, es un tanto 
aguda. Es una voz singularmente emotiva, de la que trasciende un tempera- 
mento de hiperestésico, sofrenado por la voluntad y la buena educación. Su ros- 
tro es alargado. De la frente a sus ojos, muy brillantes, es un hombre del siglo. 
La otra mitad, mejillas y mentón, corresponde al ayunador o anacoreta. 

Al escribir opina con libertad. No ve al autor, sino al público y, dado 
su individualismo, lo ve distante. 

El escritor desaprobado, si es vehemente, lo busca para discutir. Co- 
mienza su alegado con notable brío. Alone escucha. Si el tono es cordial, la 
intensa mirada del crítico parecería que lo está barnizando, pero si se desmanda 
o alza la voz, acaece algo sin nombre. A sus pupilas aflora un relampagueo 
que dura medio segundo. El resentido autor no siempre se deja abatir. Arguye 


134 — 


ALONE 


con energía, eleva más el tono. No obstante, imposible le es dejar de mirarlo 
porque el centelleo es sorpresivo, escapa a cualquier previsión. Como observar 
y concentrarse son actos divergentes, bastan dos o tres nuevos efluvios luminosos, 
arrítmicos, sobre todo fulminantes, para que la depresión se adueñe del so- 
berbio. Olvidará sus argumentos mejores y, si su moral es alta podrá, con 
esfuerzo, decir unas pocas palabras, las indispensables para despedirse como 
civilizado. Después sufrirá de lejos los juicios adversos y, si es murmurador, 
también de lejos dirá que Alone es afrancesado y agregará, gratis, ofensas 
conmovedoras. El crítico, ignorando su misterioso poder, tal vez se quede con 
una falsa idea del autor, tan brioso, tan discutidor que, sin transición, le dice 
palabras amables y se despide. 


* * 


En 1921 le nombran crítico literario de “La Nación”. Casi en seguida 
inicia en el Club de Señoras un curso de literatura francesa de los siglos XVII 
y XVIII, que se prolonga hasta el año siguiente. “Este es el único período de 
mi existencia en que realmente he estudiado y aprendido”. El contacto con 
tanta dama cultivada lo convierte en feminista. Se le verá con una u otra 
señora por calles y paseos, sin que le falte el libro bajo el brazo para reanudar 
su lectura apenas se vea solo. El hábito de combinar distintos trabajos en el 
mismo día, le impide permanecer en parte alguna, ni con persona alguna, más 
allá de los minutos o la hora acordados. Le queda la disciplina del trabajo 
intenso, alternado, que empieza en la mañana y termina cuando le sobre- 
viene el sueño. 

Si va solo camina en línea recta. Visto a cierta distancia, creeríase 
que va cruzando un abismo por una cuerda tensa. Es delgado, muy erguido, 
casi alto y mira un poco más adelante de sus pies. Unas niñas que vivían en 
su vecindad, solían decir: “Ahí va el joven que reza”. Cuando se le ve venir, 
uno piensa: “Qué menos de treinticinco años puede tener”. De más cerca: 
“¿Quizás sea cuarentón”. 

Apenas se le ve en conferencias. En banquetes, jamás. Tampoco se le 
hallará en una esquina conversando. El va o viene. Si reposa, lo hará pro- 
tegido por cuatro murallas. Se presume que camina hacia muchas partes y que 
se ve con toda suerte de personas. Entra al hospital a visitar a Oscar Castro. 
Visita a Federico Gana cuando enfermó de pulmonía. Sigue cementerio aden- 
tro, los restos de Omer Emeth o Eduardo Solar Correa y, como los quería mu- 
cho, va llorando de modo incontenible. Bajo la lluvia, en cualquier calle cén- 
trica, dentro de un automóvil, departe con una amiga a la que frecuenta casi 
a diario desde treinta años atrás. Si sus amigos no se dejan ver, él, cada 
semestre, una vez al año, nunca más allá del bienio, no dejará de visitarlos 
por un momento, pero, más que otros, parece sumergido en la vida privada. 
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Habita en un costado del Parque Cousiño. Entre los árboles más inme- 
diatos a su casa asesinaron a un pobre. Sin demora apareció allí una casuchita, 
ese remedo de templo en miniatura que se erige a los que mueren en los cami- 
nos, a las animitas. En seguida, al anochecer, lucecitas vacilantes surgieron 
enfrente de su puerta. Alone las apagó. Y lo hizo a diario, pero a diario, 
apenas entraba a su hogar, alguien las reencendía. Entonces optó por requi- 
sarlas y las juntó en un cajón, en un segundo y en otros. 

Su jardinero, aunque respetuosamente, le preguntaba: 

——¿No teme, señor, que de todo esto resulte algo malo? 

Sin embargo, a la vuelta de pocos días, le pidió velas para sí. Más 
adelante, sin su venia, se las fué llevando como gaje. 

Alone pidió a la policía que arrasara con la casucha. Los guardianes 
no le hicieron caso. Además, al caer la noche se hacían humo, no se aporta- 
ban por allí. Como la peor diligencia es la que no se hace, fué a reclamar 
donde el comisario, que le respondió: 

—No puedo ir contra las costumbres del pueblo. 

—No se trata de costumbres, sino de supersticiones. 

Resultó inútil. Entonces contrató dos hombres para que cortasen el árbol 
que servía de apoyo a la casucha. Estos pretendieron dejarlo de medio metro, 
como soporte. Tuve que imponerles, no sin dificultad, que el corte fuese bajo 
tierra. Al oscurecer titilaban las velas, pero habiendo desaparecido el punto 
de referencia, las pusieron al azar, dispersas, porque cada oferente asignó dis- 
tinto lugar a la animita. Como nadie trajera otra casucha, la fe se extinguió. 

Opuesto fué el proceder del escultor Carlos Canut de Bon. A una cua- 
dra de su casa había una animita. Cierta noche en que carecía de lumbre y 
de dinero, cogió una vela. Y lo repitió. Para ahorrarse camino la fué acercando 
a su domicilio. Al final la situó junto a su puerta, y le agregó una alcancía. 


Los domingos íbase al Cerro San Cristóbal o a los pueblos vecinos. 
Encontró que perdía demasiado tiempo en ir y volver. Concibió la idea de 
comprar motocicleta. Durante tres meses, juntando peso a peso, soñaba en el 
placer de tenerla. Por fin adquirió una con sidecar. ¡Es tan agradable ir con 
un amigo! 

Llevó, en sus primeras salidas, al novelista Salvador Reyes. ¡Qué ameno 
conversador era éste! Mas, en las curvas estaba a punto de desbarrancarse 
porque Reyes era débil contrapeso. Al tomar la senda derecha huía el temor 
y todo era regocijo, pero de súbito, al orillar otro precipicio, lamentaba no haber 
hecho testamento. 

No por ingratitud, sino por alargar su existencia, debió pensar en el 
físico de otros literatos amigos. Descubrió que el hombre ideal por su corpu- 
lencia y peso, era el poeta, ensayista y escritor múltiple Augusto Iglesias. Se lo 
conquistó. En la prueba inicial, al bordear una curva, su motocicleta continuó 
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gravitando en el sidecar. Sin advertírselo, ensayó volcarse. Fué en vano. El side- 
car actuaba como eje constante. Se entregó a la velocidad, en la misma línea 
del precipicio, embriagado, pero tan seguro como si se deslizara por una carre- 
tera pavimentada y recta. 

Por desgracia, su motocicleta, que tenía uso, descomponíase con fre- 
cuencia y los mecánicos lo esquilmaban. Además, aquélla causábale la impre- 
sión de ir montado en un perro. Y la vendió. 

Más juicioso sería tener automóvil, pensó. En domingos y días de fiesta 
lo usaría exclusivamente. En los demás daríalo en arriendo. Tuvo que ahorrar, 
ganar más y ayudarse con la imaginación. Después de un año y meses de pri- 
vaciones dolorosas, pudo comprar uno, usado también. Tomó un chofer maduro 
y convinieron en que se repartirían las entradas. Como la naturaleza misma 
del placer es transitoria, luego de unas cuantas salidas muy agradables, y de 
recibir algún dinero, que se le iba en repuestos y reparaciones, justamente al 
afrontar la más costosa, el chofer se presentó a decirle que le habían robado 
el auto. Así terminó un negocio que ofrecía perspectivas tan buenas. 

Y se puso a economizar, con no menos pasión, esta vez para hacerse 
una casa a su entero gusto, a orillas del mar, en donde pudiera escribir y leer 
en gran paz. Al cabo de no pocos años, y recurriendo a cuanta facilidad 
otorgan las instituciones de crédito, la vió levantarse, terminada al fin y un 
día habitable. La llamó Villa Diego. 

Pero no en vano había tenido motocicleta y automóvil. Si bien ya no 
los poseía, le quedó el concepto casi infinito del espacio. ¿Cómo sería navegar 
y navegando llegar a Europa? El proyecto, muy escondido, fué tomando cuerpo 
a expensas de la casa. Por suerte ni siquiera pensó en comprarse un velero. 
Resolvió partir en barco ajeno. 

¿Qué impresión le causó Europa? Al recalar en España y trasladarse a 
Madrid, no encontró a quienes le interesaba conocer. Estaban veraneando. 

París era sucio, oscuro y su ambiente hostil. La única persona amable 
fué su guía, joven comunista iluminado. 

En Italia el que no gesticulaba parecía extranjero. 

Su desilusión fué profunda, tanta como la de Pedro Prado al expresar: 
“Aquí ni el pasto crece en las calles”. 

Regresó con premura y, brevemente, contó su experiencia. No había 
para qué salir de Chile; éste sí que era un paraíso. Y como no insiste, dejó 
de hablar de Europa. 

Pasó un año, se borraron los malos recuerdos y, no fué poca su sor- 
presa, comenzaron a surgir los buenos: eran infinitos. Guardóse de propalar 
esta última reacción. Y callado comenzó a vender sus escasos bienes. Como 
los anteriores negocios habíanle revelado la esencia de la economía política, 
pudo, haciendo ésta y otra operación, reunir un caudalito y, en silencio, partió 
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Alone se transforma en crítico al comenzar la semana. Abre un volu- 
men y lee dos párrafos. Si el libro está mudo, salta la página. En espera del 
balbuceo voltea una hoja y otra y triste llega al final. Cuando la obra em- 
pieza a sacar voz lee seguidamente y torna a las páginas iniciales. 

Hay libros indómitos, que obligan al autor a escribirlos y no le dan 
tregua hasta que pone la última palabra. 

Los más son libros dóciles. El literato los compone porque le da gana, 
pero, como la docilidad es relativa, pocos de éstos hablan. 

Hay también libros bien escritos, mejor pensados, compuestos como se 
debe, ante los cuales todo lector se descubre. De haber aparecido un siglo 
antes figurarían entre los modelos. El atraso los torna impersonales. 

El libro deseable es el que habla para nuestro tiempo, acrecienta lo que 
se sabe del alma y revé la naturaleza. Cuando su voz se distingue, sube y 
permanece en alto sitio. 

Existen, por último, las obras precursoras. Son contadas. Hablan dema- 
siado, gritan o tienen la voz extraña. No hay cómo entenderlas. Sin embargo, 
no se olvidan nunca. Sus autores son mortales de doble vista. Situaron el prin- 
cipio más allá de donde la realidad de una época termina. 

El libro indómito, aunque lo sea por momentos, desata el entusiasmo 
del crítico. Lo lee arrebatado y va de un amigo a otro con la buena nueva. 
Mientras tal euforia lo conmueve y guía, su subconsciente, el suyo, opera en la 
intimidad, a veces en consonancia con su dueño, alguna vez a su entero arbi- 
trio. “Me doy cuenta de lo que pienso sobre un libro cuando escribo”. 


El miércoles se pone ante la máquina. Su invisible auxiliar le ofrece 
una cristalización, el juicio, que él redacta en períodos breves, en que van 
jugando oraciones de tres o cuatro palabras con otras más extensas, y por 
encima sopla algo trémulo. Una exclamación providencial eleva la frase. 
Recupera luego el tono contenido, apasionado siempre, para romperlo y des- 
cender a una sentencia interrogativa. 


A su estilo, mezcla de danza y coro, penetran ráfagas de poesía, ilumi- 
naciones, voces patéticas, colores, sin impedirle que adelante en los más tenues 
repliegues del análisis. Nunca insiste. No hay nota demasiado sostenida. La 
variedad es condición de su temperamento. Así como en su vida está yéndose 
de todas partes y retornando, viaja en su prosa y echa mano de todos los 
elementos expresivos. Las innumerables actitudes y mudanzas del ánimo que 
muestra el hombre vehemente, en uno o más años, suelen, en lo esencial, darse 
cita en cualquiera de sus ensayos más felices. 


Su crónica literaria no es simple comentario, ni la visión servil del libro. 
Este es el motivo, el impulso que lo conduce a breves creaciones o desarrollos 
propios muy originales, deslumbrantes por su don adivinatorio y su humor tan 
inesperado y mudable. 


Sus pequeños ensayos, de leve gracia, en que van hermanadas la fineza 
y la amenidad, parecen dirigidos a la aristocracia que lee. Es individualista, 
rehuye los sistemas aunque se le siente identificado con instituciones y formas 
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tradicionales. Pero como es escritor, la curiosidad que es achaque de éstos, a 
menudo, muy a menudo, lo hace empinarse y desde arriba ve un buen trecho 
de lo demás. 

Dada la índole peculiarísima de todo autor, que no puede vivir sin un 
poco de elogio, necesitado siempre de estímulo y aprobación, Alone tiene ene- 
migos de turno, rara vez apacibles, que le atacan con armas francas o secretas. 
Y como él no es estrictamente seráfico, en el artículo semanal, mediante rodeos 
muy sutiles, sin nombrar a su atacante, lo hiere con la punta de un alfiler, con 
un minúsculo estilete o con daga de fino acero. Deja al herido y, con natura- 
lidad, retorna al libro de que se ocupara y remata el juicio. Sus alusiones anó- 
nimas resultarán con los años incomprensibles, 


* 


El criollismo, que impulsara Omer Emeth, era necesario para enfriar la 
fascinación que tipos y ambientes extranjeros ejercían en la literatura chilena. 
Lo era también porque urgía conocer el país y su gente. Que unos autores 
cayeran en el pintoresquismo, que otros reprodujesen el habla popular, exage- 
rándola, o describieran muy prolijamente, convenía. El exceso es de cierta 
manera riqueza. 

Alone ha bregado porque los escritores se ocuparan más de lo que 
sucede dentro del hombre, de sus pasiones, sus procesos psicológicos, de cuanto 
lo inhibe o impulsa a la acción, del matiz, de la medida. 

Durante buen número de años no se advirtió que le apasionaran las 
ideas. Se le tenía por escéptico, aunque fuera devoto de Portales. Al vincu- 
larse a los humanistas de Peñalolén, liberales a la inglesa, le suscitó la más 
aguda preocupación el fantasma del comunismo, cuya sombra sentíase flotar 
por esas alturas. Ideó muchos contras que ha hecho valer en sus escritos de 
los dos últimos decenios. A toda obra importante le consagra un largo artículo, 
pero si se trata del bueno de Kravchenko o de cualquier otro renegado, casi 
volando escribe cuatro. El comunisma lo remece y lo remueve. Y, sin embargo, 
cree su advenimiento inevitable. 


Mérito suyo es haber sido el primero en ver cuales, entre los innume- 
rables volúmenes que se editan por año, traían algo genuino, y cuales sólo 
bisutería. Y luego definir la naturaleza del aporte y dar a los autores un sitio 


en la literatura. 

Su actividad de crítico, sostenida semana tras semana, ha sobrepasado 
los treinta años. Esto, que lo constituye en decano de los críticos de lengua 
española, bastaría para que su nombre perdurase, pero hay más: al juzgar una 
obra no es menos escritor que el autor y, con harta frecuencia, lo aventaja. 
Es como si fuera rey y le diera a alguien el título de conde. 
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se Schiller: 
FERNANDO DIEZ 


DE MEDINA Arcángel del Ideal 


“A todos pertenece lo que 
piensas; solamente es tuyo 
lo que sientes. Si debe ser 
tu propiedad, siente, pues, 
el Dios que piensas”. 
Schiller 


PRELUDIO 


S E dice que la tragedia del artista es no poder realizar su ideal. Pero la 
verdadera tragedia que sigue los pasos de muchos artistas —afirma Stendhal — 
es que lo realizan demasiado plenamente. Pues el ideal cumplido queda des- 
pojado de su misterio y maravilla, y se convierte, simplemente, en un nuevo 
punto de partida hacia otro ideal. 

Este es el caso de Schiller, el que quiso vivir lo eterno en lo fugaz. 
Siempre inconforme de la grandeza de sus sueños, satisfecho siempre por la 
elevación de su quehacer. Vida y obra cumplen en el gran alemán órbita aná- 
loga: van de ascenso en ascenso, rectas, llameantes, como espada de virtud. 
Si el hombre se educa bajo el sol de la perfección moral, el artista se baña en 
la luna trágica de la voluntad y del destino, maestros enmascarados de la vida. 
La fusión tan difícil y por lo mismo tan extraña de hombre y artista, se realiza 
en él con naturalidad encantadora. 

Es el poeta de la juventud. El revolucionario de las ideas. El tierno 
amigo de la naturaleza y de los corazones. 

Podemos aspirar a escribir como Goethe, a mandar como Federico el 
Grande, a ver la historia con la visión mayestática de Mommsen; pero quisié- 
ramos “ser” Schiller. Porque en el plano ético, en la escala de valores esté- 
ticos, no hay artista tan penetrado de su misión ennoblecedora ni alma tan 
consciente de su dignidad humana. Es el arquetipo del artista creador. 

Más que un poeta alemán es un genio universal. Su vida corta y acti- 
vísima es un mensaje de fe. Romántico, rebelde, generoso, pinta el mundo, 
idealiza el arte. Juventud y madurez no se cansan de aprender su lección: fué 
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un maestro de sana varonía. Luchó sin tregua contra la injusticia y la igno- 
rancia. Removió tantas ideas, sacudió tan hondo a los hombres, que uno de 
sus biógrafos pudo decir estas palabras que podrían servirle de epitafio: 
“A Schiller lo sorprende y abate la muerte de pie. Así acabó sus días este 
hombre a quien ni en energía ni en valerosa voluntad, nadie ha llegado a 
superar”. 

Esta es la virtud mayor del gran poeta: supo ver, supo conmover. Trans- 
cribió el mundo con tal realismo y belleza, hirió las cuerdas del alma con tan 
fina pulsación, que todo aquel que ama su sueño y quiere dar sentido a su 
vida se va, anhelante, detrás del visionario maravilloso. Enseña, subyuga, eleva 
y apacigua. Transmutó el dolor en alegría. Pintó la tempestad de las pasiones 
con genio grave, sombrío, pero supo cruzarla con rayos fulgurantes de amor 
y de belleza. Y nos entregó la clave de toda juventud en este verso inmortal: 


“Volad, volad con alas temerarias!”' 


Hablemos, pues, de Schiller: Arcángel del Ideal. 


PORTICO 


Tamayo, nuestro Tamayo, cuya cultura tanto debe a la “Alemania hi- 
perbórea de los ojos azules” tiene dos septetos homeopáticos en su “Scherzo 
Sinfónico””, en los cuales define a dos de los mayores genios germanos: 


Dice de Goethe: Dice de Beethoven: 

“Su horóscopo sin dolo “Jamás dolor más noble 
Se trazó en rúbricas Vibró en la fibra! 

Olímpicas y lúbricas Así insonoro vibra 
D'Hermes y Apolo. El alto roble! 
Hado sin nombre! Era Beethoven 

Si no era un dios por poco Dolor siempre sonoro 
Fué todo un hombre!” Y siempre joven! 


No ha compuesto Tamayo un septeto especial para Schiller. Pero en 
sus NUEVOS RUBAYAT hay un cuarteto que podríamos aplicar a este poeta. 
Y dice así: 


“Tendida como un arco el alma tuve 

Y un deseo como águila que sube. 

Partió la flecha y se perdió en el aire. 
Tendióse el ala y se escondió en la nube”. 


¿Por qué he buscado la triple relación simbólica entre almas tan sublimes? 
Beethoven es todo el arte, Goethe el mundo todo. Entre mundo y arte 
-polariza Schiller su fuerza creadora. He aquí un pensamiento genial del autor 
de WALLENSTEIN, que parece sintetizar la estética de los otros dos gigantes: 
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“Tan sólo por las claras puertas de la belleza 
> : A 
entrarás en el reino de la sabiduría”. 


Toda la ciencia del dolor humano está en el solitario de Bonn. Toda 
la sapiencia de la persona en el hombre de Weimar. Schiller voluntarioso, idea- 
lista, transfigurador de la realidad, es el tercer hermano en la trinidad heroica 
de los semidioses alemanes. Sin la delirante sabiduría goethiana de la vida, 
sin el profundo “pathos”” atormentado beethoveniano, no se comprende bien el 
genio dichoso y dolorido a un tiempo del creador del DON CARLOS. 

Beethoven: la voluntad. Goethe: la inteligencia. Schiller: el sentimiento. 
¿Quién se alzó más alto y más lejos? Difícil decirlo. Yo quiero verlos así, uni- 
dos, no separados. Porque sólo en la aproximación de estas tres cimas augus- 
tas, podemos comprender la grandeza y pesadumbre del genio tudesco, todo 
hecho de inteligencia, de voluntad, de sentimiento. EL FAUSTO, el WALLENS- 
TEIN, la NOVENA son los tres dramas representativos del espíritu moderno. 

No hay genios solitarios. El grande es más grande todavía entre grandes. 
Así quiero ver a Schiller: resistiendo victoriosamente la presión de los dos tita- 
nes del siglo XVIII. Diurno, apolíneo el uno; nocturno, dionisíaco el otro. 
Dijérase las estatuas del Día y de la Noche, talladas por la garra de Miguel 
Angel, para ornar el sepulcro de quien creía en la belleza divina del mundo 
a pesar del sufrimiento y del dolor. 

Algún día se hará el estudio comparado de las tres figuras ilustres. 
Se comprenderá su eterna vigencia, su perenne modernidad. He buscado el 
amparo de las sombras protectoras de Goethe y de Beethoven, para hablaros 
de Schiller, porque juntos fueron los tres mayores revolucionarios en la historia 
de la cultura europea. Y para los tres rige este pensamiento schilleriano: 


“Es poco probable que tenga tiempo de acabar en mí, 
la grande y total revolución de mi espíritu”. 


Veamos, ahora, la vida y la obra de Federico Schiller. 


MARCO 


¿De dónde viene Schiller? Viene de uma edad de oro. Del siglo XVIII, 
siglo de las luces, acaso la centuria más dichosa que el hombre conoció porque 
creyó pisar el umbral de la verdad. Es la época radiosa de la Ilustración. 
El hombre se siente hijo de la razón, padre del progreso. No existen trabas a 
su genio ni límites para su ambición. El ideal del bienestar universal se impone. 
Etica y conocimiento se dan la mano. Ciencia y literatura se miran cenitales. 
El imperio de la conciencia, la armonía de la sociedad, el perfeccionamiento 
del hombre son metas accesibles. Humanismo y Reforma desembocan en la 
sobreestimación del intelecto. Es el tiempo de la cultura activa, de la ciencia 
ufana, de la filosofía trascendental. Nunca el hombre se sintió más seguro de 


sí y de su porvenir. Epoca armoniosa a la que parecen aludir estos versos de 
Schiller: 
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IN . E £ $ . 
El reino de los espíritus y la máquina del universo, 
marchan hacia su meta movidos por una sola rueda””. 


Escribir no era, entonces, sólo misión de belleza o particular regocijo. 
Había que convertirse también en paladín de la humanidad, uno que aspira a 
elevarse y ayudar a elevarse a los demás. Los apasionados y rebeldes del “Sturm 
und Drang”” son únicamente una expresión nacional de la conciencia europea, 
toda ella orientada a la mudanza. Vivir es pensar y luchar. Combate y pen- 
samiento llevan a la felicidad. La Ilustración. ¡Qué panorama embriagador! 

Y para coronar época tan hermosa, poetas, sabios, pensadores tienen 
frente a sí al gran antagonista: el absolutismo declinante ya pero todavía po- 
deroso, inmenso, que les dejará ejercitar sus energías creadoras en la batalla 
por un mundo mejor. 

Shaftesbury, nacido el siglo anterior, influye en el XVIII con su ética 
del hombre excepcional. La filosofía de Locke abre campo al liberalismo. Hume, 
escéptico moderado, estima que la verdad sólo se ha de encontrar en las mate- 
máticas y en la experiencia. Diderot sistematiza el estudio de los conocimientos. 
Voltaire reduce la metafísica a moral: la conciencia es la verdad necesaria. 
Rousseau, filósofo sentimental y naturalista, influye en la joven Europa, con 
sus ideas precursoras del socialismo teórico. Leibniz, llamado el “Padre de la 
Ilustración” por la amplitud y profundidad de su saber, plantea que habitamos 
el mejor de los mundos posibles. El idealismo crítico de Kant da nueva fun- 
damentación a los estudios filosóficos. Lessing y Winckelmann sientan las 
bases de la estética científica. Herder instaura la filosofía de la historia en 
ciencia del espíritu. Y la sombra de Goethe, poderosa y magnánima, se pro- 
yecta como prototipo de saber y producir. 

Esta revolución espiritual, sólo al finalizar el siglo conmueve la sociedad 
europea. La Revolución Francesa cierra una época y abre otra. Pero antes de 
ella el poeta puede cantar: a 


“¿Como el hijo maduro de los tiempos, 
libre por la razón y fuerte por la ley”. 


En ese siglo de las Luces, llamado también el siglo de Federico; en esa 
centuria donde libran su mayor encuentro reacción y revolución; en ese paraíso 
de las ideas que ha de engendrar la tormenta política y social del XIX, ha de 
actuar Federico Schiller, criatura de Alemania, hijo de Europa, ciudadano del 
mundo por la universalidad de su genio y el vuelo tempestuoso de su fantasía. 


HOMBRE 


Corta fué la vida de Schiller, Nace en 1759, en Marbach; muere en 
Weimar en 1805. Sólo alcanza a vivir 46 años. 
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Su niñez transcurre en Lorch; su juventud en Ludwisburg y en Man- 
nheim; después reside en Leipzig y en Weimar. Delicado de salud, fuerte de 
espíritu, sobrelleva un destino adverso que sólo en la última época se torna 
favorable. Estudia milicia, leyes, medicina. Es amigo de Goethe y de Hum- 
bold+. Profesor de historia en Jena, se revela esteta en su revista LAS HORAS 
y crítico mordaz en GENIOS. Wieland, Winckelmann, Herder, Goethe son sus 
maestros. Abraza la historia, la filosofía, la estética, el ensayo con renovado 
vigor. Comienza poeta y termina dramaturgo. Polemista y reformador se inte- 
resa en todos los problemas de su tiempo. Investigación y fantasía son los dos 
polos de esta mente lúcida; arte y estudio sus metas memorables. 

Alma idealista, desde la mocedad planta su pendón de lucha. Dice en 
su poema ANHELO: 


“Has de tener fe y audacia 
que los dioses no dan eso”. 


Luego en LA CANCION DE LOS JINETES, ágil, rítmica, saturada de 
belicosidad, expresa su concepción heroica de la vida: 


“Tan sólo el que la muerte desafía, 
solamente el soldado es hombre libre”*. 


Bondadoso en la vida privada, intransigente en la amistad, se torna 
rebelde e impetuoso en cuanto concierne al arte y a la sociedad. Era tan in- 
quieto, tan extremadamente sensible, tan desarmónico de temperamento, que 
Goethe, a pesar de profesarle profundo afecto, confiesa: “Estaba en constante 
movimiento y no conseguía fijarse. Yo tenía que hacerme una fuerza enorme 
de resistencia para soportarlo”, 

En 1790 casa con Carlota Lengefeld, compañera amante y comprensiva 
que lo hace dichoso. A los 23 años publica LOS BANDIDOS, su primera obra 
dramática, que lo malquista con la corte y con los ricos. El ALMANAQUE 
DE LAS MUSAS donde aparecen sus epigramas y su revista teatral REINISCHE 
THALIA, le valen los primeros enemigos. Finalmente, ambas publicaciones fra- 
casan. Schiller tenía —sostiene María Schmitt— un sentido trascendental, 
bíblico de la justicia, unido a una rebeldía ingénita contra la imperfecta ley 
humana. Vive pues luchando con todo y contra todos, porque todo le parece mal. 

Es el revolucionario del alma, como lo ve Prampolini. Su tono profético 
de maestro y apóstol, aunque a veces tendencioso, era siempre noble y elevado, 
apasionado. Elegido ciudadano honorario de la Revolución Francesa, por la forma 
cómo cantó a la libertad, rompe con ella cuando del trance heroico pasa a la 
violencia corruptora. 

“Si grande fué la intensidad de su pensamiento, acaso mayor el fuego 
de su espíritu” afirma otro de sus biógrafos. Podemos imaginarlo a través de 
sus obras y sus luchas, como un atleta olímpico que quiere reducir el mundo 
a cenizas para reconstruir otro mejor sobre sus ruinas. 
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Su vida habla a la conciencia, su teatro al corazón. Idealista y mora- 
lista valen cuanto poeta y pensador. El hombre es tan grande como el artista. 
Schiller mismo se define en dos frases geniales. 

Dice sosegadamente: 


“Amo la gracia tranquila de la obra de arte perfecta”. 


Luego se indigna para proferir: 


11 o, z - 
“La oposición radical que alza todo mi ser contra la 
época y contra todo lo mediocre”. 


Es el escritor con mayor conciencia social de su tiempo. Demolédor, 
renovador, su pluma está al servicio de la humanidad. De aquí su permanente 
actualidad. 

Dilthey sintetiza magistralmente esta vida admirable: “Hay tempera- 
mentos que sólo saben marchar erguidos. Schiller es el hombre erguido, erecto, 
que se alza como una llama. Esta imperiosa majestad de su alma hace que 
sienta su potencia creadora. La impresión fundamental de su espíritu es la 
grandeza”. 

Esta vida transcurre en la gigantesca lucha del deber. Su trabajo activo 
y tenaz no decae un instante. Una dura firmeza embellece esta existencia con- 
sagrada al bien, a la verdad, a la belleza. 

En su poema FIESTAS DE ELEUSIS el poeta define este magisterio de 


la conducta: 


“Y solamente por sus nobles hábitos 
podrá ser poderoso siendo libre”, 


Y en los versos fulgurantes del DON CARLOS, dice del marqués de 
Posa, personaje que es la sublimación del hombre Schiller: 


“¿Su corazón palpita por la humanidad entera, 
por el mundo y las razas futuras”. 


Así debemos recordar a Schiller: severo y bondadoso a un tiempo mismo, 
Tranquilo y profundo en sus sueños; vehemente, atormentado en sus luchas. 
Dulce para el amor y la amistad, riguroso en el estudio y en la crítica. Bañado 
en el oro de los días, recorriendo solitario bosques y colinas; O sumido en el 
ébano de la noche en pos de los enigmas de la incomprensible naturaleza. 
Como hombre digno, respetable. Como artista imponente, venerable. La subs- 
tancia angélica de la poesía, en pugna con el arrebato demonial del drama. 
Adalid del ideal, de la libertad, de la suprema dignidad del hombre. Irradia 
el heroísmo de la virtud cotidiana, que es el más difícil de los heroísmos. 


1 
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Afirma un pensador que la forma de la vida de Goethe es el círculo, una 
línea cerrada, completa, que abraza todo su ser, una eterna vuelta a sí mismo. 
Yo diré que la forma de la vida de Schiller es la flecha, una línea que sube, 
siempre en tensión de altura, que alza el espíritu y lo remonta más allá de 
sí. mismo. La partida infinita. 


P.O EXA 


Schiller es uno de los mayores poetas de la lírica occidental. Señoreó 
las formas poéticas: balada, oda, ditirambo clásico, poema rimado. Majestuoso, 
elocuente en las descripciones, logra también el estilo ajustado y lapidario. Como 
cuando expresa: a 


“También lo hermoso debe morir!'* 


El vate alemán parte del naturalismo filosófico y va hacia el más alto 
idealismo poético moral. Es —cosa difíci— un cantor didacta y un mago del 
sentimiento. Dijérase que música y matemática rigen sus versos. La idea noble 
y la forma bella son connaturales a su espíritu. Para unos su poesía filosófica 
supera a su lírica amorosa. Para otros fué príncipe del poema descriptivo. ¿No 
es EL ANILLO DE POLICRATES una joya de poesía narrativa? Sus baladas 
frescas, de ternura indecible, transcriben los tesoros del reino emocional. En su 
CANCION DE LA CAMPANA, en la que se ha querido ver una representación 
simbólica del suceso humano, tiene el poeta hallazgos expresivos. Dice así: 


“¡Firme como la tierra está la casa 
ante el poder de toda desventura!”' 


“El adorno mejor del ciudadano 
es el trabajo”. 

“Que su boca tan sólo se consagre 
a las cosas eternas y elevadas”. 


¿No se dijo que poesía es imagen, símbolo, metáfora? Oid estos ver- 
sos de Schiller: 


“Y discurren los años como flechas”. 
“Y el suave oleaje de los trigos'”. 
"Se desliza el verde juego de las centellas del río”. 
Cierto que versos fragmentarios no dan idea de la armoniosa arquitec- 


tura de un poema. Pero el poeta alemán es tan concentrado de pensamiento, 
de forma tan depurado, que aún mútilo y breve deja entrever la potencia con- 
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ceptora de su inteligencia, el juego rítmico de las imágenes. A través del verso 
aislado, aristado, que se desprende del poema-madre, su imaginación brilla 
siempre joven, hermosa siempre. 

Escuchémosle. Aun así, distante, apenas entrevisto, aminorado en la 
traducción, es el arquero divino de la belleza. Canta en PASEO: 


4 . . o 
“Salve azul, lleno de calma, que te extiendes sin medida”. 
“Mientras la piedad eleva la piedra a vida más alta”. 
“Bajo los mismos azules y bajo los mismos verdes 

vagan juntas las remotas y las cercanas progenies, 

y mira, para nosotros, también ríe el sol de Homero!”' 


En LOS DIOSES DE GRECIA hace un elogio del mundo pagano tal vez 
no superado. Con frase alada nos habla de: 


“Las bellas danzas donde se revela el espíritu”. 
“La multitud serena de los dioses antiguos”. 
“¡Oh magníficos seres del reino de la fábula!”* 
“Maravillas extrañas y nunca comprendidas 

que llegan a nosotros de aquellos viejos mundos”. 

Dicen que oír a Schiller, recitado en alemán, es comprender cómo Orfeo, 
el citaredo, detenía a los ríos y apaciguaba a las fieras. Tiene la poesía em- 
brujos y deliquios que alcanzan los remansos nocturnos de la música. Pero 
es en LOS ARTISTAS donde el genio culmina. Su lectura, como apunta Hum- 
boldt, revela que Schiller estaba enlazado del modo más íntimo con el pensa- 
miento en todas sus cumbres y profundidades. Es el canto de la vocación más 
noble y más hondo que ha escuchado el hombre. Este platónico que como el 
padre de la filosofía identifica el ideal con la belleza perfecta; este soñador 
para quien la naturaleza misma es solamente una idea del espíritu que no cae 
jamás bajo los sentidos; este rebelde que con su HIMNO A LA ALEGRIA dió 
a Beethoven el tema final para la más grandiosa de sus sinfonías, llega en 
LOS ARTISTAS a perfecciones increíbles. Y aun así, truncado, en lengua ex- 


tranjera, sometido al destello fugaz del fragmento, vibra otra vez el milagro 
que hizo posible la columna jónica. Canta Schiller: 


“Vuela el aire ligero de la vida del hombre 
suave, como se comban las más hermosas líneas”. 


“Y el pensamiento el grande y sublime extranjero”. 
“¿Que el hombre liberado piense ahora en sus deberes, 
que adore la cadena que sus pasos dirige”. 
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Toda su moral de hombre está en este verso: 


“Y el hermoso derecho de ser libres”. 


Todo su orgullo de artista en este otro: 


“Y en el canto se hicieron eternas las hazañas”. 


Schiller enciende todo lo que toca. La materia se vuelve espíritu al in- 
flujo de su lira. Nada de artificio ni rebuscas pirotécnicas. Todo sale puro, 
desnudo de su pluma, como la creación el día primero. El motivo más humilde 
luce igual que el más elevado tema: sólo hay vibración gozosa en su canto. 
Poesía es, para él, divinidad. Por ello pudo afirmar —y perdonémosle la 
exageración en gracia a su sinceridad— que sólo el poeta es el hombre ver- 
dadero y que el mejor de los filósofos, a su lado, mo es sino una caricatura. 

Es el cantor de la verdad, del sentimiento. Su poesía durará lo que el 
mundo dure, porque resplandece como la naturaleza clara y sencilla, aunque 
como ella sea también honda y misteriosa, incomprensible en sus últimos de- 
signios. Esta inteligencia “caviladora y poderosa en pugna con el mundo”, 
cuyo tono grave brota de una concepción filosófica y a veces sombría de la 
existencia, cuando coge la fina ballesta de los versos se transforma: su natural 
melancólico y heroico, reconcentrado, se reconcilia con el destino. Estalla en 
jubiloso amor a la vida. Se conmueve por la hermosura de todo lo creado. 
Se dispara a la lejanía del ideal. Su voz es el canto del mundo, transmitido en 
himnos poderosos de belleza y de alegría. 

Schiller, poeta, es la pasión intrépida sujetada por una voluntad gigante. 
El coro de mil voces que como en la polifonía de Bach cubre con su juego 
dialéctico las excelsitudes contrapuestas del arte y de la vida. 

Es el milagro. 


EDUCADOR 


Se ha dicho que mientras Goethe atiende principalmente a la formación 
de su persona, Schiller se desinteresa de ella para sumergirse en las grandes 
ideas. Es el auténtico educador de los hombres: menos le interesa el mundo 
que el espíritu, Si Goethe parte siempre de la naturaleza, Schiller brota del 
orden moral. No aspira a dominar sino a servir a la humanidad. Pudo decir 
de su oficio de artista: ¡ 


“No conozco vocación más elevada y grave que aquella 
que tiene por objeto regocijar a los hombres”. 


O estas otras plenas de contenido religioso: 


““El cristianismo, en su forma más pura, no es otra cosa que 
la belleza moral, la encarnación de lo santo y lo sagrado 
en la naturaleza humana; esto es, la única religión verda- 
deramente estética”, 
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Buscaba —como lo ha visto el análisis diltheyano— “el ideal de una 
humanidad en que se reconcilien lo sensible y lo espiritual, para lo cual predica 
la cooperación entre vida, arte y filosofía”?. Quiere una “humanidad bella”. 
Y esto la hace manifestar que el mejor camino para convertir al hombre sen- 
sible en hombre racional, consiste en hacer de él, previamente, un hombre 
estético. 

Sus CARTAS SOBRE LA EDUCACION ESTETICA DEL HOMBRE tienen 
vigencia todavía por la agudeza de sus planteamientos. Influído por el idea- 
lismo kantiano, sostiene que la belleza es un camino que lleva a la verdad y 
que los artistas son los mejores educadores del género humano. 

¡Poderoso y frágil Schiller, tan potente de pensamiento, tan delicado y 
tierno en la emoción interior! 

Expresa un crítico que era el poeta de las ideas, “un espíritu plasmador 
que aspiraba a comprenderlo todo y organizarlo en formas armónicas”. Aunque 
idealismo y materialismo se destrozaban en su mente, pudo vencer del con- 
flicto secular, del pesimismo heroico que nos insufla el combate contra el des- 
tino, merced a su alma enérgica, que revertía a su propio centro. 


“Los artistas —dirá en otro pasaje— se sienten violenta- 
mente replegados sobre sí mismos, y rechazan los objetos 
que los rodean”. 


Por alta que vuele su imaginación, no pierde el sentido de lo concreto, 
esa pedagogía activa del mundo real que no suele ser patrimonio del soñador. 
Y el poeta Schiller, el cantor armonioso del alma y del paisaje, el dramaturgo 
inflamado por la libertad y la ambición, es también el magíster sosegado que 
nos recuerda que el hombre es, ante todo, una responsabilidad. Entonces afirma: 


“La causa responsable de la pérdida del héroe, 
es menos el destino que el hombre”. 


Este cuerpo vencido por la enfermedad y la extrema sensibilidad ner- 
viosa, este espíritu azotado por la adversidad, no sucumben como Nietzsche o 
Schopenhauer al pesimismo radical. Schiller fué protagonista de una doble y 
trágica lucha: con el mundo que rechazaba sus ideales elevados, con la natu- 
raleza que le impedía el pleno disfrute de la dicha de vivir. No obstante, él es 
un profesor de carácter, un maestro de idealismo. Jamás se rendirá. 

Conoce profundamente a los hombres. Por boca del rey Felipe profiere 


estas palabras que valen para siempre: 


“¿Hay algo que se olvide tan fácilmente como la gratitud?" 


Mas a poco trecho el idealista vence del escéptico con estas otras que 
constituyen su credo moral: 


“La mayor felicidad: la fe en la virtud del corazón humano”. 
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Hoy es fácil hablar de justicia social. Pero considérese la época en que 
actuó Schiller, precursor y airado reivindicador de los derechos del pueblo; la 
audacia con que desafió al absolutismo; el valeroso espíritu civil que opuso a 
clases poderosas, impávidas, que podían aniquilarlo. Su genio. lo salvó. Lucha- 
dor infatigable tuvo la pasión de las buenas causas. 

Fustiga, polemiza, hace política de gran estilo sin intervenir en mili- 
tancias partidistas. No transige con la iniquidad mi con el vicio. Parece un 
profeta escapado del Antiguo Testamento, para imprecar a una sociedad des- 
compuesta ya en su estructura moral. 

Como Sócrates, como Goethe, obedece a su ““daimon””, Dice sibilinamente: 


“Yo obedezco, con pasividad, a una fuerza que 
me es extraña”. 


Y la verdad es que su vida toda esa fuerza le manda distribuir ener- 
gías entre los deberes del hombre y los anhelos del artista. Fué revolucionario 
y reconstructor; manejó la piqueta social con la misma eficacia que el puntero 
del maestro. Pudo demoler, pero supo también crear. Cuando los déspotas 
piensan que la ley es su capricho, el poeta los opostrofa: 


“El objeto y el fin del gobierno, es el ciudadano””. 


Schiller fué un educador eminente: enseñó los ideales preclaros del es- 
píritu. Si por su formación cultural es un clásico, por su imaginación román- 
tica es un moderno. Le veremos, pues, siempre como epígono de un mundo 
que se derrumba y como profeta de otro que nace. 

Pensador, filósofo, crítico, moralista, reformador, esteta, cultivó tantas 
disciplinas que su obra, en conjunto, es una brújula. Poseído por un “pathos”” 
ético quería rehacer el mundo sobre bases mejores. “Todos sus dramas y poe- 
sías —anota Klabund— obedecen a una necesidad moral”. Fué un soldado 
de la verdad. Un defensor de la conciencia jurídica de los pueblos. El campeón 
de su libertad política, sin aspirar al poder. 

Pedagogo del intelecto, educó con la pluma y con la propia conducta. 


Diré, pues, que fué un griego del tiempo heroico y un europeo eminente del 
siglo de las Luces. 


DRAMATURGO 


Abarcar el teatro de Schiller sería materia de un libro más que de una 
conferencia. Tal es su amplitud y grandiosidad. Me limitaré a rozar el tema. 
Hay quienes piensan que el poeta alemán no tuvo experiencia de la 
escena; que sus personajes son desmedidos, los monólogos excesivos; que el 
lenguaje exagerado degenera en una “retórica schilleriana”” perniciosa; que las 


ideas se inflaman al calor de las pasiones y tornan tendencioso lo que pudo 
ser libre y natural. No estoy con ellos. 
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Es posible que el hombre de hoy en cierto modo deshumanizado, frío, 
cruel, morboso, ahíto de sensaciones más que de sentimientos, no guste de los 
dramas de Schiller. Es posible. También lo es que Esquilo y Shakespeare no 
son representables en la mayoría de sus obras, lo que no impide que sigan 
siendo los mayores trágicos de la humanidad. Y es que el artista —en este 
caso el dramaturgo— debe ser medido en su circunstancia y en su medio. 

Creo que el romanticismo europeo no ha dado teatro de mayor proyec- 
ción filosófica, de más hondo contenido humano que el de Schiller. 


El drama schilleriano —apunta un crítico— “descubre la pugna de los 
caracteres heroicos a través de la historia. Convierte la lírica en símbolo y ex- 
presión del más alto contenido ideológico de su tiempo, y crea un lenguaje 
imperecedero de imágenes para la filosofía trascendental””. Es que el gran 
alemán quiso llevar el drama a la más alta representación de la vida humana. 
Abarcó no «sólo el retrato de grandes personajes, la pugna de pasiones, sino 
también el flujo de las fuerzas históricas, la tensión encontrada de épocas e 
ideas. De aquí que a pesar de ser el cantor de la individualidad heroica, sea 
asimismo un poeta del pueblo, un intérprete de las masas. 

Schiller —expresa Dilthey— nos hace comprender el mundo histórico 
por medio de grandes y tajantes relaciones antitéticas. “Es cruel, como la na- 
turaleza misma, en sus dramas histórico-idealistas. La vida no es el supremo 
bien para él, sino el sacrificio voluntario por una idea moral. Es un poeta 
trágico que aporta un nuevo modo de valorar la vida: el modo heroico, gue- 
rrero, movido por la conciencia de la propia fuerza del hombre, de la necesidad 
interna de libertad frente al mundo”. 

¿Pero no es Schiller, por ventura, el genuino dramaturgo? 


La peripecia humana no tuvo mejor intérprete. Nadie analizó con más 
penetración los conflictos desgarradores de la conciencia; la lucha del hombre 
con el mundo y con los hombres. Sus obras son vastos frescos de vida que 
exploran zonas ocultas al historiador y al crítico. Maestro en el juego escénico 
y en el desenvolvimiento de la acción, da la sensación de un novelista moderno 
ansioso de suscitar expectación. Sabe narrar, sabe despertar las fibras íntimas 
del alma. Su lenguaje a veces declamatorio, sus monólogos extendidos, no 
reflejan solamente la retórica romántica; si bien se mira, los hombres de hoy 
seguimos siendo analistas y grandilocuentes cuando las pasiones nos acosan. 
Schiller quiere explicar la vida y el destino, a través de la riqueza y comple- 
jidad del hecho humano: de aquí la extensión y profundidad de sus parlamentos. 
Es persuasivo, elocuente, reiterativo porque no busca sólo deleitar, sino ense- 
ñar y prevenir. 

Piensan algunos que sus caracteres son entidades metafísicas, encar- 
nación de ideas abstractas. WALLENSTEIN sería el poder; FIESCO la ambi- 
ción; GUILLERMO TELL la libertad; DON CARLOS el amor a la humanidad. 
Otros creen que sus protagonistas y antagonistas son personajes reales, ver- 
daderos y nada más. Claro está que la historia no los conoció tan deslum- 
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brantes; pero ese es el hechizo del poeta: elevar tema y sujeto, embellecer el 
relato, dar aliento y vibración simpática a la arcilla creadora. 

El drama schilleriano es drama para el tiempo. Brota de las profun- 
didades del corazón, se desenvuelve en la vastedad multiplana del mundo, y 
regresa siempre al reino del sentimiento, allí donde hombre y destino resuel- 
ven su pelea. 

Una fuerza moral. Un magisterio de la inteligencia. Un sacerdocio de 
belleza. ¿No se diría la augusta herencia de Sófocles? 


Oigamos al poeta alemán: 


“En vano piensa el hombre realizar actos libres; 
al obrar, es siempre el juguete de fuerzas ciegas”. 


“El artista queda pagado con la gloria”. 
“Breve es el dolor, eterna la gloria”. 
“Un alma grande sufre en silencio”. 


¿Qué tratan los dramas de Schiller, qué dicen al hombre? En LOS 
BANDIDOS estalla la protesta encendida contra el absolutismo. DON CARLOS 
glorifica el sacrificio por un gran ideal. LA CONJURACION DE FIESCO es el 
conflicto entre libertad y ambición. CABALAS Y AMOR denuncia los vicios 
de la nobleza corrompida. LA DONCELLA DE ORLEANS, tragedia romántica, 
sublima el milagro de la fe. GUILLERMO TELL, drama épico, de masas, retoma 
el poderoso tema de la libertad. LA NOVIA DE MESSINA revive la tragedia 
griega: la fatalidad cruza sus aires. En MARIA ESTUARDO la política y la 
rivalidad femenina conducen al derrumbe final. La trilogía de WALLENSTEIN 
es la tragedia de la ambición y de la lucha por el poder, el triunfo y la caída 
del héroe. DEMETRIO, drama inacabado, reitera el conflicto de una concien- 
cia: el luchador heroico se enfrenta al impostor. 


No son muchas obras, pero son todas significantes. Un drama schille- 
riano no se olvida nunca. Es un trozo ardiente de vida. La energía interior 
de sus personajes deslumbra; la belleza de su estilo cautiva. Sus protagonistas 
son amigos ideales. Veamos uno: el Marqués de Posa en el DON CARLOS, 
prototipo del buen amigo, idealista sublime que inmola su vida por la reden- 
ción de Flandes. Símbolo del reformador social, pregona así su fortaleza moral: 


“La virtud lleva su precio en sí misma”. 


Y antes de morir recomienda al Infante de España: 


“Que cuando llegue a hombre, respete 
los sueños de su juventud”, 
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Veamos otro: Fiesco, el conspirador contra los Doria. Primero soñador, 
generoso; luego ambicioso. Quiere extirpar la tiranía y de pronto se siente 
ganado por “el sol deslumbrante del poder'””, El monólogo de la ll escena del 
lll acto, de corte y grandeza hamletianas, dice así: 


“Obedecer, reinar, monstruoso abismo que da vértigo. Quien 
pudiera medir sin sentir vértigo, la distancia que separa del 
infinito al último serafín, sólo éste mediría la profundidad 
de esa sima... ¡Oh, ser Príncipe un instante! Toda la esen- 
cia de la vida se halla concentrada aquí; que no vale ésta 
por lo que dura, cuanto por lo que contiene”. 


Pero sin duda el personaje cumbre es Wallenstein, carácter tan com- 
plejo y elevado como Fausto. Pensaba Schiller que sólo un gran tema es capaz 
de remover el fondo profundo de la humanidad. A través de la figura enig- 
mática del caudillo de la Guerra de los 30 años aborda el problema del hom- 
bre y su destino en su máximo esplendor. Aquí están ambición y castigo, 
ascenso y caída, la lucha con el mundo y con la propia conciencia, la guerra 
y la: política, el amor, la amistad, la traición, el interés, la intriga. Un ensa- 
yista lo retrata así: “Era Wallenstein una voluntad, un alma dominadora. Sólo 
era feliz viviendo y obrando en la conciencia de poder. Se rodeaba, como todo 
carácter mayestático, de soledad y de silencio. Jamás necesitó de consejo; 
toma sus decisiones por sí sólo. Gran organizador de ejércitos, sabe siempre 
cómo obrar y cómo dirigir”. 

Hay en el WALLENSTEIN versos que destinados al caudillo germano, 
anticipan proféticamente la proeza napoleónica. Son estos: 


“Soy el hombre del destino”. 
“A todos los conduce con una sola rienda. 
Es él, dentro de muchos millares de hombres”. 
“Ha unido su destino a las estrellas 
y se asemeja también a ellas en su camino, 

ao . . . . 11 
prodigioso, misterioso, eternamente incomprendido””. 


La eterna juventud del genio schilleriano se remoza sin descanso. Cada 
nuevo drama es una nueva forma de plantear y resolver el asunto. Si la verdad 
teatral consiste en crear personajes, mo los hay más humanos ni más veraces. 
Si radica en describir conflictos de ideas y pasiones, nunca corazón y con- 
ciencia lidiaron en palenque más sublime. El poeta abarca historia, sociedad, 
costumbres con ojo penetrante. Añadase aún la apropiación de lenguaje, la 
elevación moral de pensamiento, el tono lírico que clarifica los pasajes trá- 
gicos, los nítidos contrastes psicológicos, la verdad del diálogo, la naturalidad 
de los caracteres, y se comprenderá por qué Schiller es el dramaturgo del alma 


y del mundo. 
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Quiso el gran poeta formar al pueblo alemán por medio de la escena. 
Baste recordar su famoso ensayo DEL TEATRO COMO INSTITUCION MORAL. 
Por eso hará del protagonista un símbolo, del símbolo una lección trascendente 
de humanidad. Vislumbra en las vidas una relación profundísima entre libertad 
y destino; tan pronto se inclina por la una como por el otro. La presencia de 
este terrible misterio en el acaecer humano, lo obsesiona. Sabe que somos cria- 
turas del Dios que rige el mundo, y del semidiós que nos labra por dentro. 
Adivina lo angélico del pensar, lo demoníaco de la acción. Es un revelador 
del espíritu. 

Recordemos todavía al cantor de la vida doméstica, de las cosas sen- 
cillas, de la gracia femenina. Tuvo culto caballeresco por la mujer; la evocó 
con ternura y encendida admiración. Si debe pintar también caracteres malig- 
nos, se complace con mayor frecuencia en describir mujeres superiores: fuertes 
como las pide la Biblia, honestas como lo manda el deber, nobles y abnegadas 
como las exige el hogar. ¿A cuál elegir? ¡Son tantas, tan hermosas y ejem- 
plares! Acaso ninguna iguale a la virtuosa y tierna Leonor, la bella esposa del 
conjurado Fiesco, que se empeña vanmamente en arrancarlo de la política para 
conservarlo como soberano de su hogar. En boca de Leonor pone el poeta 
estas palabras sutiles, que repetirán las mujeres felices: 


“Sécase bien pronto en las agitadas regiones del poder, la 
flor delicada del amor. El corazón del hombre es estrecho 
para contener las dos divinidades poderosas que se aborre- 
cen mutuamente”. 


Goethe, venturoso y poderoso, fué un removedor de ideas. Schiller, des- 
dichado y exaltado, lo es de las pasiones. Este hombre que ilumina la historia 
y subyuga el teatro con su genio idealista, puede ser llamado, con justicia, el 
primer dramaturgo de la época moderna. 


ALLEGRO 


¿Cómo debemos ver a Schiller, poeta de la rebeldía y el entusiasmo? 
¿Cómo imaginar al humanista que preconizaba una cultura basada en la moral 
y la belleza? ¿Cómo comprender al hombre, al artista, al luchador? 

La grandeza heroica del visionario alemán fluye de la totalidad de su 
vida y de su obra; no se puede percibir por aspectos aislados. 

Creo que Dilthey en lo psicológico, y Jagermann con el lápiz, son los 
que con mayor fidelidad trazaron su imagen. Permitid que los siga para inten- 
tar un esbozo del personaje. 

Imaginad una hermosa cabeza desafiante, en actitud de águila joven. 
La frente remontada. Ojos grandes, penetrantes, bajo el severo marco de las 
cejas que se pliegan allí donde nace la nariz altanera. El cabello, alborotado, 
cae en graciosos bucles sobre los hombros. La camisa entreabierta insinúa el 
pecho libre. Toda ella respira un aire de energía y libertad, de osadía y de 
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altivez. En esta fisonomía inteligencia e imaginación libran batalla permanente. 
Es el guerrero del destino, siempre erguido contra el mundo, replegado en sí 
mismo. No se detiene en lo presente y circundante, porque su mirar alado se 
dispara a horizontes lejanos: el centelleo del ánfora griega bajo el cobalto de 
las islas ilustres, o la llamarada de los amaneceres en un tiempo que nadie 
conoce todavía. 

Esta voluntad augusta se encamina a grandes cosas. Es un espíritu que 
vive conmovido. Es un meditar tenso que abarca la vida toda. Una imagina- 
ción voraz, insaciable, sometida a múltiples tensiones. Se trata de una fuerza 
impetuosa que pretende dominar la materia, transmutarla en arte fuerte y 
activo. El rostro varonil, modelado en líneas nerviosas, habla de un enérgico 
plasmador de ideas, de un soñador apasionado y trémulo. 

Un Prometeo retador arde en sus ojos. Un serafín caído duerme en 
su pecho. 

Goethe pudo ser más inteligente, pero Schiller era más noble. Y mu- 
chas veces la intuición de éste cubría en un relámpago los largos aprendizajes 
de aquél. Si en el primero buscamos al maestro, para el segundo reservamos el 
doble laurel del amigo y del artista; el que hace sentir la belleza radiante de la 
vida a través del tenso y doloroso camino del pensar. 

Federico Schiller, sí: el Poeta de la Conciencia, el Cantor del Ideal. 
Apolíneo, gozoso, como flecha que sube en el mar de la juventud. Nocturno, 
misterioso siempre si se lo ve caer en las colinas de la madurez. 

No es únicamente el vate melodioso que propone la meta soñada: 


“Tender las alas de oro 

hacia donde se dirige la sonora alegría, 
donde la silenciosa tristeza se recoja, 
donde la pensativa meditación habite, 

para abarcar en un callado triunfo 

el imperio sin límites que el espíritu tiene”. 


Yo lo veo cruzar con planta dura y ágil el sendero del tiempo. No es 
sólo de Alemania: al mundo pertenece. Hijo de las musas, sangró su corazón 
en límpidos rubíes para ennoblecer el mundo de los hombres. Amó, soñó, luchó, 
padeció con rapto de héroe. Y sus alas de arcángel proyectan una sombra 
sagrada en la memoria de las generaciones, porque fueron hechas con la fibra 
olorosa en que se tallaron los dioses antiguos, y con el lino impoluto que anun- 
cia las razas futuras. 

¡Salve Germania inmortal! El genio de Schiller te redime de tus yerros 
y caídas. Que la trompa bélica enmudezca para siempre. Y que tus escuelas 
vuelvan a enseñar lo que predicaron tus pensadores y tus artistas: Paz, Jus- 
ticia, Libertad. 
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ALFONSO CUESTA | El Hombre 
Y CUESTA 


EL HOMBRE 


E A niña corría entre los pasos largos del hombre. Tendría él 
treinta años; no, un poco más, como yo. La mano entera de la 
niña desaparecía en la del padre y el bracito era mucho más 
blanco que el puño grande, velludo. Cuando el hombre se detuvo 
cerca de un puesto de diarios —iban por El Silencio— ella dió 
unos pasos más, por inercia, y miró el rostro del padre y luego a 
otro lado, hasta que sus ojos se agrandaron sobre el pie mons- 
truoso de un mendigo. El hombre se concentró un instante, sin 
ver nada y siguió andando. Tragó saliva y siguió. De aquí, sí; 
de aquí es. Quizá de aquí mismo, no; pero de adentro: piel seca, 
con grietas: la meseta de Lara. Liquiliqui. Cómo suena y cuán 
limpio es esto: Liqui. Llevo meses de pensar en tener uno. “Us- 
ted es un tronco de inmigrante, no Ó... Ya está pensando en 
tener liquiliqui. .. Dígame!” ¡Qué preocupado estaba el hombre! 
¿Y yo? ¿No estoy preocupado?.. Bueno. El volteó la esquina y 
más tarde volví a verlo. Claro, era él: ¿A tal punto pude tenerlo 
dentro de mí que no reparé en seguida en ese encuentro? El era. 
El bus curvó y pude verlo de muy cerca. La niña iba en sus ro- 
dillas y con el brazo derecho él la sostenía; o, mejor, la oprimía 
contra el liquiliqui, con ternura. Eso es: viril ternura. Cuando 
tragó saliva, en El Silencio, la nuez se le movió como en la an- 
gustia. ¿A dónde iba? ¿Por qué me impresionó tanto? Y ahora 
esta antesala... qué larga! Los búlgaros ya pasaron. Ácaban 
de salir dos más. Ellos han venido con sus hijos. Este empleado 
en mangas de camisa. Á este, a este: 

—Dígame... ¿Es necesario venir con los hijos? ¿Me re- 
cibirán ahora? ¿A dónde nos mandarán? 

—¿Tiene cita? 

—la tengo. Dígame. Mi caso es especial... Yo co- 
nozco el país. Llegué en el barco, hace meses. Ahora todo está 


arreglado, nos aceptan. 

—Bueno pues... Ah!.. ¿En aquel barco?.. Pero bueno, 
espere. Adentro están engalletados... Esta gente no sabe el 
idioma. 

— ¿Será ahora? 

—Seguro. Siéntese. 
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El empleado se pica la coronilla con el lápiz. Entra. ¿Debo 
sentarme? No, camina. No, siéntate. ¿Debe nacer mi hijo en 
Caracas o donde nos instalaren? Te amo, Elena. “Tócalo, tó- 
calo... A este lado!”” Es increíble: se le toca el pie al chico. 
¿O será la mano? Ella afirma que es el talón Va de un lado 
a otro de su vientre. De Oriente a Occidente. “Fué en el barco, 
puedo decirte cuando. Lo supe. Lo sentí””. Te amo, Elena. El 
clima sí te sienta, ¿Verdad? Eso mo puedes negarlo. Es perfecto, 
con sexo: la orquídea es su sexo. Exacto. Tienes que comprarte 
esos guantes para que no se te ajen las manos. No hagas nada, 
además, sobre todo ahora. ¡Deja!.. Yo prenderé el fuego. Piensa 
en el hijo. Si otra vez le alzas a la niña... Mira: Sólo me queda 
el equilibrio... ¡Cómo pesa un fuerte! Uno solo levantaría un 
platillo de balanza lleno de los nuestros. “Rompa su guitarra! 
¿Qué ha creído? Aquí levantan la batuta y viene Segovia. ¡Róm- 
pala! Que ni la vean!” Escribiré, entonces. “Está loco! ¿Vió lo 
de ese Nobel?.. Y los de aquí! Usted está loco! Vaya y vea 
Grecos auténticos. Waya y vea muros enteros con Grecos autén- 
ticos! “Greco: Humo. Humo, encajes, manos... “Oiga a Menu- 
hin... Está loco!” Tengo un pequeño capital. “¿Cuánto?” Mil 
setecientos bolívares. “No hace nada con eso, vale. Bueno, puede 
comprar números enteros... o jugar a los caballos. Juéguelos”. 
Las olas golpeaban contra el barco, con peces. Un amigo nos 
dijo: “Rockefeller les llevará al cielo, les pondrá a su diestra”. 
Y Elena: “No, eso no quiero”. Te amo, Elena. “Venga, venga, 
vale. Usted sí que sirve! Entre. Trabajará con el Maestro Sojo 


¿Sabe? Entre... Usted es un tronco de inmigrante!” Yo escribo, 
además. Conocí a Neruda en la frontera. Tengo una carta. 
“Entre. Entre”. ¿Y el hombre?.. Ahora el bus se acerca a las 
rocas... No, la niña corre otra vez entre los pasos largos. Ha 
llorado. El hombre tiene la garganta inflamada... Dicen, oigo, 
que en Carabobo el viento ha arrojado arena sobre los naranjos. 
No así nomás... El gran viento! Entre el petróleo, la ceniza, 


el ganado de sangre amarillenta: Se le va a ver el hueso al mun- 
do. Pero no allí en Carabobo, Dios! ¡No precisamente en los se- 


nos! Me secaron los ojos. Me taladraron las rodillas. El cáliz... 
Este cáliz! 
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Un grupo de muchachas sube por la escalera. 

—Chic, chic, chic, chic. Chica! 

Una ya está en la puerta. No entra. Ya están las otras. 
Entran ¿Qué van a hacer? Una morena avanza hasta la porte- 
zuela misma de vidrios y la entreabre. 


—-¡Chica! 
Se regresa. Ahora se sientan en la banca. Llevan unifor- 
me. Cómo son!.. He visto una espalda increíble, mate, en un 


gran patio. Clima exacto. Ese codo de mango. Esa liceísta ne- 
gra, con libros. Otra es rubia. Y esa otra! 

—No, chica. Es mejor de tarde. 

—-Bueno pues, vamos. 

Se levantan. Salen. Deben de estar cerca de la puerta: 
Se oye solamente así como cuando golpeamos las manos juntas 
sobre la rodilla, ante la pequeña Elena. ¡Oh!.. Qué agradable! 
Me acercaré a ti con liquiliqui, Venezuela. Que se siembre. Que 
llueva luego larga, suavemente y que después salga el sol. Conté 
noventa y siete pasos bajo el samán de Guama. Abra las ma- 
mos: Ponga las yemas de los dedos en la corteza del samán: 
Asiente después toda la palma, abierta, con todos, todos los po- 
ros! Había arriba una gran nube. ¡Qué bella es la palabra pre- 
ñada para la nube! _¿Preñada de lluvia bienhechora! Mi padre 
no creería ante este árbol: Se frotaría los párpados, dudando. 
¡Cómo amaba él su pequeño olivo! “¡Qué alto es!” El un lado 
casi blanco, el otro... “¡Mira como cambia!”... Guama está 
bajo el samán. Siento aún la corteza áspera en los poros. Baja- 
ron las mujeres de mi pueblo, con cántaros, por sus ramas, como 
por senderos. Había casas pequeñas en las ramas. Pequeñas 
casas de mi pueblo con jaulas de canarios en clavos, así, como 
en las calles altas. Noventa y siete pasos. No el samán de 
Gúere, el de Guama. Hay otro aquí, detrás del hotel Roma, en- 
jaulado. Los niños quieren arrojarle frutas como a un elefante 
Ofrece maravillas para que lo saquen. Se hiere los codos en las 
tejas. Dicen que Don Simón Rodríguez, Maestro del Libertador, 
leía entre sus ramas. Ahora éstas comienzan a deformarse inju- 
riadas. ¡Cálmese, don Simón! ¡Cálmese! “Mi amado Robinson!” 
“¡Mi Maestro!” Van a romper la jaula, pronto... Quedará como 
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cuando usted vivía... leía... ¡Cálmese! Lo dije por decir... 
Además, sí tiene espacio... Y los jóvenes van a empujar las 
casas... Quieren levantarle un monumento aquí, junto al tronco. 
¡No sabe usted qué jóvenes hay ahora! Pero cálmese. Le dije a 
mi niña que allí vivía Gulliver... Ahora le diré que Robinson, 
pero cálmese. Mi niño nacerá aquí junto al Avila. Vivo muy 
cerca... Se llamará Simón, pero cálmese... ¿Sabe, Maestro?: 
Mi niña duda aún de la redondez de la tierra... ¡es tan peque- 
ñital Y está engalletada... Oigame esto: Y en cuanto ve un 
arroyo: “¿Cuántas veces más que este el Orinoco”... Y no le 
pondré en la escuela todavía, pero cálmese! 

Otra vez el empleado en mangas de camisa. Va con otro: 

—-El musiú se creyó todo ¿sabe?.. 

— ¡Pájaro bravo!.. No ó! 

—...¡¿Por qué lo dijo?! ¡Oiga! ¿Por qué lo dijo? 

—Ya le recibirán! Paciencia... Ya mismo! 

¿Por qué lo dijo? ¿Oí mal? ¡Y mi hijo! Oí mal, eso es. No 
lo dijo. No, no lo dijo. Mi padre decía haber visto la desgracia: 
“No puedo decirte como era, pero la ví: existe”. ¿Se hereda? 
El gallo estaba sin cabeza. Otro canta en la noche. ¿Cómo un 
gallo entre tanto cemento? Se oye claramente el batir de sus 
alas. Otro más lejano le contesta, y luego otro, lejanísimo, y 
cuando no se extingue aún su eco apenas perceptible, ya el de la 
casa bate las alas nuevamente: El judío andaba con sus niños 
por el planeta. Llevaba al primogénito de la mano, como el 
hombre. Le puso sobre la rama de un árbol, ante los hermanos 
menores. Ahora ven —le dijo— y le extendió los brazos. ¡Dios! 
Soplaba un viento fuerte y todos los árboles se movían menos ése. 
El niño se arrojó a los brazos del padre y el padre se retiró. El 
hijo cayó al suelo, de bruces. ¡Qué sorpresa la del pequeño ros- 
tro con sangre y tierra en los labios!: “Aprende: No confíes en 
nadie. .! Ni en tu padre!” 

Pero eso ellos. ¿Y nosotros?.. Un viento trágico estreme- 
cía al Occidente. Arrinconaba a los hombres en las grandes ciu- 
dades, sobre las máquinas, hasta las estrellas. Mi pequeño pue- 
blo nada sabía. Comíamos aceitunas y éramos madrugadores y 
frugales. Las ruedas de madera hacían temblar los vidrios de 
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nuestras pequeñas casas. Y un día se alzó un tubo negro hasta 
las nubes y desde el humo caían partículas finas sobre las cunas 
de nuestros hijos, y llegó por la noche doña Agueda. ¡Oh, qué 
gran mujer doña Agueda, madre del pueblo! Venía fatigada. 
“¿Mucho niño, doña Agueda?” “Qué niños!.. Ojalá ya no nacie- 
ran: Vengo viendo el primer hombre!” “¿Cómo?” Todos nos estre- 
mecimos. “El primer hombre... dormido en la acera, sin tra- 
bajo! ¿Cuándo antes?” Los rostros de los más se serenaron: 
“¡Por Dios, doña Agueda!.. Creíamos otra cosa!” Pero nosotros 
sí sentimos: Era la primera ola amarga, de abajo... No más 
aldeas en el cielo: Se estaba nivelando el mundo antes del parto. 
Antes del. parto... Los hijos comenzaron a llamarse bocas: 
“¡Ese hombre tiene siete bocas!'”* Dolor. La hija del dueño del 
tubo dijo, la pobre, con asco infinito: *...¡Que no hubiera pue- 
blo!” Luego... ¡No quiero acordarme! Recordaré algo limpio, 
amable: “Venga, venga, vale... Entre. Usted se lo merece”. 
“Vaya y vea al Greco”. Greco: las llamas de los cirios gotean 
hacia arriba. Rostros... Los ví por última vez en la frontera. 
Llevaban hondas huellas de fuego en los marcos. Huían... 
Cuando en Hendaya los revisaron, el pie de un apóstol se des- 
hizo... ¡Hondas huellas! ¿Y el hombre? ¿Qué hace? ¡Qué lejos! 
Lleva a la niña en brazos... ¡Sangre! ¡Se ha herido el pie la 
niña en una lata! El piececito herido desaparece en el puño ahora 
suave, crispado. La sangre se anilla en los dedos del hombre. 
¡Ya pisarás lagares, venezolanita, no latas miserables! Lagares: 
Uvas, aceitunas! El padre trata de orientarse. El viento roza el 
hombro de la roca y va girando, en taladro de polvo alto y ciego, 
hacia los valles... 

¡Va a saltar petróleo! Un niño encoge el pie en el vientre 
de su madre. El hombre se detiene, baja la cabeza, dándole el 
ala del sombrero a la niña. 

—Tápate los ojos! 

Ya no es polvo, es arena, ceniza, con esquirlas. Aúlla, y 
se recogen más aún las patas de los pájaros en vuelo. Las alas, 
sin rumbo, se salpican. Latas oxidadas giran a la cola: del vér- 
“tigo, como hojas. Giran, se elevan un instante... y se arrastran, 
livianas, miserables. Luego, se retuercen en el fuegó... Las 
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quemas hurgan las raíces profundas, con tizones. Miles de au- 
tomóviles pasan, pero no en fuga: tranquilos. WVeloces, pero 
no en fuga: tranquilos. Veloces, pero tranquilos. De tiempo en 
tiempo se detienen. Suenan silbatos. Números, números, núme- 
ros, en placas, a millares. Otra vez avanzan. Algo le pasa al 


hombre. .! ¿Qué hace?” No le abrieron esa puerta. Ahora va 
hacia otra. 

—Pase. 

Es a mí... Una mano en mi hombro: 

—Pase, digo. 

Se abre la portezuela. Rozo a un enorme rubio. Parece 
que de la mano —fresca, terrosa— le ha caído un fruto. Se le 
mueve el gran brazo como una rama. 

—Pase.. 


Empleados. Mesas. Grandes mapas de Venezuela. 

—Siéntese. Vea esto: 

Es una enorme fruta. ¿Qué clase de fruta? No la ví 
nunca antes. Verde, pero madura; con pelusa semejante a la de 
los duraznos. Debe de ser ligeramente agria. Debe estremecerse 
uno al morderla... ¡y qué hermosa! 

—La dejó el que acaba de salir. Está contento. Se ins- 
taló hace poco en el llano. Me ha traído el primer fruto, mírelo.... 
Le atenderemos a usted después de un minuto, en seguida. 


Abre un libro manuscrito y baja el índice por los renglo-: 
nes, lentamente. De cuando en cuando voltea una página, dos y 
otra vez lleva el índice y la vista hasta el renglón más alto. 

Golpea la mesa con el puño. 

— ¡Qué buena broma, chico! Me has dado el de diciembre! 

Acude el ayudante con otro libro: lo abre sobre la mesa, 
ante el Jefe, y otra vez el índice, las hojas. 


Calma, calma. Prometí a don Simón que el chico nacería 
aquí, cerca del árbol. Todo saldrá bien. Estuve nervioso, eso es 
todo. Procuraré llevarte ahora esta fruta. Debes verla!.. El llano 
te gustará, créemelo: Sobre la llanura el cielo está en cúpulas, 
como a grandes burbujas: Cada familia está al centro de la suya. 
O no: Es una sola bóveda, y siempre iremos con ella sobre nues- 
tras cabezas. Cuéntale esto a nuestra niña, es urgente: Ella que- 
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ría irse a Barlovento... le gustó el nombre. Dile que los ríos 
salieron de la comba del cielo ha miles de años,... como los 
caracoles de su concha. Así, así, como un cuento. Es urgente: 
Andaban... y el cielo se movía. Otros venían de tan alto que 
hasta hoy no caen... Están sobre la Gran Sabana, en la catarata 
de “El Angel”. Los de la tierra deteníanse. Llevaban las antenas 
a un lado, a otro, indecisos... Hasta que todos, aún los que 
todavía tienen alas, se fueron hacia el Orinoco, hacia el Padre. 
Ahora el río es del Libertador. Antes éste tuvo una hacienda; 
ahora tiene el Orinoco, que es eterno. Ya te lo contaré. Tendre- 
mos dos sillones de cedro de las matas, sin pulimentar,... ¡pero 
qué cómodos! Descansaré contándoles... Y una silletica de ara- 
guaney para la pequeña Elena. Y leeremos... 
— ¡No fué posible, amigo! 


—. . . ¿Cómo? 

—Ya no hay cupo para el llano... Pero se va a Caripe. 

—-Coaripe, cosa seria. Colón creyó ver el Paraíso Terre- 
nal. (Vuelve el rostro hacia el ayudante) ¡Auténtico!.. Desde: el 
Golfo de Paria... (Mira de reojo un mapa). Creyó que las bocas 
del río eran... ¿Comprende? Lea a Humboldt. Cultivará café. 
La gente ha bajado al petróleo, usted sabe. ¿Cuántos hijos? 

AL. SE dos. 

—¿Y el hombre? 

Sn ¿Difo. algo? 

Muevo la cabeza. Trago saliva, como el hombre. Siento la 
nuez dura —la nuestra, una sola— poderosa, sufriendo. 
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Para tu siervo el sino lo escogiera, 
Y absorto y entregado, el niño 


¿Qué podía hacer sino seguirte? 


El mozo luego, enamorado conocía 
Tu poder sobre él, y lo ha servido 


Como a nada en la vida contra todo. 


Pero el hombre algún día, al preguntarse 
La servidumbre larga qué le ha deparado, 


Su libertad envidió a uno, a otro su fortuna. 


Y quiso ser él mismo, no servirte 


Más, y vivir para sí, entre los hombres. 


Tú le dejaste, como a un niño, a su capricho. 


Pero después, pobre si ti de todo, 
A tu voz que llamaba, o al sueño de ella, 


Vivo en su servidumbre respondió: Señora. 
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Amor, dios oscuro, 
Que a nosotros viene 
Otra vez, probando 


Su esperanza siempre. 


Ha nacido. El frío, 
La sombra, la muerte, 
Todo el desamparo 


Humano, es su suerte. 


Desamparo humano 
Que el amor no puede 
Ayudar. ¿Podría 


El, cuando tan débil 


Contra nuestro engaño 
Su fuerza se vuelve, 
Siendo sólo aliento 


De bestia inocente? 


Velad pues, pastores, 
Adorad pues, reyes, 
Su sueño amoroso 


Que el mundo escarnece 
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La noche abraza el firmamento, 
Y en la tierra callada y fría 
Ciñe de sombras de agonía 
Mi desvelado pensamiento. 


Cosas del tiempo y la distancia 
Se reparten mi corazón, 

Que palpita con la emoción 

De su perdida resonancia. 


Y envolviendo en su lejanía 
Mi tristeza y la noche obscura 
Les comunican la amargura 
De su vieja melancolía. 


Pero en la inmensa obscuridad 
En que se abisman tierra y cielo 
Nunca falta el dulce consuelo 
De una luz para mi ansiedad. 


De lo más hondo y más distante 
Siempre surge la maravilla 

De una luciérnaga que brilla 
Como un diamante palpitante. 


Su luz avanza desde lejos, 

Y a través de la noche dura 
Traza una senda mansa y pura 
Con sus dulcísimos reflejos. 


Y con su brillo de los brillos 

Trae a la tierra ensimismada 
Su amor de estrella desgajada 
Del firmamento de los grillos. 
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La voluntad de su ternura 
Vence las sombras poderosas 
Y alegra el sueño de las cosas 
Con los rayos de su dulzura. 


Después encuentra mi ventana 

Y, penetrando al fin por ella, 
Hiende mis sombras con su estrella 
Muy silenciosa y muy lejana. 


La luz remota de su mundo 
Brilla temblando sobre el mío 
Como una gota de rocío 
Sobre un pétalo moribundo. 


Y en la misma debilidad 

De sus latidos balbucientes 
Halla destellos suficientes 
Con que aliviar mi obscuridad. 


A través del dolor nocturno, 

El fulgor de su luz que avanza 
Enciende un rayo de esperanza 
En mi desvelo taciturno. 


Con sus destellos de alegría 
Me señala el camino abierto 
Para llegar, con rumbo cierto, 
A una noche que ya no es mía. 


Y para hacerme la ilusión 

De volver a encontrar las huellas 
De aquellas plácidas estrellas 
Que alumbraron mi corazón. 
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Romance 


CARLOS SABAT 
del Potro Alazán 


ERCASTI 


Romance del potro, ¡potro!, 
nunca vieras potro igual, 
todo crecido de incendios 

el su pelaje alazán. 

Niñez de aurora purpúrea 
su niñez de libertad, 

el niño potro bebía 

leche salvaje al mamar. 


Creció en sierras, creció en valles, 


flecha de ardido volar, 
como las flechas del arco 
violento de Abayubá. 
Ningún río lo impedía, 

no lo amedrentó el jaguar. 
El su relincho, una espada, 
su casco, vivo timbal, 

su crin, una llamarada 

en los montes de su andar. 
Sus ojos, astros sin pausa, 
su frente, antorcha vital, 
sierpes doradas su cola 
silbando en el huracán. 

Su relincho, bronce y brasas, 
águilas el su mirar, 

sus orejas dos halcones 

que los ruidos cazarán. 
Imperios de llano y sierra 

su instinto y su voluntad. 
Viento, el fluir de sus nervios 
que el terror no detendrá, 
cuatro rachas de pampero 
sus remos y su trotar, 

sus deseos, ebrios rayos 

en su cuerpo de huracán, 
y entre las yeguas profundas 
su amor, el fuego inmortal. 
Riego de estrellas regaba 
profundas, al fecundar, 
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y al aroma de su incendio 
las yeguas danzando van, 
y de sus entrañas rugen 
rugidos de tempestad, 
cuando, enceladas y lúbricas, 
vibran de sol y de afán. 


Viólo el caudillo en la sierra, 
viólo y quebró su mirar 
aquel oro vivo en vida, 
aquella sangre solar. 

¡Qué perfil para soberbios, 
qué gallardía imperial, 
qué crines para leones, 

y qué ojos para mandar! 
¡Qué campos estremecía 
con su carrera tenaz, 
cuando quebraba la tierra 
con sus cascos de timbal! 
Doble arquero de sus ojos, 
arcos de su voluntad, 

iba clavando de flechas 
mágicas la soledad... 


Viólo el caudillo en la sierra... 


——Capitanes, fué a gritar, 
vayan cien gauchos tras él, 
enlacen su cuello audaz! 

El caudillo que lo monte 
monte de todos será, 

que aquél que cabalga fuego 
como el fuego se alzará. 
Llama soy y él es de llamas, 
las victorias con él van. 


La voz del caudillo es acto. 
El dice, y nadie hablará. 
—Vayan cien gauchos tras él, 


quien lo traiga, vale más. 
Cien corceles, cien jinetes, 
y una sola voluntad. 

La sierra verde tambor, 
redoblaba sin cesar. 

¡Ah, las alas de los ponchos, 
ah, los lazos de enlazar, 

ah, el alarido salvaje 
sangrando la soledad! 
Quieren cerrarlo en un círculo, 
las lomas cercando van. 
Huyen las aves heridas 

por la humana tempestad. 


¡Mediodía de los hombres, 
nervios a todo vibrar, 

cien corceles tras el potro, 
el rubio potro alazán! 
Mudan rendidos caballos, 

no mudan la voluntad. 
Carrera del potro, ¡potro!, 
rayo que es rayo y es más, 
porque es fuego de mil fuegos, 
uno del otro detrás. 

Salvaje, indómito, fiero, 
incendios mueve al fugar, 
pulsa estrellas, vibra chispas, 
late llamas, tan audaz, 

que parte cual una espada 
la tierra y la soledad. 

¡Ah, por los campos ardientes 
qué hermosa tu libertad, 

tu relincho de oro y bronce, 
tu rugiente amor vital, 
padre de cien hijos rubios, 
¿qué gaucho te enlazará? 
Lejanamente el caudillo 

no resiste de ansiedad! 
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La tierra, en pasmo, vibraba, 
oh, madre del alazán, 

el blancor se enardecía 

en la nube de cristal, 

el ñacurutú fatídico 

en los ojos un puñal, 

las piedras, como azoradas, 
iban a moverse ya. 

La serpiente era de yesca 
en el verde tremedal. 

En el desgarrado ombú, 
pájaros en tempestad. 

En las grietas de las lomas 
el pavor callado está. 

Todo vive en otra vida, 
todo adora al alazán. 

El cerro eriza sus bloques, 
y en el cardo el mangangá 
hiela el nervio de sus alas 
sobre la espina tenaz. 
Vaga un gemido en silencio 
por la ardiente soledad. 
Cada vez resuenan menos 
los cascos del alazán. 
Lejanamente el caudillo 
no resiste de ansiedad. 


¡Alazán, te detuviste, 

cien lazos viste girar, 

se aprieta tu corazón, 
ningún potro pudo más, 
y el sol se apaga de golpe 
en tu mirada fatal! 


¡Los lazos sólo enlazaron 
la muerte del alazán! 
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(Canto de Tláloc, dios de las lluvias fecundantes, 
despeñado por los conquistadores a inmunda ba- 
rranca, donde yace el ídolo mayor de América). 


El primigenio soy, el que asegura 

la deidad en el bronco paleolito. 
Muerdo y sangro en la roca mi locura 
de excavar, a la entraña, lo infinito. 


Soy el autor del valle. Yo encabrito 
rayos y nubes, y la lluvia pura 

dejo caer en cadencioso rito 

domante de verdor, sangre y cultura. 


Ayer, un dios, un tláloc. Hoy, precito 
la lava hiervo en la feral pavura. 
Crestón de yelo a soledad, irrito 

las tormentas en torno de mi albura. 
Mi obsidiana en los ámbitos tortura 
choques de tempestad y de aerolito. 


Rocalla que al tramonto se empurpura 
desgajándose en polvo a la llanura 

la serpiente de nube que concito 

las fértiles cosechas apresura. 


Donde fatal caí, triunfo y habito. 
Eternidad mi pesadez perdura 

¿Quién de erguirme promesa desmesura? 
¡Mi sangre en roca, mi crestalla en mito! 


Arenales y gravas precipito. 
Ruedan insomnios milenar hondura. 
En altos ecos del glaciar, crepito. 


Yergo a las cumbres, desafiante hito. 
Lanzo angustioso gesto de amargura. 
En máscara mortal ágil recito 


remotas voces de una raza obscura... 
La crin de estrellas que en la noche agito. 


Deshoja sueños el copal, y azura. 
Yo, inmoble yazgo en abstracción. Medito. 


Glifo de astro en pedernal. Eolito. 
Cifra de enigma. AÁrcaica arquitectura. 
Los milenios resisto en la espesura 
encarnando en la toba terca y dura 
indescifrable trazo de grafito. 


Refracto adoración hacia la altura, 
ofrenda matinal del Sol al rito. 

Al basalto intempérico sulfura 

mi voz en fiebre. Fulminar fragura, 
desnuda cresta de volcán, invito. 


Exorcismo y ultraje a mi figura 

ya despeñado en ídolo maldito 

por ignaros mandobles de aventura, 
hasta esta fosa de leyenda impura 
ya soterrado en tumular detrito: 


¡otra vez, cara al Sol, en mi tersura! 


Mortal despojo de inmortal, recito 
al cráter que me arrastra a su negrura 
las églogas en flor de mi ternura 


¡la voz de un mundo muerto resucito! 


En mis grietas florece abril bendito. 
Bajo mi pétrea máscara palpito. 

¡Canto de pie sobre mi sepultura 
piedra con ala, ritmo de escultura, 
cincel que se oye trabajar en grito. 
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Por Tu Voz 
PASCUAL VENEGAS 


LES es de Milenios 


QUIERO pulsar tu alma, tu risa milenaria, 

tu corazón que es signo de insondables milagros, 
tu duro corazón de lentos avatares, 

toda tu vida inmóvil surgida del arcano. 


Oigo latir tu corazón eterno, 

tu corazón que sabe deletrear en los siglos, 

tu corazón compacto, de insípida materia 

que gime sus silencios en llanto innumerable. 
Tu corazón inmenso, antiguo como el orbe 

y un día hirviente lava de hermosas resonancias. 


Dime tú, roca azul 

que abres tu vientre dócil al hierro que te hiere, 
tú, roca que gimes al viento en la montaña, 

tú, roca marina que sepultas las naves 

y hiendes la ola, dócil a todos tus caprichos, 

tú que un día fuiste río hirviente y callado, 

tú, roca que yaces en el fondo del mundo, 

en las más hondas bases que nuestras plantas hollan, 
¿cómo es tu alma? ¿Cómo esa voz impalpable 

que en llamas invisibles consume su destino? 


La montaña es un punto apenas en tu reino 
roca de mil colores que en la tierra te pierdes, 
que vas más allá del sueño de los hombres, 
hasta el paraje intacto de tu secreto mundo, 
allí donde la noche totaliza caminos 

y la tiniebla eterna apresa sus misterios. 


¿Me dirás algún día la esencia de tu canto? 
¿Descifrarás entonces la palabra que guarda 
tu duro corazón, oh roca milenaria? 
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CLARA VIVAS mel 
BRICEKO Diciembre 


Se enciende la lumbre del Alba. 
Diciembre en el bosque, en el nido. 
Los reyes mesuran el paso. 

La Estrella señala el camino. 
La mula y el buey del Establo 
calientan las pajas y el Niño. 


Los siglos pasaron quemantes. 


—-Los siglos ¡... . Y el Huerto florido. 


El Huerto del Alma que riega 
su flor en los brazos del Niño! 
Y hay musgos, corderos y pájaros 
que irisan el cielo y el trigo... 


La vida remoza el Recuerdo * 
y ordena las fases del Rito: 
—La Virgen aguarda el Instante 
y el Santo del Ramo blanquísimo 
junto a Ella, rezando, soñando 
y en hondos deliquios sumido. 


Los ángeles rondan que rondan. 
La Estrella se mira en el Río 


del Tiempo... Han sonado las doce. 


Las doce? ...En las pajas un Niño 
que tiende sus brazos al mundo 
y aprieta su Angustia y su Frío. 
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Yo sola. Sin luz en el rostro 
y en torno a mi vida el vacío... 
Afuera la sombra de un mundo 
que tiembla de horror y de hastío. 
Adentro, yo sola. La ausencia 
agobia mis rumbos sin tino. 


De pronto una voz me sacude: 
“Abuela, yo quiero tus mimos” 
—Mi nieta me llama... Mi nieta! 
Soy madre dos veces, Dios mío! 
Celeste rumor de violines 
sacude del alma los limos. 


Despierto. La noche callada. 
— Milagro de amor infinito: 
Jesús en las pajas, temblando, 
temblando de amor, como un niño. 
Mi nieta tan lejos, tan lejos! 
Mi huerto es de oro molido. 


El alma se impregna de aromas. 
Se queda el Lucero tan fijo. 
Los ángeles pasan cantando. 
Las doce... En la cuna está el Niño! 
Sonrisa de Dios en mi sombra. 
Afloja su garra el destino! 


OFELIA 
CUBILLAN 


Infancia 


184 — 


Entonces la noche brillaba en mi cabeza 

Y el viento amanecía sonámbulo de rosas. 

Porque yo era el corazón de la mañana 

Y su mano de frambuesa colgaba de los más altos árboles. 


Entonces yo alzaba los brazos y decía: madre, 

La vida es una tierna zaranda amorosa; 

Ven a besarme los pies que se mueven entre espigas, 
Yo soy el dios de los elementos, 

La tierra, el agua, el aire, 

El cielo y su cordón de estrellas. 


Entonces una naranja de oro eran mis sueños, 
Había en mí la fe de los animales ciegos, 

La simplicidad inmortal de las piedras, 

La dulzura tornasol de un vegetal. 


Cierta casa de rubí me contenía, 

Voces como diademas cantaban para que yo orara; 
Andaba despacio por los jardines, 

Se doblegaban a mi paso las palmas, 

Los lirios y el faldellín azul del valle. 


Verdad que alguna vez el silencio se estremecía, 
Cuando oscuras rachas subían del sur, 

Cuando el paují del patio se ponía triste, 
Cuando tambaleaba el reloj de la aurora. 


Era cuando cierta fragancia añil hería mi piel. 


Pero era tan dulce dar la espalda 
Y volver a mirar la enredadera de caléndulas. 


¿Recuerdas, madre, la hora gris de los camposantos 
Y mi alma entre sus hojas? 


Entonces la existencia se tornaba 
Amapola entre los aires. 


Por 
FRANCISCO SALAZAR 


MARTINEZ 


No me Lleves 


a Sombras 


“0, no me lleves a sombras de la muerte 
adonde se hará sombra mi vida”. 
Macedonio Fernández 


No me lleves a sombras. 
No me ilumines, muerte, de tristeza. 
Porque en tanto me nombras 
caigo en terror. Empiezas 
a iluminarte tú, a fabricarte cunas 
en la tierra. Déjame sin lugar. 
No me copies el cielo en tus lagunas. 
Déjame en el solar 
donde ninguna 
piedra me pueda edificar 
falsos espejos. 
Yo quiero verte lejos, 
moviendo tus pestañas en la noche, 
con luceros, con cirios, con derroche 
de claridad lunar. Con las cenizas 
que te dejan tus hijos necesarios. 
Dame los incensarios 
que me brinden la sombra iluminada. 
Dame el incienso azul, la llamarada 
fresca de la vida. 
Dame, en fin, el amor. 


Dame la herida 
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gozosa del dolor, 
para que sobre huesos de la nada 


se levante mi voz edificada. 


No me lleves a sombras. No desgastes 
tus labios con palabras melosas. 
Porque si me invitaste 
a contemplar tus rosas 
yo me escondo a tus ruegos 
—carnavales de olvidos— 

y mis huesos entrego 

a comulgar con dioses presentidos. 
Yo miro el cielo y digo 

que es hermoso saberse, 

detenerse 

en la quietud fluvial de los helechos 
y por eso bendigo 

la ebriedad de los pechos 

donde se afirma el ser, 

donde está el lecho 


del siempre renacer. 


Yo que soy el mendigo 
del sol, me deshabitas, 


me niegas en la voz, en el abrigo 
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de las manos dispuestas, en las citas 


del corazón amigo. 
En fin, me dejas solo, quieto, mudo, 
con mis sueños de escudo 


para las comuniones infinitas. 


No me lleves a sombras. No repitas 
mi nombre que haces daño 
con dientes del engaño 
sobre carnes marchitas. 
Déjame sólo, sólo, con mi frente 
despejada de ti. No me ilumines. 
Porque tu luz es muerte, muerte, muerte, 
concierto de violines, 
derrota de la suerte. 
No me nombres, oh triste, oh derrotada, 
oh fuente desolada 
donde los rostros mueren al mirarse. 
Repátriame a los aires navegables, 
a las costas amables. 
Que embriagarse 
de ti es el negarse, 
es esconderse de lo puro, 
es no querer decir: Madre, la luz 
le hizo caminos tibios a la hora. 
Por eso, muerte, juro 
con brazos de la cruz 


que estoy mirando el cielo de la aurora. 


A 


Por 
RAFAEL JOSE 
MUÑOZ 


Canto de Amor 


a mi Tierra 
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Siempre te encuentro, tierra, cuando la noche viene 
a llenar con sus briznas antiguas la montaña; 
cuando los campesinos cruzan las soledades 

y hacia sus casas pobres van con ropas mojadas 
llevando los secretos del maíz, la tristeza 

de las tierras profundas, llevando el aire ciego 
que tiembla entre las rocas, 

siempre te encuentro, tierra, y clamo con dos ojos 
que son como el tamaño de tu cordón nocturno, 
clamo, corro veloz, agonizo despierto, 

beso tus latitudes, tus fuegos vegetales. 


Entonces, como un árbol perdido en la llanura, 
como una bestia triste, como un solo lamento 
de tu extensión, así, con llanto en los sentidos, 
con llanto y agua y sol de viento fatuo, 
desenterrando vuelos, desempolvando nidos, 
acariciando hojas y gusanos azules 

recién oscurecidos en la tierra: 

Digo, más bien pregunto, impulsando mi voz, 
apoyando mis labios sobre maderas húmedas, 
¿Por qué tus hijos ya no tienen sombra 

donde dormir, donde esperar el día? 


Cuando desde estas torres sueño 

con grandes rebaños salvajes, con acantilados puros, 
cuando recuerdo las extensiones cubiertas de pasto 
y veo el ganado que pace en el silencio; 

cuando así, lleno del limo de tu entraña, 

de la salvaje vid de tus praderas, 

recuerdo aquellas tierras, 

el paso de los bueyes, 

los bosques y espesuras 

plantados por el llanto de mi padre 

y sólo un río sonoro, 

un canto de perdiz, un árbol ciego 

responden a mi voz enamorada, 


comprendo la razón de tanta lágrima, 
la ausencia de la luz en tu follaje. 
Ay, quién podrá decirme, 

con qué mano enjugar tanta perdida 
extensión de dulzura; 

a quién pedir amor y paz y trigo 

para atajar esta ansia de puñales, 
este tumulto de cuchillos rotos 

como sobre una nube de coral! 


Oh ríos y sabanas 

donde sólo se escucha un viento negro, 
el viento del Maligno entre el ramaje 
llevándose la luz del campo quieto; 

oh vientos y animales y corrientes 

de ríos claros, tristes, rumorosos! 


Si yo pudiera, con mis manos solas, 
conmigo solo, con mi cruz de duda, 
atravesar la entraña de mi patria, 
desatar sus arterias abismales, 

y luego oscurecerla toda, toda, 

hasta hacerla estallar en brotes puros. 


Tierras de mi país: 

Cuán dulces y aromosas las cosechas 

con que el grano nocturno iluminó a la muerte; 
qué solitarios hijos del maíz 

creciendo como lluvia, 

como pilón silvestre, como uva 

sola y salvaje en su expresión sombría! 


Aquí la tarde prende montes de oro, 
metales puros en la conciencia; 
y en los ojos insomnes, 
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en el pesar que los labriegos recogieron de sus campos, 
abre flores de luz, palomas de pureza, 
volutas como canciones o himnos antiguos. 


Cómo olvidar, mi patria, el muro que padeces, 

si yo también oigo la voz de los que claman, 

de los enterrados debajo de las raíces más agudas, 
de los que pasan cantando bajo la lluvia 

en busca del arcoiris entre las hojas del tabaco, 
de los labriegos, de los pastores que huyen 

hacia la tarde, como un desfile de vacas; 

cómo, con tanta. espina y tanto barro oscuro, 

vas a pensar en que te deje sola! 


Si pienso en tus llanuras, donde las garzas cruzan 
como ráfagas tristes hacia la lejanía, 

o como hondos ramajes de nieve y de silencio, 
recuerdo las aldeas de aquel monte lejano 

en donde a veces pienso edificar mi casa, 

me siento acariciado por los ramos de nieve, 

por las glaciales aguas de un país ancestral. 


Ay, llano, humanidad de todas las cosas; 
gota seca, rocío cuajado al sol, 

áspero cuero líquido, caimán agonizante: 
Qué lágrimas saber que estás tan solo, 
que no te queda pasto, que el ganado 
con que cubrías tus verdes extensiones 

y horadabas las sombras de la noche, 

se lo tragó el Maligno, ante un silencio 
de culebras de agua; 

se lo tragó y dejó sobre tu cáscara 

una negra cadena de ojos secos! 


Por 
LUIS BELTRAN 


Introducción al Positivismo 


Venezolano (%) 


GUERRERO 
: Recapitulación Reemplazar las negaciones del siglo XVIII, fué 
£ y el propósito de Augusto Comte, padre del po- 
E Balance sitivismo, si bien los resultados filosóficos de su 


E doctrina conducen a un completo negativismo: 
agnosticismo, negación de toda metafísica. Queda como balance 
afirmativo el esfuerzo de cada estadio social por superar al ante- 
rior, así no rompa todas las ligaduras, en constante progreso racio- 
nalista, hasta vislumbrar una paz universal bajo la ilusión de una 
religión de la humanidad; la clasificación de las ciencias, y sobre 
todo el método que implica, de riguroso atenimiento a los hechos, 
camino ciertamente fecundo, en cuyas brechas quedan tantos mo- 
numentos, si la observación no traspasa, ensoberbecida por peli- 
grosas generalizaciones, los linderos de sus propias conquistas. 
Con el positivismo advino la deificación de la Ciencia, co- 
mo si ésta hubiese reemplazado a la Religión y a la Filosofía. 
Después, hemos aprendido con Boutroux que la teoría celular, la 
teoría dinámica del calor, la teoría de evolución y la ley de subs- 
tancia, no son otra cosa que doctrinas racionales, esto es, filosó- 
ficas. El mismo Boutroux señaló la contingencia de las leyes na- 
turales; y, desde el alemán Rickert sabemos del contraste entre 
ciencia natural y ciencia cultural, que hay ciencias culturales que 
no se proponen establecer leyes naturales ni se preocupan en ab- 
soluto de formar conceptos universales, como son las ciencias his- 
tóricas. Con Huizinga concluimos que el concepto de evolución 
aplicado a la historia desde un punto de vista biológico no sirve 
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(*) Conferencia dada en el Ciclo “Historia de la Cultura en Venezuela”, orga- 
nizado por la Facultad de Humanidades y Educación de la Universidad Central, el 
8 de noviembre de 1955 con el título de SIGNIFICACION DEL “MOSAICO” DE 
LOPEZ MENDEZ EN EL POSITIVISMO VENEZOLANO. 
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más que para entorpecer la clara comprensión de las cosas, reco- 
nociendo simplemente que, para poder explicar cualquier frag- 
mento de historia, debe considerarse indispensable el conocimiento 
de los hechos concretos. El abandono del concepto de evolución 
o desarrollo hace dudar de las aplicaciones de la explicación cau- 
sal en el terreno histórico; en todo caso la idea de un estricto 
encadenamiento causal tiende a sustituirse por conexiones de he- 
chos abiertas siempre a nuevas posibilidades. Con Vierkandt, con- 
sideramos inadmisible la idea del progreso necesario como resul- 
tante de un mecanismo forzoso, ni aún cuando se admitieran 
regresiones parciales y se viera en éstas preparativos para nuevos 
progresos, de donde la vida humana no adquiere mayor riqueza 
con cada nueva época, pues ello depende de una escala de valo- 
res susceptible de acrecer o disminuir. Mal podrían los valores 
contingentes privativos en la actualidad —-—posesión, salud, orden, 
seguridad, bienestar— privar sobre otras altas medidas que han 
conformado en otras etapas el destino histórico: verdad, bondad, 
belleza, justicia, libertad, eternidad, si se continuase admitiendo 
la necesidad de un progreso. 

Porque mal pueden existir todavía conflictos entre ciencia 
y fe, porque hoy sabemos que la certidumbre científica no podrá 
sustituir a la intuición religiosa; por eso mismo, porque el positi- 
vismo es ya un fenómeno histórico concluído, podemos y debemos 
intentar su historia dentro del espacio y tiempo venezolanos. 


Historia Distinguir en el contenido del positivismo las 
de las corrientes que, agolpándose, han dado ingen- 
ideas te y multívoca significación al término, es ta- 


rea de discernimiento ideológico que, si com- 
pleja en sí misma, más compleja fuera al tratar de aplicarla en 
teorías, sistemas e individualidades de esta parte norte de la 
América Meridional, aún más si en los representativos intenta- 
tamos escindir y calificar ideas y métodos que se atenuaron, va- 
riaron y hasta invirtieron en el curso de sus vidas particulares. 
Tantas veces agonistas en glorioso forcejeo, las ideas son 
protagonistas de la historia, y como que el verbo precedió a la 
acción en el génesis, ellas anuncian acontecimientos no simple- 
mente visibles sino protuberantes, en los cuales suele demorarse 
demasiado la común historia, con olvido de las matrices mentales. 
No ha sido escrita la historia de nuestras ideas, y está desde luego 
incompleta, acaso ni en el óvulo cabal de su posible transforma- 
ción, la historia de nuestra cultura. Capítulo de máxima grave- 
dad en esa no escrita historia de nuestras ideas, es el Positivismo. 
Cómo se conjugó en nuestro medio, qué ideas y hechos lo anticipa- 


194 — 


NS 


o 


A 
E tad 


INTRODUCCION AL POSITIVISMO VENEZOLANO 


ron, cuáles nativas predisposiciones lo abonaron, qué instituciones 
y realidades produjo, a dónde nos ha conducido y nos conduce 
aún con sus lejanas radiaciones, como las de toda concepción 
fundamental, así esté periclitada, son problemas del saber cuya 
elucidación no es de un día. 


Bolívar Al remontarnos por cualquier senda de nues- 
tros anales, forzosamente hemos de encontrar 
como cima y surgente el nombre de Simón 

Bolívar, oceánico en el pensamiento y en la 
obra, dionisíaco y apolíneo al propio tiempo, romántico antes del 
romanticismo literario escolar, y ahora, considerado también como 
positivista. antes del positivimo. 

Así lo ve ese gran galo reaccionario, Marius André. “Sol- 
dado de la libertad, primer positivista americano víctima de la 
barbarie democrática”, lo llama en la dedicatoria de El Fin del 
Imperio Español en América, y en este libro, y en el posterior Bolí- 
var y la Democracia, y en otras páginas de análisis, explana y do- 
cumenta la afirmación. La República boliviana es la de Augusto 
Comte, que no había publicado todavía su Política Positiva; 
algunos de los elementos de la Constitución boliviana se hallarán 
más tarde en La Reforma Intelectual y Moral de Ernesto Renán. 
Gózase el francés de que el Bolívar de 1828, “cadáver andante”” 
para el criterio enciclopedista, vuelva a someter al pueblo al “no- 
ble yugo del pasado”, resucitando leyes y reglamentos del antiguo 
régimen, reforzando la influencia del clero y su acción en el domi- 
nio de la enseñanza, dando a un obispo representación en el 
Consejo de Estado, renovando el tributo indígena bajo la real do- 
minación porque los impuestos republicanos resultaban más one- 
rosos; pero ello no le obnubila para advertir que el restablecimiento 
de este “noble yugo” es provisional en tanto advenga el nuevo 
orden que Bolívar aspira a crear con la colaboración de los repre- 
sentantes escogidos por el pueblo. La “crisis de la elección” se- 
ñalada por Tocqueville como defecto en la más plena de las de- 
mocracias, la del Norte, lleva al Libertador ante los amagos de 
la anarquía, a formular, antes que Comte, la que éste llamaría 
“herencia sociocrática”*: dictadura hereditaria resultante no del 
nacimiento sino de la elección del sucesor por el antecesor. Es 
la famosa “ley de sucesión bolivariana”, que Vicente Lecuna 
me decía haber descubierto, expuesta con brillante énfasis por el 
eminente autor del Cesarismo Democrático, frente a la sonrisa, 
trenzada de latines, de otro positivista venezolano, más viejo y 
socrático, que albergaba otras conclusiones. Ni olvidemos que si 
Comte consideraba necesaria la dictadura para establecer la so- 
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ciocracia, Spencer en cambio creía que era una forma retrasada 
perteneciente a la etapa guerrera de la sociedad, etapa que cede 
ante la industrial. Por lo demás, si el Renán asustado ante los 
motines que le impedían sus estudios hebraicos y la tranquilidad 
para el platónico juego de los conceptos, traza su línea paralela 
a Bolívar en punto a restricciones del sufragio universal, el posi- 
tivismo del Libertador, sin que fuere menester citar sucesores ilus- 
tres que no aumentarían su gloria, consiste en haber visto con 
madura exactitud y clarividencia de historiólogo activo, los hechos, 
sus causas y sus posibles derivaciones, y ya por Montesquieu sa- 
bía que las leyes “son las relaciones necesarias que se derivan de 
la naturaleza de las cosas”, pero estas cosas, particulares y va- 
riables como son en los fenómenos históricos, mal podían dar ori- 
gen a leyes de validez universal y absoluta. De ahí la exactitud 
de sus juicios y la lucidez de sus profecías, mientras no varíen - 
las causas de los hechos, en el Manifiesto de Cartagena, en la 
Carta de Jamaica, en los Mensajes constitucionales de Angostura 
y de Bolivia. La religión, como ley de la conciencia, no tenía 
porqué mezclarse, en favor ni en contra, en el pensamiento polí- 
tico bolivariano, pero si de ella se necesitaba para urdir con mayor 
provecho social la madeja de los sucesos, tonto prurito hubiera sido 
desecharla, como no la desechó ni en la postrera admonición de 
Santa Marta. Positivista con cristiandad, era Bolívar. Y no olvi- 
demos el sagaz epigrama: “El positivismo es el catolicismo menos 
la cristiandad”. 

El positivismo del Libertador es el más alto ejemplo de 
ese “positivismo autóctono” de América, anterior a la formula- 
ción europea, de que han hablado Alejandro Korn, en la Argen- 
tina, y Leopoldo Zea, en México. “Con Spencer me entiendo porque 
andamos el mismo camino”” decía Sarmiento, y otro tanto pudo 
decir su compatriota Alberdi, y el mexicano José María Luis Mora, 
y el chileno José Victorino Lastarria, discípulo no siempre concorde 
con su maestro Andrés Bello. 


Bello En lato sentido, caben en el cognomento *'po- 
sitivismo”, —de ahí la ardua empresa de 
caracterizarlo señeramente—, utilitarismo, sen- 
sualismo, materialismo, economismo, biologis- 

mo, pragmatismo, marxismo, por donde se ve que del envés del 
escapulario de nuestras patrióticas devociones, que tiene el rostro 
magro y nervioso de Bolívar por divisa, con un simple arqueo táctil, 
pasamos al revés del mismo, que tiene por emblema la faz, plena 
y serena, de Don Andrés. Pues bien, utilitarismo de Bentham, 
sensualismo de Condillac, empirismo de Locke, son influencias 
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señaladas en el pensamiento filosófico de Bello. Ha pasado —dice 
Francisco García Calderón— "de la ideología al positivismo, de 
Destutt de Tracy a Stuart Mill, al través de los filósofos escoce- 
ses”, y transforma, “por su positivismo, el derecho civil y el de- 
recho de gentes”. A Stuart Mill lo ha conocido desde niño, en 
casa de su padre James Mill, generoso protector, quien le ofrece 
como tarea remunerativa el descifrar los intrincados manuscritos 
de Bentham. Pero el positivismo de Bello no le hace desdeñar 
toda metafísica, como afirma García Calderón, pues Bello, al dis- 
cutir la idea de causa del pontífice positivista inglés, afirma la 
realidad de una Causa Primera, acepta la presciencia divina, de- 
fiende el libre arbitrio humano, reconstruyendo, en un esfuerzo de 
Kant americano, por la razón práctica, lo que pudiera haber ne- 
gado la razón pura. Cierto que de las “quimeras ontológicas” le 
apartaban “el sentido de la realidad concreta, en él muy pode- 
roso, su temprana afición a las ciencias experimentales, la estre- 
cha familiaridad que por muchos años mantuvo con la cultura 
inglesa, el carácter especial del pueblo para quien escribía, y 
finalmente sus hábitos de jurisconsulto romanista y sus tareas y 
preocupaciones de legislador”*, y esto abona a Menéndez Pelayo 
para calificarlo en definitiva, de “positivista mitigado, si se le 
considera bajo cierto aspecto, o más bien audaz disidente de la 
escuela escocesa en puntos y cuestiones muy esenciales, en que 
más bien parece inclinarse a Stuart Mill que a Hamilton”. De 
entonces a acá la Filosofía del Entendimiento, piedra miliar del 
pensamiento continental, ha sido dos veces reeditada con deteni- 
dos prefacios de eruditos especialistas como Juan David García 
Bacca y José Gaos, y éste último confirma que esta obra “repre- 
senta la manifestación más importante de la filosofía hispano- 
americana influída por la europea anterior al idealismo “alemán 
y contemporánea de ésta hasta la positiva””, pero sin embargo, 
quedamos anhelosos los profanos de un enfoque directo del Bello 
positivista, el que no ha citado a Comte, cuya Filosofía Positiva 
sólo pudo leer Lastarria en 1868, tres años después de la muerte 


de Bello. 

En su Discurso en la instalación de la Universidad de Chile, 
en el que una vez más, sin excluir el asimilado aprovechamiento 
del legado universal de la cultura, Bello proclama la independen- 
cia mental de Hispanoamérica, pues se niega a recibir “los resul- 
tados sintéticos de la ilustración europea, dispensándolos del exa- 
men de sus títulos”, se contiene una concepción positivista de 
la enseñanza de la historia. Herder no se propuso, para él, su- 
plantar el conocimiento de los hechos sino ilustrarlos, explicarlos; 
el conocimiento de los hechos históricos ha de ser previo a toda 
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filosofía de la historia. Sustituir los estudios históricos por deduc- 
ciones y fórmulas, “sería presentar a la juventud un esqueleto 
en vez de un traslado vivo del hombre social; sería darle una co- 
lección de aforismos en vez de poner a su vista el panorama móvil, 
instructivo, pintoresco, de las instituciones, de las costumbres, de 
las revoluciones, de los grandes pueblos y de los grandes hom- 
bres; sería quitar al moralista y al político las convicciones pro- 
fundas q::2 sólo pueden nacer del conocimiento de los hechos; 
sería quitar a la experiencia del género humano el saludable po- 
derío de sus avisos, en la edad, cabalmente, que es más susceptible 
de impresiones durables””; y en este sano positivismo educativo 
se adelanta a la idea moderna que niega toda filosofía de la his- 
toria, desde San Agustín hasta Hégel, consideradas como arqui- 
tecturas mentales dentro de las cuales debían caber, traumatizados, 
los acontecimientos. Imposible afirmar en la misma América que 
para el filósofo alemán no se incluía en la historia universal, aque- 
lla monstruosidad: “Si la realidad no se adapta a las ideas, peor 
para la realidad”. Del proceso de las realidades históricas surge 
la única posible filosofía de la historia. 

Pero ex el mismo parágrafo de tan provechoso pragmatis- 
mo sobre la docencia histórica, Bello dice de Herder que “ha dado 
toda su dignidad a la historia, desenvolviendo en ella los desig- 
nios de la Providencia, y los destinos a que es llamada la especie 
humana sobre la tierra”. Y aquí espiritualismo y fatalismo se con- 
funden para torcer el paso al Maestro. Este será uno de los puntos 
de disidencia con Lastarria, pues éste no acepta teoría alguna 
basada en la suposición de una evolución necesaria de la huma- 
nidad, ni creía que la especie humana sobre la tierra estuviese 
condenada por la divinidad a realizar cierto destino independien- ; 
temente de su propia actividad y libertad. Es el individuo el que - 
determina el rumbo histórico, argumentaba Lastarria en la con- 
fluencia del liberalismo y del positivismo, sin sopesar, desde luego, 
las interacciones sociales que limitan la libertad individual. 


Simón El tema de la emancipación mental de His- 

Rodríguez panoamérica, que del romanticismo confluye 

al positivismo, encuentra en Don Simón Rodrí- 

guez un pugnaz sostenedor. “La Europa es 

ignorante, no en literatura, no en ciencias, no en artes, no en 

industrias; pero sí en política”*, por lo que nada teníamos que 

aprender del otro continente ni en organización política ni en 
educación moral; ni tampoco puede la América Española imitar 

a los Estados Unidos, porque no tienen entre sí otra semejanza 
que la de llevar ambos el gobierno de un mismo nombre: Repú- 
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blica”. Lisandro Alvarado, emparentado con Rodríguez no sólo 
por la dromomanía sino por el modo de vivir la sabiduría, coincidirá 
en esto exactamente. Escéptico de la Sociología como ciencia 
urgía, en 1923, tener presente “cuán restringido y relativo es el 
concepto jafético de las leyes sociológicas imaginadas por los sa- 
bios europeos con el intento de aplicarlo a la humanidad entera. 
A causa de que la ciencia moderna ha tenido su cuna en Europa, 
y de que se ha propagado sin dificultad entre los pueblos indoger- 
mánicos paralelamente con el cristianismo, tiénese como tipo de 
la sociedad humana el que ha prevalecido en los pueblos occiden- 
tales. Lo demás ha parecido barbarie y gentilismo, como si fuese 
condición innata del hombre agruparse para siempre bajo la razón 
social de Grecia y Roma”. 


Juan Terminada la guerra federal, Juan Vicente 
Vicente González, en la Revista Literaria, desata su 
González ortodoxia para refutar “el libro impío” con 


que acababa de escandalizar al mundo el se- 
minarista de San Sulpicio, pero desgraciadamente sólo llega a ofre- 
cernos una animada biografía de Ernesto Renán, con quien, aparte 
las apariencias, tenía secretas afinidades. Veintiún años después 
escribirá Luis López Méndez, representativo del segundo positi- 
vismo: “De suponer es que, dado el arraigo de convicciones que 
en materia religiosa como en toda otra demostraba Juan Vicente, 
su defensa de Jesús contra las conclusiones del libro de Renán, 
hubiera sido un alegato elocuentísimo, si bien no muy convincente 
para los partidarios del libre examen que tienen como definitivas 
en este punto las investigaciones históricas del mismo Renón, de 
Edgard Quinet y más que todo de Strauss”. Poco después, en 
1866, Amenodoro Urdaneta, ingenio conservador y mediano, pu- 
blica su folleto Jesucristo y la Incredulidad, en contradicción a la 


misma Vida de Jesús por Renán. 


Cecilio Las ciencias sociales han preocupado siempre 

Acosta más al hispanoamericano que la pura filoso- 

fía, y es natural que el positivismo arroje un 

balance más rico en tales campos. Para Ce- 

cilio Acosta, “la filosofía de la historia es aquel alto juicio que da 
a cada cosa su tiempo. y a cada tiempo sus costumbres y leyes 
dominantes”: entiende que las leyes, así sociales como naturales, 
son inexorables: se las puede estudiar y aprender; pero nadie 
puede inventarlas, modificarlas, desconocerlas ni infrinairlas : 
afirma que hay una cosa superior al individuo que es la humanidad; 
y otra que siempre rige a ésta, que son las leyes sociales”. Pasan 
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por el recoleto de Santa Rosalía las brisas del positivismo, y este 
pensamiento se refleja más claramente en sus ideas educativas: 
para él ha de enseñarse a todos lo que se entienda y lo que sea 
útil, porque “¿hasta cuándo se ha de preferir el Nebrija que da 
hambre, a la cartilla de las artes, que da pan, y las abstracciones 
del colegio a las realidades del taller?”. 


Martí José Martí, quien personificaba a la América, 
“franca y vigilante, con Bolívar de un brazo 

y Herbert Spencer de otro”, por 1881, misio- 

nero de la libertad y mensajero de un brioso 

neoclasicismo renovador, afirma en Acosta el entusiasmo positi- 
vista, que en el venezolano no se revela en ninguna erupción 
tóxica, sino en sosegadas sentencias; pero, sobre todo, la influencia 


del cubano es decisivamente reafirmadora en el auditorio juvenil, 


intra y extrauniversitario: un Gil Fortoul o un Razetti, un López 
Méndez o un Romero García, por ejemplo. 


Rafael Mucho antes habíanse ya tocado a rebato las 
Villavicencio campanas teoréticas del positivismo. Lo fue- 

ron, en la Universidad Central de Venezuela, 

el 8 de diciembre de 1866, en un discurso de 

Rafael Villavicencio. El registro civil del positivismo en nuestro 
país corresponde a esta Casa de Estudios. Al tratar de los fenó- 


menos sociales como análogos a los fenómenos naturales proclama 
Villavicencio: 


“Bellísima armonía que en nada difiere del orden inmutable 
que la astronomía demuestra en los movimientos que ejecu- 


tan en el espacio esos inmensos globos celestes; de los pro- 


cesos regulares de la vida que la biología ha sorprendido 
introduciéndose en el secreto de los órganos; de las mara- 
villosas transformaciones de la materia y su paso permanente 
del estado inorgánico al organizado y viceversa, y que arre- 
batando al sabio de admiración y de entusiasmo le hace 
sumergir las sienes en el polvo, y exclamar poseído de pro- 


A funda reverencia y fervoroso arrobamiento, Digitus Dei 
est hic””, 


De esta primera exposición doctrinal, comienza para Villa- 
vicencio el trágico calvario a que lo someterá durante toda su 
larga vida el dilema entre los resultados de la ciencia vigente, 
que considera verdaderos, y los reclamos sentimentales de la fe 
heredada, todo ello frente a la clamorosa censura del medio paca- 
to que le acusará de ateo y materialista. En 1869, amplía la ex- 
posición de la filosofía positiva. Hablando de Biología, dice: 
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“La evolución y sucesión de los fenómenos que se realizan 
en los cuerpos vivos en el estado normal o fisiológico, en el 
anormal o patológico y en el resultado de las acciones me- 
dicamentosas, está regulada, como todo fenómeno natural, 
por leyes invariables, que son el pensamiento divino manifes- 
tado en la vida”. 


Hablando de Sociología, agrega: 


“El cambio permanente de intereses espirituales y materiales 
entre los miembros de una generación y entre las diversas 
generaciones, forma el lazo invisible que hace de la huma- 
nidad un todo solidario, con vida colectiva, que se desarrolla 
desde los primeros siglos en una serie de sucesos sujetos a 
leyes fijas, que son el pensamiento divino manifestado en 
la historia”. 


No se cansará de distinguir que el transformismo es cues- 
tión biológica y que el materialismo y el espiritualismo son cues- 
tiones filosóficas; y ya en 1912, a los 75 años, en el prólogo de 
su libro La Evolución cree “que el nuevo dogma que ha de servir 
de fundamento a la reorganización social se vincula en la Ciencia 
integral, que armoniza la fe y la razón, la religión y la ciencia; y 
que separa, en lo social, la AUTORIDAD del PODER, subordinando 
el último a la primera, se entiende, la Autoridad sin fuerza ma- 
terial, y cuya influencia estriba tan sólo en la SABIDURIA y la 
VIRTUD”. Y concluye: “no hay contradicción entre nuestras ideas 
anteriores y las actuales; lo más que puede decirse es que hemos 
pasado del monismo agnóstico al espiritualista, lo cual no es con- 
tradicción sino EVOLUCION”. 

Tan empeñosa defensa de la unidad del pensamiento indi- 
vidual al través del tiempo, sonará a los oídos de Lisandro Alva- 
rado, su discípulo, como amable juego de palabras de quien, como 
Villavicencio, sería considerado generalmente, en 1920, no como 
un espiritualista sino como un espiritista. Otros discípulos de Vi- 
llavicencio, Razetti y Gil Fortoul, evocarán su memoria con emo- 
cionado respeto. Razetti dice de él: 


“El Doctor RAFAEL VILLAVICENCIO, conmovía el espíritu 
de la juventud universitaria con sus magistrales lecciones 
de Filosofía de la Historia. Con su gran talento y su vas- 
tísima ilustración, nos ofreció el cuadro completo de la evo- 
lución del pensamiento a través de las edades; nos hizo 
asistir al nacimiento de la ciencia en Alejandría, á la caída 
del espíritu grecorromano bajo la lápida mortuoria de la 
Edad Media, al renacimiento de las ideas en los siglos XV 
á XVI!, al triunfo definitivo de la libertad de conciencia 
después de la Revolución Francesa, y á la plenitud de la 
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victoria del hombre en su lucha secular con el error, en 
las postrimerías del gran siglo de la independencia del espí- 
ritu humano bajo la protección del Derecho”. 


Adolfo El 13 de mayo de 1863 se crea la cátedra de 

Ernst alemán en la Universidad Central, y entra a 

| regentarla Adolfo Ernst, quien dos años antes 

había llegado a Venezuela. En 1865 inicia 

la publicación de sus monografías científicas, que alcanzan a 

más de trescientas, hasta 1897. En 1874 se crea la cátedra de 

Historia Natural en este mismo Instituto, y su Profesor titular es 

Adolfo Ernst, acontecimiento extraordinario en el proceso del pen- 

samiento venezolano. Ernst proclamará en el aula el Transformismo 

de Lamarck y la Selección de Darwin, como teorías fundamentales 

de la Zoología y de la Botánica. y los Principios de Lyell, como 
bases de la Geología. 

“Ernst y Villavicencio son los verdaderos fundadores de la 
ciencia positiva en la Universidad de Caracas: yo, su discípulo, 
me honro en consignar aquí este hecho histórico trascendental”, 
afirma Luis Razetti en la Introducción de su libro ¿Qué es la Vida?, 
capital para el estudio del positivismo biológico en nuestro país. 


Vicente Vicente Marcano, a quien Juan Iturbe ha se- 

Marcano ñalado como “el precursor de las Ciencias Ex- 

perimentales en Venezuela”, recoge los mate- 

riales que servirán a su hermano el doctor 

Gaspar Marcano (1850-1910) para escribir su Etnografía Preco- 

lombina de Venezuela, (Valles de Aragua y de Caracas, 1889; 

Región de los raudales del Orinoco, 1890), publicada originalmente 
en francés y en París. 

El propio Don Vicente publica en 1881 sus Elementos de 
Filosofía Química según la teoría atómica, y multitud de memorias 
sobre las aguas de Caracas, sobre las quinas venezolanas, sobre 
el amoníaco en la atmósfera y en las lluvias de las regiones tropi- 
cales, sobre el banano, sobre la proporción de nitratos contenidos 
en las lluvias de las regiones tropicales, sobre las aguas negras de 
las regiones ecuatoriales, los más de estos trabajos originalmente 
escritos en francés. 


Arístides Arístides Rojas, Vice-Presidente de la “Socie- 

Rojas dad de Ciencias Físicas y Naturales” presidida 

por Ernst, profesor sin cátedra y discípulo sin 

pupitre, iniciador del estudio científico de la 

historia, creador de los estuddios arqueológicos, contribuye con sus 

múltiples investigaciones, poeta de la naturaleza, al arsenal que, 
para observaciones experimentales, se forma en esta época. 
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Generaciones Permítaseme caracterizar aquí esta primera 
positivistas generación positivista en esos cuatro nombres: 

A. Ernst (1832-1899), R. Villavicencio (1837- 

1220), V. Marcano (1848-1892), A. Rojas 

(1826-1894). La segunda generación la constiuyen principalmente 
discípulos directos, en las aulas, de Ernst y Villavicencio: Luis Ra- 
zetti (1862-1932), David Lobo (1861-1924) y Guillermo Delgado Pa- 
lacios (1867-1931), en la corriente del positivismo biológico: Gil For- 
toul (1862-1943), en el positivismo histórico, sociológico y jurídico; 
Alejandro Urbaneja (1859-1944), y Nicomedes Zuloaga (1860- 
1933), en el positivismo jurídico y social; Lisandro Alvarado (1858- 
1929), en ciencias naturales, sociales, linguísticas; Alfredo Jhan 
(1867-1940), como geógrafo y etnólogo; Manuel Revenga (1858- 
1926), crítico teatral y musical, propagador del “naturalismo ar- 
tístico *, de la estética de Ricardo Wagner, y traductor de las Odas 
Bárbaras de Carducci. Fuera de las aulas, Luis López Méndez 
(1863-1891), divulgador y defensor activo del positivismo en filo- 
sofía constitucional, pedagogía y crítica literaria; y César Zumeta 
(1860-1955), pensador y artista, analista penetrante de fenóme- 
nos sociales e históricos, seducido un momento por el Hegemón 
nietzscheano, para él una especie de César plebiscitario. Coetáneo 
de este segundo positivismo, convivente en el primero, pero se- 
parado por imperio de las generaciones, es el naturalismo literario: 
nace entonces Peonía, de Romero García (1865-1917), y la refor- 
ma de la sociedad, proclamada por Comte, es propósito vehemente 
de los novelistas: surge el prototipo del Ingeniero, llamado a trans- 


- formar nuestro medio y hábitos, en gracia de su profesión práctica 


y creadora. El soplo de este positivismo, con sus adherencias lai- 
cas, llegará hasta el mayor representante de la generación post- 
modernista: Rómulo Gallegos (1884). 


En una tercera promoción positivista, sobresalen los so- 
ciólogos deterministas Laureano Vallenilla Lanz (1870-1936), Pe- 
dro Manuel Arcaya (1874), y José Ladislao Andara (1876-1922), 
el antropólogo y explorador Elías Toro (1871-1918), el sociólogo 
y etnólogo Julio C. Salas (1870-1933), el antropólogo y novelista 
Samuel Darío Maldonado (1870-1925), el orador e historiógrafo 
Eloy G. González (1873-1950) y el crítico y erudito, formado en las 
ciencias físico-matemáticas, S. Key Ayala (1874). Concomitante es 
la reacción contra el positivismo dogmático en el idealismo ¡jurídico 
de Esteban Gil Borges (1879-1942), y en pleno modernismo literario, 
contra el cientificismo exagerado personificado en Max Nordau, 
de Manuel Díaz Rodríguez (1871-1927); en tanto Pedro Emilio 
Coll (1872-1947), en amables asociaciones y disociaciones de ideas, 


- se deleita con el esteticismo de Renán y Guyau; y Jesús Semprum 
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(1882-1931), aplica a sus estudios literarios la tríada de medio, 
raza y momento, recibida de Taine. El médico y gran divulgador 
Diego Carbonell (1884-1945), continúa exponiendo el evolucio- 
nismo biológico, apegado a Darwin, Haeckel, Le Dantec, Delbet, 
Metchikoft, Laloy. En 1923 comenta con ironía las Ideas para una 
Concepción Biológica del Mundo del Barón Jakob Won Uexkúll, 
cuya escuela biológica, vecina del idealismo filosófico, le parece 
ingenuo aristotelismo, por decir lo menos. Recordemos las prime- 
ras líneas del libro germánico: “Hay que borrar el darwinismo de 
la serie de las teorías científicas”. 


Las polémicas Grandes batallas intelectuales necesitó el po- 

del positivismo sitivismo para imponerse. L<3 polémicas sobre 
tolerancia e intolerancia a raíz de la primera 

República; las reyertas banderizas entre An- 

tonio Leocadio y Juan Vicente; el debate sobre el régimen federal, 
centralista o centrofederal en la Convención del 58; sobre la gue- 
rra y la paz entre Cecilio Acosta y Riera Aguinagalde; sobre gra- 
mática entre los atacantes y defensores del Discurso Académico 
de Guzmán Blanco; son ciertamente hitos extraordinarios en la 
historia del patrio pensamiento, pero ninguna de tales polémicas, 
ni la que desde El Venezolano va a cambiar la estructura política 
de la República a través del cruento forcejear de cinco años, para 
dar término y remate a la democracia social que nos caracteriza, 
ninguna de ellas tiene tan larga duración (sin faltarle apóstoles 
y mártires), como la del positivismo, verdadera guerra de medio 
siglo, desde 1866, con el discurso de Villavicencio, hasta 1914, 


en que el mismo Villavicencio publica Las Ciencias Contemporá- 


neas, donde la materia es considerada como una forma de la 
energía, si bien el fundador de nuestro positivismo llega a las 
fronteras del ocultismo. 

Antes que señalar las polémicas de la segunda generación 
positivista, cedamos la palabra a Gonzalo Picón Febres, coetáneo 
de Gil Fortoul y Razetti, pero que no fué positivista y combatió a 
sus propios compañeros: 


“Ello es lo cierto que la reacción en contra del clericalismo 
absorbente, en contra de la filosofía católica, en contra de 
las preocupaciones sociales en punto á religión, en contra 
de la enseñanza estrecha de la Universidad, en contra de 
la crítica literaria circunscrita solamente á señalar las faltas 
gramaticales en la forma, en contra de la política entendida 
como oficio lucrativo y no como la ciencia del progreso social, 
en contra, en fin, de la rutina en tratándose de procedimien- 
tos literarios manoseados hasta la saciedad, se sentía en todas 
partes: en los bancos universitarios, en las curules del Con- 
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greso, en la tribuna académica, en el periodismo consagrado 
á la lucha contra la política personalista, y en los seminarios 
de literatura y ciencia. Las polémicas sobre fuerza y movi- 
miento, verdadera filosofía del universo, según el padre Sechi; 
sobre la doctrina darwinista pura, y completada luego por el 
radicalismo de Haeckel; sobre el derecho de la iglesia á la 
potestad civil, y sobre la libertad de conciencia; sobre fede- 
ración, instrucción laica, intolerancia del catolicismo y otras 
materias relacionadas con la política, la historia, el derecho 
y la filosofía, no se hicieron esperar en los periódicos de 
dentro y de fuera de Caracas; y en esas polémicas ruidosas, 
generalmente mesuradas, caballerescas y brillantes, pero en 
ocasiones caldeadas por el fuego del sarcasmo y de la sátira, 
tomaron parte activa Gil Fortoul, Luis López Méndez, Gui- 
llermo Morales y Revenga, en el campo del radicalismo, y 
Pedro Obregón Silva, el tachirense Luis Vélez, Domingo 
Antonio Olavarría y los Presbíteros Doctores Juan Bautista 
Castro (hoy Arzobispo de Caracas y de Venezuela), Luis 
Felipe Esteves, Francisco José Delgado y Manuel Felipe Ro- 
dríguez (que fué Obispo de Guayana), en el terreno del 
moderantismo los unos, ó en el ultraconservador los otros. 
Aquellas polémicas se publicaron en La Opinión Nacional, La 
Revista Dominical, El Angel Guardián, La Entrega Literaria 
y El Ancora de Caracas, en El Fonógrafo de Maracaibo y en 
El London Bazar de la capital de Carabobo””. 


Y el doctor Gil Fortoul ilustra aún más el tema con estos 
párrafos desglosados de su trabajo premiado Literatura Venezolana: 


“La anarquía literaria que reina entonces entre los escritores 
más conocidos coincide con la aparición de un grupo de jó- 
venes, estudiantes de la Universidad Central, que fundan 
por el año de 1882, la “Sociedad de Amigos del Saber”. 
Allí fué la cuna de la nueva Venezuela intelectual, porque 
de allí arranca el más notable movimiento revolucionario en 
las ciencias, en la filosofía y en las letras. Empiezan a darse 
a conocer Lisandro Alvarado, Luis López Méndez, Daniel 
MacCarthy (muerto en el alba de su talento), César Zumeta, 
José Gil Fortoul etcétera, y muchos de los otros jóvenes que 
no concurren regularmente a las sesiones de la sociedad refle- 
jan también en parte el espíritu que anima a aquéllos. La 
Sociedad abre sus puertas y ofrece su tribuna a todas las 
opiniones, y en breve tiempo las firmas de sus miembros 
llaman la atención pública desde las columnas de- los 
periódicos. 

Hemos dicho que durante la Autocracia no existía la 
libertad de escribir sobre problemas de filosofía, de religión 
ni de historia, y ello, mo porque el gobierno la suprimiese 
sistemáticamente (Guzmán Blanco no tenía preocupaciones 
dogmáticas fuera de la política), sino porque los escritores 
más conocidos eran en su mayoría católicos fervorosos y por- 
que el medio social era hostil a toda propaganda revolucio- 
naria, lo mismo en la filosofía que en la literatura. Por 
aquellos años, dos catedráticos de la Universidad, el Doctor 
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Rafael Villavicencio y el Doctor Adolfo Ernst, empezaron a 
propagar en sus cursos, el uno la filosofía positiva de Comte 
y el otro el darwinismo. De la Universidad pasaron ambas 
doctrinas a la “Sociedad de Amigos del Saber'” y de ésta 
a la prensa. En las columnas de La Opinión Nacional, diario 
el más leído de la época, Gil Fortoul emprendió larga cam- 
paña a favor del positivismo, primero; de la doctrina de 
Darwin, en seguida, completándola con el radicalismo de 
Haeckel, y con las más categóricas teorías materialistas. Sus 
ruidosas polémicas (trátase aquí de apuntar un hecho sin 
discutir principios), sostenidas con algunos de sus compañe- 
ros, con los futuros obispos Esteves y Rodríguez y con el 
elocuente y batallador Padre Castro, futuro gobernador del 
Arzobispado, habituaron al público a la discusión libre de 
todo género de cuestiones religiosas, filosóficas y científicas, 
y contribuyeron, además, a que desapareciese aquella especie 
de ostracismo social en que incurrían la audacia del pensa- 
miento y el desenfado del lenguaje... De esto se aprovecha- 
ron después, en el terreno político, los cronistas del Delpinis- 
mo y los propagandistas de la Unión Democrática, que dieron 
al traste con la autoridad moral de Guzmán Blanco”. 


En el campo de la Anatomía y de la Biología, el Doctor 
Luis Razetti va a ser el más sobresaliente paladín del positivismo. 
En 1893, el Doctor Pablo Acosta Ortiz funda en nuestra Univer- 
sidad la cátedra de Anatomía positiva contemporánea. Es el pri- 
mero en poner en manos de los alumnos el texto de Anatomía 
del Profesor Testut, “uno de los primeros autores franceses que 
escribió sobre Anatomía humana a la luz de la Doctrina de la 
Descendencia, siguiendo los rumbos señalados por Gegenbaur, el 
eminente profesor de Heidelberg”. A Acosta Ortiz lo sucede, en 
1895, por breve tiempo en dicha cátedra, otro positivista prematu- 
ramente malogrado, el Doctor Juan Manuel Escalona. Muerto éste, 
el Doctor Villavicencio, a la sazón Rector de la Universidad, 
ofrece a Razetti la cátedra de Anatomía, en 1896. ¿Cuál es la 
enseñanza del maestro y cuál su fe sincera y vehemente? Repro- 
duzcamos algunas de sus afirmaciones: 


“Procuro presentar á mis discípulos la ciencia tal como es 
la ciencia hoy. No puedo enseñar la Anatomía que enseñaban 
CRUVEILHIER en Francia y KRAUSSE en Alemania á me- 
diados del siglo XIX, sino la que enseñan hoy GEGENBAUR 
en Heidelberg y POIRIER en París, es decir, una Anatomía 
humana que se funda en los principios que establece la Doc- 
trina de la Descendencia. Yo no puedo decir á mis discípulos 
que el apéndice cecal, la epífisis, el piramidal del abdomen, 
etc., son juegos de la naturaleza; tengo que decirles que en 
el hombre hay órganos rudimentarios, que existen bien des- 
arrollados en otros animales, de los cuales desciende ese 


hombre, que á su vez no es sino uno de tantos seres orga- 
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nizados que pueblan la superficie del planeta. Porque tam- 
poco puedo decirles que el hombre es un ser distinto, que 
forma un reino separado de los otros reinos en que el hombre 
mismo ha dividido, para comodidad del estudio, los seres que 
lo rodean. 

Yo afirmo, sin temor de ser desmentido, que un pro- 
fesor de Anatomía humana que no enseña esa ciencia á la 
luz de la Doctrina de la Descendencia, no cumple su estricto 
deber, y se separa de la corriente actual de los conocimientos. 
Del mismo modo que haría un profesor de Astronomía que 
no enseñara las leyes de la mecánica universal, ó un profe- 
sor de Física que no enseñara las leyes de la conservación 
de la energía, ó un profesor de Química que no enseñara la 
doctrina de la atomicidad, ó un profesor de Patología que 
no enseñara la teoría microbiana. 

Al comparar aquí la Doctrina de la Descendencia con 
esas otras doctrinas fundamentales de la Astronomía, de la 
Física, de la Química y de la Patología, no cometo arbitra- 
riedad ninguna, ni exagero el valor de la Evolución orgánica 
como doctrina científica””. 


Y he aquí que el 1% de setiembre de 1904 el Doctor Ra- 
zetti presenta a la Academia de Medicina una tesis, y termina 
sometiendo a la consideración del Cuerpo tres conclusiones como 
resumen de la Doctrina de la Descendencia, cuya legitimidad cien- 
tífica pide que sea declarada por la Academia. He aquí las con- 
clusiones de la tesis de Razetti: 


“1. La sustancia viva representa únicamente una parte de 
la materia del globo. La combinación de esta última en 
sustancia viva fué el producto del desarrollo de la tierra, 
del mismo modo que lo fué, por ejemplo, la formación del 
agua: consecuencia inevitable del enfriamiento gradual de 
las masas que formaban la corteza terrestre: y del mismo 
modo los caracteres químicos, físicos y morfológicos de la 
materia viva de hoy, son los resultados necesarios de la ac- 
ción de las condiciones vitales externas actuales sobre las 
relaciones internas de la sustancia viva anterior. Las con- 
diciones vitales internas y externas están inseparablemente 
unidas en una reacción recíproca y la expresión de este 
cambio de reacciones es la vida. 


Il. Los organismos que viven actualmente ó que han vivido 
antes en la superficie de la tierra, derivan por descendencia 
no interrumpida de aquella materia viva, la primera y la 
más sencilla que salió de la materia bruta, y por lo tanto, 
todos los organismos están unidos unos á otros por un lazo 
real de parentesco. 


III... El hombre es un organismo animal, es un Vertebrado- 
Mamiífero-Monodélfico-Primate-Simio, es el Homo sapiens de 
la Zoología. Como tal, no puede sustraerse á las leyes que 
rigen el desarrollo filogénico y ontogénico de los demás seres 
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organizados. La Doctrina de la Descendencia, que explica 
el origen de los seres organizados, debe necesariamente apli- 
carse al conocimiento del origen natural del hombre””. 


Y comenta el propio Razetti: 


“La discusión duró más de cuatro meses. Tomaron parte en 
ella los Doctores: G. DELGADO PALACIOS, que produjo un 
notable trabajo científico sobre los Orígenes de la vida; E. 
OCHOA, J. D. VILLEGAS RUIZ y R. MEDINA JIMENEZ. El 
“Doctor VILLEGAS se declaró adversario decidido de la Des- 
cendencia, pero no le fué posible presentar argumentos bas- 
tante sólidos para conmover mis conclusiones. El Doctor 
OCHOA se limitó á expresar ciertas dudas sobre las hipótesis 
de la eternidad de la materia y de la generación espontánea. 
El Doctor DELGADO PALACIOS, demostró que mis conclu- 
siones eran legítimamente científicas. El Doctor MEDINA 
declaró que la Descendencia era la única doctrina capaz. de 
explicar la existencia de los seres organizados. 

Cerrado el debate, los relatores nombrados de acuerdo 
con el Reglamento de la Academia, Doctores M. PEREZ DIAZ 
y M. A. DAGNINO, propusieron, como era lógico, que la Aca- 
demia declarara legítimas mis conclusiones, pues la ¡mayoría 
de las opiniones emitidas era favorable á mis ideas”, 


Fuera de numerosos artículos y editoriales publicados en 
el diario La Religión, principalmente, (Razetti desde El Constitu- 
cional mantenía constante y briosa propaganda de sus ideas), 
este planteamiento de Razetti por ante la Academia de Medicina 
produjo los siguientes libros, en el campo opuesto: Pbro. Eduardo 
A. Alvarez T. (el vehemente polemista que firmaba con el seudó- 
nimo de Pepe Coloma): Origen y Evolución de las especies, 1904.: 
Juan de Dios Méndez Mendoza, El Origen de la Vida, 1905.— El 
Arzobispo de Caracas: El Origen de la vida, 1905.— Pbró. José 
Ollarves Colón: Origen del hombre, 1905.— Pbro. Manuel J. Ca- 
ballero M.: Refutación, 1907.— Pbro. Crispín Pérez, La Ciencia y 
la Biblia, 1910. 

Este mismo grande apóstol del pensamiento científico, el 
Doctor Luis Razetti, es el que ante el cadáver del contendor, el 
ilustrísimo Monseñor Castro, la más alta honra de la Iglesia ve- 
nezolana, quedará, como anatomista, convencido y admirado de 
las excelsas virtudes privadas del Prelado (que el órgano se anula 
sin la función), y será este mismo Razetti quien, ante la tumba del. 
sabio y santo José Gregorio Hernández, (quien abiertamente con- 
fesaba su creacionismo, del cual da testimonio su texto escolar de 
Filosofía) pronuncia sentido y conmovedor panegírico del adversario. 

Villavicencio fué atacado de ateo y materialista y toda la 
lucha de su larga existencia fué demostrar que no lo era, pues no 
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había antinomia entre sus creencias religiosas y la doctrina posi- 
tivista que profesaba. Razetti, de franca posición materialista, fué 
vilipendiado, calumniano, muchas veces en forma soez. 

Otro tanto le había sucedido a Adolfo Ernst. Persona del 
relieve social, político e intelectual de Don Julio Calcaño, había 
escrito en su Estado Actual de la Literatura en Venezuela, sonado 
y vapuleadísimo trabajo publicado en febrero de 1894 en el Dia- 
rio de Caracas: 


“A la salida de Guzmán Blanco, los hombres verdaderamente 
patriotas, esperaban del tiempo y de la paz y prosperidad pú- 
blicas, el encarrilamiento legal de la Nación; pero Guzmán 
Blanco había forjado él mismo sin deliberada intención la 
palanca que iba a conmover y trastornar el orden social. Por 
una de esas aberraciones tan comunes en nuestros Gobiernos, 
protegióse y encumbróse a un extranjero, si respetable por 
sus costumbres, materialista en sumo grado, e imbuído en 
las antiguas doctrinas revividas (sic) y explanadas por Dar- 
win. No era él superior en ningún ramo del saber a otros 
hombres de ciencia naturales del país; o al menos no había 
dado testimonio de ello; pero tal encumbramiento y las faci- 
lidades que se le brindaron, pusiéronle en aptitud de dirigir 
los estudios de gran parte de la juventud, diéronle autoridad 
como profesor. De aquellas aulas, extraviados por doctrinas 
exclusivas y disociadoras que tienen por fundamento ideas 
especulativas (sic) tan perniciosas como el fanatismo reli- 
gioso, salieron los luchadores principales que fueron a cons- 
tituir la bohemia literaria de Caracas...” 


La reseña literaria de Don Julio (en la cual ni siquiera se 
aludía al Mosaico de Luis López Méndez), suscitó, una serie de 
violentos artículos de Eloy G. González y el trabajo de Gil Fortoul 
titulado Pequeñeces Académicas. No sólo esto: disgustada la 
nueva generación porque Don Julio (pontífice de la crítica oficial, 
el Don Perfecto de Díaz Rodríguez), la hubiera silenciado, (no obs- 
tante el expreso deseo de la publicación extranjera que solicitó 
de él la reseña literaria, de que no olvidara a los nuevos), se unió 
a otras figuras olvidadas por Calcaño, y se formó la Asociación 
Venezolana de Literatura, Ciencias y Bellas Artes, y de ahí surgió 
el Primer Libro Venezolano de Literatura, Ciencias y Bellas Artes, 
ofrenda al Gran Mariscal de Ayacucho en su Centenario, 1895; 
Esta era la gran réplica a la reseña de Calcaño, sin necesidad 
de nombrarlo, porque el ingente volumen pretendía presentar el 
verdadero estado intelectual de Venezuela. 

Gil Fortoul, al defender noble y gallardamente a Ernst del 
solapado ataque de Calcaño, escribía: 


“¿A qué movimiento revolucionario 0 comunista se refiere 
la reseña? Al Delpinismo? Aquello fué una sátira O burla 
verdaderamente admirable contra las falsas reputaciónes y 
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contra los ídolos que tanta admiración inspiraban entonces 
al señor Calcaño. La coronación de Delpino formará época: 
con ella recibió el golpe de gracia “la tiranía de las repu- 
taciones consagradas por la pública ignorancia”, como dice 
muy bien Manuel Revenga. 

¿A la propaganda democrática y liberal iniciada por los 
periódicos? Los jóvenes que más brillaron entonces no tienen 
nada de bohemios. Luis López Méndez, Nicomedes Zuloaga, 
Claudio Bruzual Serra, los dos Urbanejas, Leopoldo Baptista, 
David Lobo, etc., no figuraron nunca como incendiarios o co- 
munistas. Todos los citados han sido después cónsules ge- 
nerales, agentes diplomáticos, miembros de las cortes nacio- 
nales o ministros de Estado”. 


Basten estas muestras polémicas para destacar la magni- 
tud de los obstáculos que el positivismo hubo de vencer, en una 
denodada lucha, en que no pocas veces sus hombres representa- 
tivos tuvieron que sufrir el viacrucis de tremendas exclusiones y 
denuestos. 


Delgado Palacios En 1905 aparece el libro del Doctor Guillermo 

y Delgado Palacios sobre El Origen de la Vida, 

Elías Toro a raíz de la alta polémica suscitada por el 
Doctor Razetti. Delgado Palacios aporta ideas 

originales sobre la generación espontánea y el origen de la mate- 
ria viviente. Sostiene que “el hombre no ha sido jamás un animal 
diferente de la especie humana”; afirma “la evolución dentro de 
la especie”” como consecuencia obligada de su manera de concebir 
la biogénesis de la materia viva, y considera que el cianógeno, ra- 
dical mineral de la vida, es posible producirlo por la acción de la 
luz y la electricidad obrando en frío sobre la materia mineral, en 
todo tiempo en el seno de la naturaleza. Estas conclusiones, que 


parecieron extrañas y criticables a los trasformistas haeckelianos, 


fueron aceptadas por el Doctor Elías Toro.en su Antropología Ge- 
neral y de Venezuela Precolombina, aparecida en 1906. “obra 
que demarca una nueva época en el desenvolvimiento intelectual 
de la Universidad Central”, pues, “inspirada por un nuevo espí- 
ritu filosófico, enseña nuevas ideas sobre la naturaleza del hom- 
bre” según el juicio de su prologuista el Doctor G. Delgado Pala- 
cios. Fundador de la cátedra de Antropología en Venezuela, el 
Doctor Elías Toro, con su libro, viene a llenar para su tiempo un 
vacío, en el país y fuera de él, pues “no existía todavía una obra 
verdaderamente didáctica y hasta cierto punto enciclopédica de 
la materia”. La misma materia antropológica, bajo la luz de las 
doctrinas positivistas, será objeto de fuertes debates entre Gil 
Fortoul y Samuel Darío Maldonado. 
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Variación Los representantes del positivismo tampoco 
de han mantenido siempre, con cerrazón dogmá- 
posiciones tica, las creencias iniciales. Y digo creencias, 


: porque el positivismo alcanzó a ser una reli- 
gión, si no el culto a Clotilde del Vaux en la capilla parisiense, 
ni el más ortodoxo rito en las congregaciones brasileras, por lo 
menos pasó de ser una idea para convertirse en una creencia, entre 
nosotros. Ya sabemos que en las ideas se está, que las creencias 
se viven. 


- Gil Fortoul, por ejemplo, gracias a su inteligencia tan 
flexible y antidogmática, enriquecida de continuo con nuevos 
acopios de saber vivo y vigente, corrige y adopta nuevas posicio- 
nes. En una conferencia sobre Antroposociología, en la Univer- 
sidad Central, en 1898, decía: (hablaba por cierto el maestro fren- 
te a sus dos antiguos maestros positivistas: el Doctor Villavicencio 
y el Doctor Ernst, que en este orden los cita aquí y en otras partes): 


“En los tiempos que vivimos ahora, apenas hay ya quien 
crea que la evolución vital, ora individual o bien colectiva, 
se verifique siguiendo líneas rectas y elevándose a cada paso 
en lo que no há mucho se llamaba perfeccionamiento y que 
pudiéramos mejor llamar con Simmel diferenciación social. 
Ni los tres estados sucesivos, teológico, metafísico y positivo, 
de la crítica comtiana; ni el evolucionismo sistemático de 
Spencer, que amplió y universalizó la geología de Lyell y la 
biología de Darwin; ni menos aún el dogma político del 
progreso universal, que en la política puramente ideológica 
sucedió al dogma providencial del catolicismo, lograrían hoy 
explicar por modo satisfactorio los cambiamientos de carácter 
y dirección que observamos así en las huellas de una exis- 
tencia individual como en los movimientos y en la historia 
de las sociedades, de las naciones y Estados, y de las razas”. 


Gil Fortoul no creerá en el determinismo geográfico ni en 
el fatalismo racial, se inclinará al neopositivismo hipotético de 
Poincaré, y ya en el Prólogo admirable de la segunda edición de 


su Historia Constitucional, en 1930, afirma “que las ideas prece- 


den a los hechos y los determinan; que un ideal, cuando noble, es 
lo único que transforma en cada época al hombre y a los pue- 
plos; que el ideal en definitiva es la verdadera encarnación del 
destino”. Hegelianismo, idealismo histórico; afirmación de espi- 


ritualismo laico. 
Don Lisandro Alvarado, converso retardado al positivismo, 


- pero su prosélito desde 1890, en 1923 desechará, con base estric- 
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Positivismo 


Jurídico 


“En el plan de los estudios hoy trazados para la jurispru- 
dencia se halla incluída la antropología, la cual con mejores 
fundamentos científicos que aquella, hános hecho importan- 
tes revelaciones. Hános revelado acerca del derecho algo 
que ya sospechaba Pascal, es decir, que es un concepto rela- 
tivo, tal como lo entendieron los pueblos europeos. No es 
ni invariable ni eterno. Para soñar con un estado de paz 
universal sería menester que la población del globo tuviese 
la misma composición étnica, que los pueblos copartícipes 
tuviesen idénticas condiciones físicas y geográficas. Sería 
preciso admitir la adaptabilidad de las principales razas, por 
ejemplo, y adoptando una clasificación cualquiera, la raza 
americana, la amorilla, la semítica, no solamente a la con- 
fesión sino también a la cultura del hijo de Jafet. Werdad 
es que un gabinete de las colonias no ha menester estas de- 
mostraciones para disponer de la suerte de países mal arma- 
dos y reducirlos, o asimilárselos o bien exterminarlos; más 
conviene a lo menos exponer el contraste a que dan lugar 
una concepción científica y una mentira convencional para 
que bien se entiendan los principios de la sociología con- 
temporánea””. 


Uno de los representantes más caracterizados 
de la segunda generación positivista, si bien 
haya disentido de algunos de sus postulados 
dogmáticos, el Doctor Nicomedes Zuloaga, en 


el prólogo de su libro Códigos, Leyes y Decretos de Venezuela edi- 
tado en 1896, señala entre las reformas introducidas en el Código 
Civil por la Comisión designada en 1895, las siguientes: 
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“Ha ordenado que se archiven en las oficinas de registro 
correspondiente, los libros de las iglesias correspondientes á 
los bautismos, matrimonios y defunciones anteriores á 1873, 
y que mientras tanto las certificaciones de las partidas sólo 
podrán expedirse por el Jefe Civil; ha creado el Hogar ó 
homestead, que es institución de origen Norteamericano. El 
escritor francés Donnat, en sus obras Leyes y costumbres re- 
publicanas y La Política Experimental, publicada ésta por 
primera vez en 1885, hace de ella una vigorosa defensa, y 
de ahí la tomamos en 1889, los miembros fundadores de la 
Unión Democrática, para presentarla en nuestro programa 
político, y hacerla conocer en Venezuela, en repetidos artícu- 
los por la prensa. La manera como fué formulada en ese 
programa la explica perfectamente; “Procurar que se intro- 
duzca en la legislación civil el Homestead, ó sea una exención 
legal en favor del hogar, á fin de que el ciudadano tenga 
asegurada siempre la habitación de su familia contra las 
eventualidades de la suerte, sin que le pueda ser rematada 
para satisfacer á los acreedores, mientras su valor no exceda 
de una suma equitativa determinada por la ley y previa- 
mente sustraída al comercio por declaración registrada”. La 
Legislatura de Carabobo, dispuso en 1893 su establecimiento 
en aquel Estado; pero ello excedía quizás de los límites de 
sus facultades constitucionales”. 
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La Unión Democrática tuvo por órgano periodístico a El 
Partido Democrático, periódico en cuya dirección figuraron en 
1890, Manuel Clemente Urbaneja, Nicomedes Zuloaga, Luis Ló- 
pez Méndez, Alejandro Urbaneja, Francisco Baptista, Odoardo 
León Ponte, Luis R. Guzmán, Rafael Arráiz, David Lobo y Martín 
Herrera Herrera. El fervor civilista del paréntesis de Rojas Paúl 
había producido este movimiento, en el cual coincidían conser- 
vadores históricos y viejos y nuevos liberales. López Médez, en 
el Mosaico, estará de acuerdo con Don Domingo Olavarría en que 
“se introduzca en nuestras instituciones el Homestead de los nor- 
teamericanos, o sea, una exención legal en favor del domicilio”. 
Y después de varias consideraciones, López Méndez subraya: 


“Entre nosotros, donde el ahorro y la previsión son virtudes 
casi desconocidas, el homestead contribuiría eficazmente a 
desarrollarlas por las seguridades que ofrece. Aquí, donde el 
Estado posee más de las dos terceras partes de las tierras, 
las propiedades aumentarían, porque el deseo que tiene todo 
obrero y artesano laborioso de poseer la casa que habita, se 
aumenta por la seguridad de que esa posesión goza por el 
homestead. Y es bien sabido que la posesión de bienes ma- 
teriales y la necesidad de defenderlos, aumenta la indepen- 
dencia del individuo, estimu'a su capacidad política y crea 
en él el deseo de vigilar la marcha de la cosa pública. El 
interés suele hacer en esto más que la instrucción: un pueb'o 
de miserables instruídos es un pueblo de parásitos, que 
nunca será libre”. 


En nuestra legislación civil, a partir del Código de 1916, 


- cuyo proyecto fué del Doctor Pedro Manuel Arcaya, se modifica 


el orden de suceder y se dispone que “a los hijos y descendientes 
legítimos se equiparan los naturales en cuanto al derecho de su- 
ceder a su madre y a los descendientes de ella”. Juristas como. el 


- Doctor J. M. Domínguez Tinoco, con apoyo del Doctor Cristóbal 
L. Mendoza, proponen en el seno de la Comisión Revisora de Có- 


digos de 1930-1931, reformas tales como el reconocimiento de 


“las sociedades conyugales de hecho y su consiguiete liquidación 


al fallecimiento de uno de sus miembros, lo cual ha pasado ya a 
la codificación desde 1942. Desde el Proyecto de Código Civil 
de 1931, se separó la filiación natural uterina del reconocimiento 
propiamente dicho de hijos naturales, todo ello dentro de la ten- 


- dencia por mejorar la condición civil de los hijos naturales, que la 
observación del medio social imponía. 


La Filosofía Penal de Gil Fortoul abre nuevas brechas. De- 
sechado el concepto abstracto del delito, desconocido el libre 
albedrío, recae el acento sobre la personalidad del acusado y varía 
de consiguiente la noción de la pena del derecho clásico: la pena 


219 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


vendrá a ser ahora proporcional a la peligrosidad del delincuente. 
Enrico Ferri es ampliamente divulgado; Alejandro Urbaneja y Pa- 
blo Godoy Fonseca se cuentan entre sus propagandistas en el libro 
y en la prensa. 

En comarcas circunvecinas, Lisandro Alvarado estudia los 
delitos políticos en la Historia.de Venezuela, y la neurosis de nues- 
tros hombres célebres, con el público aplauso de Lombroso. 


Significación del El Mosaico de Política y Literatura de Luis 
“Mosaico” de López Méndez es un gran libro pequeño, como 
López Méndez lo son, en nuestra literatura de ideas, El Per- 

sonalismo y el Legalismo de Muñoz Tébar y 
El Presidente de Rafael Fernando Seijas. Pequeño de tamaño como 
lo son grandes libros de valor universal: el Discurso del Método, 
El Príncipe, la Imitación a Cristo. Después del libro titulado Ensa- 
yos al Padre de la Patria en su Centenario (Imp. El Monitor, Ca- 
racas, 1883) publicado por la Sociedad Amigos del Saber, que 
constituye el primer aporte de conjunto de la segunda generación 
positivista venezolana, este pequeño gran libro, el Mosaico, viene 
a ser un tratado del libre examen en cuestiones filosóficas, litera- 
rias y políticas, de gran influencia y resonancia. Compuesto por 
cartas periodísticas, comentarios de libros, artículos de polémica, 
biografías fragmentarias; por la serena claridad de su estilo y la 
honradez de sus ideas, se presenta con uma gran unidad de pen- 
samiento y forma. La muerte prematura de su autor imprime a 
este libro una aureola de fama y de leyenda. 

El texto que integra el Mosaico comienza a escribirse en 
1886, a fines de la primera presidencia de Joaquín Crespo, en 
pleno movimiento de la Aclamación a Guzmán Blanco, quien 
está por llegar de Europa. Por eso se ocupa de los poetas muer- 
tos, Yépez y Pardo, porque “tiempo vendrá, más propicio a la 
tarea, en que hablaremos de los vivos”. Eufemismo con tanto 
aire de modernidad, que recuerda al de Ortega y Gasset: “Dadas 
las circunstancias, es tal vez lo más oportuno escribir sobre el vuelo 
de las aves anilladas””, en agosto de 1929, en vísperas de la 
República. 

La velada de la noche de Santa Florentina, en burla real 
al llustre Americano y en honor aparente del poeta popular Del- 
pino; la incineración del folleto El Bien General de Telmo A. Ro- 
mero por los estudiantes el día del primer centenario del nacimiento 
del Doctor José Vargas, indicaban claramente que para la juven- 
tud el “orden y progreso”” de Guzmán no eran los comtianos, y 
que la ciencia del empírico curandero de locos, íntimo de Crespo, 
no era la Ciencia que ellos admiraban. Regresa Guzmán, se apar- 


214 — 


yA 


INTRODUCCION AL POSITIVISMO VENEZOLANO 


ta luego definitivamente de nuestras playas, le sucede Rojas Paúl, 
y en este interregno democrático, López Méndez se afilia a la 
Unión Democrática *, redacta el órgano de la asociación política 

El Partido Democrático”, y al poco tiempo, le designa Rojas Paúl 
Cónsul en Bélgica. Los últimos escritos del Mosaico están por eso 
firmados en Bruselas, en 1890. Dejará unas páginas póstumas 
recogidas en La Balada de los Muertos, pero éstas no tienen sino 
interés literario. 


Lo que nos interesa aquí es ver cómo en este libro se 
sacude el marasmo en que estaba Venezuela, se remueven todos 
los problemas: el educativo, el social, el político, el literario, el fi- 
losófico; se establece cátedra de libre pensamiento con noble sin- 
ceridad y valentía. Entre los de su generación, tan sólo Gil For- 
toul escribe entonces con tal altura y novedad, con tal dominio 
del idioma, neoclásico y moderno a un mismo tiempo, y tan apre- 
tado repertorio de conocimientos novísimos y explosivos. 

Vamos a espigar un tanto en las ideas expuestas en el 
Mosaico: 

Para López Méndez, como para Lastarria en Chile y para 
Gabino Barreda en México, el positivismo se convierte en un libe- 
ralismo, pretexto para la defensa de las libertades públicas. La 
terquedad del dogmatismo es para él “herencia de otras épocas, 
incompatible ya con la nuestra, en que predomina un espíritu li- 
beral y tolerante que sabe mirar con serenidad todas las cues- 
tiones”. Ataca la intolerancia, renovando así el debate iniciado 
en los comienzos mismos de la independencia. El dogmatismo 
teológico “continúa desconociendo las leyes del movimiento, y 
pretende detener el vuelo de la razón, creyendo ver en esos cam- 
bios y modificaciones un argumento en favor de sus enseñanzas 
y un testimonio de la debilidad humana, cuando son precisamente 
la confirmación de las leyes naturales que todo lo transforman 
diariamente a nuestra vista en el gran laboratorio de la materia”. 

Luego, López Méndez pasa a comentar la Encíclica de 
León XIIl sobre los fundamentos de la sociedad cristiana. Para 
nuestro autor, es papel del Estado poner en práctica las leyes 
que se deriven del escrutamiento de los fenómenos sociales; la 
libertad de cultos es “generosa conquista de los tiempos moder- 
nos, que todo Gobierno digno de llamarse civilizado está en el de- 
ber de garantizar a sus súbditos”. “No es la moral privada la 
que anda desmedrada entre nosotros”*, observa en la cuarta carta, 
lo que falta es el espíritu público, sin el cual “la noción de ciuda- 
danía queda reducida a entelequia”. En la nueva éra “la dirección 
de las sociedades ha sido encomendada a los sabios y a los filó- 
sofos y no a los teólogos e iluminados”. Grandes conquistas del 
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mundo liberal son para López Méndez la libertad de conciencia, el 
matrimonio civil, la instrucción laica, el divorcio. 


La federación “no es impotente para conciliar el orden con 
la independencia de los poderes y la libertad de los ciudadanos”. 
“Bajo el nombre de federales hemos permanecido siendo centra- 
listas, apegados a los vicios y abusos de este sistema; y nadie 
tiene derecho para decir que la federación ha sido infructuosa, 
porque la federación, en lo que más la recomienda, no se ha 
practicado hasta ahora”. “Gobierno parlamentario y sufragio uni- 
versal son términos irreconciliables””, por lo que “el parlamentaris- 
mo va siendo ya un azote para las democracias europeas”. “La con- 
quista tal vez más provechosa alcanzada por la idea liberal en 
Venezuela, es, para López Méndez, “la instrucción laica y la 
absoluta libertad de enseñanza”. 

A Don Domingo Olavarría, el gran godo Luis Ruiz de los 
Estudios Histórico-Políticos, quien con López Méndez discute usan- 
do de los seudónimos de Un Imparcial y Genaro, López Méndez 
lo invita a una más estrecha confraternidad de ideas, “a trabajar 
unidos en el amor de la Patria, en la obra de perfeccionar sus 
instituciones, extirpar los vicios que se han introducido en las cos- 
tumbres políticas, despertar el espíritu público... ahogando para 
siempre el monstruo de las revoluciones y haciendo que la Repú- 
blica derrame a torrentes la luz, la libertad y el bienestar para 
todos... 


“Más que la inteligencia y educación nos hacen falta la fe 
en los principios y la perseverancia para realizarlos. El carácter 
nacional parece huir de todo esfuerzo continuado y de toda obra 
lenta, por más que ella brinde espléndidos resultados en el por- 
venir; y queremos realizar las más difíciles conquistas de un solo 
golpe y como por asalto...” 

En un ficticio diálogo entre las generaciones, los jóvenes 
dicen a los viejos: “Sabemos que muchos de vosotros habéis sa- 
cado limpio el armiño de vuestras conciencias de entre el lodo 
nauseabundo del camino. Sabemos que hay en vuestras filas 
más de un Traseas que vale más, mucho más que ciertos modernos 
Alcibíades. Nó, no creúis que vayamos a cometer la irreverencia 
de cortar el hilo de oro que forman las palabras de un Néstor o 
un Ulises”. En otro lugar, agrega: “Reconocemos el derecho que 
tiene el pasado a hacerse oir en el presente, y a defender sus. 
ideales siquiera sea con un esfuerzo de moribundo. Hay un lazo 
de solidaridad entre las generaciones que no puede romperse, y el 
elemento conservador que representa siempre las aspiraciones de 
la generación que pasa, puede prestar a la nueva inestimables 
servicios, por su experiencia, por el ejemplo de sus virtudes cuan- 
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do han salido incólumes de las pruebas de la vida, o aunque no 
“sea sino por su resistencia al deseo febril de atropellarlo todo”. 

Pongamos mucha atención a esas frases finales con que 
López Méndez cierra, después de un punto y aparte, sus ensayos. 
El esbozo biográfico de Sucre, que como el de Juan Vicente Gon- 
zúlez o el de Rafael Urdaneta no desmerecen al lado de un ensayo 
de Macaulay, se cierra con este apotegma: “Aquellos hombres 
ejecutaron su obra; hagamos nosotros la nuestra”*! 

El ideario de Luis López Méndez es típico del positivismo 
spenceriana que, en Hispanoamérica, se conv:erte en un liberalis- 
mo. Comte ha sido superado en sus aplicaciones prácticas. La 
divisa es: Libertad, Orden, Progreso. 
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JUAN DAVID "La Esencia de la Poesía” 
GARCIA BACCA de Heidegger 


(Ad usum Poetarum) 


[ A “esencia” de la Poesía tal vez se parezca tan poco a la 
Poesía de la que es esencia, como la flor a la raíz, de que, con 
todo, procede. 


Nadie se extraña ya, y por no extrañarse no filosofa, de 
que flor y raíz se asemejen tan poco, y se desemejen tanto — 
en forma, color, funciones, lugar. 


“La esencia de la flor es la raíz” es el equivalente, con 
equivalencia metafórica, —por tanto justificadísima poéticamen- 
te—, de “La esencia de Poesía es un dar nombres que funden el 
Ser y la esencia de las cosas” (Heidegger). 


La flor no se reconocería en la raíz; el poeta tal vez no 
se reconozca tampoco en la anterior definición heideggeriana. 


Pero el reconocimiento, la anagnórisis, ha sido, desde los 
comienzos mismos del arte teatral, uno de los recursos más es- 
pectaculares, y socorridos. Reconocimiento catastrófico, a veces; 
especialmente cuando es uno quien se reconoce a sí mismo bajo 
apariencias de otro. Edipo que se reconoce por hijo de su madre 
y marido de su madre; por hijo de su padre y asesino de su pa- 
dre... Tal autoanagnórisis, —perdónese la longitud de la pa- 
labra, que tan largo y complicado es frecuentemente el camino 
para llegar al punto de partida: reconocerse a sí mismo bajo las 
apariencias de otro—, es la faena que a los poetas impone Hei- 
degger, cuando intenta que reconozcan la esencia de la poesía 
bajo apariencias filosóficas. Y lo que es peor, reconozcan que 
la esencia de la Poesía no puede presentarse bajo formas y apa- 
riencias poéticas, sino bajo forma y apariencias metafísicas. 
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| 
POESIA, LENGUAJE, SER 


“Los grandes poetas son metafísicos fracasados. Los gran- 
des filósofos son poetas que creen en la realidad de sus poemas” 
(Antonio Machado, Obras completas, edición Séneca, México, 
1940, pg. 554). 

Todos salimos malparados, filósofos y poetas, a manos de 
quien fué poeta y filósofo. Así que el primero y doblemente mal- 
parado es el mismísimo Antonio Machado. 

Si Heidegger tomó como modelo, único en su opinión, de 
poeta que pone en poesía la esencia de la poesía, a Holderlin, 
—llevando así el agua a su molino germánico, cosa, por lo de- 


- más natural, y por tanto excusable—, no andaría fuera de pro- 


pósito el que en este trabajo comparara la esencia de la Poesía, 
puesta a existir en palabras castellanas castizas, —y con este 
adjetivo tan difícil de merecer basta—, por Antonio Machado, 
con la Esencia de la Poesía, dada al aire o al espíritu de los ver- 
sos por Hólderlin, y entregada al aire o al espíritu de las pala- 
bras filosóficas por Heidegger. 

Mas todo ello fuera escurrir el cuerpo al tema-un filó- 
sofo que no es poeta, puesto ante la obra de otro filósofo que 
tampoco lo es. Y en la negación coincidiríamos, por mucho que 
distemos en el género y grado de filósofos, Heidegger, — y yo. 

Tal vez pudiéramos comenzar haciendo a Heidegger el 
reproche de Machado a los filósofos: Heidegger ha creído en la 


realidad de los poemas de Hólderlin, en la realidad metafísica 
- de sus poemas; de los suyos; quiero decir, más claramente, en la 


realidad poética de su Ser y Tiempo, ya que la esencia de la poe- 


-sía es metafísica: “saber inventar nombres que funden y asienten 


en la palabra el Ser y la esencia de las cosas”. 

La esencia de la poesía de Hólderlin es el Ser y Tiempo 
de Heidegger. Hólderlin escribió, en el fondo y en esencia, Ser y 
Tiempo. ¿Qué otra cosa pudiera decir Heidegger, y en su caso 
cualquier otro filósofo, sincero consigo mismo y con su filosofía, 
y qué más hicieron Platón y Aristóteles? 

La flor ocupa en el árbol el medio, justo, entre la raíz: 
de que todo ha venido, y el fruto: de que todo va a venir. Así 
que la flor es el límite preciso entre pasado del árbol y futuro 
árbol. Flor es árbol en presente; y presente que nos hace el árbol 
para que cual regalo la tomemos, regalo que dura un instante, 
como un instante dura el presente. Mientras que raíz y fruto 


perduran y se extienden hacia pasado: inmemorial, eterno; haci 


futuro, patente hacia el para siempre, abierto hacia lo posible 
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La poesía es lenguaje en flor; frente a esotros estados y 
formas del lenguaje que son raíz y fruto, cual los lenguajes que 
para sí y para nuestro servicio y dominación del mundo, crean 
la ciencia, la técnica, la moral, la religión. Pero no la filosofía, y 
menos la metafísica, aunque más de uno habrá esperado que 
completara la enumeración de lenguajes en estado natural de 
raíz y fruto con la inclusión de la metafísica o de la filosofía. 

La vulgar y corriente agua puede hallarse en tres estados, 
conservando en los tres la unidad de su esencia, de su definición 
química; que en un lugar y momento dados se halle toda el agua 
en estado líquido, no elimina su físicamente garantizada posibi- 
lidad de estar en vapor, en nube, en hielo. 

El lenguaje puede hallarse también en tres estados, si no 
en más: religioso o radical, poético o metafísico, fructífero o 
científico. Y lamento haber caído, sin quererlo, en la línea com- 
tiana, aunque no, como se verá inmediatamente, en la valoración 
de sus otrora famosos estados del conocimiento. 

El lenguaje en estado científico es lenguaje en estado de 
fruto: árbol condensado, reducido a su especie, centrado en sus 
principios o “genes”, ápice de una evolución; como la forma 
axiomática de la geometría, —y es ejemplo clásico—, encierra, 
en semilla integrada de veintiún axiomas, o la lógica moderna 
en seis y dos reglas, virtud suficiente para sacar de sí un sin- 
número de teoremas, por su orden, con su peculiar contenido y 
valor. Pero tal forma de semilla —estado axiomático, centrado, 
concentrado y reconcentrado, escueto, mínimo, potencial y po- 
tente—, ha surgido por una larga evolución que partió de un 
estado religioso o mítico de números y figuras, y pasó por un 
estado metafísico-poético. Pitágoras, Platón. Y basta con dos ac- 
tores y testigos. Sin ellos no hubiera venido al mundo Hilbert, 
ni escrito en 1899 su axiomática geométrica. 

Como toda semilla cae, por sus pasos, a veces tras una 
gran vuelta por los aires, en tierra, así el lenguaje en estado cien- 
tífico va a parar a la tierra: en física, en química, en atómica. 

Pero reanudemos el tema. 


No todo lo que ostenta el título de Metafísica lo es; y no 
lo son, por de pronto, los Tratados de Metafísica, ni los Metafí- 
sicos de Aristóteles. Todo eso merecerá, a lo más y en el mejor 
de los casos, el título de Metafísica en estado científico. 

Cuando Aristóteles comienza preguntándose si la Meta- 
física, o filosofía primera, es ciencia (epistéme), ya ha caído la 
metafísica de su fase propia, poética, a la científica; y puesta en 
este terreno, nada tiene de particularmente extraño que le ganen 
la partida las ciencias, y se la ganarán tanto más cuanto las cien- 
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cias se hallen más perfecta y definidamente en estado científico 
como en nuestros días, y hace casi dos siglos, la física y las ma- 
temáticas. 

“Los poetas pueden aprender de los filósofos el arte de 
las grandes metáforas, de esas imágenes útiles por valor didác- 
tico e inmortales por su valor poético. Ejemplos: el río de Herá- 
clito, la esfera de Parménides, la lira de Pitágoras, la caverna de 
Platón, la paloma de Kant...” (A. Machado, ob. cit. pg. 554). 

Esa fusión de movilismo con río, de identidad con esfera, 
de sonido con números, de ideas con luz, vista y visible, de re- 
sistencia del aire con operaciones del entendimiento... no se 
mantiene más de un instante. Es el pensamiento en flor; presente 
y regalo que nos hace la vida, y que no dura más de lo que todo 
presente, urgido por el futuro, arrastrado por el pasado, hacia 
desde siempre y para siempre. 

La llamada Metafísica surge en un Poema: el de Parmé- 
nides. Que no es un poema didáctico, cual la Arts poetica de 
Horacio, monstruoso por la intención misma de unir arte o téc- 
nica con poética, aunque el buen romano no supiera ver que tal 
intento resultaba mucho más monstruoso que el que, con cierto 
donaire, métricamente biensonante, abre el poema: Humano 
capiti... 


“Los caballos que me llevan 
y que me condujeron tan lejos cuanto puede el ánimo desear, 
apenas pusieron sus pasos certeros...” 


(Parménides, fragm. 1, edic. Diels-Krantz, vol. 
1, 1951; traducción del autor, Cf. El Poema 
de Parménides, edic. Universidad de México, 
1942, pg. 5). 


Así se comenzó a hacer metafísica: en flor. Eso es len- 
guaje sobre el ser, los entes, el pensar... en estado poético. 

Porque no es coincidencia, sino natural necesidad, el que 
la primera obra de Metafísica, madre de todas las demás hasta 
el presente, haya sido obra de un poeta: Parménides; y escrita, 
cantada, en verso exámetro. Y fué el poeta-filósofo Parménides 
quien dió nombres fundadores y fundamentales al Ser, y quien 
inventó las palabras Ser, Pensar, Identidad... Dichtung ist das 
stiftende Nennen des Seins (Heidegger). Poetizar es nombrar una 
palabra para el oficio de hablar del Ser; inventarle a un vulgar 
y físico sonido el oficio de hablar del Ser. Por de pronto Parmé- 
nides, hace ya sus buenos 2500 años, dió cima a la faena inversa: 
levantar a estado poético la palabra fundamental de la metafí- 


sica: la de Ser. 
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Nunca jamás domarás en esto al no-ser: a que sea. 


(Parménides, fragm. 7 y edic. Diels-Krantz). 


Y la palabra “domar”” expresa en flor el principio de con- 
tradicción, que más tarde tomará la forma lógica, científica de: 
“es imposible que lo mismo sea lo no mismo según lo mismo”. 
Y esta forma es intemporal, desde siempre válida (pasado inme- 
morial) y válida para siempre (futuro ilimitado); y cae por su 
peso en los dominios de la ciencia lógica, de la lógica axioma- 
tizada, — principio de contradicción en estado de fruto, fructí- 
fero para la ciencia, o infructuoso, vgr. para cierto tipo de ma- 
temática intuicionista. 


Que no hallarás el Pensar 

sin el ente en que se expresa; 
nada es algo o lo será, 

a no ser que ente sea. 


(Parménides, fragm. 8, 35 ss.). 


Cuando el griego se sorprende a sí mismo hablando, halla 


que está hablando en griego; cuando el pensamiento cae en. 
cuenta de que piensa, se halla con que está pensando, hablando, 


en Ser, y de lo que las cosas son. Pero ¿qué tiene que ver todo 
esto con poesía y con poetizar, con lenguaje en flor? 

A la época de la Metafísica, del Ser-en-flor, de cuando 
las cosas, los entes, los útiles... florecieron en Ser o se pusieron 
en Ser, le pasó su presente, se le fué su primavera. Y hace ya 
miles de años tenemos metafísica en estado de fruto científico, 


y por tanto tenemos del Ser un concepto claro, distinto, adecua-- 
do, científico, académico, diccionariesco—, o no tenemos de tal 


palabra concepto alguno, y menos aún en estado de flor. 

Se impone, pues, la preliminar faena de devolver a Ser, 
a Pensar, su primigenia significación poética, en flor; lo que equi- 
vale a intentar una especie de reviviscencia (Erlebnis) o reprima- 
verización del significado de Ser y Pensar; que Metafísica-en-flor 
es Poética; y Poética es metafísica en flor, ya que ambas son 
palabra en flor. 

“Todo poeta, dice Juan de Mairena, supone una metafí- 
sica; acaso cada poema debiera tener la suya, implícita, claro 


está, nunca explícita; y el poeta tiene el deber de exponerla, por 
separcdo, en conceptos claros. La posibilidad de hacerlo distin- 


gue al verdadero poeta del mero señorito que compone versos”. 
(A. Machado, ob. compl. pg. 401). » ú 
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) |nvirtámoslo, puesto que comentamos a Heidegger: “Todo 
metafísico supone una poética; acaso cada obra de metafísica 
debiera tener la suya, implícita, claro está, nunca explícita; y el 
metafísico tiene el deber de exponerla por separado en poético 
lenguaje. La posibilidad de hacerlo distingue al verdadero meta- 
físico del mero profesor que compone tratados”. 

Y distingue, separa y aleja a Platón de Aristóteles. 

“Hablar” es asignar y consignar sonidos a cosas especia- 
les. A la cosa —bien definida, definitivamente hecha ya— que 
es Hombre, consignamos el compuesto sonoro de ““h-o-m-b-r-e”; 
a la cosa “dos”, perfecta en su orden, asignamos el conjunto 
sonoro de “d-o-s” y así de los demás nombres de las demás cosas. 

Al hablar, por hablar y para hablar, asignamos y consig- 
namos, pues, sonidos a cosas. 

Y el límite, —o colmo apetecido y pretendido—, del “ha- 
blar” se alcanzaría con dejar para siempre prendido cada sonido 
lo grupo de ellos) con cada cosa. Con ello desaparecerían am- 
bigúedad, vaguedad, imprecisión... 

Las “palabras” de una lengua, dice el filósofo Aristóte- 
les, ejercen doble función: semántica y apofántica; indican, se- 
ñalan, apuntan hacia una cosa, y terminan por declararla, des- 
cubriendo lo que ella es en sí misma. Con metáfora, de nuestros 
días y de nuestra concepción del universo: al “hablar”, seguimos 
por manera de linguáfono, con la lengua, cual con aguja, las 
líneas y surcos o el perfil definitorio de una cosa, y lo que en 
virtud de tal y tan apegado recorrido se emite y da al aire en 
sonidos es la “palabra”. Decir en voz alta, trocada la lengua 
en altavoz, lo que las cosas son cada una en sí misma, eso es 
“hablar”. 

Pues bien: si moldeo sonidos en cosas, si ajusto la lengua 
con la realidad, no surgirán palabras como Ser, Pensar, Esencia, 
No- ser, Nada; ni siquiera palabras abstractas, como humanidad, 
unidad; y en caso de riguroso apego entre lengua parlante y cosas 
determinadas tampoco vendrán a luz o al aire palabras genéri- 
cas o específicas, — rosa, color, luz, 

La palabra, o el habla, en estado científico, —pie en 
tierra firme—, somete la palabra al “éste”: a la función de se- 
ñalar lo máxima y últimamente definido; este color (este rojo), 
este árbol (este rosal), este hombre (Platón), esta luz (la de esta 
lámpara)... 

Es falta de urbanidad, advertimos muy serios a los niños, 
señalar con el dedo las cosas. No es menor falta de poesía, y de 
metafísica, señalar con éste, ése, aquél, las cosas; rebajar la. am- 
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plitud, levedad, libertad, transparencia, —calidades celestiales—, 
de rosa, hombre, amor, con el alfiler, mortífero y fijador, de 
éste, ésta. 

Las palabras comienzan a cobrar calidades poéticas por 
igual motivo y en la misma sazón que adquieren las metafísicas: 
por su carácter y estado abstracto, de desarraigo de los singula- 
res, de elevación sobre el caso concreto, de desfijación en cosas. 
Lo poético, como lo metafísico, no es señalable con el dedo. Este 
libro no será nunca objeto poético; esta rosa jamás será tema 
poetizable. 

Las nubes son agua que el viento lleva; no así el hielo, 
a pesar de la identidad física estricta entre nubes y hielo. Esta 
rosa, por fijar rosa con ésta (cosa), bien individuada y única, no 
se la puede ni llevar el viento ni dar al aire, ni ser airosa; o dicho 
con una clásica palabra, —irrecognoscible, de tanto manosear- 
la—, el éste, — individuo, singular—, hace imposible la metá- 
fora. Metáfora es transporte, cambio de lugar; palabra en estado 
de metáfora es palabra que el viento, o el Espíritu, transporta; 
saca de este lugar y liberta de esta cosa, la da al viento, la pone 
airosa, sutil, flotante, celestial. 

1) Metafora y metafísica son, en el fondo y raíz, una 
sola función: poner a las cosas más allá (metá), plus ultra, de su 
incardinación, afincamiento, fijación en singulares, en cosas y 
casos; trasladándolas airosamente (forá) de una cosa a otra, sin 
dejar que en ninguna se posen, y que de ninguna se prendan. 

Oígase a Machado: 


Si un grano del pensar arder pudiera / 
no en el amante, en el amor, sería . 
la más honda verdad lo que se viera. 


, (edic. cit. pg. 365). 


Aquí ninguna palabra está en su lugar “físico”. ¿Lo es- 
tán por ventura grano con pensar?, grano con amor?, pensar con 
arder”, arder con amor?, verdad con grano y amor? Todo un caos 
científico, en el cual jamás caerían las palabras en estado cien- 
tífico, que separa concienzuda y tajantemente grano y arder- de- 
pensar y verdad- de- amante y amor- de- hondura y ver. Física- 
filosofía- psicología- fisiología. Pero este análisis científico resul- 
ta tan imbebible poéticamente como el oxígeno e hidrógeno en 
que se descompone, por prescripción química, la inmemorial- 
mente bebible agua. | 

Mas dejando por un momento de lado las calidades poé- 
ticas de este terceto de Machado, —todas ellas originarias de su 
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valor metafórico, de sacar una cosa de su lugar y llevarla por los 
aires, airosamente, a otro—, reparemos en su valor y calidad 
metafísicas. 

] Este tercero es, en esencia, El Banquete y el Fedro de 
Platón. Amor, pensamiento, arder, amor, verdad, ver. 

Todos estos simples, en compuesto poético, y con nombre 
propio, dan o son Banquete y Fedro. 

Pero en vez de ofrecernos Machado de ambos diálogos 
platónicos un resumen filosófico, —así nos lo harían o hicieron, 
Gomperz, Zeller, Robin... yo también caí en semejante pecado 
hace años—, nos lo cristaliza en poesía, revive en flor (terceto) 
lo que en flor también vivió Platón. Á este fenómeno portentoso 
he dado el nombre de reviviscencia: volver a vivir algo en su gé- 
nero y especie misma de vida primigenia, sólo que reconcentrado, 
reducido a su esencia, en “extracto”. (Entenderemos ahora- la 
relación entre las palabras Erlebnis y Dichtung de Dilthey?: poe- 
sía y reviviscencia?). 

Otro ejemplo: 


Que le monde est un défaut 


Dans la pureté du non-étre. 
(Valéry). 


Mundo, mancha, pureza, no ser. Ahí es nada el revoltillo 
científico, y filosófico, de palabras. Pero estos versos que Ma- 
chado atribuye a Valéry son L'Etre et le Néant, de Sartre; son 
Ser y Tiempo de Heidegger. Por tanto son toda la filosofía exis- 
tencialista de nuestros días. 

La metafísica existencialista, en estado de flor en Valé- 
ry, se ha trocado en Metafísica científica, en Metafísica — en 
estado de ciencia, a manos de Sartre y de Heidegger, ante nues- 


tros mismos ojos. 

2) Peligro, dice Heidegger, es amenaza que al Ser ha- 
cen los entes. ¿Qué es Ser?, qué es eso de ente?, y qué tiene que 
ver ser y entes con poesía”, y con metafísica en flor?, — que con 
metafísica científica salta a la vista lo mucho que tienen que ver 
ser con entes, ser con seres. 

Metafísica en estado poético (Metafísica en flor) y poe- 
sía en estado metafísico vienen al mundo y a la historia en el 
Poema de Parménides, —y vaya dicho una vez más, que va a 
ser la última. En el Poema no habla jamás Parménides de El Ser, 


y de los seres, sino de Ser y de Seres. ¿Minucia infinitesimal?— 


Sí, infinitesimal; pero tan fecunda para la metafísica como el 
cálculo infinitesimal para las matemáticas. 
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En griego clásico, nuestro artículo determinado singular 
significaba indisolublemente, por fusión originaria, el y éste (ella 
y ésta, ello y esto). Artículo determinado más demonstrativo. 
Y se ponía ante lo perfectamente designable: esta rosa, este hom- 
bre (tó rhodon, ho ánthopos). A partir de Platón, y sobre todo en 
Aristóteles, se escindirán, —por motivos de evolucionismo men- 
tal histórico, que podemos ignorar aquí—, las dos significaciones 
o funciones: artículo- y- demostrativo. 

No todo es designable; aunque lo designable admita di- 
versos grados. Puedo decir, con perfecto sentido, “esta agua” 
(la de este vaso); mas no cabe hablar de “esta agua” (refirién- 
dose a la del Pacífico), pues el dedo, real o mental, no sabría 
hacia dónde apuntar y qué designar; abrimos, más bien, los bra- 
zos hacia lo infinito, en espectacular y resignada renuncia a se- 
ñalar. 


En vez de decir “esta agua” (la del mar) empleamos con 
implícita sabiduría la forma de *el agua” (del mar); y el artículo 
el no permite señalar; designa, más bien, la infinidad (ilimita- 
ción) del objeto, su independencia frente a singulares (éste, ése, 
aquél), su carácter de una cierta universalidad. El Mar, el Hom- 
bre; el Cielo, la circunferencia... 


Designamos con éste los singulares; aludimos con el a lo 
universal, a lo infinito, ilimitado... 

Pero Ser pertenece a otra categoría; a la de lo elusivo. 
Alfonso Reyes vino a mi socorro con esta palabra en ocasión y 
tema parecidos al presente. No se puede hablar de este ser, sino 
por estar supliendo las circunstancias la vaguedad de ser; tam- 
poco se debe decir el Ser, aludiendo a él sin pretender designarlo, 
pues Ser no es nada determinado, como Mar, y no merece ar- 
tículo; cuando nos ponemos a querer definir qué es Ser, notare- 


e 


mos que nos elude, que se burla (ludere) de nosotros; todo ser 


concreto (hombre, rosa...) es ser; pero no hay modo de hallar 


ser alguno que sea ni más ni menos que Ser, aunque todo lo de 
cada uno sea ser. 


Nada es algo o lo será 

a no ser que ente sea. 

Es verdad. Aristóteles, científico en el fondo de su ser, 

se dió a perseguir qué es El Ser; qué de especial, aprehensible, 
designable es El Ser. Y no pudiendo aprehenderlo se salió por la 
tangente. Preguntar qué es El Ser, es señalar un ente especial 
privilegiado, — Dios, la esencia de cada cosa (humanidad. . .). 
Ser le eludió, y se le burló. Peor que querer poner puertas al 
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campo. Es que Ser no es nada concreto, ni designable, ni aludible. 
Ser es apertura al infinito, patencia hacia lo ilimitado, atmósfera 
de luz en que todo se hace visible, sin que la luz sea directa y 
propiamente visible a solas de todo; es simple lugar de aparición, 
con esa función justamente: hacer aparecer lo demás sin apare- 
cerse ella. 


Tantas idas y venidas 
¿son de alguna utilidad? 


¿Qué sería del mejor film sin una pantalla en que apa. 
recer? Y ¿para qué nos serviría una pantalla tan pretenciosa, 
importuna y ostentosa que se hiciera ver en el mismo plano y 
grado que personas y cosas? 

Se habla metafísicamente de algo concreto, —rosa, color, 
hombre, Dios...—, cuando se lo hace aparecer en atmósfera de 
Ser, en ambiente de infinidad, en airoso flotamiento sobre lo sin- 
gular, en continua posibilidad de gracioso vuelo (metáfora). Estas 
calidades metafísicas son idénticamente poéticas. El poeta cas- 
tellano de la poesía, —nuestro Antonio Machado, nuestro Hol. 
derlin— es maestro en hacer flotar en tal ambiente, en atmóás, 
fera de Ser, —airosa, infinita, abierta, sueltamente—, qué es 
Poesía (sin La sin Esta): 


Agua de buen manantial 
siempre viva, 

fugitiva, 
poesía, cosa cordial; 
¿Constructora? 
—No hay cimiento 
ni en el alma ni en el viento. 
Bogadora, 
marinera, 


hacia el mar sin ribera. 
(ob. cit. pg. 211). 


Poesía y Metafísica se parecen a aire, atmósfera, luz; no a hom- 
bre, Dios, dos. Poetizar es, esencialmente, fundar el Ser en pa- 
labras. (Heidegger). O en castellano: hacer castillos en el aire, 
hacerlos de aire. Dichtung ist worthafte Stiftung des Seins, Dich- 
tung ist Stiftung durch das Wort und im Worte. Heidegger. La 
cosa “casa” se asienta sobre la cosa “tierra”; y ni casa ni tierra 
son de aire, ni se fundamentan sobre el aire. Pero, a pesar de 
todos los pesares y pareceres, Ser se asienta y funda sobre aire; 
Ser se hace aire (palabras), — un poco como el Verbo se hizo 


carne. 
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Dijo Dios: “Hágase la luz”, y la luz fué hecha (Génesis). 
Dios causa a golpes de palabra. Es decir, fundamenta el Ser so- 
bre su palabra; y la realidad de los seres se asienta sobre la per- 
manencia de la palabra divina “hágase”; que si dijera “deshá- 
gase”, todo ser, por sólido que fuera, desaparecería, desvanecido 
su fundamento que es la palabra de Dios. 


Pues bien: poetizar es faena divina, casi creación de nada, 
de esa nonada que es el aire, hecho o moldeado en palabras. 


Las cosas, —hombre, rosal, dos. ..—, no se fundamentan 
o asientan sobre la palabra; sino las cosas sólidas sobre otras 
más sólidas, las líquidas sobre las sólidas; mas el ser de las cosas, 
o lo que las cosas tengan de ser, se asienta, como en propio Ci- 
miento, sobre el aire hecho palabra. Faena de vez poética y me- 
tafísica. 


Y ¿por qué no se asienta el Ser sobre tierra, fuego, 
agua... o cualquiera de los gases nobles de nuestra escala pe- 
riódica de los elementos, o sobre Uranio, Plutonium, Neptunium, 
Americium, Curium..? Porque eso de aire, en cuanto funda- 
mento propio del ser de las cosas, no se toma metafórica, sino 
realmente. 


Contadas son las cosas que pueden servir de espejo, o sea: 
de lugar de aparición real de otras muchas, a pesar de que la 
cosa-espejo esté, en cuanto tal cosa, confinada a su orden físico. 
Mas el espejo es lugar de aparición de muchas cosas, no de to- 
das; y de esas muchas tan sólo por lo que tienen de color; y lo 
que de ellas se refleja en el espejo truécalo el espejo en imagen, 
en un ser que no es ya cosa; que el fuego reflejado en el espejo 
no quema, ni la imagen de la piedra pesa... Y la física misma 
hablará de imágenes virtuales, sin efectos físicos. 


El espejo transforma, o transfigura, cosa radiante en ser 
visible. El Ser de una cosa no se compone de átomos, moléculas, 
células, calor, color, radiaciones... Todo ello son los componen- 
tes de la cosa, no los del Ser; al modo que una imagen en el es- 


pejo no está hecha de átomos, protones, electrones, quanta de 
luz en movimiento real. 


Pero en el aire, transustanciado en palabra, se aparece 
todo, sin excepción: Dios, alma, mundo, hombre, cuerpos, espí- 
ritus, espectros... Hablamos de todo y decimos lo que una cosa, 
todas las cosas, son. No pasemos por alto y de corrida por esa 
palabrita es. Cosa-cosa no equivale a cosa-ser. 

No intentemos definir lo elusivo. Y lo son ejemplarmente 
Ser, Metafísica en flor, Poesía. No pretendamos, ——ppor ignoran- 
tia elenchi, por no saber ni preguntar, y cómo hay que tratar con 
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ciertos entes—, ver Ser, Metafísica, Poesía, como veo y me pro- 
pongo y puedo conseguir ver este árbol, esta manzana, este hom- 
bre, dos... : 

El plan de ver clara, distinta, adecuada, definidamente, 
Ser, Metafísica, Poesía es plan agresivo; es la amenaza que a 
Ser hacen los entes. Amenaza que lo es, por igual, a Metafísica 
y a Poesía, — como sutilmente dice Heidegger en la comentada 
sentencia. 

3) Esencia de Poesía, esencia de Metafísica. 

4 La esencia, al igual que Metafísica, tiene concepto cien- 
tífico, mas no es su único estado posible. El estado de esencia 
en nuestros días, y este días lleva siglos, es el científico; mas en 
otros días, distantes siglos y siglos, esencia estaba en estado poé- 
tico, en flor. 

Esencia, en estado conceptual y científico, dice Heide- 
gger, es “lo universal, que de tal modo vale de lo singular que es 
siempre lo que vale de todos por igual”, lo que vale indiferente- 
mente de todos y de cada uno (das Gleichgúltige). Es, pues, 
aquella esencia (Wesen) que nunca puede llegar a ser esencial 
a nadie. Decimos que la esencia de hombre es ser animal racio- 
nal, ya que animal racional es un universal que de tal modo vale 
de cada hombre, sea el que fuere, —Platón, Aristóteles o un pe- 
lagatos—, que vale de todos y para todos por igual; así que tal 
esencia nunca llega ni puede llegar a ser esencial a cada uno, — 
esencial para Platón, en cuanto tal; esencial para Aristóteles, por 
ser y para ser precisamente Aristóteles. La esencia, en estado 
científico, es esencia para y de un cualquiera; de uno de tantos. 
La esencia en estado científico es la esencia menos esencial 
que hay. 

En este sentido Poesía no tiene, por suerte, esencia. 

Un poema no es nunca uno de tantos poemas; ni un poe- 
ma cualquiera. Poesía no puede realizarse en un poema cual- 
quiera; basta con que un pretendido poema sea uno de tantos, 
un cualquiera, para que no sea ya poético. 

Poema es algo en singular; original ejemplar, único, de 
una única edición. Nos hace falta, pues, para dar sentido a 
esencia de Poesía, un concepto de esencia en estado de flor, esen- 
cia-en-flor. No, esencia en fruto, fructífera para matemáticas, 
física, lógica, mas no para Poesía. 

La palabra latina essentia, de que procede por inmediato 
e indisimulable parentesco la nuestra—, la moldeó Cicerón sobre 
la de ousía griega. Desgraciadamente en sus tiempos, —siglo 
primero antes de nuestra era—, ousía se hallaba en griego en 
estado científico, no en poético o en flor. En sus buenos tiempos, 
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—los primaverales, de Homero a Platón—, ousía significaba en 
griego floreciente casi lo mismo que bien-raíz, peculio o posesión 
privada de una cosa, lo que la hace ella y no otra. Así hasta 
Platón, y aun en ciertos diálogos suyos dichos en lenguaje en flor. 
(Banquete, Fedro, Fedón, República. . .). 


Cosa-cosa no equivale a cosa-ser, decíamos hace unas lí- 
neas, como piedra en monte no equivale a piedra hecha o trans- 
figurada en imagen por y en un espejo. 


Aire, trocado en palabras, —por transfiguración superior 
a superficie pulida—, es espejo de todo, y de todo lo de todas 
las cosas. Y lo que en el aire se hace presente o patente es el 
ser de las cosas, transfinitamente más diverso de cosa que piedra 
de su imagen en el espejo. Palabra es un bien, y el más peligroso 
de los bienes (Heidegger). Mas para que el aire sea lugar de 
aparición del ser de las cosas, es preciso que el aire se ponga en 
Ser, que la cosa “aire” se trueque, por fenómeno que no es ni 
físico, ni químico, ni atómico... en Ser. 

Claro está que la constitución física de la cosa “aire”, 
su estar en estado gaseoso, resulta más fácilmente moldeable que 
un sólido. Un gas no posee ni volumen ni forma propios, y por 
él pueden circular vibraciones. Por algo la archi y superlativa- 
mente fina palabra de Espíritu alude a viento, a aire en movi- 
miento. 


Palabra es, en principio, cualquier cosa en estado de Ser; 
y, por tanto, 'sirviendo de lugar de transfiguración de las cosas 
en seres, y aparición consiguiente de lo que de Ser tengan las co- 
sas. Que esa cosa privilegiada sea el aire físico que respiramos, 
es algo de hecho, un hecho bruto. . 

Empero Ser es, como decíamos largamente en número an- 
terior, apertura al infinito, patencia hacia lo ilimitado, atmósfera 
de luz en que todo se hace visible, menos El, simple lugar y fun=. 
ción de hacer aparecer todo, menos a sí mismo; y por hacer apa- 
recer todo, menos a sí mismo, rarísimo tipo de realidad elusiva, 
que se burla y elude todo concepto, visión directa, definición im- 
portuna que lo busque para dejarlo preso en género y diferencia 
específica. 

Pues bien: la esencia de la poesía, al igual que la esencia 
de la metafísica, es tan singular, única, original como Ser. 

No se da, en propiedad de palabra, esencia de nada; nin-. 
guna cosa tiene esencia. El hielo no tiene solidez; está en estado 
sólido. Ni el árbol tiene flores; el árbol está en flor, está florido. 
o floreciente; tampoco, en realidad de verdad, el hombre tiene 
niñez o juventud; sino que está o estuvo niño, joven... Todo. 
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eso son estados de una cosa; son ella. Ninguna cosa tiene esen- 
cia; está en esencia, está en flor. 


> Poner una cosa en ser, en esencia, transfigurarla, más 
aún: transustanciarla en Ser, en Esencia, es con plena propiedad 
de palabra, hacer poesía, hacer metafísica. 

Es el hágase o fiat divino, en la modesta y real medida 
como podemos decirlo “eficazmente” los humanos. 

La palabra-hombre no es ni puede ser la cosa-hombre, 
aunque en la palabra hombre, y al decirla y por decirla, la cosa- 
hombre llegue a presentarnos lo que el hombre es; llegue el hom- 
bre a Ser; jamás domarás a la palabra piedra a que sea piedra 
o de piedra; con todo la palabra-piedra, sin estar hecha de pie- 
dra, descubre lo que la piedra es; nos la presenta en Ser. 

Sín embargo, la palabra está expuesta al continuo e inevi- 
table peligro de caer al orden de las cosas. O como dice Heidegger, 
en el trabajo que comentamos; la palabra “esencial”, la descu- 
bridora del Ser de las cosas, la reviviscente o reprimaverizante 
de las cosas, tiene que hacerse común, vulgar (gemein), para 
llegar a ser posesión de todos, instrumento de uno cualquiera, de 
uno de tantos y tantos animales parlantes y parlanchines como 
hay entre los hombres. 

O dicho al revés: el hecho bruto de que la inmensa ma- 
yoría de los animales parlantes que son los hombres sea cada 
uno uno de tantos, un cualquiera (Das Man) atenta pertinaz y 
constantemente contra la esencia de la palabra, empeñándose en 
trocar palabras-en-flor en palabra-cosa, en instrumento, o cosa 
de uso, maquinalmente utilizable por hombres-máquina, que ha- 
blan como máquinas, a servicio de cualquier estúpida máquina 
de ideas. 

La palabra hablada, lo dicho y redicho, la palabra circu- 
lante, los “slogans””, la propaganda, las consignas, los dogmas, 
las definiciones... —-todo ello y algo más—, atenta por igual y 
por el mismo motivo contra Poesía y Metafísica, contra Ser y 
Esencia. 

Poesía, lo mismo que Metafísica, puede tomar por tema 
cualquier cosa, divina o humana, con la condición de que la trans- 
figure, transubstancie en Ser, la haga aparecer como abierta al 
infinito, flotante y desligada de individuos, cosas y casos, patente 
cada una a todas. 

La cara del hombre no es espejo de ninguna otra cosa, 
por estar demasiado hecha, confinada a su especie; el agua no 
tiene cara propia, por eso presenta en imágenes a todas, mien- 
tras ellas y ella estén sumergidas en atmósfera de luz. 
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La ciencia toma la palabra “hombre” en su escueta y es- 
tricta significación; y en tal caso en hombre no se ve sino hom- 
bre; y dirá de él, en tal estado de cosa definida, esa vulgaridad 
de que es animal racional. Pero del hombre-en-ser, del hombre 
en palabra poética y metafísica, lugar de aparición de todo, es- 
pejo del universo, hombre en estado y función “esencial”, se po- 
drá decir lo de Machado: 


El hombre es por natura la bestia paradójica, 
un animal absurdo que necesita lógica. 

Creó de nada un mundo, y, su obra terminada, 
“Ya estoy en el secreto, dijo, todo es nada”. 


(edic. cit. pg. 233). 


(Y aquí termina la primera parte de estos comentarios a 
Heidegger, primero de tres; uno va aquí, dos a seguir). 


¿No se me habrá de aplicar ahora, en todo o en parte, 
aquello de Machado: 


Poeta ayer, hoy triste y pobre 
filósofo transnochado, 
tengo en moneda de cobre 
el oro de ayer cambiado? 
(ibid. pg. 126). 


¿Habré cambiado el oro de Poesía en vulgar cobre de 
transnochadas disquisiciones metafísicas? 
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LEOPOLDO ZEA en Karl Mannheim 


E AS ideas que sobre filosofía de la historia desarrolla Mannheim tienen su 
origen en una preocupación contemporánea: la política. Mannheim, como muchos 
otros pensadores de nuestra época se ha hecho cuestión del problema de cómo 
organizar la sociedad, la convivencia humana. Se ha caído en la cuenta de que la 
existencia o vida humana es esencialmente convivencia. La convivencia, las rela- 
ciones de unos hombres con otros en la llamada sociedad, tiene que ser organizada 
en determinadas formas. Estas formas no las puede dar el sujeto individual de la 
sociedad, por sí y atendiendo únicamente a sus intereses, sino que tiene que 
limitar estos intereses atendiendo a los de sus convivientes; esta autolimitación 
necesaria para convivir se organiza en la política. Es la política la que señala 
las formas de organización de una sociedad. Sin embargo, nuestra época pre- 
senta el desolador espectáculo de la falta de una política a seguir, de la falta 
de una organización social. En vez de una forma política a realizar, se presen- 
tan múltiples formas, cada una incongruente con las otras, todas contradicto- 
rias, enfrentándose unas a otras, luchando entre sí, desenmascarándose mutua- 
mente, lo que ha dado por resultado el que el hombre pierda la confianza en 
toda forma política y con ello el desquiciamiento de la sociedad. 


Frente a este espectáculo Mannheim se pregunta: “¿Por qué no existe 
una ciencia de la Política?” Es decir, ¿por qué no existe un conjunto de normas 
políticas válidas para cualquier hombre, en cualquier lugar y en cualquier tiem- 
po, en vez de la multiplicidad contradictoria que se nos ofrece. ¿Por qué no 
existe una ciencia de la política, como existe una ciencia de la naturaleza, 
como existe una física? Nos dice Mannheim: “Apenas hay una esfera de la 
vida de la que no tengamos algún conocimiento científico, lo mismo que mé- 
todos reconocidos para comunicar dicho conocimiento. Por tanto, ¿no resulta 
inconcebible que la esfera de la actividad humana de la que depende todo 
nuestro destino, sea tan impenetrable que la investigación científica no la haya 
obligado aún a revelarnos sus secretos?” ¿Será lo humano el límite de todo 
conocimiento? La ciencia de la política es la ciencia de uno de los aspectos 
esenciales del hombre, el de su convivencia. La ciencia de la política tiene que 
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ser una ciencia humana; pero lo humano se presenta como irreductible a toda 
ciencia, se presenta como el límite de toda ciencia, como el límite de todo 
conocimiento científico. En lo humano es donde tropieza Mannheim con la 
historia. La preocupación que anima el libro que comentamos —IDEOLOGIA 
Y UTOPIA— es la de establecer una ciencia de la política, pero como debe 
suponerse, una ciencia de un tipo distinto al de las ciencias hasta hoy exis- 
tentes. Debe ser una ciencia que cuente con lo humano, en la cual quepa lo 
humano, y una de las características esenciales de esto que llamamos lo huma- 
no, es la historia. Las ideas y la interpretación que sobre la historia hace Mann- 
heim, tienen su origen en esta su preocupación por una ciencia aplicable a 
lo humano. 


El error cometido hasta hoy ha sido el de aplicar a problemas humanos 
los métodos de las ciencias naturales. La sociedad y el Estado son concebidos 
como cosas hechas, por lo cual a cada problema que estos presentan se les aplica 
una serie de fórmulas, de soluciones, sacadas de lo hecho, de lo realizado, como 
si la sociedad, el Estado, o cualquier otra forma humana fuesen siempre idén- 
ticas, como si se repitiesen en cualquier lugar o tiempo. Cuando algún problema 
humano ha sido resuelto, esta misma solución es aplicable a otra serie de pro- 
blemas no resueltos suponiéndoseles una semejanza que no tienen. La sociedad, 
el Estado o cualquier otra forma humana no son simples formas sino que tienen 
un contenido que siempre está transformándose, nunca idéntico, un contenido 
histórico. La sociedad mo es un ser sino un ir siendo, de aquí que los proble- 
mas que presente no pueden ser resueltos con soluciones sacadas de lo hecho, 
es menester que tales soluciones tengan su origen en lo que va siendo, es decir, 
lo histórico. Lo humano se mos presenta en cada momento como situación 
única, nunca repetible, siempre fluyendo, y es de este fluir que hay que extraer 
algo duradero, es decir, una solución válida para este fluir en sus múltiples y 
siempre cambiantes formas. ¿Es esto posible? ¿Cómo puede lograrse? ¿Existe 
una ciencia del fluir de las cosas?, se pregunta Mannheim. 


La realidad nos presenta algo hecho que se repite, y algo que se va 
haciendo, produciendo situaciones únicas. Algo racional y algo irracional. Lo 
irracional es el fluir mismo de la vida, y lo racional es el instrumento con que 
se capta este fluir. Pero todo lo racional, toda teoría, es un tratar de poner 
un alto al fluir de la vida. En este tratar de poner alto al fluir de la vida, la 
teoría se separa de la práctica. La práctica es la que se da en la vida misma, 
en su continuo fluir, en cambio la teoría en cuanto pretende dar soluciones vá- 
lidas para todo el fluir de la vida, lo que hace es abandonar, separarse de la 
práctica. Abandona la vida pretendiendo detenerla. Toda teoría em cuanto 
abandona la práctica es un salto del presente hacia el futuro desde donde 
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espera al fluir de la vida diciéndole ¡hasta aquí! pero no se da cuenta que el 
instrumento con que pretende detener el fluir vital es obra de este mismo fluir, 
pertenece a la vida y como ella tiene que seguir fluyendo, no puede detener ni 
detenerse, es histórico. El que una teoría sacada de experiencias pasadas valga 
para experiencias futuras a medida que éstas se vayan presentando, no quiere 
decir que la historia se haya detenido repitiéndose; lo que sucede es todo lo 
contrario, la historia ha seguido su marcha, es la teoría la que en vez de de- 
tenerse ha marchado con la historia misma, transformándose como ella, lo 
único que ha permanecido es su forma verbal, su formalismo. 


Así, Mannheim, a diferencia de otros pensadores que consideran que la 
teoría es enemiga de la vida en cuanto trata de detenerla, piensa que esto es 
imposible, que ninguna teoría puede detener el fluir de la vida, sino al con- 
trario, es arrastrada por ella. La teoría a pesar de sus pretensiones de obje- 
tividad, a pesar de que se considere como separado de la misma vida, fuera 
de ella, es arrastrada por la historia, pertenece a su fluir. Y es que toda teoría 
es de alguien y para alguien, y este alguien es el hombre. Tanto el sujeto 
autor de la teoría, como los sujetos para los cuales la teoría vale, son vivientes, 
y como tales participantes de lo irracional, de la vida fluyente, de la historia. 
Así lo que se ha supuesto una objetivación válida para cualquier lugar y tiempo, 
no es sino algo personal, válido tan sólo para el autor de la teoría y el grupo 
social del cual es expresión. Una teoría tiene valor para varios grupos de in- 
dividuos, para varios grupos sociales, en cuanto es expresión generalizadora de 
tendencias irracionales diversas que pueden permanecer dentro de dicha fórmula 
sin contradecirse, sin chocar entre sí; pero no sucede así cuando estas tenden- 
cias se complican. Mannheim lo expresa con las siguientes palabras: “Las gra- 
ves dificultades con que tiene que enfrentarse el conocimiento en este campo 
provienen de que no se trata aquí de entidades rígidas y objetivas, sino de 
tendencias y de esfuerzos lentro de una corriente que se halla en eterno fluir. 
Otra dificultad estriba en que la constelación de las fuerzas que actúan unas 
sobre otras cambia continuamente. Cuando las mismas fuerzas, cada una de 
ellas de indole inmutable, actúan recíprocamente, y cuando su interacción sigue 
también un curso regular, es posible formular leyes generales. Esto no resulta 
tan fácil cuando nuevas fuerzas intervienen sin cesar en el sistema y forman 
combinaciones imprevistas. Otra dificultad consiste en que el propio observador 
no se halla fuera del campo de lo irracional, sino que participa en el conflicto 
de fuerzas. Esta participación fatalmente lo liga a un concepto partidadista, 
basado en sus valoraciones e intereses”. Como se ve claramente esto conduce 
a un caos, al desorden. Resulta que cada individuo tiene su verdad, y ésta su 
verdad no es válida sino para él mismo. Llevando esto a sus extremos, la con- 
vivencia humana es imposible, cada individuo hablaría desde su punto de vista, 
desde sus intereses personales, con lo cual se eliminaría uno de los caracteres 
esenciales del hombre, el de la convivencia de que hablamos. Sin embargo, la 
experiencia mos enseña que a pesar de que los hombres tienen sus propios 
intereses, y que es desde este punto de vista de sus intereses que ven el mundo, 
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la convivencia ha sido posible hasta nuestros días. Siempre, en mayor o en me- 
nor grado, la convivencia humana es un hecho. Es en nuestros días en que se 
ve amenazada tal convivencia. Es ahora en que se ha llevado a sus extremos la 
falta de convivencia humana, que se ha pensado sobre la posibilidad de su 
eliminación total. De aquí que Mannheim se pregunte por la razón ordenadora 
que ha permitido que los hombres hayan convivido hasta la fecha. Se pregunta 
por el instrumento de convivencia, por el instrumento que permite que los hom- 
bres se entiendan entre sí a pesar de sus diversas posiciones, a pesar del fluir 
de la historia. Se pregunta por los supuestos inalterables para una ciencia de 
la conducta humana, para una ciencia política, para una ciencia de la con- 
vivencia. 


En la búsqueda, que realiza Mannheim, de los supuestos para una 
ciencia de la conducta política, se encuentra con que esta ciencia ha sido con- 
cebida en distintas formas, de acuerdo con los partidos historico-políticos que 
la tratan. Cadu purtido —es decir, cada grupo social ligado por determinados 
intereses políticos— tiene una idea propia de la ciencia política, de las leyes 
que rigen la conducta política. Las relaciones entre la teoría política y la prác- 
tica de la misma son diversas en los distintos grupos interesados en ellas. Cada: 
partido político trata de ligar los problemas de la política en general, a los pro- 
blemas de su posición particular. Mannheim hace un detallado análisis de las 
principales corrientes políticas de los siglos XIX y XX, mostrando como cada 
corriente está ligada a los intereses propios de los grupos sociales que repre- 
sentan. Así la teoría lejos de ser objetiva, general, se encuentra ligada a in-+ 
tereses particulares. Las corrientes políticas analizadas son: ' 


Il.  Conservatismo burocrático. 

M.. Historicismo conservador. 

lll. Pensamiento burgués liberal democrático. 
IV, Concepción socialista comunista. 


V. Fascismo. 


Cada una de estas corrientes políticas concibe en distintas formas las 
relaciones entre lo racional y lo irracional, entre la teoría y la práctica. Unas 


son ciegas para lo racional, otras para lo irracional; otras ven ambas pero las 
relacionan en distinta forma. á o 
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El pensamiento burocrático tiende a convertir los problemas de la política 
en problemas de administración. El tipo administrativo considera que todos los 
problemas de la política tienen su solución en las leyes formuladas. “No com- 
prende —nos dice Mannheim— que cualquier orden racionalizado es sólo una 
de las muchas formas en que se logra conciliar las fuerzas irracionales que 
pugnan socialmente””. Y es que el burócrata no puede ver que detrás de cada 
ley formulada hay una serie de fuerzas irracionales que le dan sentido, y que 
sólo es válida para los intereses sociales de un grupo determinado. El buró- 
crata “Acepta como algo evidente que el orden específico prescrito por la ley 
concreta equivale al orden en general”. Este pensamiento es ciego para lo irra- 
cional, para la historia, en una palabra es ciego para la realidad, pues no ve 
de ella sino su sombra. De esta ceguera del burócrata hace Mannheim el chiste 
que se aplica al mal cirujano: “La operación fué un éxito rotundo. Desgracia- 


Lib 


damente el: paciente murió”. 


A diferencia del Conservatismo burocrático, el Historicismo Conservador 
se caracteriza por el hecho de advertir el papel que lo irracional juega en la 
vida política del Estado. “Reconoce que existe una zona inorganizada e im- 
posible de medir que es propiamente la esfera política””. De acuerdo con este 
pensamiento la política no es una ciencia que se pueda enseñar racionalmente. 
La política es una ciencia que se tiene que aprender en la práctica; no es una 
ciencia de palabras sino de hechos. La política no se puede enseñar, ésta hay 
que sentirla, y sólo se siente, se intuye, en la realidad, en lo irracional, en lo 
que no se puede aprender por la razón. Detrás de esta tesis se agitan los inte- 
reses de la clase, del grupo social autor de tal tesis. Con ello se pretende 
justificar el gobierno de las aristocracias. “El elemento imponderable, el no sé 
que, que sólo se puede adquirir merced a una larga experiencia, y que se revela 
únicamente a aquellos que han pertenecido, por espacio de varias generaciones, 
a una familia de caudillos políticos, se propone abogar por el gobierno de la 
clase aristocrática”. La vida política sólo la puede organizar quien posea la 
ciencia de la política, y como ésta no se puede aprender sino en la realidad, 
en su práctica, es menester que gobierne el que tiene esta experiencia. “Por- 
que no basta que el líder político posea únicamente un conocimiento correcto 
de ciertas leyes y normas. Deberá poseer además un instinto innato, aguzado 
por una larga experiencia, que le conduzca a la solución exacta”. 


El pensamiento burgués liberal democrático surge como oposición a la 
teoría del historicismo conservador. Ya hemos visto cómo éste es el defensor 
de los intereses de la aristocracia, presentándolo como la única capaz de poseer 
una ciencia de la política obtenida en la experiencia. El pensamiento burgués 
tratará de demostrar que la ciencia de la política es acequible a cualquier hom- 
bre sin que tenga nada que ver la clase a que pertenezca. Todos los hombres 
“tienen el mismo derecho a regir la vida política; pero para poder establecer 
esta igualdad de derechos había antes que establecer algo que hiciese ¡iguales 
a todos los hombres por encima de su posición social. Esta igualdad se da en 
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la razón, todos los hombres son iguales por la razón. De aquí que el burgués 
trate de racionalizar todo lo existente, poniendo al alcance de todo ente ra- 
cional. Es el intelectualismo burgués el primero que trata de establecer una 
ciencia política propiamente dicha, con la misma rigidez como se había esta- 
blecido una ciencia matemática y una ciencia matural. Sin embargo, este intento 
de racionalización se detiene ante ciertos fenómenos que permanecen irreduc- 
tibles a tal racionalización. “Al sancionar la libre competencia y la lucha de 
clases —nos dice Mannheim— crea una nueva esfera irracional”. Sin embargo, 
no desespera de llegar a racionalizar lo irracional por medio de la discusión 
parlamentaria, pero tal cosa mo se logra, porque “Las discusiones parlamen- 
tarias distan mucho de ser teóricas, en el sentido que a la postre pueden llegar 
a la verdad objetiva; tienen que tratar asuntos concretos, en los que se produce 
un choque de intereses cada vez que se toma una decisión”, 


Frente a este intento de absoluta racionalización de la vida política en 
el pensamiento burgués se alza la concepción socialista comunista, explícita en 
el marxismo. El marxismo ve con toda claridad que no existen meras teorías, 
sino que detrás de cada teoría existen fuerzas colectivas, intereses sociales, de 
clase. En este campo es donde surge el término de Ideología, llamando así al 
“fenómeno del pensamiento colectivo que procede de acuerdo con intereses y 
situaciones sociales””. Este término de Ideología lo aplica a sus adversarios para 
desenmascararlos, haciendo ver cómo detrás de sus teorías no hay otra cosa 
que la defensa de los intereses de su clase; pero este mismo concepto lo aplica 
Mannheim al propio marxismo sacando a luz sus intereses colectivos. La gran 
revelación del marxismo es la de haber demostrado “que cualquier forma de 
pensamiento histórico y político se halla esencialmente condicionada por la si- 
tuación vital del pensador y de su grupo”, Así el sentido de la historia —-que 
es lo que aquí nos interesa— estará condicionado por la situación vital del 
pensador que la expresa. Una filosofía de la historia será siempre la expresión 
de intereses, deseos, anhelos, de una época, de una clase, de un grupo social. 
De aquí que el pensamiento de los intereses de la burguesía no vea en la historia 
otra cosa que identidades reducibles a la razón, pues con ello defiende una 
posición social siempre idéntica. En cambio el marxismo como expresión de una 
clase sin poder siente la historia como dialéctica, como movimiento, como cam- 
bio, en el que va implícito su propio cambio social. El marxismo como el histo- 


e 


ricismo conservador reconoce lo irracional, lo histórico en continua transfor- 


mación; pero difiere de él en que no le basta reconocerlo viviendo, como las 
clases aristocráticas, en su continua práctica; sino que quiera encauzarlo. El 
marxismo, como el historicismo conservador, ignora cómo será la sociedad del 
futuro; pero sabe que la sociedad en que vive se va transformando histórica- 
mente, sabe que la historia conduce a la sociedad hacia otras formas. Es sobre 
la dirección de la historia que quiere influir el marxismo. La historia es una 
fuerza ciega que conduce a la sociedad hacia formas imprevisibles, el marxismo 
trata de guiar esta fuerza por el camino que conduce a la meta de la realiza- 
ción de sus intereses. De aquí que en vez de dejarse arrastrar por lo irracional 
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que es la historia haga esfuerzos por encauzarla, racionalizándola. Pero el tipo 
de racionalización tendrá isti ¡ 5 

a tendrá que ser distinto al del pensamiento burgués, debe ser 
una racionalización capaz de seguir el ritmo de la historia, no de detenerla. 
Este tipo de racionalización es la dialéctica. 


En oposición al marxismo que trata de establecer un orden histórico, 
surge el fascismo negando todo orden histórico. También para el fascismo las 
ideas políticas e históricas son mitos, pero se les reconoce su importancia como 
estimulantes de los sentimientos entusiastas, poniendo en acción los residuos 
irracionales de los hombres “únicas fuerzas —nos dice Mannheim— que rigen 
la actividad política”. El fascismo no trata de ordenar sino de agitar, de re- 
mover lo irracional en el hombre acoplándolo en masa, y con esta fuerza irrum- 
pir en el poder, Los mitos utilizados por el fascismo son bien conocidos: nación, 
raza, espacio vital, defensa contra el comunismo, etc. El fascismo ha hecho un 
arte de la utilización de mitos y otros medios para agitar la vida impulsiva de 
los individuos convirtiéndolos en dócil masa. De aquí que esta clase de pen- 
samiento contenga dos factores decisivos: “por una parte el élan (impulso) del 
gran líder y de la vanguardia o élite, y por otra, el dominio de la única clase 
de conocimiento que según esta teoría, es posible adquirir: el de la psicología 
de las masas y el de la técnica para manejarlas'*. Así podemos concluir que el 
fascismo no reconoce sino lo irracional y que no acepta más ciencia que la téc- 
nica necesaria para mover este irracional. Se trata de una política que tiene 
que estar continuamente despertando los impulsos de los individuos, lo cual 
tiene que conducir a los extremos de que somos testigos, y a su autodestrucción 
en cuanto los mitos van perdiendo su capacidad agitadora convirtiéndose en 
palabrería hueca al tropezar con la realidad, decepcionando las fuerzas impul- 
sivas que despertaron. El fascismo, a diferencia de otros pensamientos políticos, 
no está movido por un interés de clase, sino por un interés de grupo que sin 
remover el orden existente trata sustituir al grupo dominante. Mannheim nos 
lo dice con las siguientes palabras: “no tiene intención alguna de sustituir el 
orden social actual por otro, sino únicamente de sustituir un grupo dominante 
por otro, dentro del orden de clases existentes”. 


1 


Como se ha demostrado, por el análisis hecho en estas diversas con- 
cepciones políticas, cada idea enmascara los diversos intereses de los grupos 
que la sustentan. Detrás de cada concepción política hay un cúmulo de fuerzas 
irracionales: intereses de clase, apetitos de poder, etc., que se justifican en las 
teorías que mantienen. También se ha visto como cada grupo social tiene una 
concepción distinta de la historia. Unos grupos se muestran ciegos a la historia 
como el Conservatismo Burocrático, otros, como el Historicismo Conservador 
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ven en la historia una fuerza de experiencia continua. Para el pensamiento 
liberal democrático la historia es susceptible de racionalización. El marxismo la 
considera como movimiento capaz de ser encauzado por las vías de una 
racionalización de tipo dialéctico. El fascismo no ve en la historia otra cosa 
que situaciones caóticas en las cuales el gran hombre actúa encauzando fuerzas 
desperdigadas. Cada una de estas concepciones responde a los intereses de los 
grupos sociales que las sustentan. 


Así la historia es concebida por Mannheim como la lucha de diversos 
intereses colectivos que se expresan en la forma cómo los grupos en pugna 
sienten a ésta. La historia es una continua lucha de fuerzas irracionales cuya 
expresión racional la dan las diversas filosofías de la historia desde el punto de 
vista, O situación histórico-social del autor de estas filosofías. Cada filosofía 
de la historia es la expresión de una época, de un determinado grupo social; 
es una síntesis del pasado histórico enfocado desde el punto de vista de los 
intereses del grupo que se expresa por medio del autor de dicha filosofía. Por 
medio de estas síntesis históricas se quiere justificar la situación que determi- 
nado grupo social ha alcanzado en conformidad con sus intereses; O bien justi- 
ficar las pretensiones de otro grupo para ocupar dicho puesto o situación social. 
En unos casos se quiere detener la historia y en otros adelantarla; pero en ambos 
se está encima de la realidad histórica. 


El primer caso lo expresa Mannheim con el nombre de Ideología, el se- 
gundo por el de Utopía. Ideología y Utopía son las dos formas de trascender 
la realidad histórica, son dos formas de sentir la historia como expresión de 
intereses sociales en pugna. Hay que aclarar que el término Ideología es tomado 
por Mannheim en dos sentidos: en uno como expresión de los intereses de un 
grupo social sin importar que este grupo sea el que predomine en la sociedad, 
o por el contrario aspire a serlo; en otro sentido es tomado como la expresión 
de un grupo que ha obtenido el poder social, y que pretende continuar con este 
predominio aun cuando su concepción del mundo no corresponda ya a la situa- 
ción histórica real, se trata de un término equivalente al de Creencias en Ortega. 
Aquí se toma en este segundo sentido. En cuanto al término Utopía expresa 
la aspiración de un grupo social para cambiar el orden social existente. Ahora 
bien, esta Utopía puede presentarse bajo dos formas diversas: en un caso se 
trata de cambiar el orden existente por un orden que tuvo su vigencia en un 
pasado más o menos lejano. Como ejemplo de esto tenemos las aspiraciones 
al poder de grupos monárquicos en España o Francia, o bien la de los Iturbi- 
distas en México; a este tipo de utopía es también llamado por Mannheim, 
Ideología. En cambio la segunda forma de utopía, es la que aspira a cambiar 
el orden existente por formas nuevas, a esto llama Mannheim, Utopía; pero a 
ambos tipos se les puede llamar genéricamente Utopías, en cuanto que su aspi- 
ración es transformar el orden existente, a diferencia de la Ideología, en el 


sentido que adoptamos, que es la expresión de un grupo que se resiste a ser 
desplazado. 
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Mannheim concibe la historia como un movimiento dialéctico en el cual 
pugnan los intereses de diversos grupos sociales expresados en los términos de 
ideología y utopía. La historia se presenta como la lucha entre grupos que 
tienen el predominio social, y grupos que aspiran a obtenerlo. A una ideología 
se enfrenta una utopía y la síntesis de éste encuéntrase en un nuevo orden 
social, pero este nuevo orden social se transforma a su vez en Ideología en 
cuanto sus formas dejan de ser adaptables a nuevas situaciones históricas, de 
aquí que surja una nueva utopía tratando de cambiar dicho orden, luego una 
nueva síntesis y la continuación de este movimiento dialéctico. (Como se ve, 
Mannheim continúa en la misma línea de la concepción de la historia como 
movimiento dialéctico, iniciada por Hegel. 


El móvil de la historia, su motor, lo que la impulsa, es para Mannheim 
la Utopía. La Utopía es un continuo anhelo, deseo de transformar la realidad, 
es un no conformarse con lo existente, gracias a este anhelo la realidad se va 
transformando. La Cultura es la cristalización de estos anhelos y un testimonio 
de continua transformación de la realidad. Las utopías surgen en la mente de 
determinados sujetos individuales, los cuales rebasan los linderos del orden 
existente por medio de planes a realizar; estos planes o proyectos deben ser, 
si quieren ser realizados, la expresión de los anhelos y deseos de grupos socia- 
les; deben arraigar en las necesidades sociales de una época. Este carácter de 
arraigamiento en las necesidades de una época es el que le da la posibilidad 
de su realización y su capacidad de impulsar el movimiento histórico; pués la 
utopía no es, como se podría pensar, algo irrealizable, sino que es la expresión 
de anhelos y deseos existentes que pueden, para su realización, ser encauzados 
por la ruta que señala. 


La utopía da a la historia un ritmo determinado, lo acelera o lo retarda. 
Según sea el tipo de deseos, de anhelos, de necesidades, será el ritmo de la 
historia, la forma como se experimente el tiempo en su marcha. “El deseo pre- 
dominante —dice Mannheim— es el principio arganizador que moldea la forma 
en que experimentamos el tiempo. La forma en que ordenamos los aconteci- 
mientos, y el ritmo inconscientemente enfático que el individuo, en su espon- 
tánea observación de los acontecimientos, imprime al fluir del tiempo”. La his- 
toria es ordenada de acuerdo con las aspiraciones de los individuos. AÁ cada 
utopía corresponde un ritmo histórico, una perspectiva y un sentido del tiempo. 


Mannheim muestra distintos tipos ideales de mentalidades utópicas en 
cada uno de los cuales se ven las diversas formas de sentir el tiempo, la historia. 


Uno de los tipos de mentalidad utópica es el Quiliasmo o Milenarismo, 
cuyo ideal o deseo a realizar es el advenimiento de un reino milenario en la 
tierra. El milenarista espera la realización del reino de Dios en la tierra, de 
aquí que siempre esté a la expectativa, atento al momento en que tal ideal 
se realice. Para este tipo de mentalidad utópica no existe una. articulación 
temporal, no existe una articulación histórica. El pasado no es sino la inútil 
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espera, y por esto sin valor, de algo que puede ocurrir en cualquier momento; 
en cuanto al futuro no tiene otro valor que el de punto de orientación desde 
el cual se “observa, como desde una atalaya, listo a lanzarse al asalto”. Lo 
único que vale es el presente inmediato en el cual ha de irrumpir el ideal an- 
helado. El milenarista aspira a detener la historia en un momento dado, el 
ritmo histórico queda paralizado en un presente expectante. 


La idea Liberal Humanista, es otra forma de mentalidad utópica. A di- 
ferencia de la utopía milenarista para la cual la cultura es el conjunto de ex- 
pectativas fracasadas por lo cual la niega y desprecia, el humanismo liberal 
acepta el pasado cultural pero lo critica y trata de perfeccionarlo. Se establece 
el plano de un mundo perfecto hacia el cual se tiende. El pasado se va per- 
feccionando en el presente, aspirando a su plena perfección en el futuro. El mo- 
vimiento de la historia es sentido como progreso, su ritmo es un ritmo acumu- 
lativo. “Con la idea liberal humanista —dice Mannheim— el elemento utópico 
pasa a ocupar un lugar definido en el proceso histórico, pues es el punto cul- 
minante de la evolución histórica”. La utopía deja de ser un elemento inte- 
rruptor de la historia en un momento dado, para convertirse en su motor. La 
historia en vez de paralizarse ante la posible irrupción de la utopía al reali- 
zarse, se transforma en su instrumento, es una progresiva acumulación de los 
elementos de su realización. A diferencia del Milenarismo que ponía todo su 
énfasis en un presente desarticulado del pasado y del futuro, el Liberalismo 
Humanista pone el énfasis en futuro articulado en una relación de progreso 
con el presente y el pasado. 


Una tercera forma de mentalidad utópica, es la Idea Conservadora. 
Esta forma a diferencia de las otras carece prácticamente de Utopía, pues se 
trata de un pensamiento cuyos anhelos, deseos, necesidades, concuerdan con 
el orden existente. Los ideales de estos grupos en vez de aspirar a una reali- 
zación aspiran a la conservación de lo realizado. Sus ideas en vez de aspirar 
a una futura realización, tienen como finalidad la defensa de una realidad. 
“Sólo el contraataque de las clases de oposición —dice Mannheim— y su ten- 
dencia a rebasar los límites del orden existente, hace que la mentalidad con- 
servadora inquiera las bases de su propio dominio, y produce necesariamente 
entre los conservadores reflexiones históricas y filosóficas respecto de ellos mis- 
mos. Así surge una contrautopía que sirve como medio de orientación y de- 
fensa”. De aquí que a diferencia del pensamiento liberal humanista que con- 
sideraba que las ideas debían preceder a la realidad, el pensamiento conservador 
considera que es la realidad la que debe preceder a las ideas. En vez de que 
la realidad trate de adaptarse progresivamente a una idea lejana, vaga, incon- 
creta, la idea del conservador es la clara expresión de una realidad concreta. 
La idea debe arraigar en la realidad concreta y viviente, de aquí que para 
Hegel, máxima expresión del pensamiento conservador, todo lo racional sea real, 
y todo lo real sea racional, identificándose la idea con lo real; así como el hecho 
de que el Espíritu Absoluto, es más claro en la medida en que es más real. 
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El liberalismo siente la historia como progreso hacia un deber ser, en cambio 
el pensamiento conservador la siente como concretización de un ser; no es algo 
que debe ser, sino algo que es, una realidad presente, que se perfila más cla- 
ramente en la medida que es más concreta. El milenarismo sentía el presente 
desligado del pasado y del futuro; el liberalismo siente el futuro como meta 
de su pasado y de su presente. Ahora el pensamiento conservador pone el én- 
fasis en un presente en el que se ha incorporado todo el pasado, y al cual se 
irá incorporando todo el futuro. “Para el conservatismo —dice Mannheim— 
todo cuanto existe posee un valor positivo y nominal, pero el solo hecho de que 
ha llegado a existir gradual y paulatinamente. Por tanto, la atención se dirige 
no únicamente hacia el pasado, y no sólo trata de redimir a aquél del olvido, 
sino que el carácter presente e inmediato de todo el pasado se vuelve objeto 
de una experiencia real''. “El pasado se experimenta y concibe como un pre- 
sente virtual”. El futuro, la utopía de este pensamiento, está incorporado en 
una realidad presente. 


Un último tipo de mentalidad utópica presentado por Mannheim, es el 
que llama Utopía Socialista-Comunista. Este pensamiento al igual que la utopía 
liberal cree en un reino de libertad y de igualdad que se realizará en el futuro; 
pero se diferencia en que considera que la realización de este mundo tendrá 
que suceder necesariamente en un determinado tiempo, cuando la sociedad ca- 
pitalista cumplida su misión histórica se derrumbe. Para el Liberalismo el 
futuro se presenta como la posibilidad de reforma de un presente inaceptable; 
el orden existente puede ser objeto de transformación, y hacia su reforma se 
orientan sus esfuerzos; en cambio, para el pensamiento socialista la transfor- 
mación del presente no se reduce a un simple deseo, sino que es algo que 
necesariamente tendrá que ocurrir. El marxismo ha elevado a leyes objetivas, 
a ciencia, el movimiento histórico, y por ellas sabe que fatalmente la sociedad 
actual tendrá que transformarse; de aquí que considere que no basta la inten- 
ción del liberal por un futuro de libertad, sino que este futuro hay que pro- 
vocarlo estudiando las condiciones reales por medio de las cuales el deseo puede 
ser realizado. El socialismo trata de controlar las fuerzas históricas que condu- 
cen hacia la realización de su idea, de su control depende el aceleramiento del 
ritmo histórico y la más pronta realización de dicho ideal. Todo lo hecho, el 
pasado, todo lo que se va haciendo, el presente, es controlado y dirigido hacia 
un determinado punto del futuro que se concretiza gradualmente en la medida 
en que lo hecho y lo que se está haciendo se orienta hacia él. “La existencia 
histórica se convierte en tal forma en un plan estratégico. Todo en la historia 
se experimenta como un fenómeno intelectual y volitivamente controlable”. 


IV 


Como se ha visto, cada utopía como expresión de determinados inte- 
reses concibe, siente, a la historia en diversas formas. La historia es para cada 


pensamiento utópico un instrumento de la realización de sus deseos. Lo que 
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da unidad a todos estos tipos de utopías es el deseo de detener la historia en 
algún punto más o menos lejano, en el punto donde la realidad concuerde con 
sus deseos. La historia es el medio instrumental por el cual se va obteniendo 
la concordancia entre la realidad y los deseos. Cuando esta concordancia de- 
pende de fuerzas, de una voluntad, fuera del tiempo, y mo del esfuerzo propio 
de los hombres, como es el caso de la utopía milenaria, cuya realización depende 
de la Divinidad para la cual no hay tiempo, la que existe en un eterno presente, 
la historia carece de sentido, queda detenida en un presente siempre expec- 
tante. El liberalismo trata de detener la historia en el punto donde todo lo 
existente pueda ser sometido a la razón. Para el pensamiento conservador la 
historia ha alcanzado la plenitud de su desarrollo, y con esto su fin en la rea- 
lidad presente, puesto que esta realidad concuerda con sus deseos, no puede 
haber más historia, todos los cambios que puedan presentarse, no serán sino 
expresiones distintas de una misma realidad. En cuanto al pensamiento socia- 
lista, éste aprehende los resortes de la historia para acelerar su detención. 


Cada época, cada grupo social, ha expresado este afán por adelantarse 
a la historia señalándole un ¡hasta aquí! por medio de sus pensadores. Cada 
filósofo de la historia ha sido el portavoz de los intereses de su época y de su 
grupo social, y ha hecho síntesis históricas de acuerdo con tales intereses; se 
han hecho síntesis de carácter absoluto, supratemporales, con pretensión de 
validez en cualuier tiempo y lugar. La tesis histórica de un San Agustín, un 
Hegel, un Marx, o un Spengler, no son otra cosa —a pesar de sus pretensio- 
nes— que expresión de los intereses de la época o sociedad a que pertenezcan. 


Mannheim, consciente de esta verdad y también de la necesidad de las 
síntesis históricas, propone que estas síntesis se hagan desde un punto de vista 
circunstancial y sin pretensión de validez absoluta. Las síntesis hasta ahora 
hechas han tenido un carácter estático, por lo cual sus soluciones no pueden 
ser. adaptadas a nuevas situaciones históricas. Lo que hay que hacer son sín- 
tesis de carácter dinámico, continuamente renovadas, de acuerdo con las situa- 
ciones históricas que vayan presentando. La historia como irrepetible no puede 
ser maestra de la vida, no puede enseñar, pero sí influye en nuestro presente, 
de aquí que sea menester enfocarla en su totalidad. La sección de esta tota- 
lidad estará hecha desde el punto de vista de los intereses del autor de las 
síntesis; el filósofo de la historia no podrá ver otra cosa que lo que sea con- 
forme a los intereses que le guían a la síntesis, a los intereses del grupo social 
del cual es expresión. De aquí la necesidad de hacer continuas síntesis histó- 


ricas que se vayan conformando a los diversos problemas que surjan en la 
historia, 


Las síntesis históricas de carácter absoluto conducen hacia una des- 
humanización, tratando de esquivar la historia esquivan lo humano cuyos pro- 
blemas pretenden solucionar. Recordemos aquí, como Scheler tratando de salvar 
al hombre, hace de los hombres concretos, de los que viven y mueren, instru- 
mentos de la realización de lo que llama el Hombre Plenario, que no es ningún 
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hombre en particular. Lo mismo se puede decir de Hegel que hace de los hom- 
bres simples marionetas de un Espíritu Absoluto. En cuanto al Marxismo se 
puede decir cosa parecida, pues la redención del Proletariado que no es ningún 
proletario en particular debe lograrse aun con el sacrificio de este proletario 
particular y realmente existente. Inconforme con la realidad, el hombre ha que- 
rido salvarse saltando sobre ella, pero lo que se ha salvado ha sido un fantasma. 
Estas soluciones en vez de ayudar a vivir hacen imposible la vida, Mannheim 
llama a estas interpretaciones “conciencias falsas'”. Estas teorías —dice nues- 
tro pensador— “si se las tomara en serio, impedirían que el hombre se acomo- 
dara a: aquella etapa histórica”. 


Por esto hay que dar soluciones que sean conformes a la realidad y no 
fuera de ella. De aquí que ninguna síntesis histórica que pretenda dar solución 
a problemas humanos deba ser considerada como absoluta. La síntesis histórica 
no se hace ni para un Espíritu Absoluto, ni para un Hombre Plenario. Las sín- 
tesis se hacen en la cabeza de un Hegel o un Scheler. Para hombres concretos 
es siempre un hombre determinado y para un hombre determinado que hace la 
síntesis histórica, y como tal sólo es válida para una época, y para un deter- 
minado lugar y tiempo. El autor de las síntesis históricas es siempre un hombre 
concreto y como tal contingente, de donde sus soluciones no pueden conside- 
rarse como absolutas. 


Las síntesis absolutas por su pretensión de intemporalidad se acumulan 
en una circunstancia histórica chocando unas con otras, espectáculo que se ofrece 
en nuestros días. De donde ha surgido la necesidad de desenmascararlas, 
limitándolas a las circunstancias de las cuales son expresión. “La característica 
de nuestra época es los límites de esos puntos de vista parciales se han hecho 
patentes”. Con esto la propia tesis histórica de Mannheim queda justificada de 
acuerdo con ella misma. Esta tesis al igual que la tesis que critica, es producto 
de su época. Mannheim considera que su teoría de las ideologías hubiera sido 
imposible en otra circunstancia histórica, en la cual no se habrían hecho pa- 
tentes los intereses que enmascaraban. 


En vista de esto, propone Mannheim una continua revisión de la histo- 
ria, síntesis continuas, tratando de descubrir en cada revisión las fuerzas his- 
tóricas que obran desde el pasado en las diversas situaciones del presente. 
Y cada síntesis no podrá tener más valor que el que le dan las circunstancias 
para las cuales fué hecho. No existiendo así una filosofía de la historia con 
la pretensión de dar sentido a todo lo que ha hecho y hará el hombre, sino tan 
sólo a la determinada situación para la cual fué hecha. 


Pero este considerar toda idea como producto de una circunstancia 
limitada conduce hacia un escepticismo relativista, hacia lo que nuestra época 
llama historicismo. Todas las ideas aparecen como productos de determinadgs 
intereses, perdiendo su objetividad, limitando su valor al que le dan sus auto- 


res, y aun cambiando ellos mismos como productos históricos que son, Esto 
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conduce a la inmovilidad, a la disolución de la historia en problemas parciales 
cada vez más inconexos entre sí. El desenmascaramiento de las ideas conduce 
a la desconfianza en ellas; al desorden, faltando la limitación de las ideas. 
Ya hemos visto que las Utopías son el motor que mueve la historia; ahora bien, 
la desconfianza en ellas debe necesariamente de conducir a la paralización de 
la historia. La falta de utopías indica falta de anhelos, falta de aspiraciones, 
de aquí que Mannheim se pregunte “¿hemos llegado acaso a una etapa en 
que podamos prescindir de luchar y aspirar a algo?” “La desaparición de la 
utopía produce una inmovilidad en la que el mismo hombre se convierte en cosa. 
Tendríamos que enfrentarnos en tal caso'con la mayor paradoja imaginable, a 
saber, la de que el hombre, que ha llegado al grado más elevado de dominio 
racional de su existencia, privado de ideales, se convertiría en una criatura de 
meros impulsos. Así, después de un tortuoso, pero heroico desarrollo, en el 
apogeo de su conciencia, cuando la historia va dejando de ser un ciego destino 
y se convierte poco a poco en la creación del hombre, al abandonar la utopía, 
el hombre perdería la voluntad de esculpir la historia y al propio tiempo su 
facultad de comprenderla”. 


Sin embargo el planteamiento de este problema está demostrando que 
el hombre actual está inconforme con la presente situación; y esta inconfor- 
midad con lo existente se deja sentir en diversas formas cuya expresión inte- 
lectual la dan pensadores como Mannheim. Este no sentirse conforme con la 
realidad tiene que conducir necesariamente a su transformación. Lo que hace 
falta en nuestros días es una utopía que haga claros, que eleve a conceptos, 
los deseos, los anhelos, las aspiraciones del hombre actual. Esta es la tarea 
que Mannheim asigna al intelectual, considerándolo como el más capacitado 
para abstraerse en un mayor grado de los diversos intereses en pugna, gracias 
a su situación social sui generis. De la explicitación de la utopía contempo- 
ránea depende la marcha de la historia. 


Ahora podemos hacer un resumen de la filosofía de la historia en Mann- 
heim, diciendo que para este pensador, la historia es un movimiento de tipo 
dialéctico en el que alternan las ideologías como realidades dadas y las utopías 
como transformación de estas realidades, las que al realizarse se convierten a 
su vez en ideologías. Este movimiento tiene su motor en una nunca satisfecha 
aspiración humana por renovar todo cuanto le es dado en la realidad; este 
motor alcanza su expresión formal en la llamada Utopía. 
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(Véanse referencias) 


D. J. WEST. — ”Phychical Research 
Today”. — 1954, 140 páginas. 


El Dr. D. J. West es “experimen- 
tal Research Officer to the Society 
for Psychical Research”. Obra seria 
sobre materia tomada también en 
serio. Sin interesados prejuicios, te- 
merosos de o por los intereses crea- 
dos. Creados por todos, comenzando 
por la psicología clásica. “Las inves- 
tigaciones psíquicas tienen por objeto, 
nos advierte desde la primera página 
el Dr. West, examinar sin prejuicios 
o pretendidas previas posesiones de 
la verdad, y con espíritu científico, 
aquellas facultades del hombre, rea- 
les o supuestas, que parecen ser inex- 
plicables para las hipótesis común- 
mente recibidas”. 

West pasa en revista todos los 
fenómenos parapsíquicos, examinando 
cuidadosamente los casos mejor com- 
probados, haciendo resaltar los pun- 
tos dudosos que quedan, su grado 
de discutibilidad, condiciones a reque- 
rir, valor de las hipótesis explicativas. 

La percepción llamada extrasen- 
sorial (Extrasensory perception ESP) 
merece las más detenidas y cuidado- 
sas consideraciones. Tanto que los 
casos se presenten espontáneamente 
(extrasensory powers of mediums, Pg. 
67-78), como que se los produzca 
sistemáticamente, según el modelo 
clásico ya de procedimientos emplea- 
dos por J. B. Rhine, en la Universi- 
dad de Duke (North Carolina) (pg. 
79-116). Empero a este procedimiento 
experimental, en principio, por tanto, 
universalmente aplicabe y comproba- 
ble, sin la ambigiiedad y susceptibi- 
lidad de los ocasionales mediums, 
dedica West la mayor parte de la 
obra. 

El resumen de lo obtenido no es, 
por cierto, muy consolador. In psy- 
chical research the is some measure 
of certainty about a few basic facts. 
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Almost averyone is agreed, for exam- 
ple, that ESP han been shown to 
exist. Precognition too, at least to 
a limited degree, is strongly suggested 
by experimental evidence as well as 
by some mediumistic and spontaneous 
cases. Beyond this all is controversy 
and speculations”* (pg. 131). 

Percepción. extrasensorial abarca, 
sea dicho de paso, los problemas y 
casos clásicamente llamados de tele- 
patía, telekinesias. 

West discute y termina rechazan- 
do toda explicación de los fenómenos 
de percepción extrasensorial basada 
en teorías físicas, de radiaciones es- 
peciales, fuerzas especiales, teorías 
metafísicas de composición del hom- 
bre (cuerpo, alma, espíritu. .), teorías 
sobre el subconsciente etc. (Freud, 
Carington.). Más probabilidad ve 
West en la reforma de nuestros pre- 
juicios acerca de la naturaleza del 
tiempo, que nos cierran el camino 
para una inicial comprensión de los 
fenómenos de precognición (profe- 
cía...). Nos remite a los trabajos 
del bien conocido filósofo inglés C. 
D. Broad, sobre un tiempo bidimen- 
sional, no ajeno a ciertas teorías re- 
lativistas modernas, y a las teorías 
sobre un presente especioso (especious 
present), de duración finita, elástica 
que nos permitiría abarcar zonas del 
futuro, normalmente inaccesibles, — 
así H. F. Saltmarsch. 

El eminente psicólogo americano 
Dr. Gardner Murphy ha sostenido la 
tesis de que existe un campo inter- 
personal dotado de propiedades que 
no pueden ser expresadas en función 
de los individuos, y ha aplicado tal 
teoría tanto a las observaciones de 
percepción extrasensorial como al 
problema de la supervivencia. Vol- 
vemos, pues, añade por su parte 
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West, a la cuestión de la supervi- 
vencia, no en su forma original e 
inaceptable de una comunicación di- 
recta con una persona extramundada, 
sino como una extensión de la teoría 
de los fenómenos interpersonales, su- 
geridos por el hecho de la parcepción 
extrasensorial. 


HEDWIG KONRAD-MARTIUS.—”“Die 
Zeit”. — 1954, 307 páginas. 
A 


Uno de los temas de nuestro tiem- 
po es, sin duda, el Tiempo mismo. 
Y tocar tal tema desde el punto de 
vista de la historia constituye, i¡gual- 
mente, uno de los temas de nuestro 
tiempo. Konrad Martius, una de las 
pocas filósofas de todos los tiempos, 
estudia en esta obra el tiempo desde 
los dos puntos de vista indicados: 
histórico, primero, al que dedica lar- 
gas páginas partiendo del inevitable 
Platón, del no menos ineludible Aris- 
tóteles, pasando por Plotino, San 
Agustín, hasta llegar a la teoría de 
la relatividad. No esquiva K. M. el 
enfoque de lo que en sí mismo es el 
tiempo, aparte de lo que hayan di- 
cho sobre él otros, y el tiempo se 
haya dejado tranquilamente decir, 
dando tiempo al tiempo hasta que se 
digan de él cosas aceptables que des- 
cubran lo que es. 

Su punto de vista pudiera carac- 
terizarse como una síntesis, atrevida 
y sugerente, de Platón, Aristóteles y 
Cristianismo. Huelga decir que Kant 
está presente en toda la Obra, como 
en todo lo moderno consciente de su 
modernidad. Pero para dejarlo justi- 
ficadamente de lado. Es el kantiano 
un tiempo trascendental-imaginativo, 
como lo llama K. M.; superficial, 
tanto para la realidad misma como 
para la conciencia, sometido a la 
relatividad, en especial a la einstei- 
niana, que, por lo dicho, no merece 
consideraciones metafísicas, a pesar 
de las muchas que se han dado en 
el orden científico. (Cf. pg. 23). 
Preguntarse por lo que realmente se 
mueve, guarda su buen sentido, a 
pesar de todas las construcciones de 
la teoría de la relatividad. (ibid). 
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Espero haber dado con esta nota 
¡“ea del contenido de la obra del Dr. 
West, y a la vez despertar el interés 
por estos problemas, buscándoles una 
solución, comprobable ya en este 
mundo. 


Juan David García Bacca 
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Con su tantico de buena voluntad 
hacia Kant, y apoyándose en un tra- 
bajo de G. Kriger (1950), K. M. 
pretende mostrar que la forma a 
priori de tiempo en Kant no es tan 
sólo forma de aparición, lugar de fe- 
nómenos, sino lugar en que nos 
afecta el tiempo real mismo, en for- 
ma de discretas (discontinuas) e ins- 
tantáneas afecciones, que así se nos 
da también, según Kriger, la cosa 
en sí misma, lo que hubiera conti- 
nuado Kant defendiendo toda su vida, 
aun en las frases más idealistas 
transcendentales. 

Y es que K. M. va a plantear la 
naturaleza metafísica del tiempo, con- 
tra relatividades y fenomenismos. 

Las teorías aristotélicas de poten- 
cia y acto van a servirle de base, 
y Por otra parte la concepción pla- 
tónica del universo como inmenso y 
perfecto viviente. 

El mundo posee fundamentos eter- 
nos, eónicos, capaces de darse una 
duración permanente que supere la 
duración sucesiva de las partes que 
están aún en movimiento. La anti- 
gua distinción entre mundo celestial, 
inmutable, eterno, incorruptible, y 
sublunar: corruptible, movible, tran- 
sitorio, destronada por Galileo, y al 
parecer por toda la ciencia moderna, 
hay que resucitarla, sostiene K. M., 
sobre nuevas bases. 

Si con Aristóteles fundamentamos 
toda la realidad del tiempo en el 
movimiento (numeración de un mo- 
vimiento...), y a su vez la del mo- 
vimiento en las nociones de potencia 
y acto, habrá que buscar en el mun- 
do unas potencias tales que cuando 
lleguen al estado de acto perfecto 
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den una duración eónica, un eterno 
y perfecto presente, un cielo nuevo 
y una tierra nueva, para decirlo ya 
con el Nuevo Testamento, en especial 
con el Apocalipsis. Pero en lugar de 
hacer de tal transformación de nues- 
tro mundo un acontecimiento sobre- 
natural, adscrito a la venida de Cris- 
to al mundo, K. M. pretende mostrar 
que en el mundo hay potencias na- 
turales tales que, al actualizarse, 
transcenderán el tiempo relativo para 
colocar al mundo en un tiempo, pura 
duración de presente, transparente, 
radiante, inconmovible ya. 

Mientras llega ese momento, las 
potencias eternizadoras del mundo 
en futura forma de Mundo nuevo, 
han producido ya de sí mismas el 
aspecto que tomará a su tiempo el 
mundo en su realidad de verdad, sólo 
que por ahora podemos verlo, en 
instantes raros y privilegiadas cir- 
cunstancias, en estado de verdadero, 
mas no en realidad de verdad. *Te- 
nemos, pues, una especie de Maya 
en imágenes de todo lo que es y ha 
sido el mundo desde sus comienzos 


A. S. EDDINGTON.— “Fundamental 
Theory”. — 1953, 292 páginas. 


Se trata de una obra póstuma de 
Eddington, dada a luz pública por 
los cuidados técnicos de Whittaker. 
No se puede pedir mayor garantía. 
Todo lo que tienen, en profusión, de 
inteligibilidad científica y filosófica 
las obras de Eddington: Philosophy of 
physical Science, The Nature of phy- 
sical reality, New Pathways of Scien- 
ce, lo tiene en dificultad técnica, 
matemática, física, de vocabulario 
personal, de esquematismo, la obra 
presente. Le faltan por comprensible 
razón tres capítulos finales, indica- 
dos por el mismo Eddington, uno de 
los cuales, Teoría epistemológica, y 
otro final, Sumario: Los principios de 
la teoría fundamental, nos hubieran 
sin duda alguna piroporcionado la 
luz necesaria para una debida inte- 
ligencia de la obra presente. 

El. maravilloso talento expositivo, 
fundado sobre una inagotable inven- 


hasta el final” (pg. 302). Por un 
proyecto previo (Vorentwurf), por una 
imagen que de sí y de su historia, 
en forma de imagen nos ha adelan- 
tado el mundo real, es posible una 
clarividencia (Hellsehen) metafísica, 
realizada de cuando en cuando en 
los fenómenos de clarividencia (de 
los que detenidamente trata el autor 
en las páginas 289-308). Fenómenos 
naturales, con fundamento natural 
en la esencia eónica del mundo. 

Lo que está siendo ya desde ahora 
apariencia, promesa de realidad dada 
por de pronto en imagen, en mundo 
de Maya, llegará a ser realidad de 
verdad. 

A esta natural resurrección del 
mundo, bien en contra, entre otras 
cosas, de la concepción entrópica del 
universo. llama K. M. la concepción 
cristiana del Universo. (pg. 283). 

Este resumen no da, ni puede dar 
idea, de la finura de pensamiento 
y riqueza de sugerencias de todos 
los órdenes que encierra esta obra.. 


Juan David García Bacca 
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tiva conceptual, servidos ambos del 
dominio perfecto que de la física y 
matemáticas más modernas y avan- 
zadas distinguen a Eddington hacen 
que lamentemos, inútilmente por cier- 
to, la falta de los últimos capítulos 
de esta obra, titulada por él mismo, 
Teoría fundamental. Ni los más ínti- 
mos amigos de Eddington han podido 
hallar entre sus papeles indicaciones 
suficientes para completar de alguna 
manera este vacío. 

Así que el riesgo común a toda 
nota bibliográfica quedará aumenta- 
do por dos motivos: la dificultad in- 
trínseca de lo publicado, y la falta 
de la clave y explicación final del 
autor. 

Me voy a referir, pues, a dos pun- 
tos que sirvan de incitantes a la 
lectura, —no basta con ello, hace 
falta estudio y repetición—, de esta 
obra. 
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1) Partamos de que la física es 
ciencia de lo observable medible, en 
que la condición de medible restringe 
lo observable a ser justamente obser- 
vable físico. Y preguntémonos por 
un principio de observabilidad tan 
amplio que abarque las condiciones 
impuestas por la teoría de la relati- 
vidad y por la teoría cuántica. La 
eliminación de lo no observable, aun- 
que por su concepto abstracto pare- 
ciera serlo, ha constituído la raíz 
común a teoría relativista y cuántica. 
La Relatividad comienza con la ne- 
gación del movimiento absoluto. La 
teoría cuántica, sobre todo en la for- 
ma dada por Heisenberg, en la ne- 
gación de la simultánea observabili- 
dad de posición e impulso de una 
partícula. En la física moderna, ad- 
vierte Eddington, estos dos principios 
de observabilidad han sido aplicados 
independientemente, y por cierto con 
espléndidos resultados. Pero rara vez 
se los ha usado en combinación, aún 
por los que profesan una teoría cuán- 
tica relativista. El principio combi- 
nado dice: una coordenada x es ob- 
servable, únicamente si es una coor- 
denada relativa de dos entidades, 
cada una de las cuales tiene una 
fija indeterminación en cuanto a po- 
sición y momentum en el sistema 
geométrico de referencia” (pg. 1). 
No es éste lugar para detenernos 
en el significado técnico del principio 
establecido por Eddington. Indique- 
mos algunas de las consecuencias 
que de él se derivan: concepto de 
escala física de medida, explicación 
del modo como se extienden las es- 
tructuras físicas (concepto de exten- 
sión física, frente al geométrico) cur- 
vatura del espacio, dependiente del 
número de objetos que haya en el 
universo, fluctuación de la densidad 
de partículas del universo, aplicabi- 
lidad a las fuerzas nucleares y alcance 
de sus fuerzas etc. 2) Por lo dicho 
se echa de ver que una de las pie- 
dras angulares del edificio teórico de 
Eddington lo constituye el número 
de partículas de universo, el mú- 
mero cósmico. En el mundo hay 
3/2.136.2.256 partículas. Este nú- 
mero, inmenso, pero finito  deter- 
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mina la razón entre la fuerza elec- 
trónica y la gravitatoria, las fuerzas 
no coulombianas del núcleo, la rece- 
sión de las nebulosas... 


Al estudiar Whittaker (en su obra 
From Euclid to Eddington, pg. 186, 
edic, 1949) el significado de este 
atrevido intento de Eddington, nos 
advierte las semejanzas y diferencias 
que lo unen y separan de la deter- 
minación, mediante los abstractos y 
generales axiomas de la geometría 
de Euclides, del valor del número 
“pi” (3.14159...): Tomando por 
punto de partida el concepto y con- 
diciones de medida física deducir, de 
tal punto abstracto, al parecer, el 
número concreto dicho. “lt seeks to 
determine N directly from the prin- 
ciples of measurement. The proposi- 
tion is that, as soon as we become 
obsessed with the idea that the right 
way to find our about the universe 
is to measure things, we are commi- 
ted to an analytical conception which 
implicitliy divided the universe into 
3/2.136.2256 particles”” (Fundam. 
Theory, pg. 265). 


El procedimiento que emplea Ed- 
dington es largo y complicado. No 
tengo suficiente autoridad para dis- 
cutirlo. Lo han hecho otros, por 
ejemplo Jeans y Born. 


Pero no puedo dejar de sacar una 
consecuencia: si tiene un previamen- 
te aceptable sentido intentar deducir 
el número de partículas que hay en 
el universo partiendo del concepto y 
condiciones de medida física, y los 
físicos se exponen valientemente a 
ser refutados en sus afirmaciones con- 
cretas, tal vez sería conveniente que 
los filósofos, en especial los metafísi- 
cos de la naturaleza que se atribu- 
yen conocer nada menos que la esen- 
cia de las cosas físicas, se expusieran 
con igual valor y humildad que los 
más grandes físicos modernos a ser 
refutados, sacando con los medios 
que sea preciso tal número de con- 
secuencias que resultaran comproba- 
bles. Que si la esencia de lo físico 
no es fecunda en física, podemos 
preguntarnos si eso de esencia tiene 


el mínimo y decoroso sentido. La 
física ha progresado y progresa por- 
que los físicos con humilde amor a 
la verdad se exponen continuamente, 


RENE WELLEK. — A History of Mo- 
dern Criticism: 1750-1950. — Vol. l, 
“The Later Eighteenth Century”; Vol. 
ll, “The Romantic Age”. — New 
Haven, Yale University Press, 1955. 


Los lectores de habia hispana co- 
nocemos a René Wellek (Profesor de 
Literatura Comparada en la Univer- 
sidad de Yale) a través de la reciente 
publicación en español de la Teoría 
Literaria, escrita en colaboración con 
Austin Warren y que, en opinión de 
Dámaso Alonso, es obra completa en 
su campo. No tenemos noticias de 
que otros libros del Profesor Wellek 
(Kant in England, The Rise of English 
Literature) hayan sido traducidos al 
español. De ser así, la generalización 
hecha al comienzo la reduciríamos al 
ámbito literario venezolano. 

La nueva obra del profesor Wellek 
es una empresa de largo alcance que, 
con la publicación de los dos volú- 
menes a reseñar, logra públicamente 
la mitad de su cometido: cuatro vo- 
lúmenes integrarán la obra completa 
que aspira a analizar la crítica lite- 
raria desde 1750 hasta 1950, Las 
dos últimas partes, sobre las cuales 
trabaja ahora el autor, llevan por 
título: “La segunda parte del siglo 
UNI El siglo IA 

La tarea arranca desde la mitad 
del siglo XVIII (Vol. 1.) ¿Por qué? 
El autor considera que analizar los 
cambios en las doctrinas críticas neo- 
clásicas creadas por el Renacimiento, 

que abarcarían el período entre 
1500 y 1750 es, en gran parte, una 
tarea de anticuario, mo muy relacio- 
nada con los problemas críticos ac- 
tuales. La historia de la crítica du- 
rante ese período no ofrece cambios 
radicales y puede afirmarse que la 
actividad crítica consistió en el esta- 
blecimiento, elaboración y difusión 
de un modo de ver la literatura que 
sustancialmente no varió entre aque- 
llas fechas. Aunque ello no pretende 


sacando consecuencias, a ser eficaz 
y definidamente refutados. 


Juan David García Bacca 
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negar los cambios habidos en la ter- 
mino!ogía, las diferencias individua- 
les entre críticos y las diversas etapas 
de aquella elaboración y difusión. 
Tres etapas son claramente diferen- 
ciab!les: 1) una primera, que descansa 


sobre el principio de “autoridad”; 
2) una segunda, sobre la “razón”; 
y 3) una tercera, sobre el “gusto”. 


Con todo, es posible, sin embargo, 
sostener que los principios eran sus- 
tancialmente los mismos, e idénticas 
sus fuentes: Aristóteles (Poética), Ho- 
racio (Epístola a los Pisones), Quin- 
tiliano (Instituciones), Longinus (De 
lo Sublime). El neoclasicismo no es 
otra cosa que una fusión de los prin- 
cipios aristotélicos y horacianos, con- 
servados con pequeñas modificaciones 
a lo largo de tres siglos. Y aquí, 
una observación muy importante: el 
divorcio que existía entre la teoría 
literaria (una teoría rígida y mecáni- 
camente repetida) y el hecho literario 
mismo. Por un lado se predicaban 
y se aprendían aquellas reglas y prin- 
cipios y, por el” otro, la creación 
literaria seguía su propio camino in- 
dependiente. Esto explicaría la adop- 
ción de un mismo credo literario por 
escritores totalmente - diferentes en 
época y estilo. 


Es precisamente a mediados del 
siglo XVIII cuando aque! cuerpo de 
doctrinas comienza a desintegrarse: 
frente al neoclasicismo, y en lucha 
con él, irán apareciendo nuevas doc- 
trinas y puntos de vista que, aun hoy 
en día, mantienen su interés: el na- 
turalismo, la idea de que el arte es 
expresión y comunicación de emocio- 
nes, la apreciación mística y simbó- 
lica de la poesía y otras más. 
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El volumen | comienza con Voltaire 
quien si bien aceptaba la doctrina 
neoclásica, rechazaba, sin embargo, 
todo lo que chocara al gusto litera- 
rio, sobre el cual él basaba sus jui- 
cios; el texto concluye con Kant y 
Schiller. El primero de éstos, en su 
Crítica del juicio, separó definitiva- 
mente el campo de la estética de los 
dominios de lo científico, lo moral y 
lo útil: la percepción estética difiere 
profundamente de la percepción d2 
lo agradable, lo útil, lo verdadero y 
lo bueno. Kant inventó la famosa 
definición: el placer estético es “%sa- 
tisfacción desinteresada”'; una expre- 
sión que, sin embargo, dice R. W., 
puede ser erróneamente interpretada 
si con ella se pretendiera sugerir al- 
guna clase de doctrina del arte por 
el arte. “Desinteresado”” para Kant, 
significa la falta de toda interferen- 
cia del deseo, nuestro acceso directo 
a la obra de arte, sin perturbación 
ni intervención de fines utilitarios 
inmediatos. Kant de ninguna manera 
niega el papel social que desempaña 
el arte, sino que quiere distinguir 
“el objeto de nuestra investigación, 
de la moral, el placer, la verdad, y 
la utilidad”” (Págs. 229-2230). Schi- 
ller ofrece, por su parte, una teoria 
literaria que mantiene firmemente la 
verdad esencial del neoclasicismo, 
pero liberado de las ““reglas””, falacias 
didácticas y pedanterías del neocla- 
sicismo oficial (pág. 254). 

El término del Volumen Il (La 
época romántica), está fijado hacia 
1830. Comienza con los Schlegel y 
concluye con Hegel. La fecha final 
parecerá acaso prematura a muchos 
lectores quienes probablemente pen- 
sarán en el triunfo oficial del roman- 
ticismo francés con Hernani de Víctor 
Hugo (1830) y, sobre todo, en el 
desarrollo de nuestro movimiento ro- 
mántico (venezolano), posterior a esa 
fecha y asimilado, ya del movimiento 
romántico español, ya del francés. 
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Sin embargo, conviene tener en 
cuenta que para aquella fecha el 
movimiento realista comienza la con- 
quista de las letras europeas. 

Se advierte, de paso, que los dos 
volúmenes publicados consideran sólo 
cuatro países: Inglaterra, Francia, 
Alemania e Italia, aunque: en el texto 
hay frecuentes alusiones al desarro- 
llo de la Crítica en otros países. En 
los dos volúmenes en preparación se- 
rán añadidos Rusia, España y Estados 
Unidos. Sería una lástima que no 
se incluyesen también los países his- 
panoamericanos. 

En el comentario que sobre esta 
obra hace Mark Schorer en el suple- 
mento de reseñas bibliográficas del 
“New York Times” (Julio 10, 1955) 
señala la importancia de la obra en 
esta forma: “El único trabajo sobre 
la materia comparable con éste es 
la obra en tres volúmenes de George 
Saintsbury: Historia de la Crítica y 
del Gusto literario en Europa, cuyas 
limitaciones, después de cincuenta 
años, la hacen poco útil. Es una 
obra (la del Prof. Wellek) de la cual 
difícilmente podrían prescindir la crí- 
tica, la erudición y la educación li- 
terarias””. > 

Y para concluir dando al lector 
una muy ligera idea de la amplitud 
con que René Wellek trata la ma- 
teria, citaremos la interpretación que 
en su trabajo da a la palabra crítica: 
“Interpretaré ampliamente el térmi- 
no “crítica'* para significar no sola- 
mente los juicios sobre libros y 
autores individuales, crítica práctica, 
evidencias de gusto literario, sino 
principalmente aquello que ha sido 
pensado acerca de los principios y 
de la teoría literaria, su naturaleza, 
creación, función, efectos y relacio- 
nes con las otras actividades del hom- 
bre, sus clases, técnicas, recursos, 
orígenes e historia”. 


Orlando Araujo 


T. S. ELIOT. — “The Three Voices 
of Poetry”. — New York, Cambridge 
University Press, 1954. 


Como poeta y dramaturgo, Eliot 
tiene un alto puesto en la literatura 
de nuestros tiempos, donde figura 
como uno de los primeros poetas fi- 
losóficos. Como crítico, Eliot ha rea- 
lizado una obra que por sí sola le 
habría asegurado permanencia en las 
letras, y en la cual descuellan como 
títulos de importancia: Tradition and 
the Individual Talent (1917), The 
Sacred Wood (1921), Dante (1929), 
Selected Essays (1932), The Use of 
Poetry and the Use of  Criticism 
(1933), Notes toward a Definition of 
Culture (1949). 

El trabajo que vamos a comentar 
aquí es una conferencia dictada ante 
la Liga Nacional del Libro en Ingla- 
terra y posteriormente publicada bajo 
forma de ensayo. Según el autor, la 
creación poética tiene tres voces dis- 
tintas, tres maneras de ser desde el 
punto de vista de la actitud del 
poeta, de la finalidad que persiga, 
de como llega a expresar su crea- 
ción: 1) la primera es la voz dei 
poeta que habla para sí mismo O 
para nadie; 2) la segunda, es la voz 
del poeta dirigida a una audiencia, 
grande o pequeña; y 3 lo tercera, 
es la voz del poeta cuando intenta 
crear un carácter dramático que se 
exprese en verso. 

¿Se refiere la primera voz, la del 
poeta que habla para sí mismo, a la 
“boesía lírica”? Pero esto plantea el 
problema de qué es la “lírica”, tér- 
mino que siempre se ha prestado a 
confusión o a definiciones tan poco 
satisfactorias como la del Diccionario 
de Oxford: “Lírica: nombre que se 
da a poemas cortos generalmente di- 
vididos en estancias y estrofas y que 
expresa directamente las ideas y sen- 
timientos del poeta”. Eliot cree que 
el poeta alemán Gottfriedd Benn en 
su trabajo El Problema de la lírica, 
piensa en la lírica como poesía de 
la primera voz. ¿Y cuál es el con- 
cepto de Benn en tal ensayo? El 
poeta que crea su poema dentro de 


O 


esta primera voz, según Benn, es 
alguien que siente algo germinando 
en él y para lo cual debe hallar pa- 
labras con qué expresarlo. Es, pues, 
por una parte un embrión, un “ger- 
men creador”, y por la otra, la ad- 
ministración de los recursos de la 
lengua. Ahora bien, el poeta no pue- 
de saber cuáles son las palabras que 
él quiere hasta tanto no las ha en- 
contrado, y no puede identificar aquel 
embrión, hasta no tenerlo estructu- 
rado mediante las palabras adecua 
das en el orden adecuado. Cuando 
esas palabras han sido halladas, la 
“cosa”! por la cual fué necesario 
buscarlas (el embrión) ha desapare- 
cido reemplazada por un poema. O, 
dicho con palabras de Eliot, el poeta 
“Ino sabe lo que tiene qué decir hasta 
que lo ha dicho”” y en el esfuerzo 
por decirlo no cuenta la preocupación 
por hacer que la gente lo entienda. 
En este momento el poeta, vuelto ha- 
cia sí mismo con la angustia de la 
propia creación, no tiene nada que 
ver con la gente, sino con aquella 
búsqueda en que se ha empeñado. 


El poeta aparece, así, como ase- 
diado por un demonio frente al cual 
se siente impotente, pues se le pre- 
senta en su primera y embrionaria ma- 
nifestación, sin rostro, ni nombre, ni 
nada; y las palabras, el poema que 
el poeta logra, son como una especie 
de exorcismo contra aquel demonio, 
después del cual el poeta se siente 
liberado y en paz. El poema así sur- 
gido es ahora independiente del poe- 
ta y debe, por sí sólo, buscarse un 
sitio en el mundo de las letras. He 
aquí dos consecuencias a meditar: 1) 
la de que el poeta, en primer lugar 
y como primordial esfuerzo, debe al- 
canzar claridad para sí mismo; y 2) 
la de que el análisis del poema debe 
atender más a lo que el poema es 
como “cosa” independiente que a sus 
relaciones con la biografía y la inten- 
ción del poeta. 
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La segunda voz, la del poeta cuan- 
do se dirige a un público grande o 
pequeño, es —según el autor— la 
que con más frecuencia suele oírse 
en poesía que no sea teatro. En esta 
segunda voz, la poesía establece una 
relación que traspasa los límites de 
lo individual para hacerse colectiva. 
La poesía, entonces, se entiende co- 
mo comunicación. A esta segunda 
voz pertenece toda la poesía de in- 
tención social (poesía con intención 
educativa, religiosa, moral, narrativa) 
que supone la presencia de un públi- 
co. Es, también, la voz dominante 
en la épica. 

dl 

- La tercera es la voz dominante en 
el drama, y con la cual el poeta 
persigue la creación de caracteres 
que hablan por sí mismos. Aquí se 
plantea una discusión muy importan- 
te: las incursiones de la segunda 
voz en los campos de la tercera, es 
decir, la creación de personajes que 
no hablan por sí mismos sino por el 
poeta, que es como si éste se pusiera 
una máscara para dirigirse a un pú- 
blico y que trae como resultado la 
conversión del drama en monólogo 
del poeta, que va poniéndose másca- 
ras distintas pero siempre hablando 
él mismo a través de todas. La fal- 
sedad de la situación es clara cuando 
se piensa que la poesía no puede estar 
repartida por igual en todos los per- 
sonajes, sino de acuerdo al espíritu 
de cada uno, a su modos de expre- 
sión natural, a su psicología. Es de- 


e 
ANTONIA PALACIOS. — “Viaje al 
Frailejón””. — Talleres de Editions 
Imprimeries des Poetes. París. 1955. 
A A q E 


Pienso que no está lejana la hora 
en que nuestra región andina se haga 
tema de la novela nacional, como lo 
son el llano, el mar y la selva. Se 
siente venir esto hace tiempo en ese 
preciso libro autobiográfico de Ma- 
riano Picón Salas, “Viaje al Ama- 
necer”, 

Antonia Palacios, con su “Viaje al 
Frailejón”* —vyiaje como aquél, pero 
de búsqueda—, renueva la expecta- 
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cir, el poeta debe poner todo «su 
esfuerzo en identificarse con la varie- 
dad e independencia de sus caracte- 
res, en vez de identificar a éstos 
consigo mismo. No imponerle a un 
personaje determinado modo de ex- 
presión poética, sino tratar de sacar 
de cada personaje su propia peculia- 
rísima expresión. Pero amplíe el lec- 
tor esta idea y aplíquela a la técnica 
general de las obras de ficción, no- 
vela y cuento, y hallará una explica- 
ción del caso frecuente de novelas 
en que, entre una galería de siluetas, 
sólo escuchamos la voz del autor, 
hasta la monotonía. 

La consideración final es la de que, 
teóricamente separadas para su estu- 
dio, estas tres voces no tienen linde- 
ros precisos, ni demarcaciones rígidas 
sino que generalmente uno las en- 
cuentra combinadas en la obra de 
arte, pues en toda creación de per- 
sonajes siempre habrá algo del poeta, 
y no se puede, a riesgo de quedarse 
solo, crear una poesía en un lenguaje 
exclusivo del poeta. Por otra parte, 
cuántas veces no descubrimos en una 
poesía comúnmente llamada lírica una 
profunda raíz dramática! (En esta 
misma Revista y en esta misma sec- 
ción se ha hablado de esto en varias 
Ocasiones). El autor concluye reco- 
nociendo que no existe un verdadero 
poema sin que escuchemos en él 
armoniosamente entrelazadas las tres 
voces de la poesía. 


Orlando Araujo 
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tiva y nos pone definitivamente en 
camino hacia la montaña. ““Empren- 
do el viaje hacia ti que estás lejana, 
casi inaccesible, flor de los páramos”. 
El frailejón es flor de la helada 
cumbre, lo mismo que la soledad, el 
silencio y la niebla. 

Este libro —podría decir sin mucho 
esfuerzo este poema— significa un 
hito más, extraordinario, en las letras 
venezolanos. No es el solo paisaje 


lo que alienta en él, sino el paisaje 
y el hombre de “apenado vivir”. 
Primero los árboles y las memorias 


de la infancia, las ciudades y los 
caseríos risueños y tranquilos; des- 
pués llegan lo pueblos miserables 


hundidos en tristeza y en polvo, se- 
dientos y soleados, con su dolorosa 
vida lenta. Vuela el automóvil, se 
atropellan las palabras en la marcha 
vertiginosa de las cláusulas, se queda 
el tiempo inmóvil. Bochorno y luz 
aturden. De pronto el sol se apaci- 
gua y. la montaña aparece, “tupida 
con racimos de niebla””. “Nada aquí 
está ajado, desteñido. Todo relum- 
bra””. “En ninguna parte de la exten- 
sa Venezuela la siente el hombre tan 
suya como a esta tierra de la Cordi- 
llera. No se amedrenta porque se le 
resista y se le escape hacia la altura, 
por el contrario la sigue, la persigue 


MONSEÑOR NICOLAS E. NAVARRO. 
“Litigio ventilado ante la Real Au- 
diencia de Caracas sobre domicilio 
tutelar y educación del menor Simón 
Bolívar. Año de 1795”.— Imprenta 
Nacional. — Caracas, 1955. 
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La Iglesia venezolana ha contado 
en todas las épocas con varones ilus- 
tres. El arzobispo Méndez, el padre 
Espinosa, el obispo Talavera y los 
presbíteros Yépez y Rivero represen- 
tan una brillante tradición apostóli- 
ca, diligente en asegurarse mayor 
respeto y eficacia por medio del cul- 
tivo de la inteligencia y por la fe 
en el poder de la palabra como ins- 
trumento de persuasión. 


En los últimos tiempos, y con el 
arzobispo Castro, Monseñor Navarro 
mantiene el antiguo prestigio. Sus 
estudios y amor al ayer histórico del 
país, han enriquecido las fuentes de 
conocimiento de los anales patrios. 


Ahora un nuevo hallazgo suyo arro- 
ja inesperada luz sobre la infancia 
del Libertador. Se trata de la disputa 
judicial de D. Carlos Palacios y Sojo, 
tío y tutor de Bolívar, con D. Pablo 
de Clemente “y su esposa María Ánto- 
nia, hermana del Grande Hombre. 


con ahinco hasta arrancarle su secre- 
to”, “De este vivir fecundo, tenaz 
y solitario, está hecha esta tierra”. 
La brisa lírica ciñe la visión, y en 
estupenda síntesis poética y humana 
tenemos la verdad de los Andes, y 
de las gentes que los habitan. Al- 
fredo Boulton colaboró con total sen- 
tido de arte en la tarea de fijar 
fotográficamente gestos y  circuns- 
tancias. 

No remataré la presente nota, de- 
masiado apresurada, sin expresar el 
deseo de que se ponga este libro al 
alcance de todos, en edición modesta, 
para que su lectura ahonde y com- 
plete en propios y extraños la emoción 
de lo nuestro, exaltado de manera 
maravillosa por Antonia Palacios. 


Rafael Angel Insausti 


O 


El descubrimiento de estos papeles 
rectifica muchas ideas sobre la niñez 
y la educación del héroe; pero acen- 
túa las que ya se tenían sobre su 
precocidad de carácter y su repug- 
nancia a la sumisión. 

Monseñor Navarro concluye que 
Bolívar no fué, como se ha creído 
hasta el presente, el Emilio de D. Si- 
món Rodríguez, y que su afecto por 
éste, en esos años, es pura fantasía, 
puesto que huyó de su escuela a 
casa de María Antonia, y ello trajo 
que la Real Audiencia decidiera eli- 
minar “la ingerencia exclusiva de 
Rodríguez en la educación del dis- 
cutido pupilo”. 

“Son ciertamente aturdidoras —ob- 
serva el distinguido historiador— las 
sorpresas que nos reservan, bajo su 
espesa capa de polvo, los viejos do- 
cumentos”. Y en otro párrafo agre- 
ga: “de repente la aparición de una 
pieza documental, escondida por si- 
glos en los fondos de un precioso 
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archivo, nos ofrece la claridad des- 
lumbradora de sus noticias, y bajo 
la garantía incontrastable de su rigu- 
rosa autenticidad nos deja boquia- 
biertos echando por tierra toda la 
fábrica imaginaria de aquellas estu- 
pendas historias”. 

Tiene perfecta razón: se vienen a 
tierra las estupendas historias; en 
cambio pueden seguir en pie la vida 
y la oculta o inconsciente verdad que 
en el fondo de ellas palpitan. 

La fuga del niño Simón Bolívar 
podría explicarse por su mayor afecto 
hacia la hermana, por el deseo de 
aventura y por los halagos e incita- 
ciones que casi con seguridad recibió. 
En las entrelíneas de las declaracio- 
nes con motivo del litigio —como en 
diminutos cauces de aguas un poco 
turbias— se presienten ambiciones y 
pequeño enredos, que tanto debieron 
de abundar en la Caracas de entonces. 

Lo innegable es que D. Simón 
Rodríguez y su sistema pedagógico 
impresionaron hondamente al alum- 
no. “El es un maestro que enseña 
divirtiendo. .. Cuando yo le conocí 
valía infinito” —dirá muchos años 
después a Santander—. “Mi maestro, 
Simón Rodríguez”, escribirá igual- 
mente, posponiendo a maestro uno 
coma, cual si quisiera decir: “el 
único maestro que he tenido”. 

Pero lo importante para Bolívar y 
Rodríguez fué el aprendizaje vital, 
a pie, por los caminos de Europa, en 
rousseauniano contacto con la natu- 
raleza. El alumno se convirtió en 


A A E 

DIMAS KIEW. — “Espinas en el 

Barro”. — Ediciones Escelicer, S. L. 
Madrid-Caracas, 1955. 
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Dimas Kiew, joven escritor y en- 
sayista, ha dado a la luz pública al- 
gunos de sus últimos poemas, con 
el título general de “Espinas en el 


discípulo. Las lecciones se le metie- 
ron en la sangre y los huesos. Nada 
de “estallido teatral de la famosa 
carta de Pativilca'””, como se expresa 
Monseñor Navarro. El dicho quizás 
tuviera validez si aquélla hubiese sido 
dirigida a un sabio de renombre mun- 
dial; Humboldt, pongamos por caso. 
Mas D. Simón Rodríguez era prácti- 
camente un desconocido y además 
pasaba por loco y extravagante. Nada 
podía esperar de él quien, a punta 
de sacrificios heroicos, con la verdad 
de América en los labios y en la 
mano todopoderosa, estaba muy por 
encima de todas las farsas de la 
gloria y de la humana miseria. Son 
el recuerdo del joven liviano y tur- 
bulento, frente a la grandeza de 
Roma, y la excelsitud e imperio del 
hombre en el prodigio de la empresa. 
cumplida —cima del impar y relam- 
pagueante programa educativo de D. 
Simón Rodríguez—, los que dictaron 
las más bellas, emocionadas y since- 
ras palabras que un maestro ha oído 
nunca: “Usted formó mi corazón para 
la libertad, para la justicia, para lo 
grande, para lo hermoso”. 

La historia del documento frío, de 
la cifra muerta, olvida la autentici- 
dad íntima de hombres y pueblos. 
Por eso ésta se encarga de hacer venir 
abajo con un soplo insignificante, 
hasta con una leve sonrisa de ironía, 
la arquitectura de las más sólidas y 
“estupendas historias”. 


Rafael Angel Insausti 


O 


Barro”*. Libro de amor, de memo- 
rias y melancolías, donde los mejores 
momentos son aquéllos en que lo 
dominante es la emoción: 


Una luz pálida y humilde 
ha encendido tu nombre más allá del tiempo y de las cosas. 
Qué claror de rosas y de palabras 
ha despertado en la vaga estación de mis años. 
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(“Tu Nombre”) ó 


El viento cierra las puertas 
de otoños y de rosales 
y desde el cielo una rama 
no se cansa de mirarme. 


En el terreno de las imágenes Kiew 
se muestra inseguro, como también 
en el aspecto que llamaré, con ánimo 
de abreviar, técnica del poema. 

La tradicional distinción de fondo 
y forma en la obra de arte tiende a 
olvidarse por completo: ambos se 
compenetran e identifican de tal 
suerte, que cualquier cambio o im- 
perfección en uno de los dos afecta 
inevitablemente al otro y destruye la 
intocable, la insustituible unidad del 
logro artístico. Es la totalidad, la 
realización plena, lo que de suyo 
condiciona a éste; nada en él ha de 
quedar inacabado. De ello depende 


ESOS 


(“Noviembre””) 
la excelencia cabal o sólo relativa 
de la obra. 


Aunque parezca increíble, un pe- 
queñísimo detalle puede tener enorme 
resonancia en el éxito —bueno oO 
malo— del esfuerzo creador. Así, 
cuando Kiew establece comparacio- 
nes o semejanzas, suele utilizar de- 
mostrativos distanciantes, y el resul- 
tado inmediato es que éstos separan 
los elementos figurativos que se desea 
asociar, alejan al poeta de la reali- 
dad intuída e impiden la inmersión 
de esa misma realidad en el senti- 
miento: 


ese gran ciego 


que alumbra todos los caminos, 
se ha perdido en el bosque... 


(“El Leñador””) 


El mar, ese gran epiléptico 
de todas las noches, 
rasga los ojos con desprecio 
de mirar lo humano. 


Para comprobar lo dicho, 
estos otros hermosos versos de Kiew: 


La noche... 


(“Llanto del Mar”) 


introdúzcase el adjetivo distanciante en 


¡Oh profundo cielo ausente tras el fuego! 


(La noche... 


ese profundo cielo ausente tras el fuego!) 


Se ha provocado una evidente rup- 
tura; la noche y el cielo se han hecho 
distantes y extraños, diferenciables 
del poeta, no como ésos a que él 
llega en alas de una exclamación 
admirablemente secundada por soni- 
dos que acentúan la ilusión de pa- 


radójico hundimiento en la alta som- 
bra infinita. 

Pormenor también decisivo es la 
frecuente violencia que hace Kiew 
al verso y en ocasiones al idioma, 
con el abuso de la diéresis. 


Una mujer se acerca 
con su olla desdentada; 
ellos la quieren madre 
y le ayudan a llenarla. 


— 267 


Finalmente ocurre en este libro que, 
para mengua O muerte de la poesía, 
el verso de vez en cuando se olvida 
del servicio poético y marcha por 


cuenta propia, sin que le moleste 
aceptar expresiones comunes y frías, 


por esencia prosaicas: 


y su dolor en los días sin pan, 
en cotidiana voz de tanto hijo, 
que pide nada más que un amasijo 
con que saciar su hambre y no le han. 


Pero no obstante las observaciones 
desfavorables, este libro anuncia, en 
los muchos versos envidiables que 
contiene, una poesía en la cual se 
manifestará la sensibilidad y la ima- 
ginación de Dimas Kiew con la firme- 
za y todo el acierto que le son pecu- 


RAFAEL VAZ. **El Grano en el 
Surco” (micropoemas). — Tip. La 
Nación. — Caracas, 1955. 
a EA 


No abundan en la poesía caste- 
llana los ejemplos de perfecta den- 
sidad O síntesis lírica. (Cuando de 
ésta se habla, ha de entenderse como 
cualidad del fenómeno poético total, 
no únicamente en alguno o varios de 
sus posibles aspectos; y ha de supo- 
nerse siempre la profundidad de la 
intuición y de la vivencia afectiva. 
Lo breve, según esto, pudiera en 
ocasiones ser consecuencia de la su- 
perficialidad, de la pobreza del pen- 
sar y el sentir. La densidad, en 
cambio, es efecto de la opulencia, 
plenitud y poderío de la idea y de 
la capacidad expresiva. La brevedad 
es cuestión formal, de dimensiones; 
la síntesis lo es de forma y de con- 
tenido, 


liares en la crítica y el ensayo. Sobre 
el símbolo de la espina y el barro 
una flor está abriendo —en la rama 
que canta el poeta—, sostenida por 
la mano del aire. q 


Rafael Angel Insausti 
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¿Existe algún nexo entre la poesía, 
la densidad y la brevedad? Es la 
pregunta que me hago al terminar 
la lectura de ““El Grano en el Surco”, 
cuadernillo de Rafael Vaz. Y porque 
estimo en lo que vale a este poeta, 
quiero aprovecharme de sus versos 
para tratar de aclarar un poco mis 
ideas en relación con la respuesta 
que podría darse. Si no sale ganan- 
cioso y le enturbio un poco la satis- 
facción íntima que proporciona la 
obra literaria, la culpa deberá acha- 
carse al procedimiento técnico utili- 
zado, antes que a falta de atributos 
poéticos, los cuales me complazco en 
reconocérselos a Rafael Vaz sin re- 
serva. 

Fundaré mi examen en las siguien- 
tes producciones: 


AUREA 


Canta la mañana 
con voz inaudita, 
sobre la ramita 
de la cerbatana. 


EL TURPIAL 


En larga porfía 
que finará ¿cuándo? 
te están disputando 
la noche y el día! 
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EL TRUENO 


¡Carro desbocado 
sobre el empedrado 
del cielo estrellado! 


FUENTE LUMINOSA 


CES Una 


polvareda de luna? 


Estas composiciones cuentan entre 
las mejores del cuaderno y se hallan 
en la misma línea del hai-kai, del 
que las diferencia el autor —por no 
cumplir con todos los requisitos de 
aquél— con el título de micropoemas. 


En la primera, dos metáforas en 
torno a la mañana que canta como 
una niña o como el aura fresca en 
las antenas de un insecto de color 
verde llamado por nuestro pueblo 
cerbatana, constituyen el núcleo de la 
composición. El adjetivo inaudita, 
gracias a la pausa que le sigue y al 
acento en una letra que fonética y 
gráficamente parece una flecha en 
ascenso, comunica al verbo un im- 
pulso hacia arriba. como de música 
y luz en dirección al azul apenas 
entrevisto. Después de la pausa 
—prótasis hubieran dicho en ese caso 
los antiguos— viene el descenso has- 
ta lo más humilde de la tierra, muy 
bien representado en el diminutivo 
de la segunda metáfora. 


El siguiente micropoema consta, en 
lo esencial, también de dos metáfo- 
ras. Sobresale la de la noche y el 
día, negro y amarillo en las plumas 
del turpial. Una fina asociación de 
ideas proyecta el melodioso pájaro 
criollo a un plano trascendente. 

El trueno está en otras dos me- 
táforas enérgicas que ruedan sobre 
sílabas duras y sobre una rima co- 
mún a los tres versos. 


En el micropoema de la fuente 
luminosa también una metáfora rei- 
tera el movimiento ascensional' del 
primer poema, producido esta vez por 
el final de pregunta, y nos hace 
subir entre las vocales suavísimas 
predominantes en la rima, por la 
fronda de iris fluyentes. 


Resumo lo dicho. Hay en estas 
producciones de Rafael Vaz una ti- 
ránica y constante voluntad de me- 
táfora, un perenne triunfo de lu 
intelectual sobre la vivencia afectiva. 
Inclinación, por lo tanto, a la lógica 
y a la exhaustiva aprehensión del 
objeto poético. Este se impregna de 
emoción, pero no es la emoción la 
que prevalece; por eso en ocasiones 
pesa inadvertida. 


Es hora de que intente llegar a 
una conclusión precisa. 


Los micropoemas de Rafael Vaz 


hablan al entendimiento principal- 
mente; e iluminada una faceta del 
objeto, las otras permanecen en la 
sombra. La brevedad del poema obe- 


dece a la limitación de lo intuído; 
y la visión que resulta es insuficiente, 
incompleta. No hay en el poema 
densidad, síntesis lírica exacta. Cada 
composición parece un simple co- 
mienzo. Y de muy adentro interroga, 
desengañada, la - insatisfacción: ¿es 
esto el turpial, el trueno, la mañana, 
la fuente?... Censúrese a la metá- 
fora por la decepción. La metáfora, 
instrumento de creación en verdad 
insustituible, no es en sí la poesía; 
y tomada como fin, produce efectos 
contrarios a los que la poesía espera 
de ella. Aparte de que la metáfora 
del micropoema, ante la costumbre 
de convertir a éste en vehículo de 
sorpresas, en señorío de la imagina- 
ción autónoma, no hace tal vez ni 
por excepción otra cosa que aplicar 
su virtud a realidades objetivas, bus- 
cando símiles, mariposeando delicio- 
samente sobre superficies, en ejercicio 
de ingenio extraño a las emociones 
profundas que nutren la poesía. 
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El parcial fracaso poético de que 
este cuaderno es testimonio provie- 
ne, en suma, de un propósito i¡nte- 
lectual frustrado por prejuicios for- 
males. El deseo de brevedad impidió 
que se realizara el poema. Porque 


SANTIAGO KEY-AYALA.— “Adolfo 
Ernst”. — Ediciones de la “*Funda- 
ción Eugenio Mendoza”. 
Caracas, 1955. 


Esta breve biografía, escrita con 
la prosa galana y sustanciosa del 
maestro Key Ayala, acerca con emo- 
cionado brillo a quienes compartimos 
inquietudes culturales en esta época 
venezolana —y conste que el peque- 
ño volumen fué escrito para uso y 
provecho de escolares— a una de las 
figuras científicas y universitarias 
más importantes que haya desfilado 
por Venezuela a lo largo del Siglo 
XIX, sobre todo por la función de 
maestro que le tocó desempeñar en 
un período verdaderamente intere- 
sante para nuestro país, como son 
los años que arrancan de 1860 en 
adelante. 

Efectivamente, Adolfo Ernst, el 
eminente naturalista alemán que 
hizo de Venezuela su segunda patria, 
según la acertada sentencia de Don 
Santiago Key-Ayala, siguió las huellas 
marcadas por Humboldt entre noso- 
tros, en un feliz y fecundo ejemplo 
que tuvo por resultado el cumplimien- 
to de una ingente tarea de docencia 
universitaria que está en el punto 
de partida de aquella brillante gene- 
ración intelectual venezolana de fines 
del Siglo pasado que tanto dió en 
los campos de las letras y las cien- 
cias nacionales, 

Por otra parte, Ernst no solamente 
toma la animada vía que señala su 
sabio compatriota, sino que, a su vez, 
completa esa hermosa tradición que 
comienza por el propio Humboldt, 
que sigue con Bonpland y Codazzi, 
entre otros, y mediante la cual hom- 
bres de gran preparación, ciencia y 
erudición, venidos de todas partes, 
prestan su concurso, desinteresado y 
valioso, a la empresa colectiva de 
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la poesía no es problema de canti- 
dad, sino de grado; mejor todavía: 
de plenitud. 


Rafael Angel Insausti 


O 


echar las bases culturales de nuestro 
país. Deuda insustituible, cierta- 
mente, que sólo puede pagarse con 
el oficio humano, actual, de honrar 
las memorias preclaras de quienes 
así lo hicieron. 

Con diestra mano, que ya tiene 
ganado prestigio magistral en el di- 
fícil arte de la biografía, Don San- 
tiago nos narra en forma admirable- 
mente sencilla las andanzas y por- 
menores de la vida del sabio alemán 
en Venezuela, dándonos con sobrada 
elocuencia un cuadro fidedigno del 
ambiente histórico en que su perso- 
naje vivió —la síntesis de la época 
guzmancista es digna de todo elogio 
por lo rotunda y substanciosa—, así, 
como los detalles de las reacciones 
que prontamente despertaron las en- 
señanzas del maestro naturalista en 
un medio social y científico apegado 
a viejos principios y escuelas, y, por 
lo tanto, reacio para aceptar las nue- 
vas doctrinas que aquél, tomándolas 
de la ciencia europea de su tiempo, 
estaba empeñado en difundir entre 
la juventud universitaria, Allí se 
puso de manifiesto, una vez más la 
histórica pugna que periódicamente 
se presenta entre generaciones que 
se suceden. Ernst, por convicción y 
conocimiento de la ciencia nueva, 
estuvo al lado de los jóvenes que 
entonces buscaban nuevos caminos 
para el cumplimiento de sus voca- 
ciones. 

Precisamente, fué entre la juven- 
tud donde más resonancia encontra- 
ron las vitales ideas del maestro, las 
que años más tarde fructificaron en 
obra de verdadera y genuina aporta- 
ción científica y cultural para Vene- 
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zuela en la labor de un grupo de 
eminentes hombres del país. Pero las 
enseñanzas de Don Adolfo Ernst pro- 
curaron un ámbito mayor que aquel 
que le dispensaba la audiencia uni- 
versitaria. Como dice Don Santiago: 
“El éxito del profesor, que rebasaba 
los linderos de la cátedra, dieron 
mayor resonancia a sus lecciones. En 
la cátedra misma los jóvenes alum- 
nos de Ernst estimulaban con su ad- 
hesión personal e ideológica lo que 
resultaba ser una prédica filosófica. 
Ernst no era ya un simple profesor: 
era un maestro. Sus alumnos eran 
algo más; eran sus discípulos. Ernst 
llegó, así, a ser una duplicación de 
otro maestro permanente de nuestra 
Universidad y de nuestra cultura: 
Vargas”. 

Valiosos exponentes de aquella 
generación que pasó por las manos 
del sabio naturalista —cobijada en- 
tusiastamente bajo el signo del po- 
sitivismo— fueron, entre otros, Ale- 
jandro Urbaneja, Guillermo Morales, 
Lisandro Alvarado, José Gil Fortoul, 
Alfredo Jahn, Luis Razetti. El mismo 
autor de esta biografía, Don Santia- 
go Key-Ayala, fué discípulo distin- 
guido del maestro Ernst. 

Significativo ——aunque de modo 
circunstancial— nos parece el caso 
que refiere el biógrafo en cuanto a 
la reacción suscitada en cierto sector 
intelectual venezolano frente a la 


DANIEL GUERRA IÑIGUEZ. — “El 

pensamiento Internacional de Bolí- 

yar”. — Editorial ““Ragón”, C. A. 
Caracas, 1955. 


El estudio de las ideas bolivarianas, 
la indagación acerca de la acción y 
el pensamiento del Libertador en su 
amplia curva revolucionaria, ha co- 
brado últimamente, de manera par- 
ticular en el caso de los jóvenes es- 
critores, un interés e ¡importancia 
sobresaliente que se viene manifes- 
tando continuamente con trabajos de 
riguroso planteamiento histórico y 
literario, muchos de ellos ya en plan 
de publicación, otros inéditos, pero 
próximos a aparecer. 


labor universitaria de Don Adolfo 
Ernst, y la ardorosa polémica que 
despertó tal hecho entre la juventud 
que seguía sus lecciones, la que es- 
tuvo representada, principalmente, en 
la respuesta pública que sustentó José 
Gil Fortoul. A Ernst, sin comprender 
el alto servicio que prestaba, se le 
tildó en tal oportunidad de “'extran- 
jero”” que venía a dirigir a la juven- 
tud por caminos materialistas. Los 
tiempos han pasado y, sin embargo, 
muchas veces hemos visto repetir esa 
escena mezquina, poco comprensiva 
y humana, hacia figuras de las le- 
tras, las artes y las ciencias que han 
llegado a Venezuela a compartir su 
afán y su peculio intelectual en las 
exigentes tareas contemporáneas. 

Sinceramente hemos de expresar 
que el eminente naturalista, honra 
de la historia universitaria de Vene- 
zuela, no podía encontrar mejor bió- 
grafo que Don Santiago Key-Ayala, 
apasionado de la obra y trayectoria 
universitaria de aquél y respetuoso 
como nadie de la memoria de quie- 
nes han dado perdurable aliento a la 
nacionalidad en el ámbito científico 
y literario. 

Auguramos una fecunda difusión 
a esta pequeña biografía en el seno 
de la niñez y juventud venezolana, 
a la que va prefentemente dirigida. 


José Ramón Medina 


O 


La complejidad de la empresa bo- 
livariana —acción y doctrina revo- 
lucionaria—, como bien sabemos, no 
detuvo su gestión exclusivamente en 
el campo de la batalla política en 
favor de la independencia, sino que 
abarcó, unitariamente, otros aspectos 
fundamentales del cuadro histórico 
de la sociedad americana, manifes- 
tando su activa militancia, —incon- 
clusa a la postre, pero incontrover- 
tible en el ideario revolucionario— 
en los sectores de la economía, el 
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derecho, la sociología y la historia. 
La sistemática que pretende imponer, 
con muy buenos principios, la noví- 
sima escuela universitaria en el estu- 
dio de la doctrina bolivariana, ha 
puesto de relieve la unidad del pen- 
samiento que la informa y el carácter 
integral del pensamiento revoluciona- 


rio del Libertador en cuanto a sus 
objetivos de transformación radical 
en los diversos terrenos de la vida 


social de los pueblos hispanoameri- 
canos. Dentro de esta loable tenden- 
cia del enfoque actual de la obra 
de Bolívar, hay que colocar con je- 
rarquía estimable al reciente libro 
publicado por el Dr. Daniel Guerra 
Iñiguez, bajo el título de “El Pensa- 
miento Internacional de Bolívar”*, que 
tan íntimamente ligado se nos pre- 
senta a su concepción jurídica y a 
las relaciones entre sí y con el resto 
del mundo, de las naciones ameri- 
canas. Ñ 


El estudio del autor comprende 
tres partes sustanciales que van des- 
de el enfoque general del movimiento 
político de 1810, como fase prepa- 
ratoria en el campo de la revolución, 
de las ideas y de las bases primeras 
de la comunidad internacional ame- 
ricana, hasta el aparecimiento de las 
tesis O doctrinas fundamentales que 
enmarcan la acción de América en 
sus relaciones internacionales —-Ega- 
ña y Monroe, en primer término— y 
que tienen un punto de sustentación 
original y culminante en el pensa- 
miento de Bolívar. La última parte 
del libro se refiere a la “Realización 
y Vigencia del Pensamiento Interna- 
cional de Bolívar”, 


Esa síntesis del valioso trabajo del 
Dr, Guerra Iñiguez se apoya en pun- 
tos sustanciales como son los que 
definen lo dos problemas fundamen- 
tales del movimiento político de la 
Revolución de 1810 —en el orden 
interno: el establecimiento de la Re- 
pública; en el aspecto externo: ci- 
mentar una comunidad internacional 
basada en principios de justicia, paz 
cooperativa y fraternidad internacio- 
nal— y los principios básicos de la 
obra panamericanista de Bolívar, en- 
tendida bajo el signo de la unión y 
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convivencia solidaria, que el autor 
encuentra establecidos “en los moti- 
vos (que) estaban en la realidad 
misma de América de ese entonces 
y en las exigencias intransferibles de 
la Revolución que él había compren- 
dido y encauzado con tanto acierto”. 


Una acción central —la de la con- 
federación— domina el pensamiento 
bolivariano y —según se asienta con 
justas razones doctrinarias— la labor 
panamericana de Bolívar en cuanto 
a la realización de ese ideal trató 
de fundamentarse en dos normas 
principales: el utis possidetis juris 
1810 y el arbitraje internacional. A 
lo que el autor añade resumiendo 
este punto central de su trabajo: “Lo 
fundamental dentro del pensamiento 
internacional de Bolívar fué la crea- 
ción de una confederación que abar- 
case a todos los países que habían 
pertenecido a España y a los cuales 
la lucha por la independencia los 
había hermanado hasta el punto de 
que abrazasen aquella causa simul- 
tánea y solidariamente sin la más 
mínima reserva. Su pensamiento fijo 
fué reunir a todos los representantes 
de estas naciones, presentar a la 
América unida en su solo bloque 
económico y político, fijando normas 
de carácter internacional que orien- 
tasen a la nueva comunidad ameri- 
cana por senderos propicios al logro 
de su esplendoroso destino”. 

“Esencialmente lo que quería Bo- 
lívar era que todas las naciones his- 
panoamericanas, teniendo unos mis- 
mos intereses, se uniesen en un cuerpo 
internacional para realizar entre ellas 
la justicia a través de los métodos 
civilizadores del Derecho”, 

Con amplio lujo de documentación, 
con razonada lógica histórica y jurí- 
dica y con un apasionado culto por la 
obra bolivariana —fruto de un hom- 
bre extraordinario— este libro del 
Dr. Daniel Guerra Iñiguez, entrega 
notable aporte a la empresa de res- 
catar vitalmente para nuestros días 
a la figura y a la acción del Liber- 
tador en el amplio escenario ame- 
ricano. 

Dignas de estampar aquí, para la 
comprensión general del trabajo des- 
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arrollado, estas palabras iniciales del 


autor: “El héroe ha descendido del 
pedestal y el hombre cobra vigencia 
en todos los lugares donde germina 
vida con alboradas de futuro. Los 
estadistas han aplicado sus principios, 
los intelectuales han analizado su 
obra de guerrero, conductor y crea- 
dor de pueblos. Pero sobre sus ideas 
internacionales, si en verdad se ha 
escrito mucho, ha sido sólo en temas 
dispersos, y no orgánicamente como 
lo exigen ya las nuevas generaciones 
de América. Eso es lo que he pre- 
tendido hacer a través de este tra- 
bajo, dar a conocer en la medida de 
mis cortas posibilidades, el pensa- 


MIGUEL ACOSTA SAIGNES.— *“Ale- 
jandro de Humboldt”".— Ediciones de 
la Fundación Eugenio Mendoza. 
Caracas, 1955. 


A 


El nombre de Humboldt se en- 
cuentra ligado a nuestro país con 
uno de esos lazos sentimentales y 
afectivos que la historia, a veces, 
suele prodigar entre hombres y na- 
ciones. La figura del sabio alemán 
encuentra, así, una resonancia sim- 
pática y duradera en el alma vene- 
zolana. El llegó hasta nuestras tierras 
en los albores de un período patrio 
que señaló el destino republicano de 
Venezuela, en su magnífica vocación 
de puntera de las naciones hispano- 
americanas bajo el signo de la inde- 
pendencia política, y de aquel paso 
suyo quedó uno de los documentos 
más valiosos de la época para la 
indagación histórica —en toda su 
amplia formulación— de la sociedad 
colonial venezolana, en trance de 
transformación radical. Con ese afán 
del sabio a quien no detienen fron- 
teras ni estrechas miras culturales, 
Humboldt cumplió en nuestro país, 
en el breve tiempo de su permanen- 
cia, una jornada de intensísima y 
fructífera indagación en todos los te- 
rrenos donde su genio científico so- 
bresalía, principalmente en el campo 
sociológico, etnográfico y geológico. 
Hizo, así, un inventario de la realidad 
venezolana, que, a tantos años des- 


miento internacional de Bolívar, pero 
expuesto en una forma que si bien 
es rigurosamente histórico es al mis- 
mo tiempo sociológico e interpreta- 
tivamente orgánico”. 

“Si el ensayo de interpretación 
que aquí ofrezco satisface las inquie- 
tudes y preocupaciones de tanto joven 
que en horas de desveladas lecturas 
se ha preguntado sobre el destino y 
el sentido que tuvieron y tienen las 
actuaciones, los principios y las ideas 
internacionales de Bolívar, creo que 
me puedo considerar como el mejor 
recompensado de los escritores”. 


José Ramón Medina 


O 


pués de su concepción y realización, 
conserva la vigencia y frescura que 
toda obra hecha con amor y profun- 
didad brindan a contemporáneos y 
pósteros. Esa deuda honrosa de, la 
nacionalidad se paga cada día con el 
cariñoso empeño que se propaga de 
generación en generación por ahondar 
y acercarse a la obra y a la vida del 
eminente sabio. Y no otro sentido 
tiene el hecho de que en la colección 
de biografías que edita la “Fundación 
Eugenio Mendoza” para uso de es- 
colares venezolanos, se haya incluído 
entre los nombres de los venezolanos 
ilustres del pasado, en homenaje que 
honra a sus directores, la importante 
personalidad de Alejandro Humboldt, 
por tantos títulos como dejamos apun- 
tado, acreedor al reconocimiento in- 
telectual de nuestra época. Miguel 
Acosta Saignes, el destacado escritor 
y profesor universitario, tuvo a su 
cargo relatar en forma sencilla y 
amable, para goce y entendimiento 
de los niños venezolanos, la vida 
amasionante del sabio v precisamente, 
para justificar el tratamiento de Hum- 
bo'dt en esta co'erción de biografías 
esco'ares. adelanta argumentos de 
insospechada validez científica y cul- 
tural. Al efecto nos dice: “¿Por qué, 
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podría alguien preguntar, se incluye 
la biografía de un extranjero, Alejan- 
dro de Humboldt, en una colección 
dedicada a relatar vidas de los más 
ilustres venezolanos? La respuesta es 
sencilla: Humboldt fué un sabio uni- 
versal. No hubo para él límites de 
continentes, fronteras nacionales, ba- 
rreras naturales. Nada detuvo su 
universal curiosidad y, así, llegó a 
poseer más conocimientos directos so- 
bre el globo terrestre que todos sus 
contemporáneos. Pero no sólo tal ge- 
neralidad de sus conocimientos ¡jus- 
tifica la inclusión de la biografía de 
Humbo!'dt entre las de los hombres 
eminentes del pasado venezolano. Una 
de sus obras principales, titulada 
“Wiaje a las Regiones Equinocciales 
del Nuevo Continente”, refiere sus 
observaciones científicas durante el 
tiempo en que, desde 1799 a 1800, 
permaneció en nuestro país. Ese es 
uno de los libros clásicos de la cul- 
tura venezolana. Contiene descrip- 
ciones geográficas, geológicas, etno- 
gráficas, sociológicas, y es uno de los 
fundamentales entre todos los escri- 
tos por Humboldt. Ningún venezolano 
interesado en el desarrollo de la cul- 
tura nacional, o en la geografía, o 
en muchas otras ramas científicas, 
puede ¡gnorar esa obra extraordi- 
naria”, 


Miguel Acosta Saignes, con amplio 
dominio del personaje biografiado y 
de las direcciones científicas que do- 
minaron su espíritu, nos hace recorrer 
animadamente los episodios más so- 
bresalientes de Humboldt, dándole 
mayor interés e importancia, sin 
embargo, a la acción central que 
marca el episodio de su visita a Ve- 
nezuela y destacando, con singular y 
vivísimo acierto, los pormenores de 
su permanencia en nuestro país y las 
diversas actividades —y algunas di- 
ficilísimas, en razón de los lugares y 
de la época— que tuvo que cumplir 
para realizar el propósito de estudio 
que se había impuesto en el nuevo 
mundo, y al lado de la eminente fi- 
gura de Humboldt, vemos surgir, asi- 
mismo, la simpática personalidad de 
Bonpland, que bien merecería, igual- 
mente, un recuerdo biográfico como 


274 — 


éste que ahora se rinde al autor de 
“Viaje a las Regiones Equinocciales””. 


El biógrafo deja asentado, con rá- 
pida indagación y oportuno sitio de 
señalamiento, la fuerza del azar, en 
el arribo de Humboldt a Venezuela. 
Así escribe: “Una casualidad, pues, 
trajo a Humboldt a Venezuela, a 
donde tal vez nunca se habría diri- 
gido si su primer itinerario se hu- 
biera cumplido. Pero no debemos ver 
la gran obra de exploración y su fa- 
moso libro “Viaje a las Regiones 
Equinocciales del Nuevo Continente” 
como fruto del azar. Fué la voluntad 
de Humboldt la que convirtió el in- 
fortunio del viaje en materia produc- 
tiva. Llegaba a regiones vírgenes, 
apenas descritas de modo fragmenta- 
rio y a veces legendario, desde el 
siglo XVI. Las selvas se conocían 
por los relatos fabulosos de viajeros 
que habían remontado los grandes 
ríos, no con propósito científicos, sino 
en busca de riqueza, de ciudades que 
nunca existieron, de lagunas doradas 
que había creado sólo el ansia de 
encontrar oro por donde quiera. Des- 
de Cumaná comprendieron Humboldt 
y Bonpland que un cambio de itine- 
rario les daría una maravillosa opor- 
tunidad de ser los verdaderos descu- 
bridores científicos del Orinoco. El 
recibimiento de que fueron objeto 
les animó y desde el primer momento 
comenzaron sus investigaciones en 
América, sin descansar ni un ins- 
tante”. 

Igualmente, con acierto estimable, 
y en consonancia con la realidad 
científica contemporánea, Acosta Saig- 
nes señala que Humboldt realizó, en 
aquella memorable empresa, lo que 
hoy se conoce en las ciencias con el 
nombre de “trabajo de campo”, es 
decir: “la investigación directa, el 
contacto con las realidades del mun- 
do natural y humano, la obtención 
de datos logrados por la propia mano. 
Dió al mundo científico un destacado 
ejemplo de cómo se había de investi- 
gar. Todavía, en muchos lugares del 
mundo, en donde se prefiere una en- 
señanza libresca, desde los gabinetes, 
donde todo es palabrerío y poco estu- 
dio directo, está vigente esa lección”. 


Esta biografía de Humboldt, escri- 
ta por Acosta Saignes con cordial y 
generoso acercamiento a su resaltan- 
te personalidad, en un lenguaje de 
fresco y sostenido equilibrio, ocupa 
un puesto de prestigio, desde ahora, 


DR. FRANCOIS DALENCOUR. — 
“Francisco de Miranda et Alexandre 
Pétion”. “L'Expédition de Miranda”. 
Librairie Berger-Levyrault. Paris, 1955. 


El doctor Francois Dalencour ha 
escrito un importante trabajo de ca- 
rácter histórico acerca de la notable 
figura venezolana del Precursor Fran- 
cisco de Miranda, el cual toma como 
punto central de su desarrollo el 
acontecimiento inicial de la expedi- 
ción a Coro, para enderezar la aten- 
ción del lector hacia un hecho fun- 
damental de la historia americana 
en aquel período de fermentos pre- 
revolucionarios, esto es, la amistad y 
la ayuda que Alejandro Petión pro- 
curó a nuestro héroe en aquellos 
momentos decisivos de su vida, que 
tuvieron como fin único el empeño 
de la liberación política de la patria. 

Desde ese núcleo esencial de su 
libro, el autor parte con seguridad 
en el argumento que trata, para des- 
tacar dos consecuencias que señala 
con énfasis y dominio documental: 
a) que el movimiento mirandino cons- 
tituye el primer esfuerzo de la libe- 
ración hispanoamericana; y b) que 
ese mismo acontecimiento representa 
el primer impulso sustancial del pa- 
namericanismo, en cuanto que para 
su realización fué necesaria la coope- 
ración de un conjunto de voluntades, 
americanas en su mayoría, que pres- 


taron eficaz respaldo a la obra del 
general venezolano. Es en esta cir- 
cunstancia, precisamente, donde el 


autor fundamenta la importancia que 
asume Alejandro Petión, como hom- 
bre y estadista de visión americana y 
como partidario decidido de la inde- 
pendencia de las hasta entonces CO- 
lonias españolas. En tal sentido Mi- 
randa y Petión se nos presentan, a 
la par, como precursores decididos del 
panamericanismo. Por eso expresa en 


en la saludable iniciativa de la co- 
lección de biografías escolares que 
edita con sostenido empeño la Fun- 
dación “Eugenio Mendoza”, 
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las páginas iniciales de su libro el 
doctor D'Alencour: “On ne mettra 
jamais l'acent sur l'oeuvre considé- 
rable de Miranda comme précurseur 
de la liberté et de l'indépendance 
non seulement du Vénézuéla, mais 
encore de toute l'Amérique latine. 
Cet accent met aussi en grand relief 
la position humaine et internationale 
de Pétion á l'égard de la conception 
de la Liberté, qu'il considérait comme 
l'esence méme de Il'homme.  Cette 
conception le porta á considérer tout 
révolutionaire de la Liberté comme 
un frére, un frére d'armes, car Pé- 
tion fut, toute sa vie, un révolutio- 
nnaire enflammé de Liberté et de 
Justice”. 

El autor confiesa a lo largo de 
su trabajo el entusiasmo que en él 
despierta la personalidad y la obra 
del venezolano. En alguna parte nos 
dirá que la vida de Miranda es una 
enseñanza permanente y que la cu- 
riosidad histórica lo ha llevado a es- 
cudriñar aquella importante figura de 
héroe y patriota, para dedicarle du- 
rante nueve años una investigación 
paciente y fecunda, destinada a com- 
batir, desde su punto de vista per- 
sonal, la incomprensión que rodeó 
en vida al Precursor, y que después 
de muerto le ha seguido como una 
sombra dura e implacable. 

El libro versa en general y centra 
su interés principal, como ya hemos 
dicho, en el acontecimiento histórico 
de la expedición mirandina a las cos- 
tas venezolanas, porque —según pro- 
pias palabras del autor—, esta expe- 
dición extraordinariamente osada es 
el punto culminante de la vida de 
Miranda: una vida dedicada por en- 
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tero a la libertad. Y ha de añadir 
el doctor D'Alencour con serena pa- 
sión mirandina: “La  plupart des 
auteurs, qui ont parlé de l“Expedition 
de Miranda, ny ont vu  qu'une 
“aventure””, et ne s'en sont occupé 
que d'une facon sommaire, un peu 
a la légere sans lui atribuer l'extraor- 
dinaire importance qu'elle contient 
en soi. Parce qu'ils l'ont considérée 
simp.ement comme une “aventure”” 
qui ne méritait pas qu'on s'y arrétát, 
ne la jugeant pas propice á une etude 
s3iieuse approfondie. lls ont comme 
excuse la difficulté et l'obscurité du 
sujet, caché sous l'épaisse couche de 
poussiére des bibliothéques, que les 
érudits n'ont jamais, ou  presque, 
chercher a secouer. Et pourtant, ils 
v trouveraient un trésor de foi et 
d'hérojsme, digne d'un poéte; une 
matiére d'exaltation oi se trouvent 
les premieres origines de ce qu'on 
est convenu d'appeller si ¡ustement, 
Amérique Latine, dont le dévelop- 
pement moral, social et politique se 


fait de plus en plus imprévu. Voila 
la grande “aventure”. 
No queremos terminar nuestra 


breve nota bibliográfica sobre este 


SANTIAGO KEY-AYALA. — “Vida 
Ejemplar de Simón Bolívar””.— Edi- 
ciones Edime.— Madrid, 1955. 


Dentro de la bibliografía, tan den- 
sa y tan vasta, de Don Santiago 
Key-Ayala, del Maestro Key-Ayala 
como le ha consagrado ya la admi- 
ración popular, se destaca, con ca- 
racteres de excepción, esta obra: 
“Vida Ejemplar de Simón Bolívar”. 
La primera edición fué acabada, en 
1942, en esta ciudad. Nos llega, 
ahora, en segunda edición, desde la 
capital española. No viene este vo- 
lumen, contra lo acostumbrado, ni 
aumentado, ni corregido por el autor. 
Obra orgánica, acabada en cada uno 
de sus aspectos, no requería, claro 
está, ni lo primero, ni lo segundo. 
Testimonio verdadero de maestro, en 


las dos acepciones esenciales del 
término. 
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libro que bien merece una amplia 
difusión en Venezuela y demás países 
hispanoamericanos, sin referirnos a 
un proyecto que anuncian las páginas 
fina!es de la obra y en el cual lleva 
empeñados varios años el autor con 
esa fe que nos ha demostrado en las 
cosas americanas que lo apaionan: un 
monumento que perpetúe la amistad 
de Miranda y Petión, como Precur- ' 
sores del Panamericanismo, y el cual 
habría de levantarse en Jacmel, la 
ciudad haitiana en la que Miranda 
detuvo por algún tiempo la prisa de 
LUs preparativos para la invasión del 
territorio venezolano. Inclusive la 
maqueta respectiva ya se encuentra 
preparada, lista sólo para que la 
mano amiga de quienes pueden tener 
en sus manos la realización de la 
icea le den calor y la consagren 
definitivamente. Ojalá la iniciativa 
del doctor D'Alencour, que por otra 
parte es signo elocuente de su deci- 
dido amor por las cosas, la historia 
y los hombres ilustres de Venezuéla, 
encuentre la necesaria justificación 
en la realidad. 
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Simón Bolívar, nuestro Libertador, 
como toda personalidad verdadera- 
mente genial, ha sido objeto, a lo 
largo de la historia, de deformaciones 
interesadas. Tal fenómeno de inter- 
pretación ya se inició aún antes de 
morir el Héroe. Acaso la mala fe 
con que se tomaron muchos aspectos 
de su vida, de su obra, de su pensa- 
miento, fué causa de sus mayores 
penas finales. Se afirma con esto que, 
ya en su vida, pocos supieron a de- 
rechas quién era él. Tam ardorosa 
fué la polémica, tan enconada la lu- 
cha política, tan graves los intereses 
en juego. A partir de San Pedro 
Alejandrino, la historia, el tiempo, los 
hombres más bien, no han hecho sino 
acentuar aquella pugna. Con las ex- 


.cepciones de rigor. Infinitos, encontra- 


dos puntos de vista, pretenden darnos 
la verdadera imagen del Libertador. 
Se le lleva y trae a capricho. Y el 
Bolívar auténtico, aquél que ha de 
servir de ejemplo para las nuevas 
generaciones, aquél cuya verdad ha 
de ser norma de vida para las pa- 
trias por él mismo creadas, se desdi- 
buja en el debate, se desconoce oO 
se olvida. 

Como en otros órdenes de la exis- 
tencia —la religión por ejemplo— 
cada día se hace más urgente, más 
entrañablemente, viva, dramática, la 
necesidad de acercarse a Simón Bo- 
lívar. Y si tal verdad es i¡rrebatible 
referida a nuestras relaciones y so- 
licitaciones de ciudadanos, se torna 
casi angustiosa, como requisito de 
formación moral, de fundamentación 
cívica, para quienes, iniciándose en 
la vida, ocupan todavía los bancos 
escolares. 


Rescatar, para meditación de todos; 


para orientación de jóvenes —a ellos 
va dedicado el libro— la ¡imagen 
cabal de Bolívar es lo que, en tan 
conmovidas páginas, se ha propuesto 
Don Santiago Key-Ayala. Ha puesto, 
para ello, a prueba, nuestro escritor, 
sus más admirables cualidades: cono- 
cimiento de nuestro desenvolvimiento 
histárico; comprensión absoluta de 
las esencias bolivarianas; capacidad, 
de honda eficacia pedagógica, para 
estimular el afecto hacia Bolívar; do- 
minio definitivo de los recursos del 
idioma. De todo lo cual resulta una 
obra, como hemos afirmado en el 
principio, verdaderamente excepcio- 
nal: por su verdad moral; por su 
perfección literaria. 

Obra breve, la “Vida Ejemplar de 
Simón Bolívar” tiene significación de 
catecismo bolivariano. En ella, en las 
páginas iniciales, se resume la vida 
del Libertador. Lentamente luego, la 
lentitud de toda lección positiva, se 
demuestra la ejemplaridad propuesta 
desde el título. “La obra de Bolívar 
no concluye con su desaparición ma- 
terial. Hoy, como entonces, como 
siempre, hay que hacer la patria. La 
patria no es como quisiera el lugar 
común y pretende la molicie, la ma- 
dre, sino la hija de los ciudadanos. 


Tengamos para ella el cuidado pa- 
ternal, lleno de abnegación, y no 
la ternura, siempre imperfecta y más 
o menos interesada del hijo. Bolívar 
fué en verdad padre de la patria. 
Continúe siéndolo en nosotros. Si en 
América anhelamos tener patria, sólo 
la ¡obtendremos siguiendo la vida 
ejemplar de Bolívar”. Y agrega el 
Maestro Key-Ayala, al concluir el 
capítulo en que estudia la actitud 
del Libertador ante su maestro: ““Aho- 
ra podéis reír de los petulantes de 
ciencia infusa que mada les deben a 
sus maestros, y los miran por encima 
del hombro. Bolívar os enseña cómo 
se puede ser el eterno discípulo, có- 
mo se puede llegar a lo más alto de 
la gloria humana sin renegar la deu- 
da de sabiduría y gratitud que el 
niño contrae y sabe pagar después 
el hombre de verdadera grandeza”. 
Así continúa Don Santiago, de ejem- 
plo en ejemplo, presentando la ima- 
gen viva de Bolívar. Al estudiar 
memorable insuceso, concluye: “Los 
fantaseadores y los líricos nos dicen 
que hemos sido favorecidos por la 
naturaleza. Burda mentira puesta al 
desnudo cada día por la realidad. 
Nuestra naturaleza venezolana, fuer- 
te, exuberante, es- nuestro mayor 
enemigo. Necesitamos gran copia de 


carácter, constancia, estudio, para 
vencerla. Somos débiles ante ella. 
Necesitamos fortalecernos como lo 


hizo Bolívar. El porvenir que soña- 
mos para nuestro país no lo alcanza- 
remos sino después de larga lucha 
con la naturaleza. Se abrirá para 
nosotros cuando podamos decir a 
ejemplo de Bolívar: hemos vencido a 
la naturaleza. Entre tanto, hagan 
suyo vuestra generación y las que 
vienen, el apóstrofe de San Jacinto: 
si la naturaleza se opone, luchare- 
mos contra ella y haremos que nos 
obedezca”. Y cierra Don Santiago 
Key-Ayala su breviario bolivariano 
con estas palabras: “Gentes alarma- 
das han pedido que se entierre a 
Bolívar tal como un grande español 
pidió se enterrase al Cid. Pero el 
muerto sería demasiado grande. Para 
enterrarlo faltaría la inmensa urna 
que pedía para enterrar sus sueños 
y su dolor el poeta del Intermezzo y 
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para llevarla en hombros, los doce 
gigantes. No abundan los gigantes 
en estos tiempos y no se encontra- 
rían para cargar la urna simbólica 


de Bolívar. Y pues no es posible 
enterrarlo, hagamos algo mejor y 
más justo. Sigamos su ejemplo. Ex- 


ploremos su alma con honradez. Lle- 
hombre los 


vemos a la cuenta del 
errores, cuando los haya. Llevemos 
a la cuenta del Padre, del Héroe, 


el caudal de enseñanza, de grandeza, 
de buena fe, que en él hay. Liber- 
temos al Libertador, que se consa- 
gró a libertarnos, de las patrañas y 
de las inepcias que la inconciencia 
y el oportunismo quisieren amontonar 
sobre su nombre. Acallemos el culto 
palabrero. Reemplacémoslo con el 


GUILLERMO MENESES. — ”Antolo- 

gía del Cuento Venezolano”. — Edi- 

ciones de" Ministerio de Educación. 
Caracas, 1955. 


Se trata, en el caso del presente 
volumen, de las ediciones del Minis- 
terio de Educación. Concretamente, 
de la Bib'ioteca Popular Venezolana, 
en su número cincuenta-y-cuatro. Su 
título, “Antología del Cuento Vene- 
zolano””; su autor ——compilador— 
Guillermo Meneses. Cuentista gran- 
de, entre los grandes cuentistas que 
tenemos, él mismo, novelista de obra 
vasta y verdadera, ágil periodista, 
crítico también, pocos tan autoriza- 
dos como el autor de “El Falso Cua- 
derno de Narciso Espejo”, para pre- 
sentar, así para lectores nacionales 
como para extranjeros, una antolo- 
gía del cuento venezolano. 

Se explica, en buena parte, así, 
la extraordinaria significación artís- 
tica de la compilación en referencia. 
Y estamos aludiendo, ya, a la polé- 
mica que desata toda tarea selectiva. 
Postura crítica y gusto o sensibili- 
dad, todos bien personales, obran 
siempre, inevitablemente, en la ela- 
boración de este tipo de trabajos 
bibliográficos. Se tiene entendido, 
desde hace tiempo, pues, que todo 
florilegio es imperfecto, en mayor o 
menor medida, a juicio de cualquier 
lector. ¡ 
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culto fervoroso y silente de los devo- 
tos primitivos. Empresa para los jó- 
venes más jóvenes de mi país”, 

Nada más oportuno, edificante, 
que la reaparición de esta obra del 
Maestro Key-Ayala, sobre el Liberta- 
dor. Las nuevas generaciones, que 
tan inaplazable deber tienen de for- 
marse, para el verdadero servicio de 
la patria, al amparo de sus grandes 
enseñanzas, este catecismo de fe na- 
cional debe servirles de ejercicio 
espiritual cuotidiano. En la biblio- 
teca del maestro, del profesor, del 
estudiante, del lecjor común y co- 
rriente, no debe faltar un ejemplar 
de la obra en referencia. 


Pedro Pablo Paredes 
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Entre nosotros, el cuento, como la 
novela, ocupa situación de privilegio 
frente a los otros géneros. Numero- 
sos y eximios cuentistas hemos te- 
nido siempre; excelentes seguimos te- 
niendo. La imaginación creadora del 
venezolano, sin duda, es en el cuento 
y en la novela donde ha alcanzado 
las mayores cimas. Y si esta actitud 
comparativa la proyectamos más allá 
de las fronteras, también, ante los 
países vecinos, podemos considerar- 
nos, con entera justicia, maestros en 
el género. Así lo demuestra, pese a 
las limitaciones que se impuso, el 
organizador de este libro. El cuento 
nuestro, claramente definido en sus 
líneas propias por la generación mo- 


dernista, evoluciona, con singular cer- 


teza creadora, hasta la actualidad, 
en que nuestra cuentística aprovecha, 
las más vivificantes influencias uni- 
versales. Podemos observar cómo, 


desde Don Pedro Emilio Coll, autor 


que abre este volumen, hasta los 
más jóvenes maestros de tan difícil 
género — Antonio Márquez Salas, 
Humberto Rivas Mijares, Oscar Gua- 
ramato— el cuento nacional, sin dejar 
de ser fiel a las circunstancias crio- 
llas, ha ido adquiriendo dimensiones 


o 
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universales. Obras, pongamos por ca- 
so, como “La Mano Junto al Muro”* 
del mismo Meneses, “El Hombre y su 
Verde Caballo” de Márquez Salas, 
“Biografía de un Escarabajo”” de Oscar 
Guaramato, para no citar sino tres, 
presentan, más allá de sus valores 
estéticos indiscutibles, junto al sabor 
más entrañable de lo nacional, sig- 
nificación universal definitiva. Tal 
como ha acontecido con la novela, 
también con sus cuentistas el país 
se ha incorporado, decididamente, a 
las más valederas corrientes cultu- 
rales. 

Guillermo Meneses, en el prólogo 
de esta obra, analliza las limitacio- 
nes que se impuso en su condición 
de antólogo. Dentro de ellas, sin 
discusión “alguna, ha sabido elegir lo 
mejor —lo auténticamente represen- 
tativo— entre los autores, y, de la 
obra de cada uno de ellos, lo de 
mayor jerarquía estética. Piénsese 
en Pedro Emilio Coll, Díaz Rodríguez, 
Urbaneja Achelpohl y Blanco Fombo- 
na; en Gallegos, Pocaterra, Garmen- 
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LUCILA PALACIOS. — “Mundo en 
Miniatura”“.— Cuadernos Literarios 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos.— Caracas, 1955. 
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El nombre de Lucila Palacios está 
respaldado ya, en nuestras letras, por 
una obra tan extensa como valiosa. 
Se trata de una escritora bien cono- 
cida por nuestro público. Su vida in- 
telectual ha estado repartida, si así 
puede decirse, entre la conferencia, 
el periodismo capitalino y de provin- 
cias, alguna vez el parlamentarismo, 
y el libro. Son bien estimados sus 
artículos de prensa. Especialmente 
aquellos en que se dedica, con tanta 
emoción como perspicacia, a comen- 
tar obras ajenas. En libro, su labor 
es más importante por su carácter 
creativo, es decir, poético. Ha publi- 
cado, en este género, teatro: “Or- 
quídeas Azules” y “Niebla”*; cuen- 
tos: “Trozos de Vida”” y “¿Mundo en 
Miniatura”; y novelas: “Los Buzos”* 
en 1937, “Rebeldía”” en 1940, “Tres 
Palabras y una Mujer” en 1941, 
“El Corcel de las Crines Albas” en 


dia; en Picón Salas, Uslar Pietri, Díaz 
Sánchez, Antonio Arráiz; en Mene- 
ses, Márquez Salas, Guaramato, Rivas 
Mijares; y en Armas Alfonso, Héctor 
Mujica, Oswaldo Trejo —los mayores 
nombres de la antologiíd— y se ten- 
drá idea de las excelencias del pre- 
sente trabajo de Meneses. Quien 
revise, punto por punto, esta obra, 
hallará que, desde la brevedad de 
“El Diente Roto” hasta “Aspasia 
Tenía Nombre de Corneta””, hay toda 
una historia del afán creador del 
espíritu venezolano. En pocos aspec- 
tos de la creación artística, acaso, 
se han expresado, con tan desgarrada 
plenitud la belleza y la tremenda 
verdad nuestras. 

La “Antología del Cuento Vene- 
zolano'* elaborada por Guillermo Me- 
neses, incluída según ya se dijo en 
la Biblioteca Popular Venezolana, 
merece la mejor y más fervorosa 
acogida por parte de todos los pú- 
blicos. 
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1949 y “Cubil” en 1950. Por la pe- 
núltima de estas novelas, la autora 
obtuvo, en 1949, el premio “Arísti- 
des Rojas”, uno de los más significa- 
tivos galardones que, para obra de 
creación, se disciernen, por entidad 
particular, en nuestro país. También 
ha cultivado nuestra autora el teatro 
para niños. Su obra “Juan se Durmió 
en la Torre” le mereció, en 1943, el 
Premio Municipal de Teatro Infantil. 

Aludimos, de paso, antes, al cuen- 
to como género creador, es decir, 


poético. No pretendemos insistir, 
ahora, acerca del carácter poético 
de la escritura narrativa, ni  so- 


que para la 
relación con 
contemporá- 


bre la labor de rescate 
poesía ha realizado, en 
el cuento, la estética 
nea. Concretamente, la Estética Re- 
lacionista. Destaquemos, así sea a 
vuelo de pájaro, eso sí, lo que re- 
presenta, como esfuerzo creativo, el 
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cuento. Ningún subgénero más difí- 
cil para la actividad intelectual. Más 
que la novela o el teatro; más que 
la lírica. Que en la novela se dispo- 
ne del espacio y del tiempo necesa- 
rios a la dimensión creadora. Como 
en el drama. En la lírica, que puede 
ser, más que breve, brevísima, el 
poeta sólo maneja elementos especia- 
les. En el cuento, en cambio, el 
creador de belleza ha de disponer, 
con la eficacia del caso, de lo que 
esencialmente distingue a la lírica, y, 
dentro de una suprema limitación, de 
cuanto define a la novelística. Si me- 
ditamos sobre esta afirmación última, 
comprenderemos el drama interior 
que se le plantea al cuentista. El 
cuentista, desde el punto de vista es- 
tétizo, está forzado a resumir, de un 
solo golpe de genio, al novelista y al 
lírico. He aquí por qué son pocos, 
muy pocos, los cuentistas. 

“Mundo en Miniatura'” es la obra 
de Lucila Palacios que motiva esta 
nota. Pertenece a la colección de cua- 
dernos de la “Asociación de Escrito- 
res Venezolanos”. Viene distinguida 
con el número 88. Y es una breve 
colección de cuentos. Sólo cinco cuen- 
tos. ¿Acierta, en lo que hace a la 
creación artística, nuestra escritora, 
de acuerdo con las afirmaciones pre- 
cedentes, en las páginas de este bre- 
ve volumen? Será siempre un suceso 
para las letras el poder contestar, co- 
mo en este caso, afirmativamente. 
“Mundo en Miniatura”” es una obra 
en que el hallazgo poético- dramático 
ha sido alcanzado con eficacia. Dado 
el espacio de que disponemos, trata- 
remos de sintetizar los argumentos 
probatorios más indispensables. 

La atmósfera general de este libro 
podemos calificarla de infantil. Más 
allá de sus valores estéticos, ya pura- 
mente líricos, ya solamente dramáti- 
cos, la autora de estos cuentos le 
confiere categoría creadora indiscuti- 
ble a una serie de vivencias específi- 
E ARA E AO 
NEY HIMIOB.— “Sonetos”.— Co. 
lección “El Espejo y la Nube”. 

Caracas, 1955, 
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El soneto plantea, sin duda, en la 
historia de la lírica, un curioso, apa- 
sionante problema. El de su perma- 
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camente infantiles. Pero no estamos 
ante una lectura para niños. Ele- 
mentos del mundo de la infancia, eso 
sí, sostienen la intención social en 
que trasciende claramente esta temá- 
tica. Auténtica experiencia de niño, 
exacta comprensión de tan complejo 
ciclo vital —penetración de madre o 
de maestra— y sensibilidad verdade- 
ra le han permitido a Lucila Palacios 
la realización del presente “Mundo 
en Miniatura””. La condición re-crea- 
tiva de algunos de estos cuentos 
—“El Gallo Pelón”, por ejemplo— 
es de validez artística indudable. 
Pensemos en que, como sucede con 
la imagen, hay temas que, a fuerza 
de desgaste, se tornan folklóricos. 
Tomarlos del fondo popular en que 
han sido roídos implacablemente por 


el tiempo y traspasarlos de novedad, ' 


es recrearlos. Toda recreación, así, 
es una doble hazaña artística. Tal ha- 
zaña ha sido cumplida en el cuader- 
no a que nos estamos refiriendo. Sa- 
crificio contra desprecio o cobardía, 
en “El Gallo Pelón””, real estima con- 


tra errores de inferioridad, en “Cosas 


de Muñecas”, consagración afectiva 
del coraje, en '““Murrungo el Rebel- 
de”, esa doble falsedad en que cul- 
mina “El Préstamo”, y la tolerancia 
infantil en que se concreta el drama 
de “El Castillo de Caramelo”, son 
valores creativos de categoría dramá- 
tica que, cada uno en su lugar, ¡jus- 
tifican, demuestran la calidad de los 
presentes cuentos. Y como esta nota 
no pretende analizar a fondo el libro, 
sino incitar al lector para que lo goce 
directamente, dejamos en el tintero, 
para mejor ocasión acaso, los aciertos 
líricos, parciales y orgánicos, que 
contribuyen a elevar la belleza ge- 
neral de la obra. 

“Mundo en Miniatura” ratifica la 
presencia de una escritora en la his- 
toria de nuestra narrativa actual. 


Pedro Pablo Paredes 
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nencia; el de su victoria contra el 
tiempo. El soneto ha pasado ya por 
la prueba —y qué prueba de fue- 
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go— de todas las escuelas. Ha so- 
brevivido al naufragio de todas las 
formas tradicionales. Y sigue, ante el 
curso de la creación poética, idén- 
tico a sí mismo y siempre nuevo, 
como las palabras. Recordemos, de 
paso, que apareció ya, antes de los 
clásicos. Con estos —-Garcilaso, Lo- 
pe, Quevedo, Góngora— resumió, in- 
mortalizándolo e inmortalizándose, el 
renacimiento. Wentanal de maravilla, 
por sus catorce rendijas de luz clamó 
libertades, en pleno romanticismo, el 
aprisionado sentimiento. Brillos y mú- 
sicas alucinantes adquiere, más tar- 
de, cuando lo pulsa, en América, Da- 
río; cuando, por el mismo tiempo, 
más hondo y verdadero, contiene la 
angustia española del 98. Atraviesa, 
luego, la hecatombe de la vanmguar- 
dia. Se mantiene, indemne, en el caos 
de los ismos. Y llega a nuestra hora 
con igual carga de resonancias clá- 
sicas y de novísimas sugestiones. El 
soneto, en el tiempo, frente a escue- 
las y tendencias, en el tremendo de- 
bate de la aventura y el orden, re- 
presenta lo perdurable. En Juan Ra- 
món Jiménez, en Diego, en Jorge 
Rojas, el soneto es criatura viva, in- 
apelable proeza creadora, poesía de 
hoy y de siempre. “Tan profundo, 
ha expresado Dámaso Alonso, como 
el enorme misterio oscuro de la poe- 
sía, es el breve misterio claro del 
soneto”. 

Con “Sonetos'”, de Ney Himiob, 
realiza su segunda salida la colección 
“El Espejo y la Nube”. Se trata, en 
este caso, de todo un suceso para las 
letras macionales. “El Espejo y la 
Nube”” es una empresa espiritual que 
ya comienza a ser consagrada por el 


aplauso público. Un numeroso grupo 
de poetas, sin distinción de genera- 
ciones, sin compromiso de tendencias, 
es responsable de ella. Dos signos, 
es necesario destacarlo, definen esta 
nueva serie de entregas poéticas: la 
cordialidad y la autenticidad. Lo pri- 
mero alude a la generosidad con que 
allí se acoge a todo poeta, si lo es, 
sólo por el hecho de serlo; lo segundo, 
a la calidad de cada cuaderno. Esto 
último se juzga por los dos que ya 
conocemos —-““Nuevos Poemas” de 
Rodolfo Moleiro y estos “Sonetos” 
de Himiob— y por los de próxima 
aparición, ya anunciados o en pren- 
sa. Comienza, pues, “El Espejo y la 
Nube” a llenar una función positiva 
en nuestra bibliografía. de esta hora. 

“Sonetos””, simplemente, se titula 
el segundo volumen de la colección 
referida. Su autor, ya bien conocido 
en las letras nuestras por su obra 
“Tres Rumbos”, es Ney Himiob. El 
cuaderno presente aparece integrado 
por doce sonetos. En cada uno de 
ellos, el autor se nos- revela, sin du- 
da, como buen conocedor de las dis- 
ciplinas que les permiten a formas 
tan difíciles permanecer fieles a sus 
grandes creadores. En cada uno de 
ellos, igualmente, nuestro autor, cons- 
ciente de su tiempo, de las corrientes 
de la época, demuestra familiaridad 
con las conquistas contemporáneas, 
con la obra de los mayores poetas 
de hoy. ¿En qué medida —y roza- 
mos el espinoso problema de las in- 
fluencias— desarrolla Ney Himiob los 
temas de su preferencia, ante la do- 
ble solicitación que decimos? Escu- 
chémoslo, directamente, en algunos 
de sus sonetos. 


“Wuelve al arado, labrador; escarda. 
Anuda tu paisaje a la pupila; 
aguija el paso lento si vacila 
que ya clama por ti la tierra parda. 


Y tú, marino, vuelve al mar. Si tarda 
tu regreso algo más, la clara esquila 


del barco llamará a partir. 


Vigila, 


que es tiempo de volver y el mar te aguarda. 


Volver es encontrarse; todo espera: 
la vacada dispersa, mugidora; 
la casa vieja y triste, la severa 
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sequedad de la tierra abrasadora. 
Cada cosa nos llama a su manera. 
Oye la esquila de tu barco. Es hora”. 


(Soneto de la Hora de Volver) 


“Heredero final de grandes ríos 
y de las nubes lentas, desiguales. 
Picapedrero de los litorales. 
Pastor de tiburones y navíos. 


Alquimista, que estrellas y metales 
trueca en delfines de destellos fríos. 
Agricultor de campos labrantíos 

donde las algas crecen, los corales. 


Este es el mar, el gran salón del agua 
donde el herrero eterno templa y fragua 
metales para el canto más profundo. 


Es necesario no escuchar el viento 
y llegar hasta el mar con paso lento 
para aprender la música del mundo”. 


(Soneto del Mar) 


“En tu sangre de río que bordea 

las vertientes del pan de la mañana, 
viaja Dios, como viaja en la campana 
cuando la brisa grave la voltea. 


Un balido terrestre te rodea 

con pequeño calor de tibia lana 

y en tu seno la dulce leche mana 
con un sabor de luna y miel hebrea. 


Vas, hermosa de estrellas, hasta el sueño, 
hasta el secreto débil de la brisa 
y es más silente el pino, el buey más tardo. 


Esta noche el lucero es más risueño 
y tú llevas al Dios de la sonrisa 
prendido a la cintura, como un nardo”. 


(Soneto de Navidad: María Encinta de Dios) 

IAN 
Los tres sonetos trascritos hablan Con “Sonetos”*”, pues, finalmente, 
bien claro de la capacidad creadora se hace, de nuevo, presente a la sen- 
de Ney Himiob, de su labor lírica.  sibilidad una bella colección poética. 
Los presentamos al lector, al margen Y su autor, Ney Himiob, reafirma y 


de todo análisis, para que pueda pal- confirma su nombre intelectual. 
par —ver y palpar, diría Huidobro— 

entera y desnuda, su realidad. Pedro Pablo Paredes 
ZO Lic 
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SANTIAGO KEY-AYALA.— “El jue- 

go del papagayo””. (Conferencias de 

Elías Martel). — Cuadernos literarios 

de la “Asociación de Escritores Ve- 

nezolanos'“.— Tipografía La Nación. 
Caracas, 1955. 


Como a la infancia de todo mucha- 
cho, el “papagayo”” está ligado a 
la de Santiago Key-Ayala, quien no 
se limitó a elevarlos, sino que los 
fabricaba y vendía. De este modo el 
escritor obtuvo las primeros monedas 
que ganó con su propia labor. De lo 
dicho hace ya muchos años. ¡Casi tres 
cuartos de siglo! Mas, no es fácil que 
el hombre olvide los recuerdos que 
hicieron grata su niñez. El juego del 
papagayo constituía antaño un verda- 
dero delirio entre la chiquillada ca- 
raqueña. Cierto es que entonces Ja 
Ciudad del Avila era una pacífica y 
despejada urbe. Solares enormes y 
campos aledaños eran propicios para 
echar al vuelo bandadas multicolores 
y multiformes de papagayos. No 
había el riesgo de los veloces auto- 
móviles, ni de las traicioneras redes 
de cables aéreos. Era un cielo abier- 
to que aún no habían cruzado los 
aviones, ni limitado a la vista las 
elevadas torres de los edificios. “Tiem- 
pos hubo en mi buena ciudad de 
Caracas —dice Key-Ayala—, cuan- 
do por la época de la cuaresma, todo 
el cielo de la ciudad y de los cerros 
vecinos estaba superpoblado de pa- 
pagayos de todas las formas, de todos 
los colores”. 

El precoz fabricante creció y se 
hizo alumno universitario. Una fuerte 
vocación por las ciencias exactas lo 
condujo a inscribirse en la Facultad 
de Ingeniería, cuyos estudios realizó 
hasta graduarse. Con el correr de los 
años, Santiago Key-Ayala se hizo es- 
critor, y a estas actividades ha ve- 
nido dedicando la mayor parte de su 
vida, preferentemente dentro del cam- 
po de la historia venezolana, que 
es de su especialidad. La buena 
suerte ha querido concederle a Key- 
Ayala una vida longeva, que le ha 
permitido ser espectador —y no po- 
cas veces, actor— de casi todos los 
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sucesos evocados en sus maravillosas 
crónicas. Estas tienen, por ello mis- 
mo, un alto valor, aparte de los mé- 
ritos estilísticos que han hecho de la 
prosa de Key-Ayala una de las más 
vigorosas, correctas y elegantes de 
nuestra literatura. Para la fecha en 
que escribo, no hay en Venezuela 
un personaje que como éste conozca 
mejor las intimidades históricas de 
nuestra cultura y de nuestra política 
del siglo pasado. Fruto de estas per- 
sonalísimas circunstancias, de una 
vida larga dedicada regularmente a 
la investigación y a la escritura, de 
un talento claro, ágil y riguroso son 
sus obras mayores: Vida ejemplar de 
Simón Bolívar, Bajo el signo del 
Avila, Historia en Long-primer... 

Una casa editora hispano-venezo- 
lana tomó a su cargo la impresión 
de las Obras Selectas de Key-Ayalia. 
Contienen ellas unos dieciocho apar- 
tes en los cuales el escritor agrupa, 
por materias, las diversas especiali- 
dades que ha cultivado. Casualmente, 
el primer ejemplar de estas Obras 
Selectas, llegado de Madrid por vía 
aérea, coincidió con la entrega del 
primer ejemplar de El juego del pa- 
pagayo, salido de prensas venezola- 
nas. Por rara o evidente circunstan- 
cia, las primeras pruebas de imprenta 
de las Obras Selectas y de El juego 
del papagayo se habían extraviado 
misteriosamente. El grueso tomo he- 
cho en España y el delgado folleto 
impreso en Venezuela encontraron a 
su autor postrado por enojosos que- 
brantos de salud. La llegada de uno 
y otro contribuyó, mejor que cual- 
quier medicamento, a devolverle esa 
extraordinaria energía espiritual que 
lo mantiene firme sobre sus ochenta 
y dos abriles cumplidos. 

No sería de extrañar que un ju- 
guete literario como El juego del pa- 
pagayo sea tan querido por su autor. 
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Si bien se mira, esta obrita es un 
reflejo fiel de muchas circunstancias 
que caracterizan la vida y la obra 
de Key-Ayala. En El juego del papa- 
gayo está el historiador que evoca 
con júbilo una época de su niñez y 
de la niñez de Caracas. Está el 
matemático que sabe discernir las 
leyes físicas que permiten al papa- 
gayo elevarse y maniobrar en el aire. 
Está presente el conocedor de nues- 
tras tradiciones, costumbres y folklore, 
del espíritu venezolano en algunas de 
sus más patentes manifestaciones. Y 
está, asimismo, el fimo humorista 
que es a ratos Key-Ayala y el exce- 
lente prosista que es siempre este 
excepcional escritor. 

Un ligero recorrido por la sesenta 
y tantas páginas de El juego del pa- 
pagayo pone en evidencia los asertos 
con que finalizo el párrafo anterior. 
El Preámbulo sobre Tierra-Seca, con 
sus necesarios “antecedentes históri- 
tos”, es introducción desvinculada 
del resto del folleto, imprescindible, 
s n embargo. En ella, Key-Ayala hace 
calas de una suave ironía como pocas 
veces se encuentra entre nuestros 
escritores del pasado siglo y del pre- 
sente. El Profesor Elías Martel (seu- 
dónimo usado varias veces por el 
autor) desea pronunciar una conferen- 
cia sobre diversos aspectos del juego, 
construcción, psicología y sociología 
del papagayo. Tiene, no obstante, el 
capricho de no decir su charla sino 
en una Corporación que no tenga 
nada que ver con el tema. El lector 
se sorprende al principio, pero ter- 
mina por sonreír cuando recuerda que 
en algunas épocas ha sido costumbre 
en nuestro país presenciar una char- 
la sobre biología en una institución 
dedicada al estudio de las matemá- 
ticas; O una disertación sobre astro- 
nomía en un instituto consagrado a 
estudios de la lengua. Siguiendo la 
costumbre, Elías Martel decide ir a 
una comarca, Tierra-Seca, a donde 
es invitado. En Tierra-Seca, como su 
nombre lo indica, no hay ni ha ha- 
bido agua jamás. Sin embargo, los 
terrasecanos han invertido grandes 
sumas de dinero en la construcción 
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de acueductos, piscinas, playas arti- 
ficiales, fuentes luminosas, etc., para 
cuando algún día exista el elemento 
que justifique la previsión en el em- 
pleo de los dineros comunales en 
coras que de momento carecen de 
utilidad. En la plaza principal de 
Tierra-Seca se eleva la estatua de 
Moisés, en el instante de hacer saltar 
el agua de la estéril roca. El teatro 
lleva el nombre de Neptuno, y la 
más docta Corporación del lugar es 
la Sociedad de Hidrología. Allí, en 
esa junta de hidrólogos, Elías Martel 
encuentra el sitio más a propósito 
para su disertación sobre el papaga- 
yO, por cuanto nada tiene que ver 
el tema de la conferencia con el lugar 
donde se pronuncia. 

El resto del folleto está dedicado 
a la descripción minuciosa de la cons- 
trucción del papagayo, sus formas, 
partes que lo constituyen, leyes me- 
cánicas que le permiten moverse y 
elevarse en el aire. El notable capí- 
tulo final, Psicología y Sociología del 
papagayo es un dechado de sabroso 
humorismo y una exploración muy 
atinada de algunas de las caracte- 
rísticas que tipifican el “sér” vene- 
zolano y la historia de nuestro país. 
Termina el folleto con las respuestas 
que da Elías Martel a varios de sus 
Oyentes, quienes le han escrito soli- 
tándole algunas explicaciones com- 
plementarias. 

Pocas obras han sido publicadas 
últimamente en Venezuela cue lo- 
gren ser un reflejo tan completo de 
la personalidad rica que lo concibió, 
como este cuaderno de la ““Asoria- 
ción de Escritores Venezolanos”. Sálo 
quien es un consumado matemático 
puede establecer las relaciones geo- 
métricas que le dan vida y movimien- 
to al papagayo. Sólo quien romo Key- 
Ayala tiene el don de la observación 
y de la prosa, podría elevar tan alto 
un tema que para otro habría resul- 
tado intrascendente, dicho todo ello 
en excelentes períodos. ¡Enhorabuena 
al Maestro por su permanente lección 
de venezolanidad! 


Oscar Sambrano Urdaneta 


PEDRO GRASES. — “Tres empresas 
periodísticas de Andrés Bello””.— (Bi- 
bliografía de “La Biblioteca Ameri- 
cana” y de “El Repertorio Ámerica- 
no”). — Imprenta de la Dirección 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación.— Caracas, 1955. 


Las actividades periodísticas que 
Andrés Bello inició en Caracas, con- 
tinuó en Londres y finalizó pocos 
años antes de su fallecimiento— en 
Santiago de Chile, constituyen en él 
una de las ocupaciones a las que de- 
dicó mayor importancia, tiempo y 
energía. Y es que su actuación a 
través de los órganos de prensa que 
redactó o dirigió, forma parte muy 
sustancial de su actitud como Maes- 
tro que es la mejor lo define. Basta 
realizar un somero análisis de las pu- 
blicaciones en las cuales intervino 
para comprender que periódicos o re- 
vistas eran para Bello una vasta 
cátedra, orientada hacia un público 
extenso y heterogéneo, ávido de lu- 
ces, necesitado de ellas. En manos 
de Bello, el periodismo fué un arma 
eficaz para combatir a su modo el 
lamentable estado de atraso en que 
se hallaban las nuevas repúblicas, 
cuyos centros docentes e instituciones 
culturales habían recibido una pará- 
lisis casi total durante los años de 
la emancipación, después de haber 
obtenido un desarrollo precario en 
el largo período de la colonia. Por 
otra parte, lo que había sido la 
América Española era casi descono- 
cida en Europa. Palabras del neo- 
granadino Juan David García del Río 
son éstas que inician el primer Edi- 
torial de La Biblioteca Americana: 
“La política española tuvo cerradas 
las puertas de la América por espa- 
cio de tres siglos a los demás pueblos 
del globo; y no satisfecha con privarla 
de toda comunicarión benéfica con 
ellos la impidió también que se co- 
nociese a sí misma. La voz del 
tiempo dió al fin la señal para que 
se cumpliesen los destinos del nuevo 
mundo; pero la urgente necesidad en 
que éste se vió de debelar a sus opre- 
sores, absorbió toda su atención; y 


combinándose aquella necesidad con 
el poco hábito que tenía de pensar, 
no pudo dedicarse la América a la- 
brar la rica mina de los productos 
del pensamiento humano. Mas ahora 
que la paz se asoma y promete enjugar 
las lágrimas de aquella tierra, pare- 
ce llegar la época de que suceda al 
vergonzoso sueño de la inacción el 
empleo activo de las facultades men- 
tales, y de que las ingeniosas artes 
y las ciencias sublimes concurran a 
reparar tantas ruinas y desgracias”. 
an menos encono hacia España, el 
12 de julio de 1826 Bello publica 
el número inicial de El Repertorid 
Americano, que habría de ser, er 
casi todo, continuación de La Biblio- 
teca Americana. Afirma allí nuestro 
primer humanista que ””.. examinar, 
bajo sus diversos aspectos cuáles son 
los medios de hacer progresar en el 
nuevo mundo las artes y las ciencias, 
y de completar su civilización; darle 
a conocer los inventos útiles para que 
adopte establecimientos nuevos, se 
perfeccione su industria, comercio y 
navegación, se le abran nuevos ca- 
nales de comunicación, y se :le en- 
sanchen y faciliten los que ya existen; 
hacer germinar la semilla fecunda de 
la libertad, destruyendo las preocu- 
pasiones vergonzosas, con que se le 
alimentó desde la infancia; establecer 
sobre la base indestructible de la 
instrucción el culto de la moral; con- 
servar los nombres y las acciones que 
fiauran en nuestra historia, asignán- 
do!les un lugar en la memoria del 
tiempo; he aquí la tarea noble, pero 
vasta y difícil, que nos ha impuesto 
el amor de la patria”. En síntesis 
acmirab!le, Bello nos da en el párrafo 
anterior un bosquejo de. su ideario 
como periodista, que es, también, 
su ideario como Maestro. 
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A un bellista tan fervoroso y con- 
sagrado como Pedro Grases no podía 
escapársele el alcance de lo que 
nuestro insigne caraqueño significa 
dentro del periodismo de aquella épo- 
ca. De ahí que Grases estudie en 
su desarrollo progresivo las empresas 
periodísticas en las que tuvo partici- 
pación directa y definitiva el ilustre 
Ductor. 

Grases divide su ensayo en dos 
capítulos: l.— Tres empresas perio- 
disticas de Andrés Bello. 1l.— La Bi- 
blioteca Americana y El Repertorio 
Americano. La primera parte con- 
tiene cuatro sub-títulos: aj— El te- 
ma, b)— Los hechos, c)— Las tres 
empresas, d)— Glosas. 

al— El tema.— Comienza Grases 
por plantear la calidad que caracte- 
riza la obra periodística salida de 
la pluma de Bello, y afirma que ten- 
drían una impresión errónea quienes 
la juzgasen muy distante “del nivel 
superior, rigoroso, de la vida y la 
figura del Maestro universitario que 
estamos acostumbrados a ver en la 
personalidad de Andrés Bello”. (pág. 
11), Hecha esta declaración, con- 
tinúa afirmando Grases: “Hay tres 
empresas mayores en las que le cupo 
a Bello intervención especial: 1. El 
Lucero, en Caracas, en 1809-1810; 
2. La Biblioteca Americana y El Re- 
pertorio Americano, en Londres, en 
1823, 1826-1827, que agrupo en un 
solo aparte aunque sean dos revistas, 
porque en realidad es una misma 
empresa; y 3. El Araucano, en San- 
tiago de Chile, desde 1830 a 1853. 
Juzgo que del andisis de estas tres 
publicaciones puede deducirse alguna 
consideración interesante”. (pág. 11). 

bl— Los hechos. — Constituye 
este sub-capítulo un examen de las 
circunstancias históricas y biográficas 
de la época y de Bello, respectiva- 
mente, que sirvieron de marco a las 
tres empresas: la revista no-nata El 
Lucero, en Caracas. La Biblioteca 
Amerirana y El Repertorio Americano, 
en Londres; El Araucano, en Chile. 

c)— Las tres empresas. — En esta 
parte se hace un análisis hemerográ- 
fico del contenido de las cuatro pu- 
blicaciones a que se viene haciendo 
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referencia. Después de examinar rá- 
pidamente los propósitos de Bello, 
finaliza este primer copítulo con el 
aparte d)— Glosa, en el que Grases 
asienta estas importantes deduccio- 
nes: “Para cada empresa la perspec- 
tiva es distinta, según la situación 
en que se encontraba Bello, deter- 
minante de una diferente compren- 
sión del fenómeno cultural: en Ca: 
racas, El Lucero habría servido para 
sus compatriotas de la provincia de 
Venezuela; en Londres, La Biblioteca 
y El Repertorio abarcan una ciudada- 
nía más amplia, pues contemplan 
América en su unidad y todo el es- 
fuerzo se dirige idealmente al Con- 
tinente entero, en augurio del futuro 
de un nuevo mundo; en Chile, El 
Araucano es la aplicación concreta 
en una República, en un país libre 
y con el apoyo de un Gobierno, de 
las ideas de Bello sobre la forma- 
ción ciudadana y civilizadora.— Los 
resultados tienen que ser forzosa- 
mente distintos porque son muy di- 
versas las circunstancias: el primer 
proyecto no pasa de ser “Prospecto”; 
el segundo es de escasa duración, 
pues la iniciativa de 1823 termina 
en algo más de un volumen, y la de 
1826-1827 forma cuatro; en cambio, 
en Chile, los 23 años de redacción 
de El Araucano constituyen un autén- 
tico magisterio, que sirve todavía de 
ejemplo para nuestros días. Las tres 
empresas no son solamente vehículo 
de un propósito divulgador, pues al 
lado de los artículos de mera infor- 
mación, Bello publica un buen nú- 
mero de sus más profundas investi- 
gaciones personales, movido siempre 
por el afán de enseñanza hacia sus 
conciudadanos de América. La re- 
construcción de la historia de estas 
tres empresas nos lleva a una con- 
clusión de interés. El pensamiento 
inicial se manifiesta en Caracas, es- 
tando en plena madurez la juventud 
de Bello. A los 28 años anuncia y 
acomete una publicación periódica, 
con ideario y contenido muy cerca- 
nos a las revistas que posteriormente 
habrá de emprender, siempre que 
halle oportunidad propicia. A los 72 
años interrumpía definitivamente el 


esfuerzo comenzado en Caracas. Ello 
constituye, a mi juicio, un poderoso 
argumento más en pro de la idea de 
que ya en Caracas, Bello era un 
hombre formado en pensamiento y 
decisiones. Y, por último, estas tres 
empresas son símbolo de la obra y 
el carácter de Bello. En el tesón y 
perseverancia de sus iniciativas y 
concepciones, encontramos la clave 
de la grandeza de su obra, con la 
que influye tan poderosamente en 
la cultura americana”. (págs. 17-18). 

Hasta aquí llega el estudio original 
de Grases, aparecido en el n? 108 de 
esta misma publicación. No confor- 
me todavía, se dedicó a elaborar una 
segunda parte, La Biblioteca Ameri- 
cana y El Repertorio Americano, que 


JEAN CORDELIER. — “Madame de 
Maintenon””. Une femme au grand 
siécle. — Editions du Seuil, 
Paris 1955, 557 p. 


Un nuevo libro acaba de enrique- 
cer la bibliografía ya bastante abun- 
dante dedicada a Madame de Main- 
tenon: el de Jean Cordelier, denso, 
importante, casi monumental. No se 
trata de una de aquellas biografías 
destinadas a vulgarizar vidas céle- 
bres, sino de un estudio de investi- 
gación, con numerosos puntos de vista 
personales que llaman la discusión y 
en todo caso la atención del lector 
interesado en la historia del siglo de 
Luis XIV. El trabajo de Jean Corde- 
lier quiere ser original, si no, revolu- 
cionario, darnos de madame de Main- 
tenon una imagen poco tradicional, 
renovada a la luz de nuevas disqui- 
siciones, de enfoques nuevos. Ahí 
reside su interés. 

¿Hay un enigma Maintenon? In- 
dudablemente. Que la bella y seduc- 
tora esposa del paralítico Scarron, 
poeta burlesco, llegue a ser un día 
esposa secreta del Rey Sol, es un 
hecho extraordinario que no ha aca- 
bado aún de hacer derramar mucha 
tinta. Es probable que la ascensión 
en la corte de Luis XIV de madame 
Scarron, quien, una vez viuda, in- 
gresó en ella para servir de aya a 


son de desarrollo posterior y comple- 
tan la primera parte publicada en esta 
Revista. Se divide este segundo capítu- 
lo, que fundamentalmente consta de 
análisis hemerográfico y bibliográfico, 
en cuatro secciones: A)— Los colabo- 
radores; B)— Los “Prospectos”, C)— 
Bibliografía, D)— Indice Onomástico. 
De este modo se complementa un 
valioso estudio que permite analizar 
mejor la personalidad del Bello pe- 
riodista, y que constituye una ma- 
nifestación más del fervor que ca- 
racteriza gran parte de la fecunda, 
medulosa y fundamental actividad 
investigadora de Pedro Grases. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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los bastardos del rey y madame de 
Montespan, quedará envuelta, en bue- 
na parte por lo menos, en el misterio. 
Es decir que, por falta de datos 
seguros, de documentos precisos, la 
interpretación de los hechos quedará 
sometida a muchas coyunturas. Ma- 
dame de Maintenon, además, tiene 
sus detractores, y la circunspección 
se impone cuando se leen ciertos tes- 
timonios como el de Saint-Simon. Tie- 
ne también sus panegiristas. ¿Dónde 
está la verdad? Tratar de descubrirla 
es precisamente el objeto de Jean 
Cordelier en su libro. 

Un hecho es innegable: madame 
de Maintenon ha dejado un gran 
nombre en la historia y este nombre 
está ligado con la corte de un Rey 
que dió el suyo a uno de los siglos 
más gloriosos de Francia, fértil en 
acontecimientos trascendentales para 
la historia europea, fecundo en el 
dominio de las letras y de las artes; 
el sialo de Moliére, de Pascal, de Ra- 
cine, de Fenelón, de Bossuet. Estudiar 
la figura de Madame de Maintenon 
es forzosamente colocarla primero en 
este marco grandioso de su época, 
verla actuar en el medio complejo 
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del siglo XVII, tan esencial para la 
comprensión de la cultura francesa. 
Jean Cordelier no ha dejado, como 
buen historiador, de practicar una 
útil inmersión histórica en el período 
en el cual le tocó vivir a su heroína 
y así es como esboza un vasto fresco 
que sirve de telón de fondo a sus he- 
chos, sobre el cual se destacan mejor 
su carácter y ...su genio, 

Porque madame de Maintenon per- 
tenece a la pléyade de mujeres ge- 
niales de un siglo privilegiado. La 
inteligencia de la fundadora de Saint- 
Cyr resalta a lo largo de las páginas 
de Cordelier, de las cuales se levanta 
la imagen de una verdadera gran 
Señora, grande primero por el ta- 
lento. Pero este aspecto de la perso- 
nalidad de la ex-viuda de Scarron ha 
llevado a menudo al historiador a 
una interpretación rígida de lo que 


E A 
ANDRE SIEGFRIED. — “Aspects du 
XXéme siécte”” Paris, Hachette, 
1955, 223 p. 


EE e 5 


El nombre de André Siegfried al 
frente de un libro sobre “aspectos 
del siglo XX” es augurio de una 
lectura que permitirá adentrarse con 
precisión y matizada comprensión en 
el paisaje a veces desconcertante que 
nos ofrece nuestra época. Hemos te- 
nido ocasión de apreciar ya el ta- 
lento de André Siegfried en una nota 
de la Revista Nacional de Cultura, 
n?2 98 mayo-junio de ILOSPLELIO, 
con motivo de la publicación en 1952 
de su “Géographie poétique des Cinqg 
Continents”, hermosa obra de geo- 
grafía comparada. Viajero incansa- 
ble desde hace más de medio siglo, 
Siegfried es tal vez el francés que 
conoce mejor los principales aspectos 
de nuestro mundo terrestre, por ha- 
berlo surcado en todos sentidos y ha- 
ber obzervado con espíritu científico 
y simpática curiosidad el estado y la 
evolurión de los grupos humanos que 
lo habitan. 

La transformación sufrida por las 
sociedades humanas en algunos pun- 
tos fundamentales de su vida en los 
últimos años a consecuencia de tales 
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fué la mujer. La misma madame de. 
Maintenon parece haber contribuido 
en mucho a levantar para la posteri- 
dad su propia estatua. El mérito y la. 
originalidad del libro de Cordelier es 
humanizar esta estatua y tratar de 
revivir a la que fué una mujell se- 
ductora mezclada a la vida cotidiana 
de un Rey exigente y fastuoso, a las 
intrigas de su corte, a los aconteci- | 
mientos del siglo. 

El libro de Jean Cordelier es un 
buen libro de interpretación histó- 
rica y psicológica. Ha de ser colo- 
cado entre las obras favorables en 
su conjunto a madame de Maintenon, 
no monstruo ni santa, mujer cuyo 
destino extraordinario puede aún con- 
movernos. 


René L. F. Durand 
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o cuales factores, es el objeto del 
estudio sistematizado de André Sieg- 
fried en este libro que recoge algunas 
conferencias pronunciadas por el autor 
en 1954 en la Université des Annales 
de País, conferencias que se editan 
ahora reelaboradas, y a las cuales se 
han agregado páginas comp!etamen- 
te nuevas. Pero es uno el objeto 
perseguido por el autor a través de 
su estudio. “El tema de base, decla- 
ra en una corta intreducción, es que 
la máquina, reivindicando no sólo la 
producción industrial, sino también 
insinuándose en nuestra vida toda, 
está renovando por entero el carácter 
de nuestra civilización. El efecto es 
por todas partes el mismo: sustitu- 
ción de la acción colectiva al esfuer- 
zO individual, de la serie a la calidad, 
de la máquina al músculo y aún al 
cerebro. Tres siglos concurrieron a 
esta revo'ución, siempre en curso. El 
siglo XVIII la inauguró,; el XIX le 
ció su primer desarrol!o dentro del 
marco europeo; pero es el XX, prin- 
cipalmente bajo la égida americana, 
el que está sacando masiva e impla- 


“cablemente todas las consecuencias. 
Sin embargo el siglo XVIII había 
afirmado paralelamente los valores 
humanos en cuanto fundamento de 
las sociedades democráticas occiden- 
tales. La máquina de vapor y las 
grandes declaraciones de los dere- 
chos son contemporáneas, pero la ex- 
periencia ha probado que trabajan 
en sentidos diferentes: la una llevan- 


do al colectivismo, la otra reivindi- 
cando los derechos de la persona 
humana. De ahí una lucha, que se 


prosigue entre el concepto tradicional 
de una civilización de fuente medite- 
rránea, griega y cristiana, y Una 
técnica mecánica nueva que depende 
de principios tal vez incompatibles con 
el legado del pasado. He allí el pro- 
b'ema dominante del siglo XX...” 

André Siegfried estudia a lo largo 
de su obra la penetración de la má- 
quina en todos los dominios humanos 
y las consecuencios que resultan de 
ello. Nuestro siglo XX se le aparece 
como: la edad de la administración, 
del secretariado, de la publicidad, de 
la racionalización hogareña, del tu- 
rismo, de la velocidad, de lo que 
llama “los meridianos”, de prototipo, 
de la técnica. En capítulos cortos 
pero densos de una asombrosa rique- 
za de observación, pasa revista a 


A 
JUAN VICENTE GONZALEZ.——”Epís- 
tolas Catilinarias sobre el 8 de ju- 
lio“.— Compilación y Estudios de los 
doctores Víctor José Cedillo y Virgilio 
Tosta.— Ediciones Garrido, 
Caracas, 1955. 
A 


Esta novísima edición de las “"Epís- 
tolas Catilinarias'” de Juan Vicente 
González se abre con dos vibrantes 
y bien documentados trabajos de 
Víctor José Cedillo y Virgilio Tosta. 

La obra está pues, precedida de 
un fondo de indudable interés, no 
solamente desde el punto de vista 
analítico, sino humano, tal la fuerza 
con que Tosta y Cedillo presentan la 
figura del autor de estas “Epístolas 
Catilinarias””. Ya preparado así el 
ánimo, la lectura de estos documen- 
tos histórico-éticos de González viene 


“aspectos”” esenciales de nuestra orga- 
nización o vida actuales comparán- 
dolos con un pasado todavía reciente, 
midiendo sus ventajas o inconvenien- 
tes, pesando los males y los bienes. 

Como era de esperar el estudio de 
Siegfried plantea finalmente el pro- 
blema de una posible antinomia entre 
cultura y técnica. Para ér, han de 
ser inseparables; sin cultura nuestro 
mundo llegaría a ser estéril, una 
técnica puramente práctica no podría 
finalmente progresar; y por otra par- 
te, Siegfried señala el peligro de una 
“cultura sin cuerpo, aislada y enra- 
recida en su propia contemplación”. 

El libro de Siegfried es el de un 
sociólogo acucioso, de un observador 
siempre alerta y magníficamente do- 
cumentado; está escrito con admirable 
precisión. Constituye una excelente 
síntesis de los cambios fundamenta- 
les experimentados por las sociedades 
humanas en el mundo de hoy, bajo 
el impulso siempre más vigoroso de 
los progresos técnicos. No puede de- 
jarnos indiferentes porque, como bien 
lo presentimos, está en juego la su- 
pervivencia de nuestra “Wieja tradi- 
ción grego-latina sobre la cual se 
funda nuestro concepto del individuo”. 


René L. F. Durand 
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a reafirmar sus calidades por exce- 
lencia. 

El estilo de Juan Vicente González 
—en estos artículos— rebasa sinceri- 
dad y honradez. Una honradez que, 
por momentos, quisiera salirse del 
papel, desatando verdades aún a cos- 
ta de dolorosas experiencias. Estilo 
heroico, con rasgaduras propias de 
juventud idealista (para la fecha de 
su realización Juan Vicente González 
contaba 25 años) y al mismo tiempo 
¡qué sólida estructura en los contor- 
nos del conocimiento! El escritor com- 
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bativo ya está perfilado en estas pá- 
ginas desbordantes de nacionalismo. 

Inspirándose en el patricio romano 
Catilina ——por establecer contacto 
con ese hilo insoslayable de la histo- 
ricidad— González ofrece en sus 
“Epístolas Catilinarias'”, —cuatro en 
total— un panorama político de Ve- 
nezuela fundamentado en los acon- 
tecimientos del 8 de julio de 1835. 
A veces el acento se le escucha enar- 
decido, con el atormentado sentimien- 
to de la justicia, o mejor, de quien 
ha bebido en las aguas de la cultura 
y ve las cosas (el universo) desde un 
punto de vista genésico. Cree en el 
espíritu de la luz, la patria se le 
aparece invencible, amarga y pura 
en su significación de nobleza. Es 
bellísima esta forma con que Juan 
Vicente González se siente desgarrado 
a través de la narración, aparece 
—-asimismo— con esperanzas, y, en 
otras ocasiones, con una plenitud pro- 
fética. Allí, esencialmente, es donde 
es más admirable su personalidad, 
en esa marejada de delirante por 
Venezuela, cuando las palabras ad- 
quieren la lividez del sobresalto ya 
sea de amor, ya sea de agonía. 

Estas “Epístolas Catilinarias'”” de- 
berían estar en íntimo contacto con 
nuestras juventudes, así como tam- 
bién con aquellos venezolanos que 
sienten integralmente la dignidad 
del patrimonio terrígeno. Las “Epísto- 
las”?, —insistamos— son duras como 
conviene a su condición de señales 
de civismo, no ladean cómodamente, 
puesto que enseñan adustas lecciones 
de integridad. 

Numerosos males colectivos son 
apuntados en las páginas de este 
libro de González. Y cómo los za- 
randea, cómo los reprueba honesta- 
mente. Es la suya la expresión de 
los escritores auténticos, la expresión 
de la densidad. 

Aunque no está captada de un 
todo la figura del Dr. José María 
Vargas, sus trazos son excelentes. 
Cuánta admiración salta entre sus pa- 
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labras. He aquí una muestra: “El 
Dr. Vargas no tiene más prestigio que 
el de la modesta virtud, que en nues- 
tro país vale poco o nada”. 

La parte más trágica del libro 
—en nuestra opinión— es donde des- 
taca el “carácter e importancia de 
algunos individuos de los que figu- 
raron en la rebelión del 8 de julio””. 
Sin embargo, en párrafos inmediatos 
declara magníficamente: “sé muy 
bien que la vida privada es tan res- 
petable como la propiedad particular 
y de consiguiente yo no la violaré”. 
Entre los individuos aparecen algunos 
que da pesar convenir en que después 
de haber luchado por la consolidación 
de nuestra independencia hayan caído 
en intrigas y deslealtades para con 
la república. Estas especies de “fi 
chas'” de González, son coléricas y 
concisas a un tiempo, algunas hechas 
como en un arrebato: “¿Qué ha de 
decirse de un alma incapaz de apre- 
ciar las grandes cosas?” —refirién- 
dose a Briceño Méndez. Y a Carujo: 
"¡25 de septiembre! ¡Ferguson! ¡Bo- 
livar!”. 

En la raíz de las “Epístolas Cati- 
linarias'” existe igualmente una ten- 
dencia a mostrar los problemas na- 
cionales desde un punto de vista 
racionalista. Así, en muchos puntos 
se anticipa a teorías hoy en práctica, 
tales como la inmigración, la indus- 
tria, la agricultura. Qué calidad es- 
tupenda tenía Juan Vicente González 
como  escritor-escritor que fué, si, 
dedicado por entero a su oficio, pa- 
deciéndolo, vigilándose a su vez, para 
cumplir con lo mejor de su corazón. 

“Epístolas Catilinarias'* no es do- 
cumento únicamente para historia- 
dores: es cátedra de veracidad, de 
entereza, que conviene que sea co- 
nocido por cuantos aman a Vene- 
zuela. Concluída su lectura deja una 
especie de herida, de solícita nostal- 
gia que nos alerta y nos estremece. 


Jean Aristeguieta 


ANTONIO REYES.— “La Humanidad 

de los Mitos'”. — Prólogo de Alberto 

Insúa. — Afrodisio Aguado, S. A., 
editores-libreros, Madrid. 


Antonio Reyes goza del aprecio 
de escritores españoles como Gregorio 
Marañón, Alberto Insúa, Wenceslao 
Fernández Flórez y Tomás Borrás 
-—entre otros— de allí que es fre- 
cuente ver su nombre en las edicio- 
nes de casas tan importantes como 
la que lanza esta segunda edición de 
“Mitos, Mujeres y Encajes”, ahora 
con el nombre de “La humanidad de 
los mitos'”, aumentada en varios ca- 
pítulos donde Reyes ofrece la pers- 
pectiva —muy valiosa— de paran- 
gonar en ángulos extremos algunos 
mitos de la humanidad. La labor que 
viene a cumplir este libro es real- 
mente sugestiva: trata de clasificar 
en el campo de lo sanguíneo a una 
serie de leyendas que el tiempo ha 
ido afinando —prácticamente— has- 
ta convertirlas en un perfil brumoso. 
Pero Antonio Reyes, con no poca 
suerte, se ha dedicado a rescatar 
personajes que generalmente parecen 
habitantes de la fantasía hasta co- 
locarlos en un plano típicamente 
asible. 


Otro mérito de la producción de 
este autor compatriota es su simpatía 
hacia la mujer en su actividad inte- 
lectual. Antonio Reyes a lo largo de 
su trayectoria (Académico de la Len- 
gua, escritor filosófico, diplomático, 
representante de Venezuela en innu- 
merables Congresos de Cultura, his- 
panista, lulista, consagrado interna- 
cionalmente) ha insistido, con una 
atención que le hace honor, en el 
aspecto espiritual de la mujer, y no 
solamente espiritual en su sentido 
neto, sino mucho más, en su sentido 
místico, de dilucidación. 


En “La humanidad de los mitos”* 
se evidencia la inclinación antes se- 
ñalada que preocupa al escritor An- 
tonio Reyes por el horizonte femenino 
de su destino de vitalidad esencial. 
Así, mostrando inquietud y afecto 
por el tema, Antonio Reyes a la vez 
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que estudiar el mito ya sedimentado 
por los siglos le encara su análogo: 
Al Don Juan la Doña Juana; al Qui- 
jote la Quijote, y así sucesivamente. 

Los títulos que comprende este vo- 
lumen son los siguientes: Don Juan/ 
La Mujer Don Juan (la Princesa de 
Eboli); El Quijote/ La Princesa Qui- 
jote (la Princesa Isabel Clara Euge- 
nia;) La Celestina/ La Marquesa 
Celestina (la Pompadour); Salih, Ham- 
let y Otelo/ La Reina Otelo y el 
“espíritu de Hamlet (Doña María de 
Portugal); Fausto/ La Dama Fausto 
(Ninón de Lenclos); Los Encajes de 
los Mitos. 


Como puede notarse, el panorama 
es ambicioso y ágil. La crónica eru- 
dita cumple una función didáctica de 
indudables alcances entregando pers- 
picaces asideros, un juego de emocio- 
nes y una suelta vibración de estados 
de ánimos. 

Libro de estimables contornos, los 
datos adquieren una fisonomía de 
serenidad. La fantasía discurre asida 
por las citas. Amenidad. Ambiente 
variado, donde el escritor conserva 
siempre un tono “de interés'” que le 
hace dueño de la narración. 


Esta obra es, como ya lo expresa- 
samos, de contrastes. Á semejanza 
de esos retratos ejecutados a contra- 
luces, la prosa discurre animadamen- 
te, fácil, en una acción de frondo- 
sidad, de reflejos y de variaciones. 

Hay una figura que nos parece la 
más destacada de las páginas de “La 
Humanidad de los Mitos”: es la Prin- 
cesa Quijote, personificada en Isabel 
Clara Eugenia, la “Gran Infanta”. 
Da la impresión de que Antonio 
Reyes se hubiera sentido más en con- 
sonancia con la fina dama castellana 
que con el resto de sus criaturas de 
mito-realidad. Quizás sólo sea un 
punto de vista. Pero así parece. 
Reyes la evoca con un equilibrio vi- 
vaz, la trae al recuerdo en una per- 
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sonificación de la ternura y de la 
justicia, por instantes también se 
parece a Antígona. 

El distinguido escritor se regocija 
en hacer más asequible el complejo 
hilo cultural. Es por ello un aporte 
que alcanzará a los numerosos lecto- 
res de Antonio Reyes, lo cual, por 
cierto, es una forma de cumplir ge- 
nerosamente con la cultura: divul- 
garla, llevarla, —en una palabra—, 
a un denso sector del público. 

Los mitos estudiados por Reyes en 
estos capítulos poseen el acopio for- 


JESUS TOME CMF. — 
Amanece Dios””.— Lírica 
146-147.— Caracas. 


“¿Mientras 
Hispana 


Dos entregas de nuestra antología 
reunen el primer libro del extraordi- 
nario poeta español Padre Jesús To- 
mé. En el cuerpo de la obra figuran 
las siguientes divisiones: 1) Hombre 
de Dios; 2) Como el Caer del Agua 


“Entonces me firmaba 


mal y la sensibilidad que definen a 
su autor en tales menesteres. Ade- 
más, insistamos, Antonio Reyes es de 
los contados intelectuales que se han 
inclinado con afectiva buena fe por 
la superación espirtual de las mayo- 
rías. Entre muchas bondades tiene 
ésa: su allegamiento hacia los pos- 
tulados de la convivencia por medio 
de la mentalidad creadora. 


Jean Aristeguieta 
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sobre el Agua; 3) Desde el corazón 
del Hombre; 4) Altar Mayor. 

Al abrirse esta poesía lo primero 
que impresiona es su nitidez cauda- 
losa, su reciedumbre de contenido ce- 
leste: 


Perseguido de Dios: El que siempre está pávido”. 


“El que creyó al Amor” —lema 
religioso y poético de este autor— se 


interna con lágrimas y derrotas, con 


deseos y oraciones tras el poder fas- 
cinante de la belleza. 

Su realidad deslumbrada tropieza 
con las ideas: 


“te toco oscuramente con el alma 
te pienso de memoria como un rezo”. 


El poeta lucha con la soledad, des- 
anda el itinerario de la luz, adquiere 
conciencia de su integridad que so- 
lloza contra el raudal del desamparo. 
Y surge entonces una imagen excel- 
sa: “el perfume de la noche se bo- 
rra”. La celda del fraile asume la 
angustiosa fisonomía del delirio don- 
de ángeles de riesgo-sobresalto-sufri- 


miento alzan el cáliz de la consu- 
mación, 

En semejante trance de lirismo no 
es posible contener las palabras. 
Rompe con todos los vestigios forma- 
les, la retórica le es indiferente. Vie- 
ne a ser, sencillamente, un trabajo 
de indagación subjetiva que se des- 
borda, que no se reconoce más que 
en las murallas de lo infinito: 


“caemos de nosotros en nosotros 
cada instante que Dios nos mira y sopla”*. 


Aquí se vislumbra un buceo de 
apocalipsis, un tentimiento lívido que 
sobrecoge. El viento de la eternidad 
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pasa y pasa por estos caminos. Pero 
resulta cruel el desafío: 


“Yo no tengo una luz, y voy andando 
detrás de mucha sombra que me guía”. 


Qué tristeza deslizada, viva y cris- 
talina rompe las inquietudes del Pa- 
dre Tomé, sin embargo, una nostal- 
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*.. todas las cosas 


gia y a la vez una fusión con la ni- 
ñez circula insistentemente en esta 
poesía. He aquí unos ejemplos: 


nacen cuando el niño mira”. 


“soy un niño indefenso frente a la vida airada”. 


“tropezó en la locura de ser niño 
que está creciendo dentro de una lágrima”. 


IS 


Esta tendencia le hace percibir el 
delicado ritmo de la vida desde sus 
posibilidades más perfectas. ¿Qué es 
un poeta sin limpidez de corazón? 
No entrará al reino de la magia si 
su pensamiento es mezquino. Funcio- 


nario, cualquier cosa será, menos 
poeta. Podríamos repetir la bella fra- 
se de Jesús Tomé para captar en su 
fondo estremecido el tributo con que 


el alma se libra de lo superfluo: 


“todo me pesa levemente 
desde que creo en el amor”. 


El acento se afina dulcemente, con la dulzura del padecimiento: 


“Estamos siempre solos, pero no abandonados”. 


La abundancia de veracidad es 
manifiesta. No necesita noner frases 
efectivistas para que el mensaje lle- 
gue directamente a las conciencias, 
aparte de que: “los odios nos dejan 
siempre más destrozados”, dirá. El 
sacrificio ya no es agonía ni siquiera 
desgarradura, sino latido que se alza 


11. .porque siento que Dios, como una mano, 
me ha puesto su Ternura sobre el hombro... 


La voz lírica de Jesús Tomé es, al 
unísono tan fuera de lo común y 
tan humana, que la escuchamos con 
la reverencia de la fe. 


En la noche del mundo crepitan 
sus oleajes poéticos. Ha visto “la 
guerra, y el dolor, y el hambre”. Y 
traza una severa comparación: “co- 


hacia el resplandor del Creador. El 
poeta ha llegado a una etapa de so- 
siego en donde la belleza es ya perfil 
inviolable. 


Entonación propicia a la esperanza 
muda, sin asideros, esperanza con la 
esperanza solamente: 


7) 


mo la hierba triste que nace en los 
tejados”. 

Sin dogmas, sin propagandas, sim- 
ple y cálida como es la poesía au- 
téntica, ésta del Padre Tomé realiza 
un acto de heroísmo en medio de la 
negación que nos rodea. Cumple un 
significado que está “or encima de 
lo ornamental y de lo comprometido. 
Escuchemos como se define: 


“Crezco en la inmensidad de este abandono 
como un monte de Dios solo en la nada”*. 
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¿A quién no tocará esta lucidez 
creadora? No es criatura divina y al 
mismo tiempo el lastre mortal parece 
haberlo dejado a un lado, y avanza 


entre la muchedumbre con su profe- 
cía que se agita por sobre las ti- 


nieblas: 


“La vida es corta, y, para amarnos 
qué poco tiempo queda”. 


La exclamación es demasiado her- 
mosa para que no sangre y no haga 
sangrar a quien se abisma por estos 
paisajes delirantes. 

Las imágenes atraviesan desgarra- 
das esta escritura del luminoso fraile- 
poeta. “¡Cómo cuesta subir con es- 
peranzas rotas”, anima a los peregri- 
nos que nos dirigimos en busca de 


Dios. Y es su optimismo el alegre 
empeño de los santos. ““Quiebro el 
oscuro alabastro de la noche””, anun- 
ciará en un torrente de asombro. Y 
volverá a animarnos luego: “Dios ha- 
bita el desierto de las cosas sen- 
cillas””. 


Pero la ascensión es ardua: 


“Alegrías leprosas nos quedan en las manos 
mientras la noche llega como una espada fría”. 


A Dios se llega por el conocimien- 
to amargo de la plegaria sin hori- 
zonte. Es esa la razón esencial de 
la poesía de Jesús Tomé, joven y pre- 
destinado poeta que nuestra LÍRICA 


CASTO FULGENCIO LOPEZ.— “Juan 
Picornell y la conspiración de Gual 
y España”.— Biblioteca de Escritores 
Venezolanos.— Ediciones Nueva Cá- 
diz.— Caracas-Madrid, 1955, 
444 páginas. 


Casto Fulgencio López nos ofrece 
un espléndido regalo en esta obra, 
edificada sobre sólidos cimientos do- 
cumentales, al presentarnos con abso- 
luto rigor y vívido colorido una de las 
épocas más apasionantes de la his- 
toria de Venezuela, el período de 
preparación del “clima” que había 
de conducir a la Independencia, a 
través de frustrados movimientos re- 
vo'ucionarios. 

“Forma el autor su drama —-como 
él mismo explica en elegantes fra- 
ses— con el documento dormido en 
archivos, notarías y cedularios: es- 
condido en arcas de siete llaves; y 
no se conforma con la traducción 
paleográfica o con la interpretación 
resignada, sino que lo desempolva, lo 
anima y lo pone a conversar allí 
mismo, en el texto mismo, su voz 
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HISPANA ha tenido la honra de pre- 
sentar por primera vez al mundo de 
las letras, al mundo de los creyentes 
en la belleza. 


Jean Aristeguieta 
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de verdad o de mentira, de maldad 
o de bien, careándolo con la tradi- 
ción, torturándolo con la leyenda, en 
empeño brutal por la evidencia”, 
Con este propósito, que se realiza 
serena y tenazmente en la obra, el 
autor pone a marchar personajes y 
sucesos sobre los documentos en los 
que se posó la huella del hecho, 
procurando no interpretar ni deformar 
o distorsionar sino revelando a los 
hombres tal como en realidad de- 
bieran de ser, tal como fueron, con 
sus grandezas y flaquezas, sin dejar- 
se llevar por simpatías ni antipatías, 
con absoluta y magnífica honestidad. 
Es testigo imparcial e insobornable 
y levanta el acta de lo acontecido 
para penetrar en su entraña con sim- 
pática comprensión —animada a ve- 
ces por sutil sonrisa irónica, estre- 


ds 


-mecida otras por el cuadro del dolor 


que su investigación descubre—, sin 
que el vivir de los acontecimientos 
relatados vaya jamás en menoscabo 
de la integridad de la verdad. 
Alcanza con este libro Casto Ful- 
gencio López la cumbre de su bri- 
llante carrera de historiador y de 


“investigador, en la que tiene obras 


de tanto mérito como Lope de 
Aguirre, sin duda el mejor estudio 
realizado sobre la vida del caudillo 
marañón. Con ejemplar modestia, 
procurando pasar inadvertido, el autor 
ha realizado a lo largo de su existen- 
cia una de las obras más fecundas y 
vivientes en el campo de la historio- 
grafía americana, que irá adquirien- 
do dimensión y eco a medida que el 
tiempo pasa, como sucede con toda 
tarea verdaderamente valiosa. 


La misión del historiador es básica 
para que un pueblo tome plena con- 
ciencia de sí mismo. Puede el adula- 
dor hacerle perder la cabeza, y el 
amargo crítico sumirle en ideas de 
inferioridad. Sólo el historiador veraz, 
el que presenta los hechos sin defor- 
marlos por la pasión aspirando única- 
mente a comprender su humano sen- 
tido, es el que en realidad sirve a 
su pueblo, porque ni lo humilla ni 
lo lisonjea, porque no lo exalta ni 
lo deprime, porque lo hace sentirse 
análogo a los demás pueblos en la 
prodigiosa aventura de vivir con sen- 
tido su existencia. 


El historiador honrado, con su pa- 
ciente búsqueda de datos, es al mismo 
tiempo creador de esa inmortalidad 
evasiva del recuerdo, que estimula a 
las generaciones sucesivas como un 
buen vino añejo, haciéndolas dignas 
de su tarea actual. 


En Picornell encarna la valiosa 
función que los españoles de naci- 
miento desempeñaron en la indepen- 
dencia de América, no sintiéndose 
diferentes de los criollos mi de los 
pardos, los negros o los indios, sino 
hermanos de todos, con un sentido 
mucho más evangélico de la historia 
que el que representaban los defen- 
sores oficiales de la religión, y que 
el que han defendido los racistas de 


toda laya, que piensan que el lugar 
de nacimiento o la variedad dentro 
de la misma especie son títulos de 
privilegio o gloria. 


Héroe aventurero, pedagogo, filó- 
sofo político, encendido escritor, es- 
tratega, médico e higienista, la se- 
ductora personalidad de Picornell nos 
arrebata con su aire barojiano, nos 
desconcierta con sus cambios de pro- 
fesión y orientación. Revolucionario 
en Madrid, en Caracas, en las Anti- 
llas, este hombre tremendo fué uno 
de los que más contribuyeron a la 
siembra de las ideas de libertad que 
poco después habían de fructificar 
en ámbitos cada vez mayores. 


Es apasionante contemplar cómo 
ante una situación surgen ideas que 
van extendiéndose y conquistando 
mentes, hasta concretarse en accio- 
nes cuyo eco se propaga de un lado 
al otro, para convertirse en nuevos 
actos sociales. No son sólo las cir- 
cunstancios objetivas las actuantes, 
sino también las subjetivas: el es- 
fuerzo, la voluntad y la inteligencia 
que individuos y grupos ponen al ser- 
vicio de la idea y de la acción. Por 
ello la historia tiene sentido y no es 
un mecánico encadenamiento y suce- 
der de hechos, sino un inestable te- 
jido en el que se insertan múltiples 
posibilidades. La revolución de Gual 
y España, encendida y apoyada por 
las ideas de Picornell, pudo haber 
triunfado —como asevera el autor— 
y el curso de la historia venezolana 
habría sido diferente aún dentro de 
la línea general que por fin produjo 
la independencia. 


Este indeterminismo histórico —que 
no es incompatible con los factores 
de determinación en los cuales encaja 
la libertad relativa del hombre— se 
manifiesta claramente en el relato 
de las hazañas de Picornell, como en 
la suerte de las tendencias democrá- 
ticas dentro de España, donde a pe- 
sar de la precocidad de sus Cortes y 
Estamentos, del sentido de libertad 
que da lugar a los fueros, del gene- 
roso internacionalismo de Vives y 
Vitoria, del humanitarismo del Padre 
Las Casas o del humanismo del Pa- 
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dre Feijóo, se detiene el proceso his- 
tórico que debía conducir al país a 
la democracia, y se frustran repeti- 
damente los intentos de liberalización 
de sus instituciones. 

Libro para sentir, para meditar y 
para estudiar, la obra de Casto Ful- 
gencio López causará hondísima hue- 


JOSE MONCADA MORENO.— “La 
teoría del hombre perfecto a la luz 
de la profecía bíblica'.— 2% edición. 
Imp. en Argentina. Caracas, 1955. 
A E E E 


La Biblia es historia, indudable- 
mente. Historia en su más amplia 
acepción, incluyendo en ella el deve- 
hir entero del Universo, del planeta, 
de la vida y del hombre. 

Uno de los fenómenos más impre- 
sionantes que nos ofrece el pensa- 
miento desde el incierto momento de 
su aparición, es su casi milagrosa 
capacidad para intuir el desarrollo 
de los mundos y de las especies. To- 
dos los grandes textos primitivos, 
desde los Vedas a la Biblia, desde el 
Popol-Vuh a los mitos guaraúnos, con 
diferencias de expresión y de matiz, 
coinciden asombrosamente en el re- 
lato del devenir del Cosmos, como 
precursores de lo que mucho más 
tarde habría de decir la ciencia. 

También desde el remoto pasado 
es constante el intento de penetrar 
en la adivinación del porvenir. Los 
profetas de buena fe y los charlata- 
nes, desde Jeremías a Nostradamus; 
la Gran Pirámide y la Astrología son 
los oscuros precursores del audaz in- 
tento de la ciencia, que es capaz de 
predecir a través de la Astronomía 
el instante en que se producirá un 
lejano eclipse o en que tendrá lugar 
una conjunción de astros en los enor- 
mes caminos de los cielos, y que me- 
diante los computadores electrónicos 
maneja los datos del clima para pre- 
ver el próximo huracán o el sol del 
día que aún no ha llegado, 

En el movedizo terreno de la his- 
toria humana la profecía es evidente- 
mente mucho más difícil, pero tiene 
la función, como acertadamente se- 
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lla en el pensamiento y en la visión 
de la historia de toda persona intere- 
sada por el desarrollo de la libertad 
de América y, en escala nacional, 
por todo aquél a quien preocupe el 
pasado de Venezuela. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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ñala Moncada Moreno, de impeler 
al hombre “a la victoria del espíritu”. 
Si creemos en el profeta, realizare- 
mos la profecía, aunque no sea sino 
por no dejar en mal lugar a aquél 
cuya voz nos ha conmovido, De aquí 
la enorme importancia social del pro- 
feta, cuya palabra puede trastornar 
la vida de pueblos enteros y cortar 
el hilo de la existencia de ciertos 
individuos, como pasó a los suicidas 
del año mil, que buscaron en la muer- 
te la detención a la catástrofe anun- 
ciada, o como los que en nuestros 
días vendieron sus haciendas y entra- 
ron en oración para esperar otra 
anunciada destrucción del mundo 
que tampoco llegó a producirse. 

Aunque la profecía no fuese otra 
cosa sino sugestión impulsora, ac- 
tuante sobre la fantasía de los gru- 
pos humanos, poseería fuerza, vigor 
social, sentido dinámico muy diferen- 
tes a la previsión mecánica de las 
órbitas de los planetas o al cálculo 
estadístico del riesgo de muertes por 
accidente que realizan las compañías 
de seguros. 

¿Dónde está la libertad del hom- 
bre? ¿Es compatible con el señorío 
de un “pueblo escogido”” conducido 
por un guerrero vestido de las armas 
de cada época, señor de la destruc- 
ción y del poder? ¿O será más bien 
la victoria conseguida por medio de 
la unidad y del amor, por la reforma 
moral, por el dominio de nosotros 
mismos? Las dos líneas “se entre- 
cruzarán en las esperanzas del Me- 
sías””, como dice el autor, aunque 


nosotros creemos que la mística pro- 
mesa de paz no ha sido realizada 
sino en la intención, continuando 
aún su encarnación real en el reino 
de la profecía, esto es, en la espe- 
ranza. 

La lucha del Cristo es ciertamente 
la de la “redención de la soberbia”, 
pero el soberbio la rechaza, porque 
anhela un libertador también sober- 
bio como él “con espadas al cinto, 
y arengas de tempestad, que arras- 
tren a la destrucción”. La guerra 
que predica Jesús es para Moncada 
Moreno “la lucha en las conciencias 
hacia el hombre mejor””, esto es, la 
verdadera paz activa. 

El amor y la intención de amor 
constituye el programa del Hombre 
Perfecto, én el cual a justicia no es 


sistema de defensa — justicia provi- 
sional— sino justicia de amor, “la 
cual da sin medida, por generosa, 


porque es el amor mismo”. El amor, 
con San Pablo, citado por el autor, 
“todo lo excusa, todo lo cree, todo 
lo espera, todo lo tolera”, en tanto 
que la soberbia, fruto de la bestia, 
tiene entre sus obras el odio, la dis- 
cordia, la disensión y la división. 
Pero entre las obras de la soberbia 
se incluye la idolatría y con ello se 
cae en el pecado que se combate, 
porque es ciertamente pecado de 
orgullo y soberbia que tachemos de 
idólatra al que no cree lo que noso- 
tros creemos. 

Nos falta la intención, “la decisión 
de querer'” dice el autor. Tenemos 
el conocimiento platónico, pero no el 
“ahbitus”  aristotélico. No hemos 
hecho del amor segunda naturaleza, 
sino objeto de especulación gnoseo- 
lógica. 
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JOSE MONCADA MORENO.— “Teo- 
ría “virista'. Acerca del tes” y del 
“acaecer'. La agonía del lenguaje”. 
Impr. en Argentina. Caracas, 1955. 
A 


En este folleto presenta el profesor 
Moncada un esbozo de metafísica 
de la Ciencia, para el cual pide dis- 
cusión. Aspira a realizar en la po- 
lémica —dialécticamente— la obra 


Si el amor “todo lo excusa”, ha 
de excusar incluso al pecado de so- 
berbia, haciéndole ver que el amor 
a la humanidad no puede proceder 
de una sola fuente ni de una sola 
concepción del universo. Tenemos que 
saber oír a los demás, asomarnos al 
secreto de la conciencia ajena, a las 
querencias de los otros pueblos, para 
poder conjugarlas amorosamente con 
ias nuestras. Como no podemos ha- 
cer un cristiano de un budista o de 
un agnóstico, hemos de “salir de 
nuestras casillas'”, si queremos mar- 
char verdaderamente al encuentro 
del hombre universal y no sólo con- 
mover al hombre de nuestra fe. 

Este es quizás el drama de la 
cultura actual. Su raíz es divergente: 


cristiana, mahometana, budista y 
confucista; tradicionalista y revolu- 
cionaria; individualista y socialista; 


creyente y atea. Y no podemos des- 
truir todas esas raíces para reducirlas 
a una parcial e imposible unidad. 
Hemos de situarnos en nuevos pun- 
tos de vista, alcanzables para el hom- 
bre en su conjunto, sin que tenga 
que plegar sus banderas el orgullo 
ajeno para someterlo al propio. He 
aquí el drama, pero también el ca- 
mino. La divergente raíz puede en- 
contrar su unidad hacia el futuro, 
ya que no es posible lograrla en el 
histórico pasado sin reversión. De 
aquí la urgencia en construir la nueva 
teoría de la unidad del hombre, y 
la conveniencia de que el problema 
se plantee sin cesar, para que de la 
discusión surja la luz que ilumine 
el camino: “Conocer al hombre, para 
mejor amarlo...” 


Rafael Rodríguez Delgado 
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completa, y ello es su primera virtud 
porque se da cuenta de que el saber 
y la verdad no pueden ser uniper- 
sonales, a causa de su misma com- 
plejidad. 
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Se nos ha hecho tan enredado el 
mundo a través de los millones de 
ojos de los especialistas y de las téc- 
nicas que amplían nuestra sensibili- 
dad —desde el microscopio electró- 
nico al gran ecuatorial de Monte 
Palomar; de los radio-telescopios a 
los galvanómetros— que necesitamos, 
por un lado, ordenar este inmenso 
material, para poder comprender el 
sentido de los descubrimientos he- 
chos, en relación con nuestra existen- 
cia, y, por otro, multiplicar nuestra 
mirada, para que en el contraste 
de la verdad que obtenemos con las 
que logran los demás no se hagan 
contradictoria e ininteligibles sino 
unitarias e integradas. 

El problema evidentemente es gi- 
gantesco y justifica todo intento de 
realizar una “metafísica de la Cien- 
cia”, de alcanzar un supremo pa- 
norama de integración y de visión 
general, que es quizás el más alto 
anhelo de nuestra filosofía actual. 

Ciertamente que en treinta pági- 
nas no es posible alcanzar tan difí- 
cil meta, pero el propósito merece 
todo eogio y el ánimo para darle fin 
no falta al autor. 

El pan y la palabra —o de dicho 
de otro modo, los bienes y las ideas— 
son para el profesor Moncada símbo- 
los del movimiento universal y de la 
apetencia humana. En su lenguaje, 
la metafísica se engarza estrecha- 
mente al sentido místico, especial- 
mente cuando ditingue entre el “es”* 
y el “acaecer”. Considerando al pri- 
mero como indefinible, da por defini- 
ción del segundo: “la presente com- 
binación de las homeomerías de 
Anaxágoras”. Su pensamiento, al 
querer alcanzar lo inaprehensible, se 
hace flúido, delgado, etéreo, y ha 
de apelar a los recursos de la intui- 
ción y de la mística, porque la razón 
no puede llegar tan lejos, 

La traducción científica moderna 
de las homeomerías sería quizás la 
de “átomos” o la de “elementos sub- 
atómicos””, pero evidentemente con 
estos conceptos no vamos mucho más 
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allá —radicalmente nos quedamos 
más acá— que con los de Anaxágo- 
ras o con el de la “mónada” leibi- 
ziana””. Estamos aquí en una cues- 
tión límite, en la que se pierden las 
perspectivas habituales y fracasan 
tanto los esfuerzos de la filosofía 
como los de la ciencia y los de la 
mística. Llegamos a los linderos del 
secreto del Universo, pero éste no 
termina de  revelársenos, aunque 
nuestra técnica sea capaz de realizar 
fisiones y fusiones atómicas. 

La superioridad de la ciencia —que 
no es pequeña— reside en la posi- 
bilidad del manejo y humana utiliza- 
ción de las fuerzas naturales a tra- 
vés del tejido de conceptos de las 
teorías, pero desde el punto de vista 
de la íntima comprensión del Univer- 
so no hemos avanzado mucho desde 
los tiempos de Lao-Tse. 

Por el misterioso camino de la 
mente podemos intuír no obstante 
los acaeceres. Por la Palabra-relación, 
como dice el autor, “entiendo el 
vuelo de los pájaros y el remolino 
de las aguas... se comunican las 
hormigas y sabe el atrapamoscas 
cuándo ha de cerrar su corola par 
aprovechar el insecto aventurado en 
su dulce tumba. Y entiendo tantas 
cosas que el laboratorio no me dice 
y que se manifiestan en la música 
callada de los mundos...” 

La ruta del pensamiento, que ter- 
mina por disolverse en el borrado 
camino de la aventura imposible, si- 
gue la trayectoria que señala Mon- 
cada Moreno: “El sabio se hace fi- 
lósofo, el filósofo místico, y éste se 
pierde en la intuición de la Palabra 
que se desfleca en iris de gloria en 
la sombra discursiva de las cosas”. 
Hay un límite que desde hace mile- 
nios nos empeñamos en franquear, 
pero que conserva aún intacto el 
gran secreto de ignorancia del que 
han hablado todos los grandes filó- 
sofos. 


Rafael Rodríguez Delgado 


JOSE GARCIA BRAVO.— ”D. Qui- 
jote, Sancho y la Era Atómica””.— Ed. 
Oceánida.— Madrid-Caracas, 1955. 


José García Bravo es un escultor 
imaginero acostumbrado al trabajo 
de la madera, que entre sus manos 
se transforma en Cristos dolientes oO 
en Vírgenes serenas. Pero la escul- 
tura es —precisamente a causa de 
su rígida tridimensionalidad— un ve- 
hículo demasiado limitado para toda 
clase de expresiones. El dibujo y la 
pintura, a pesar de su menor pro- 
yección espacial —o precisamente por 
ello— alcanzan mayores expresivos. 
Es como si su  bidimensionalidad 
adquiriese .una mayor profundidad 
para la imagen y la expresión. La 
literatura, por último, —perdida ya 
toda función plástica en el espacio— 
es el mejor vehículo para expresar 
ideas y sentimientos formales, mien- 
tras la música alcanza la mayor li- 
bertad, a costa de una abstracción 
máxima, que sugiere ideas O senti- 
mientos con carácter muy general, 
estímulos que se vierten y traducen 
en multiplicidad deformada en cada 
receptor. 

Esta diferente función de las artes 
hace que cada una de ellas sea el 
vehículo ideal para cierto tipo de 
expresión, vehículo ampliado con las 
aventuras emprendidas en los cam- 
pos de la realidad subconsciente 
—surrealismo— y de la abstracción 
de valor casi matemático. 

José García Bravo tiene muchas 
cosas que decir y por ello acude a dos 
medios de expresión conjugados: la 
literatura y el dibujo para dar salida 
a su humano mensaje. 

No importa tanto la forma como el 
significado. Por eso el autor, que no 
es profesional de la literatura, Ob- 
tiene efectos insospechados y sorpren- 
dentes, porque tiene mucho —y ur- 
gentemente— de qué hablarnos. 

Su punto de partida es el dolor 
de la guerra de España, el desgarra- 
miento de un pueblo en internos 
frentes enemigos, como paradigma y 
primer acto de la tragedia sangrien- 
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ta de la segunda guerra mundial, de 
la escisión de la especie humana en 
grupos hostiles ¡y del destino amena- 
zador, de destrucción sin horizonte, 
que tal separación supone. 


En el cuadro desolado surge una 
posibilidad de salvación: el espíritu 
de D. Quijote —y el de Sancho—, 
cuya encarnación en la “era atómi- 
ca'” puede suponer una fórmula vital 
para el nuevo mundo que ha de ser 
gestado. Con certera intuición ad- 
vierte García Bravo que el espíritu 
de Sancho es complementario del de 
D. Quijote y no su opuesto como una 
interpretación superficial pudiera ha- 
cer pensar. Sancho, en efecto, es el 
ayudante de las aventuras quijotes- 
cas, aunque sus motivos sean dife- 
rentes de los de su señor. Están en 
el mismo lado, frente al mundo de 
los malandrines y follones, aunque 
el objetivo del uno sea la conquista 
de la gloria y el del otro la de un 
título de gobernador, que también es 
gloria del poder y del juicio cuando 
se ejercen sabiamente como en los 
casos presentados al claro ingenio de 
Sancho durante su mando en la Insu- 
la Barataria. 


Don Quijote —la gloria por la 
gloria— y Sancho —la gloria por 
las ventajas materiales, pero gloria 


al fin y al cabo. Don Quijote —-la 
justicia abstracta y eterna— y San- 
cho— la justicia a ras de tierra, hu- 
manizada y relativa—. Don Quijote 
—+Hfantasía que ve gigantes en los 
molinos y en los pellejos de vino— 


y Sancho, —que ve molinos y coram- 
bres sin negar del todo que pue- 
dan existir gigantes—. Don Quijote 
creador del amor de Dulcinea— y 
Sancho —realizador del sano amor 
por Teresa y por Sanchica—. Ambos 
están en la misma línea, pero en 


nivel diferente, contra el atropello y 
la sinrazón, por la bondad y el amor. 
Y ambos son apaleados, y burlados, 
y escarnecidos, por una humanidad 
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que no comprende la locura del uno 
ni el realismo del otro, aliados en la 
descomunal aventura de servir al 
hombre y a su justicia. 

García Bravo hace encarnar el es- 
píritu de los personajes cervantinos 
en personas de nuestros días —en 
él mismo, también— y con palabra 
airada, como la del propio Don Qui- 
jote o como la de un bíblico profeta, 
clama contra la sinrazón de nuestro 
tiempo. 

El programa salvador, inspirado por 
el quijotesco espíritu, es claro y sen- 
cillo: la unidad del espíritu y del 
corazón y de la mente del hombre. 
Pero este programa no es compren- 
dido por nadie, y los de los bandos 
opuestos se unen contra la nueva 
aventura de Don Quijote y apalean 
a los asendereados personajes— co- 
mo de costumbre— dejándolos mal- 
trechos y cariacontecidos. 

Un moderno psiquiatra cura de su 
locura al reencarnado Don Quijote, 
pero paga su atrevimiento de lesa 
humanidad al recaer sobre él la en- 
fermedad mental que ha tratado. Y 
el bachiller Sansón Carrasco se apo- 
dera del alma del médico que se atre- 


A E A 
WERNER SCHAD. — “Indios, Pan- 
tanos y Selvas (Viaje al territorio de 
los “guarao””)”,— Prólogo de Walter 
Dupouy. — Ilustraciones de H. Do- 
llacker. — Editorial Oceánica. 
Madrid-Caracas, 1955. 
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La bibliografía indigenista no es 
demasiado numerosa, porque se pre- 
cisa de raras cualidades no sólo inte- 
lectuales sino físicas, para penetrar 
en el mundo —o en los mundos— 
del aborigen y para expresar lo que 
en él puede ser observado. 

El Dr. Schad, joven doctor en Fi- 
lología Románica, ha sabido captar 
por diversos medios aspectos claves 
del mundo de los guaraúno, en el 
Delta del Orinoco, contemplando los 
mismos paisajes con ojos diferentes, 
lo que le ha dado una visión de pro- 
fundidad —especie de mirada inte- 
lectual estereoscópica— que pocos 
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vió a curar a su semejante de la 
enfermedad quijotesco. 

La tesis es ilustraza con dibujos 
—algunos de verdadero sabor goyes- 
co— que completan el libro, junto 
con la veraz fotografía del Mago 
Magín, cercano pariente del encan- 
tador Merlin, fiel relator de la 
aventura. 

No: puede juzgarse la obra de Gar- 
cía Bravo con los estrechos moldes 
de la preceptiva literaria, ni de las 
novelas hechas “con fórmula”, por- 
que se escapa a ellos en varias di- 
mensiones. Libro de imaginación y 
de espíritu, de pensamiento y de co- 
razón, merece que se reflexione se- 
riamente sobre él —lo que no es 
incompatible con la sonrisa y aun 
con la carcajada, cuando vienen a 
cuento— porque en forma cáustica, 
festiva, arbitraria y originalísima, 
constituye un actual y apremiante 
llamamiento a la acción en favor de 
los más vitales intereses del hombre, 
con la marca a fuego del riesgo de 
nuestro momento histórico. 


Rafael Rodríguez Delgado 


O 


habrían podido desarrollar en tan 
poco tiempo. Con los ojos de la cá- 
mara de cine, de la literatura, de 
la fotografía, de la técnica linguísti- 
ca y de las disciplinas antropológicas, 
el Dr. Schad ha ido descubriendo 
planos superpuestos dentro de su 
misma aventura viajera. 

En el Boletín Indigenista del Mi. 
nisterio de Justicia (último número y 
número aún inédito) ofrece muestra 
de sus hallazgos en el campo antro- 
pológico, hablándonos de las esferas 
del chinchorro y de la curiara y del 
significado del canalete, y en el úl- 
timo número de la Revista Shell nos 


dió asimismo pruebas de su sensibi- 
lidad artística, ofreciéndonos el am- 
biente del pueblo guaraúno, tal como 
lo ha contemplado a través del obje- 
tivo de su cámara fotográfica. En la 
Asociación Humboldt y en el Ateneo 
ha presentado películas sobre su 
excursión y, por fin, ahora, en este 
opúsculo que comentamos, nos trae 
el relato fragante y humano de su 
experiencia subjetiva, en la forma 
novelesca y realista de un diario de 
viaje. 

Quizás este cuarto plano de su es- 
tancia entre los '“guarao!'” sea el 
llamado a tener mayor popularidad, 
porque el joven autor nos hace par- 
ticipar en él del hechizo de la selva 
y del misterioso encanto de los albo- 
res de la existencia humana, junto 
con el primitivo horror de la impla- 
cable lucha contra una durísima na- 
turaleza. 

No es la visión de Schad “idílica”, 
como acertadamente señala su prolo- 
guista, Walter Dupouy, pero sí cordial 
y penetrante. La diferencia existen- 
te entre un observador como Gumilla 
y un investigador actual radica pre- 
cisamente en esta actitud de humil- 
dad comprensiva, en el abandono del 
orgullo que caracteriza al verdadero 
investigador. 

Cuando se parte de una platafor- 
ma teórica rígida, de un campo de 
prejuicios consolidados —sean posi- 
tivos o negativos— la realidad se 
escapa. El castigo biológico es la 
ceguera para el pretendido observa- 
dor. Gumilla se indigna ante la 
barbarie del indio y no advierte sino 
el choque entre hábitos y culturas, 
situado en posición etnocéntrica. De 
la comparación no le interesa obte- 
ner sino la confirmación de sus valo- 
res propios y de sus puntos de vista. 
Se cree en posesión de la verdad y, 
a pesar de presentarse con la vesti- 
dura de enviado de Dios, mira por 
sus ojos el Diablo de la soberbia. 

El hombre de ciencia de nuestro 
tiempo, al pensar en la relatividad 
de los valores, edifica sin proponér- 
selo un valor superior: el de lo hu- 
mano, que sirve de marco general de 
referencia para juzgar a otros grupos. 


Por ello en las culturas primitivas 
advierte fundamentales valores, a los 
que se acerca con respeto y profundo 
espíritu de comprensión. 

Los *“guarao””, al parecer, han bau- 
tizado al gran río de Venezuela, si 
es cierta la etimología que da Fray 
Basilio María del Barral, según la 
cual la palabra se deriva de las 
raíces “*guiri-kitane”” (bogar) y “no- 
ko” (lugar), por lo que “'Gúiri-noko”” 
significa el “lugar donde se boga” 
y en torno a ese lugar los guaraúnos 
han edificado una originalísima y 
extraña “cultura del agua”*”, mostran- 
do la fabulosa capacidad de adapta- 
ción de la inteligencia humana ante 
las más disímiles circunstancias. 

Schad nos hace penetrar en esa 
cultura a través de los sombríos ca- 
ños surcados por la silenciosa curiara 
y a través de la mitología guaraúna, 
en la que las tortugas raptan a las 
más hermosas muchachas, para tener 
una semidivina descendencia mestiza, 
y monos y hombres cambian su piel 
como pertenecientes a una misma 
raza proteica. 

Esta intuición de las fuerzas de 
transformación de la naturaleza, ma- 
nifestada bajo la forma del mito, es 
hoy verdad científica, sometida a un 
mayor rigor de posibilidades y méto- 
dos. Pero lo asombroso es que desde 
su primer momento el hombre haya 
podido saber tanto, que apenas lo 
que decimos ahora representa otra 
cosa que la misma idea básica dicha 
de una manera diferente y más 
exacta. 


No cabía asomarse a ese íntimo 
mundo de ideas y sentimientos del 
guaraúno sin que la vía del amor 
complementase a la del saber cientí- 
fico. Y ambas han sido empleadas 
por el profesor Schad, manifestán- 
dose ampliamente la primera en este 
libro, cuya expresión literaria alcan- 
za en ocasiones verdadera belleza. 


Los dibujos de H. Dollacker contri- 
buyen a hacer interesante el relato, 
situándonos gráficamente en su es- 
cenario. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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SEMANA DE ANDRES BELLO 
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Por quinta vez en Venezuela se ha 
rendido tributo a la memoria de Don 
Andrés Bello mediante una serie de 
actos agrupados en una semana. En 
este año se conmemora el centenario 
del Código Civil de la República de 


Chile, redactado por Don Andrés 
Bello. Con este motivo estuvieron en 
Caracas, como invitados especiales, 


distinguidos juristas americanos: doc- 
tor Humberto Bianchi Valenzuela, 
Presidente de la Corte Suprema de 
Chile; doctor Aníbal Cano Chilavert, 
Fiscal General del Estado del Para- 
guay; doctor Raúl Pinto, Presidente 
de la Corte Suprema del Perú; doctor 
Hugo L. Black, Justicia de la Corte 
Suprema de los Estados Unidos; Lic. 
Ezequiel Padilla, distinguido abogado 
mexicano; doctor Patrick Kerwin, Pri- 
mer Magistrado de la Corte Suprema 
de Justicia del Canadá; doctor Juan 
Manuel Gálvez, Presidente de la Cor- 
te Suprema de Honduras; doctor An- 
tonio Quevedo, ex-Ministro de Rela- 
ciones Exteriores y actual Presidente 
de la Junta Consultiva del Ecuador; 
Lic. Federico Carbonell R., Presidente 
de la Corte Suprema de Justicia de 
Guatemala; doctor Hipólito Herrera 
Billini, Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia de la República Do- 
minicana y Haroldo Valladao, del 
Brasil. 

A continuación reseñamos algunos 
de los actos realizados en Caracas: 

21 de noviembre: Fué inaugurada 
la semana de Don Andrés Bello en e! 
Liceo que lleva su nombre, por el Di- 
rector del Plantel, doctor Fidel Oroz- 
co. El profesor J. A. Escalona-Escalona 
disertó, en la misma oportunidad, so- 
bre la vida de Don Andrés Bello. 

22 de noviembre: Con esta fecha 
se iniciaron los actos conmemorativos 
del primer centenario de la presenta- 
ción al Honorable Congreso de Chile, 
del Proyecto del Código Civil, elabora- 
do y redactado por Don Andrés Bello. 
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Programa: 11 a. m. Bienvenida a los 
invitados de las Cortes Supremas de 
Justicia de América, Huéspedes de 
Honor del Gobierno Nacional, en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 
En la tarde: Recibimiento de las De- 
legaciones asistentes al Centenario, 
por el Presidente de la República, en 
el Palacio de Miraflores. 8,30 p. m. 
Acto Solemne en la Sala de Concier- 
tos de la Ciudad Universitaria, regido 
por el siguiente programa: Himno 
Nacional, por el Orfeón Universitario. 
Discurso de apertura, por el doctor 
Luis Felipe Urbaneja, Ministro de Jus- 
ticia. Discurso de Orden por el Pre- 
sidente de la Corte Federal, doctor 
Gustavo Manrique Pacanins, Presiden- 
te de la Comisión Nacional del Cen- 
tenario del Código de Bello. Himno 
a la gloria de Andrés Bello por el 
Orfeón Universitario y Discurso de 
Clausura, por el Presidente de la 
Corte Suprema de Justicia de Chile, 
doctor Humberto Bianchi Valenzuela. 

En el Liceo “Andrés Bello”, los 
profesores Mariano Picón-Salas, Edoar- 
do Crema, Oscar Sambrano Urdaneta 
y Pedro Grases, dictaron conferencias 
sobre los temas: Andrés Bello, Andrés 
Bello y su tesis de grado: La Ráfaga 
Animadora de la Ciencia, Magisterio 
Poético de Bello y Obra Jurídica de 
Bello, respectivamente. 

24 de noviembre: El Retablo de 
Maravillas del Ministerio del Trabajo 
ofreció una función en homenaje a 
Don Andrés Bello, en el Liceo de su 
nombre. 

26 de noviembre: El Colegio de 
Abogados del Distrito Federal y la 
Academia de Ciencias Políticas y So- 
ciales rindieron homenaje a la memo- 
ria de Don Andrés Bello con motivo 
de cumplirse el centenario de su Có- 
digo Civil. Estuvieron presentes en 
dicho acto los juristas invitados espe- 
cialmente a Venezuela. El discurso 
de orden estuvo a cargo del doctor 
Raúl Agudo Freites, quien develó un 
busto de Don Andrés Bello en com- 


- pañía del doctor Humberto Bianchi 

Valenzuela, Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia de Chile. Inter- 
vinieron también los doctores José J. 
Gómez, Vice-Presidente de la Corte 
Suprema de Colombia y Haroldo Va- 
lladao, del Brasil. 

28 de noviembre: Conferencia del 
doctor Luis Villalba Villalba en el 
Colegio Católico Venezolano, sobre el 
tema: Necesidad de crear una con- 
ciencia Bellista en la Juventud. 

29 de noviembre: En el Aula Mag- 
na de la Ciudad Universitaria se llevó 
a efecto un acto solemne. Programa: 
1) Himno Nacional por el Orfeón 
Universitario; 2) Apertura del Acto 
por el doctor José Loreto Arismendi, 
Ministro de Educación; 3) Himno a 
Bello por el Orfeón Universitario; 4) 
Entrega del Premio Nacional Andrés 
Bello conferido al Profesor Edoardo 
Crema; 5) Himno Universitario por el 
Orfeón; 6) Representación por el Tea- 
tro Universitario de la comedia Los 
Rivales, traducción y adaptación de 
Andrés Bello. 


En este mismo día, fué inaugurado 
en la Universidad Católica un monu- 
mento en bronce de Don Andrés Bello, 
obra original de Antonio Rodríguez 
Del Villar. El discurso de orden es- 
tuvo a cargo de Monseñor doctor Ra- 
món l. Lizardi. Fué presentado, por 
primera vez, el Orfeón de la Univer- 
sidad. 

La Junta Nacional Pro-Monumento 
a Andrés Bello, rindió homenaje al 
ilustre maestro, en la Plaza Abril. 


En la misma fecha, le fué impuesto 
al Ciudadano Presidente de la Repú- 
blica, General Marcos Pérez Jiménez, 
por el Ministro de Educación, doctor 
José Loreto Arismendi, el Collar de 
la Condecoración de la “Orden An- 
drés Bello”. Igualmente, varios Pro- 
fesores y Maestros, recibieron dicha 
distinción. 

29 de noviembre: En la Plaza Abril 
(Capuchinos) fué tributado un home- 
naje popular a Don Andrés Bello. El 
discurso de orden estuvo a cargo de 
Luis Yépez, y la Coral Venezuela del 
Ministerio del Trabajo ofreció un con- 
cierto, según el siguiente programa: 
Himno Nacional; La Cornamusa de 
Bach; A la Gloria de Dios en la Na- 
turaleza, de Beethoven; Himno a la 


Gloria de Andrés Bello, 
Angel Sauce, letra de M. 
Cárdenas. 


música de 
Rodríguez 


EXPOSICION PICTORICA INTER- 
NACIONAL DEL ATENEO 
DE VALENCIA 


25 de setiembre: Con esta fecha 
y bajo los auspicios del Gobierno Na- 
cional, fué inaugurada la Gran Ex- 
posición Pictórica Internacional del 
Ateneo de Valencia, promovida por 
este centro bajo la presidencia de la 
señorita Frida Añez, entre los actos 
diversos programados con motivo de 
celebrar el IV Centenario «ce la fua- 
dación de la ciudad. El doctor Ra- 
fael Medina Iturbe, Encargado del 
Poder Ejecutivo del Estado Carabc<bo, 
abrió al público la Exposición; estuvo 
acompañado por Monseñcr Adam, 
Obisno de Valencia; el doctor Lorenzo 
Araujo, Presidente del Concejo Muni- 
cipal; el Profesor Víctor M. Orozco, 
Director Técnico y Encargado de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, quien 
representó al Titular del Despacho 
doctor José Loreto Arismendi; el Co- 
ronel Domingo A. Ferrer; otras altas 
personalidades del Gobierno del Esta- 
do; así como la señorita Frida Áñez, 
Presidenta del Ateneo de Valencia, 
acompañada de los demás miembros 
de la Directiva de ese Centro Cuitu- 
ral. Del Cuerpo Diplomático acredi- 
tado en Caracas, asistieron: el doctor 
Ignacio Román Pacheco, Embajado1 
de Nicaragua; Coronel José Ignacio 
Soto López, Embajador de Guatema- 
la; Profesor Víctor Cáceres Lara, Mi- 
nistro de Honduras; señor Eladio Loi- 
zaga Caballero, Encargado de Nego- 
cios del Paraguay; doctor Ricardo 
Guidi di Bagno, Cónsul General de 
Italia, en representación del Embaja- 
dor, y el doctor Edgardo Giorgi Al- 
berti, Agregado Cultural. 

En esta Exposición Internacional de 
Pintura, que es la primera en su gé- 
nero que se lleva a cabo en Vene- 
zuela, fueren exhibidos 84 lienzos de 
pintores venezolanos y 176 de los 
más famosos artistas representativos 
de 30 países. 

El Jurado integrado por el doctor 
Inocente Palacios, doctor Carlos Raúl 
Villanueva, profesor Gastón Diehl, pro- 


— 303 


fesor Edoardo Crema, don Carlos 
Otero, Juan Róhl y Pedro Blanco, 
otorgaron, entre otros, los siguientes 
premios: Premio “Ernesto Branger”' 
donado por la señora Melanie de 
Branger, al pintor Enrique Sardá, por 
su cuadro Figura. El premio “Plan- 
chart”*, consistente en la cantidad de 
Bs. 1.000, al artista Angel Hurtado, 
por su trabajo titulado Formas en 
Equilibrio N* 1. La obra Hommage a 
Malevitch de V. Vasarely, mereció 
el premio “Ateneo de Valencia”. Héc- 
tor Poleo recibió el premio “Cervece- 
ría de Caracas”, por su cuadro Re- 
cuerdo. 


CIONNEESREEENEG PASS 


2 de setiembre: El destacado juris- 
ta Rafael Caldera disertó en el Cen- 
tro Mérida, sobre el prominente so- 
ciólogo merideño doctor Julio C. Salas. 

2 de setiembre: Con motivo de la 
celebración del décimo aniversario de 
la Promoción de Médicos “Santos Do- 
mínici””, el doctor Augusto Pi Suñer 
habló sobre la medicina en la prime- 
ra mitad del siglo XX. Dicho acto, 
realizado en el Instituto Anatómico, 
contó además, con la intervención de 
los doctores Enrique Benaim Pinto y 
Ernesto Santander. 

11 de setiembre: En la Biblioteca 
Nacional, la escritora haitiana Emme- 
line Carries Lemaire dictó una confe- 
rencia sobre La Isla Mágica, la cual 
estuvo acompañada por canciones del 
vodú, interpretadas por la cantante 
venezolana Fedora Alemán. 

11 de setiembre: En la sede del 
Centro Catalán, el doctor Carlos Pi 
Suñer dictó una conferencia con mo- 
tivo de evocar la fecha 11 de setiem- 
bre de 1714. 

22 de setiembre: Perspectivas para 
el petróleo venezolano en los merca- 
dos internacionales fué el tema de la 
conferencia sustentada por el señor 
William B. Cleveland, gerente del De- 
partamento de Ventas de la Creole 
Petroleum Corporation; bajo los aus- 
picios de la Cámara de Industriales 
de Caracas. 

22 de setiembre: El profesor Fran- 
cisco Grande Cobián, catedrático de 
la Universidad de Zaragoza, España, 
y profesor de la Universidad de Mi- 
nnesota, Estados Unidos, disertó so. 
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bre el tema Antibióticos y Nutrición, 
en el auditorio del Colegio de Médi- 
cos del Distrito Federal. En este acto, 
auspiciado por la Sociedad Venezolana 
de Gastroenterología, Endocrinología y 
Nutrición, intervinieron además, los 
doctores Emilio Gandia y Francisco de 
Venanzi. 

23 de setiembre: La nutrición desde 
el punto de vista de la Higiene Social 
fué el tema de la conferencia sus- 
tentada en el auditorio del Instituto 
Nacional de Nutrición, por el doctor 
Francisco Grande Cobián, bajo el pa- 
trocinio de dicho Instituto. 

28 de setiembre: En el Ateneo de 
Caracas dictó una conferencia Ramón 
González Paredes. Tema: Novela Ex- 
perimental. 

29 de setiembre: Sentido y alcance 
de la reforma a la ley del Impuesto 
sobre la Renta, fué el tema de la 
conferencia desarrollada en la Cáma- 
ra de Industriales por el doctor Hum- 
berto Cárdenas Becerra, Administra- 
dor General del Impuesto sobre la 
Renta. 

29 de setiembre: En el Hospital 
Vargas disertó el doctor José María 
Poal, sobre el tema Recuperación fun- 
cional de los reumatismos crónicos. 

29 de setiembre: El profesor ar- 
gentino doctor Pedro Reggi, Secreta- 
rio General de la Unión Americana de 
Medicina del Trabajo, dictó una con- 
ferencia en el Colegio de Médicos, 
sobre el tema Trascendencia científi- 
ca, económica y social de la. medicina 
del trabajo. 

30 de setiembre: El cantante Leslie 
Scott, **Porgy””, en el drama de Gersh- 
win presentado en el Teatro Munici- 
pal, disertó sobre ópera negra en el 
Centro Venezolano Americano. 

2 de octubre: Adrián Villagómez 
ofreció una conferencia en la Biblio- 
teca Nacional que versó sobre la Pin- 
tura Mural Mexicana, bajo los aus- 
picios de la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación. 

7 de octubre: El ilustre profesor 
argentino doctor José Arce dictó una 
conferencia en el Instituto Anatómico 
de la Ciudad Universitaria, sobre el 
tema Era aséptica: Justo Castro, Po- 
sadas, etc. Instituto de Clínica Qui- 
rúrgica 1909-1941. Dicha disertación 
formó parte del ciclo de conferencias 


titulado La cirugía argentina: su evo- 
lución de 1841 a 1941. 

11 de octubre: En el auditorio del 
Instituto Anatómico de la Ciudad 
Universitaria prosiguió el ciclo de con- 
ferencias sobre el tema Historia de la 
Cultura en Venezuela, organizado por 
la Facultad de Humanidades y Edu- 
cación. La conferencia correspondien- 
te a esta fecha estuvo a cargo del 
profesor Guillermo Korn, y versó sobre 
el tema: Del positivismo al modernis- 
mo en la prensa venezolana: El Cojo 
Ilustrado. 

16 de octubre: La vida y la música 
de Manuel de Falla, fué el tema de 
una concierto-conferencia ofrecido en 
los salones de la Biblioteca Nacional. 
El acto auspiciado por la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación, estuvo a cargo del crí- 
tico madrileño Antonio Fernández Cid 
y del pianista Manuel Carrá. 

18 de octubre: Seminario de Idio- 
ma y Literatura Francesa Contempo- 
ránea fué inaugurado en el Instituto 
Cultural Venezolano Francés, a cargo 
del profesor Robert Gay, quien dió la 
conferencia en francés. 


18 de octubre: Lengua y cultura 
de Venezuela: Tradición e innovación, 
fué el tema de la conferencia del pro- 
fesor Angel Rosenblat, en el Instituto 
Anatómico de la Ciudad Universita- 
ria. Formó parte dicha disertación 
del ciclo Historia Cultural de Vene- 
zuela, organizado por la Facultad de 
Humanidades y Educación. 

19 de octubre: Música y músicos 
de la España contemporánea fué el 
tema de la conferencia-concierto lle- 
vada a efecto en los salones de la 
Biblioteca Nacional, a cargo del crí- 
tico Antonio Fernández Cid y del pia- 
nista Manuel Carrá, quien interpretó 
el siguiente programa: Jueves Santo 
a media noche, de Turina; Allegretto, 
de Castillo; Canción y danza, de 
Mompou; Plegaria de la Infanta de 
Castilla, de Joaquín Rodrigo; Sona- 
tina, de Cristóbal Halffter, y Danza 
de la Pastora, de Ernesto Halffter. 
Fué un acto auspiciado por la Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación. 

20 de octubre: En la Cámara de 
Industriales de Caracas disertó el doc- 
tor Lucio Baldó Casanova, sobre el 


tema Desarrollo industrial de Wene- 
zuela. 

21 de octubre: El escritor Luis 
Yépez desarrolló una conferencia en 
el Instituto Cultural Venezolano-Fran- 
cés sobre Aspectos de París. 'Á con- 
tinuación fué proyectada la película 
Paris Ma Grande Ville, de Jean- Ta- 
desco. 


22 de octubre: En el local de la 
Escuela Nacional de Servicio Social 
dictó una conferencia Luis Felipe Ra- 
món y Rivera, Director del Instituto 
de Folklore. Con esta charla sobre 
el tema El folklore nacional, se dió 
comienzo a un ciclo de conferencias 
de carácter cultural y educativo. 


24 de octubre: En el Colegio “de 
Ingenieros se llevó a efecto una char- 
la del doctor Isaac Budowsky, sobre 
el tema Del Atomo al Universo. 


25 de octubre: Reflejos de la poe- 
sía italiana en algunos poetas vene- 
zolanos del siglo XIX, fué el tema 
de la conferencia desarrollada en el 
Instituto Anatómico de la Ciudad. Uni- 
versitaria, por el profesor Edoardo 
Crema. Correspondió esta disertación 
al ciclo Historia de la Cultura en 
Venezuela, organizado por la Facul- 
tad de Humanidades y Educación. . 


25 de octubre: En el Instituto Cul- 
tural Venezolano Francés, el profesor 
Robert Gay prosiguió desarrollando su 
Seminario de Lengua y Literatura 
Francesa Contemporánea. 


27 de octubre: Luigi Pirandello y 
su teatro, fué el tema de un coloquio 
llevado a efecto en la sede del Ins- 
tituto Venezolano Italiano de Cultura. 
Participaron: Luis Colmenares Díaz, 
Guillermo Korn, José Ratto Ciarlo y 
Pablo Rojas Guardia. Concluído el 
coloquio, presentó el Grupo “Másca- 
ras” el acto de la obra de Pirandello, 
El Hombre del Clavel en la Boca, 


Los problemas actuales del derecho 
aeronáutico, fué el tema de la con- 
ferencia dictada por el profesor Luis 
Tapia Salinas, Jefe de la Sección de 
Derecho Aeronáutico del Instituto 
Francisco de Vitoria, España. Este ac- 
to fué llevado a cabo en la Facultad 
de Derecho de la Universidad Central. 


29 de octubre: El senador italiano 
profesor Guido Corbellini habló en la 
sede del Instituto Venezolano Italiano 
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de Cultura sobre Ciencia y Técnica 
en ta btalia de hoy (De Marconi hasta 
Fermi). 

28 y 29 de octubre: En el salón 
de médicos del Hospital de Niños de 
San José dictó dos conferencias el 
cardiólogo argentino doctor Luis Becu, 
quien enfocó los temas Circulación 
corporal y cirugía cardíaca e Insufi- 
ciencia ventricular izquierda en los 
niños. 

3 de noviembre: La Feminidad y 
Don Juan fué el tema de la charia 
del escritor español Guillermo Díaz 
Plaja, en el Instituto de Anatomía 
Normal de la Ciudad Universitaria, 
en acto auspiciado por la Facultad 
de Humanidades y Educación. 

8 de noviembre: El musicólogo 
mejicano Samuel Martí dió una con- 
ferencia en la Biblioteca Nacional so- 
bre el tema Música Precolombina. 
Esta charla fué ilustrada con una pe- 
lícula acerca de los centros arqueoló- 
gicos de Méjico y con música azteca 
grabada. Dicho acto se llevó a efecto 
bajo el patrocinio de la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación. 

10 de noviembre: Ortega y Gasset 
y la estética literaria fué el tema de 
la conferencia sustentada en la Ciu- 
dad Universitaria, por el escritor es- 
pañol profesor Guillermo Díaz Plaja. 

11 de noviembre: El Profesor Gui- 
llermo Díaz Plaja inició un curso libre 
sobre el Espíritu de la Literatura Es- 
pañola; en la Facultad de Humanida- 
des y Educación de la Universidad 
Central. 

12 de noviembre: Un ciclo de con- 
ferencias fué iniciado en esta fecha, 
bajo los auspicios del Centro de Filo- 
sofía “Andrés Bello”, que funciona 
en el Liceo de Aplicación. En esta 
oportunidad, el doctor Luis Villalba 
Villalba enfocó el tema Orientación 
Profesional hacia la Filosofía y el 
Derecho. 

12 de noviembre: Cómo debemos 
estudiar fué el tema de la charla 
ofrecida por el doctor Augusto Pi Su- 
ñer en el auditorio de la Escuela 
Normal “Miguel Antonio Caro”. Aus- 
pició dicha disertación la Sociedad de 
Ciencias Naturales del Instituto. 

15 de noviembre: Con una charla 
de Alberto Paz y Mateos se inició un 
ciclo de conferencias sobre temas de 
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teatro Organizado por la Sociedad Ve- 
nezolana de Teatro, en el local de la 
Galería Cuarta Avenida. En los días 
sucesivos estas charlas estuvieron a 
cargo de Guillermo Korn, Román Chal- 
baud, Juana Sujo, Ratto-Ciarlo y Ariel 
Severino. 

16 de noviembre: Por iniciativa de 
la Revista “Cuadernos Universitarios”, 
el profesor Mariano Picón-Salas dictó 
una conferencia en la Facultad de 
Humanidades sobre el tema La ense- 
ñanza de la Literatura en Venezuela, 
con la participación de los profesores 
J. A. Escalona-Escalona y Alexis Már- 
quez Rodríguez. La presentación es- 
tuvo a cargo de Yolanda Osuna. 

17 de noviembre: Sobre el heroís- 
mo trágico del notable cuentista uru- 
guayo Horacio Quiroga, disertó en la 
Facultad de Humanidades y Educa- 
ción, el escritor argentino Félix Ga- 
briel Flores. 

17 de noviembre: El profesor Pe- 
dro Reggi, Secretario General de la 
Unión Americana de Medicina, habló 
en la sede de la Cámara de Indus- 
triales, sobre el tema Los problemas 
de la salud de los trabajadores en 
relación con la industria. 

18 de noviembre: El profesor Gui- 
llermo Díaz Plaja prosiguió el desa- 
rrollo de su curso acerca de El Espí- 
ritu de la Literatura Española; el cual 
ofrece bajo los auspicios de la Facul- 
tad de Humanidades y Educación. En 
esta oportunidad enfocó el tema Si- 
glos de Oro: Otoño e Invierno. 


22 de noviembre: Sobre los Estu- 
dios de las Matemáticas en Vene- 
zuela, durante los siglos XVIII y XIX, 
versó la conferencia del profesor Willy 
Ossot en el auditorio del Instituto 
Anatómico de la Ciudad Universita- 
ria. La disertación formó parte del 
ciclo Historia de la Cultura en Ve- 
nezuela. 


22 de noviembre: Una conferencia 
acompañada con proyecciones cine- 
matográficas, dictó en el Museo de 
Bellas Artes el profesor Guillermo 
Díaz Plaja. Tema: Un Cuadro de Ve- 
lázquez: Las Meninas. 

23 de noviembre: Poesía y Verdad 
del Romanticismo Español fué el tema 
de la conferencia sustentada en el 
Instituto Anatómico de la Ciudad Uni- 
versitaria, por el profesor Guillermo 
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Díaz Plaja, en la continuación de su 
curso sobre El Espíritu de la Litera- 
tura Española. 

23 de noviembre: En la sede de la 
Facultad de Humanidades y-Educa- 
ción se efectuó un diálogo sobre La 
Enseñanza de la Historia en Vene- 
zuela, con el cual prosiguió el ciclo 
organizado por la Revista “Cuader- 
nos Universitarios”. En esta oportu- 
nidad fué ponente el profesor Áugus- 
to Mijares, y participaron Joaquín 
Gabaldón Márquez, Ramón A. Tovar 
e Ildefonso Leal. 

24 de noviembre: La Función del 
mito clásico en la literatura contem- 
poránea fué el tema de la conferen- 
cia pronunciada por el profesor espa- 
ñol Luis Díez del Corral, en la Fa- 
cultad de Humanidades y Educación. 

24 de noviembre: Una conferencia 
sobre Baralt dictó en la Academia de 
la Historia, el profesor Guillermo Díaz 
Plaja. 

25 de noviembre: El arquitecto Gio 
Ponti disertó en el Instituto Wenezo- 
lano Italiano de Cultura sobre el te- 
ma Caracas, Milán y la Arquitectura 
de Hoy. 

25 de noviembre: El profesor Gui- 
llermo Díaz Plaja, habló dentro del 
curso que viene desarrollando, en el 
Instituto Anatómico de la Ciudad Uni- 
versitaria, sobre el tema: Modernismo 
frente a Noventa y Ocho. 

26 de noviembre: La Filosofía de 
la Educación fué el tema de la con- 
ferencia sustentada en el auditorio 
del Instituto Pedagógico, por el doc- 
tor Arístides Calvani, en acto orga- 
nizado por el Centro de Filosofía 
“¿Andrés Bello'” del Liceo de Apli- 
cación. 

29 de noviembre: El destacado es- 
critor español Guillermo Díaz Plaja 
disertó en la sala de lectura de la 
Biblioteca Nacional sobre el tema 
Rafael María Baralt, venezolano en 
tierra de España. Hizo la presenta- 
ción el profesor Pedro Grases. 


MUSICA 


19 de setiembre: En el Salón Ori- 
noco del Hotel “Tamanaco”, el pia- 
nista y compositor español Jorge Ca- 
talá ofreció un concierto. 

4 de setiembre: Patrocinado por la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 


del Ministerio de Educación, la sopra- 
no venezolana Carmen Soler ofreció 
un concierto en la Biblioteca Nacio- 
nal, acompañada al piano por el 
maestro Piero Carella. Incluyó en su 
programa obras de Pergolesi, Mozart, 
Giordani, Chopin, Tosti, Joaquín Silva 
Díaz, Rossini, Grieg, Benedict, Dell' 
Acqua, Donizetti. 

18 de setiembre: La cantante ale- 
mana Elisa Hartman ofreció un reci- 
tal en la Biblioteca Nacional, acom- 
pañada al piano por el maestro 
Martín Imaz. Ejecutó el siguiente 
programa: Arias de Oratorios, de Bach 
y Haendel; Lieders, de Schubert, 
Brahms y Wolf; y canciones de com- 
positores venezolanos. 

23 de setiembre: La Orquesta Sin- 
fónica Venezuela ofreció, bajo el pa- 
trocinio del Ministerio de Educación, 
un concierto en honor de los Delega- 
dos al IX Congreso Panamericano de 
Arquitectos. 

25 de noviembre: Lucía Guitlitz, 
mezzo-soprano chilena, ofreció un re- 
cital en la Biblioteca Nacional, bajo 
los auspicios de la Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. Estuvo acompañada al pia- 
no por el maestro Martín Imaz. 

8 de octubre: La bailarina espa- 
ñola Tere Amorós interpretó danzas 
españolas en el Teatro Municipal, 
acompañada al piano por el maestro 
José Gunnot y el guitarrista flamenco 
Julio Alonso. 

9 de octubre: El destacado violon- 
cellista Luis Casale ofreció un con- 
cierto en la Biblioteca Nacional bajo 
los auspicios de la Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes del Ministerio de 
Educación. El profesor Conrado Gal- 
zio tuvo a su cargo el acompaña- 
miento al piano. 

9 de octubre: La Estudiantina Mé- 
rida, dirigida por el compositor J. Ra- 
fael Rivas, ejecutó un concierto de 
música merideña en el Centro Mérida. 

15 de octubre: La Orquesta Típica 
Nacional ofreció un concierto en la 
nueva sede del Centro Social de Em- 
pleados del Ministerio de la Defensa. 
Interpretó el siguiente programa: En- 
tre Flores, valse de Alfredo Merchán; 
Guasa, folklore del Estado Miranda; 
Brisas del Zulia, de Amable Espina; 
El Chorote, baile típico tachirense de 
Apolinar Cantor; Corrido de Diego 
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Ferrer, y Brisas del Torbes, bambuco 
de Luis Felipe Ramón y Rivera. 

18 de octubre: Con esta fecha hizo 
su primera presentación en el Teatro 
Municipal, el famoso espectáculo de 
ballet “Lido de París”. 

21 de octubre: La chelista María 
Teresa Muntadas ofreció un concierto 
en el Centro Vasco, acompañada al 
piano por el maestro Martín Imaz. 

23 de octubre: Un programa de 
canciones españolas y de canciones 
venezolanas fué interpretado en la 
Biblioteca Nacional por el: cantante 
Enrique de la Vara, acompañado al 
piano por el maestro Martín Imaz. 
Fué un acto patrocinado por la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación. 

28 y 31 de octubre: En estas fe- 
chas ofreció conciertos en el Teatro 
Municipal el tenor húngaro Miklos 
Gafni, bajo el patrocinio de la Aso- 
ciación Venezolana de Conciertos. 


30 de octubre: Flor Gómez, pres- 
tigiosa soprano venezolana, ofreció un 
recital de canto en la sala de lectura 
de la Biblioteca Nacional, bajo los 
auspicios de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación. Interpretó obras de los com- 
positores venezolanos Guillermo Ra- 
mos y Blanca Estrella de Méscoli, y 
de los maestros extranjeros Cherubi- 
ni, Bassani, Paiciello, Bellini, Brahms, 
Gluck, Wagner, Strauss, Choison, De- 
libes, Guridi y Turina. Estuvo acom- 
pañando al piano el maestro Martín 
Imaz. 

3 de noviembre: Obras Maestras 
de la Literatura del Piano, primer 
concierto por la pianista Eric Lande- 
rer, se llevó a efecto en la Casa del 
Periodista. Programa: Bach, Fantasía 
y Fuga en sol menor para órgano 
(Listz); Cuatro Preludios y Fuga (El 
Clave Bien Templado); Partita en sol 
mayor; Chacona de la Partida en re 
menor para violín (trascripción de 
Bussoni). 

6 de noviembre: Bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación 
ofreció en la Biblioteca Nacional, la 
pianista norteamericana Harriet Serr, 
un concierto en el que incluyó obras 
de Mozart, Beethoven, Glazunoy, Cho- 
pin y Listz. 


JU 


10 de noviembre: Con esta fecha 
se llevó a efecto el segundo recital 
del pianista Eric Landerer, en la Ca- 
sa del Periodista. 

13 de noviembre: El bajo cantante 
Chano González ofreció un concierto 
en la Biblioteca Nacional acompaña- 
do al piano por el maestro Martín 
Imaz. 

15 de noviembre: La pianista ve- 
nezolana Beatriz Giliberti, alumna del 
maestro Evencio Castellanos, ofreció 
un concierto en el Teatro Municipal, 
bajo los auspicios de la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación. Interpretó el siguiente 
programa: Sonata, de Paradisi; Pre- 
ludio y Fuga, de Bach; Sonata, de 
Mozart; Rondo, de Beethoven; Rap- 
sodia, de Brahms; La Noche, de Schu- 
mann; La Colombe, de Maesiaen; 
Mañanita Caraqueña, de Evencio Cas- 
tellanos; La Terraza de las Audien- 
cias, Claro de Luna y Preludio de la 
Suite para Piano, de Claudio Debussy. 

20 de noviembre: La pianista Lina 
Parenti ofreció un concierto en la 
Biblioteca Nacional, bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 
En el programa, fueron incluídas las 
siguientes obras: Aria con Variaciones, 
de Frescobaldi; Sonata, de Galuppi; 
Dos Sonatas, de Scarlatti; Chacona, 
de Bach; Intermezzo y Capricho, de 
Brahms; Sonatina, de Ravel; Suite pa- 
ra Piano, de Debussy. 


27 de noviembre: Un recital de 
canto ofreció la soprano venezolana 
Fedora Alemán, en la Biblioteca Na- 
cional. Interpretó música de compo- 
sitores latinoamericanos: Alberto Gi- 
nestera, argentino; Jaime Ovalles, He- 
kel, Tabares, Oscar L. Fernández y 
Heitor Villa-Lobos, brasileños; Manuel 
Ponce, mexicano; Miguel Sandoval, 
guatemalteco; Rosa M. de Morales, 
peruana; García Caturla, cubana. 
Igualmente interpretó arreglos musi- 
cales de Haití y Ecuador. Le acom- 


pañó al piano el maestro Conrado 
Galzio, 

27 de noviembre: En el Teatro 
Nacional fué presentado al Orfeón 
Infantil Municipal “Pedro Elías Gu- 
tiérrez””, integrado por alumnos de 


las Escuelas Municipales. Hizo la pre- 
sentación del coro infantil el Director 


de Educación Municipal, Profesor An- 
tonio Cortés Pérez. Seguidamente, la 
orquesta dirigida por el Profesor Ma- 
rio García ejecutó una obertura. Y 
para terminar la primera parte del 
programa, se puso en escena la co- 
media Simón Rodríguez, original del 
Profesor Eduardo Calcaño. En la se- 
gunda parte del programa, el Orfeón 
Infantil cantó el Himno Nacional, y 
las canciones La Primavera, de Yo- 
landa Cavalieri; El Clavel, de Rai- 
mundo Pereira, Ruego, y Como la 
hoja verde, de Mazil Báez Finol. 
Todas estas melodías tienen letra del 
poeta Manuel Felipe Rugeles. Termi- 
nó el acto con el ballet El Lago de 
los Cisnes, ejecutado por alumnos de 
la Escuela Municipal “Bolívar”* y con 
el Himno al Maestro que dirigió el 
profesor Raimundo Pereira. 

Con la obra Tosca de Puccini, de- 
butó la compañía de Opera que bajo 
los auspicios del Gobierno Nacional, 
se presenta en el Teatro Municipal, 
organizada por los profesores Ríos 
Reyna, Primo Casale y Eduardo Feo 
Calcaño. 


ERNPLO RSC 1 OSNTESS 


El pintor Juan Rivera expone obras 
personales en el Círculo de las Fuer- 
zas Armadas. 

A de setiembre: Con esta fecha 
fueron inaugurados en el Museo de 
Bellas Artes tres exposiciones: Arte 
Sacro Español Moderno, con imágenes 
estofadas, cálices, sagrarios, joyas y 
otros objetos de la liturgia católica; 
27 cuadros del pintor suizo-venezo- 
lano Eugene V. Biel-Bienne, y pintu- 
ras de la artista australiana-norte- 
americana Jean Evans. 

A de setiembre: Bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación, fué 
abierta al público en los salones del 
Liceo “Andrés Bello””, una exposición 
de pinturas, esculturas, cerámicas y 
dibujo técnico, realizadas por los 
alumnos de la Escuela de Bellas Artes 
del Estado Zulia. 

11 de setiembre: En el Museo de 
Bellas Artes fué inaugurada la expo- 
sición de móviles y estables del artis- 
ta norteamericano Alexarder Calder. 

11 de setiembre: Una exposición 
de 64 fotografías artísticas realizadas 


por Rafael Uzcátegui Bolívar, fué 
inaugurada en el Museo de Bellas 
Artes. 


21 de setiembre: Con motivo de la 
celebración de IX Congreso de Arqui- 
tectos, fueron inauguradas en la Ciu- 
dad Universitaria, las siguientes ex- 
posiciones: La Panamericana, donde 
exhiben todos los países asistentes; la 
Venezolana, y la de Materiales y 
Equipos de Construcción. 

Una exposición de arte abstracto 
fué ¡inaugurada en el edificio del 
“Centro Profesional del Este”, bajo el 
patrocinio del comité organizador del 
|X Congreso Panamericano de Arqui- 
tectos. 


Una obra del escultor Francisco 
Narváez fué exhibida en la sala de 
exposiciones de A. Planchart y Cía. 
SUCIS CAS 

27 de setiembre: En los salones de 
la Galería “D. K.”, situada en la 
Gran Avenida de Sabana Grande, fué 
presentada una interesante exposición 
de trabajos ejecutados en mosaicos 
multicolores por el artista barcelonés 
Antonio Ferreny. 

2 de octubre: Carlos Cruz-Diez, 
figura representativa de la pintura 
venezolana contemporánea, inauguró 
en el Museo de Bellas Artes, una ex- 
posición integrada por 40 de sus 
obras. 

2 de octubre: Una exposición de 
óleos y dibujos sobre motivos vene- 
zolanos y gallegos inauguró en el 
Ateneo de Caracas el artista José 
Sesto. 

9 de octubre: Con esta fecha se 
llevó a efecto en el Museo de Bellas 
Artes la inauguración del IX Salón 
de Artes Plásticas Independientes, en 
el cual se exhiben 211 obras de 94 
artistas venezolanos, españoles, ucra- 
nianos, italianos, letones, rusos, co- 
lombianos, alemanes, chilenos, norte- 
americanos y Suizos. . 

12 de octubre: Para conmemorar la 
fecha del Descubrimiento de Améri- 
ca, fué inaugurada la Exposición del 
Libro Español en la sala de lectura 
de la Biblioteca Nacional. En dicho 
acto, el Embajador de España, Excmo. 
doctor Manuel Valdés Larrañaga, hi- 
zo entrega de 1.300 libros al Minis- 
tro de Educación, doctor José Loreto 
Arismendi. 


— 309 


12 de octubre: Una exposición 
folklórica fué abierta al público en la 
Escuela Municipal “Josefina Daviot”, 
organizada por la Sociedad Bolivariana 
de dicho plantel educacional. 

15 de octubre: En el vestíbulo del 
Hotel “El Conde” fué inaugurada una 
exposición de pinturas del artista ale- 
mán Alberto Fessler, 

En el Instituto Cultural Venezola- 
no-Francés se exhiben muestras de 
los pintores Leo Reigner y Guillermo 
E. Weideman. 

23 de octubre: Una exposición in- 
tegrada por 87 obras de diversos es- 
tilos y tendencias artísticas modernas 
ejecutadas por jóvenes pintores fran- 
ceses, fué inaugurada en el Círculo 
de las Fuerzas Armadas. 

28 de octubre: Una exposición de 
croquis de escenografía fué inaugu- 
rada en la Galería Cuarta Avenida, 
por el artista uruguayo Ariel Severino. 

6 de noviembre: Doscientas obras 
integran el Salón Anual de Pintura 
patrocinado por la firma A. Planchart 
y Cía. Sucrs. C. A., abierto al público 
en esta fecha. 

Ó6 de noviembre: Una eposición de 
tapices, pinturas y cerámicas de Jean 
Lurcat fué inaugurada en el Museo 
de Bellas Artes, bajo el patrocinio de 
la Dirección de Cultura y Bellas Ar- 
tes del Ministerio de Educación. 

7 .de noviembre: En el salón “Los 
Andes” del Hotel “Tamanaco”, fué 
inaugurada una exbosición de 49 
cuadros del artista ibero Julio Pérez 
Torres. 

12 de noviembre: Bajo los auspi- 
cios del Embajador del Brasil, fué 
inaugurada en el salón “Los Andes” 
del Hotel “Tamanaco”, una exposi- 
ción de pintura de artistas brasileños, 
sobre temas de ese país. 


PARES AMOS Má 


EDOARDO CREMA GANO EL PREMIO 
“ANDRES BELLO” 


Edoardo Crema, eminente profesor, 
poeta y crítico de reconocidos méritos, 
fué proclamado por unanimidad del 
Jurado integrado por Luis Yépez, Pe- 
dro Grases y Augusto Mijares, gana- 
dor del Premio “Andrés Bello”. Di- 
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13 de noviembre: En el Museo de 
Bellas Artes fué inaugurada una ex- 
posición de Antiguos Maestros. Las 
obras proceden de las Galerías Nicho- 
las Acquavella de Nueva York. 

13 de noviembre: Una exposición 
de sus obras inauguró en el Museo 
de Bellas Artes, el escultor colombia- 
no José Domingo Rodríguez. 

20' de noviembre: El pintor ecua- 
toriano Jaime Valencia inauguró en 
el Círculo de las Fuerzas Armadas, 
una exposición de 40 cuadros de ca- 
rácter expresionista. Dicha eposición 
la auspició la Embajada de Ecuador 
y la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 

20 de noviembre: En el Círculo Mi- 
litar fué abierta al público una ex- 
posición de pintura europea contem- 
poránea que presenta el señor Feren- 
ce Groszman. Consta de 47 cuadros 
realistas de diversos pintores europeos. 

22 de noviembre: Una exposición 
Sueca de Grabados, Litografías y 
Muebles Modernos fué inaugurada en 
el Edificio Beco. 

27 de noviembre: La exposición in- 
ternacional de pintura organizada por 
el Ateneo de Valencia, trasladada a 
Caracas, fué inaugurada en el Mu- 
seo de Bellas Artes. 

27 de noviembre: Una exposición 
de obras pictóricas del artista vene- 
zolano Manuel A. Salvatierra (MAS), 
fué inaugurada en la Casa del Perio- 
dista. Se realizó este acto bajo los 
auspicios de la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación y de la Asociación Venezolana 
de Periodistas. 

27 de noviembre: En esta fecha 
fué abierta al público la exposición de 
obras del pintor francés Marcel Mar- 
tín, en la Galería Cuarta Avenida. 


CON ¿CURA DS 


cho premio consiste en Diploma de 
Honor y la cantidad de Bs. 15.000 
en efectivo y Bs. 10.000 para costear 
la edición de la obra triunfadora. 
“Andrés Bello a través del Romanti- 
cismo” y Trayectoria Religiosa de An- 
drés Bello””, son los títulos de los en- 
sayos premiados. 
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en esta oportunidad. 


ENTREGA DEL PREMIO “DOCTOR 
FRANCISCO MENDOZA” 


11 de setiembre: En Asamblea Ex- 
traordinaria del Colegio de Médicos 
del Estado Miranda, la señora de 
Mendoza, viuda del doctor Francisco 
Mendoza, entregó al doctor Zamora 
Conde el premio anual “Doctor Fran- 
cisco Mendoza”, quien los mereció 
Igualmente, re- 
cibieron de manos del doctor Antonio 
Bonadies, Presidente del Colegio de 
Médicos del Estado Miranda, los di- 
plomas correspondientes que los acre- 
dita como Miembros Honorarios de 
esa organización, los doctores Enrique 
Tejera Márquez, Daniel Orellana y 
Armando Castillo Plaza. El doctor 
Tejera pronunció un discurso y el 
doctor Bonadies tuvo a su cargo la 
clausura del acto. 


CONCEDIDO EL PREMIO “KALINGA” 
AL DOCTOR PI SUÑER 


El premio “Kalinga”, instituido por 
B. Patuaik, de Orissa, India, para el 
mayor esfuerzo de difusión científica, 
fué concedido al doctor Augusto Pi 
Suñer, por su obra de popularización 
de la Ciencia en los países america- 
nos de habla hispana. El premio, de 
mil libras esterlinas, incluye también 
un viaje a la India. 


PREMIO REVERON 


El conocido hombre de letras pro- 
fesor Edoardo Crema ha creado un 
premio de Bs. 1.000 y diploma que 
lleva el nombre del gran pintor Ar- 
mando Reverón, el cual se otorgará 
al mejor trabajo de investigación SO- 
bre un pintor venezolano, su aporte 
a la plástica nacional y universal y 
su tiempo, influencias y relaciones, 
etc. Al premio pueden optar todos 
los estudiantes que siguen cursos en 
las Facultades de Arquitectura y Hu, 
manidades de la Universidad Central. 


EL DOCTOR TOBIAS LASSER 
GANADOR DEL PREMIO 
DE CONSERVACION 


El Premio de Conservación, insti- 
tuído por el Ministerio de Agricultura 
y Cría, para ser otorgado a la perso- 


na que se haya destacado más en 
trabajos de conservación de recursos 
naturales renovables, fué concedido 
al doctor Tobías Lasser, joven y dis- 
tinguido científico venezolano. El co- 
rrespondiente veredicto fué dictado 
por un jurado que integraron los doc- 
tores Guillermo Zuloaga, Carlos Gui- 
nand, Licenciada Zoraida Luces de 
Febres, el poeta Jorge Schmidke y el 
ingeniero Padilla. Consiste el premio 
en Diploma de Honor y Bs. 10.000 
en efectivo. 


DOS PREMIOS ANUALES PARA 
OBRAS HUMANISTICAS VENEZO- 
LANAS CREO LA INSTITUCION 
“MILES SHEROVER” 


La Institución “Miles Sherover”” ha 
creado dos Premios anuales con la fi- 
nalidad de contribuir al desenvolvi- 
miento de la cultura venezolana en 
lo que respecta al fomento de los es- 
tudios humanísticos y !iterarios. Di- 
chos premios, llevan los nombres de 
Miles Sherover, nombre del donante 
y Juan de Castellanos, en homenaje 
al primer poeta que escribió la gesta 
inicial de Tierra Firme. Ha sido ins- 
tituído un Patronato de Honor para 
el otorgamiento de los premios, que 
constituyen: el Decano de la Facultad 
de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central, los escritores Ma- 
riano Picón-Salas, Arturo Uslar Pie- 
tri, Augusto Mijares, J. D. García 
Bacca, Angel Rosenblat, Arturo Sosa, 
Juan B. Plaza, Luis Beltrán Guerrero, 
Ramón Díaz Sánchez y Alejo Carpen- 
tier, el cual designará anualmente un 
Jurado de cinco personas —pertene- 
cientes o no al Patronato—, para 
dictaminar acerca del mérito de las 
obras inéditas o publicadas que se 
presenten al Concurso. Dichas obras 
deberán ser un estudio de valor crí- 
tico o interpretativo en cualquiera de 
las ramas de Humanidades: Historia, 
literatura, filosofía, filología, biogra- 
fía, crítica o historia literaria O artís- 
tica, estudio que deberá estar inspi- 
rado de preferencia en temas, autores 
o asuntos venezolanos. 

El Premio Miles Sherover será de 
Bs. 10.000, y el Premio Juan de Cas- 
tellanos, de Bs. 5.000. Pudiendo di- 
cha Institución ayudar también a la 
impresión de las obras ganadoras. 


—311 


PREMIOS DEL SALON PLANCHART 


El jurado integrado por los señores 
Inocente Palacios, Anala de Planchart, 
Armando Lira, Juan Róhl y Juan Ca- 
sanovd Vicuña, dió a conocer el ve- 
redicto mediante el cual concedió los 
siguientes premios otorgados en el 
Salón de Pintura Planchart: Primer 
Premio: Bs. 5.000 a Manuel Quinta- 
na Castillo, por su óleo Bailarina Noc- 
turna. Segundo Premio: Bs. 2.000 a 
Guillermo P. Heiter, por su cuadro 
Roma 1955. Tercer Premio: Bs. 1.000 
a Gabriel Bracho, por su tela Natu- 
raleza Muerta. 


ENTREGA DE PREMIOS EN EL VII 
SALON PLANCHART 


20 de noviembre: Con esta fecha 
se hizo entrega de los Premios a los 
artistas triunfadores del VIl Salón de 
Pintura Planchart. En esta misma 
oportunidad fué entregado el premio 
de Bs. 1.000 al pintor Pedro Angel 
González, quien obtuvo el premio por 
votación popular con su obra Paisaje 
de la Urbina. 


CREADO EL PREMIO “DOROTHY 
KAMEN KAYE”! 


Margot Boulton de Bottome, Pre- 
sidenta del Ceatro Venezolano Ameri- 
cano, ha creado un premio de Bs. 
2.000 en efectivo y diploma, además, 
dos menciones honoríficas de Bs. 500 
cada una para la mejor obra realiza- 
da por damas de habla inglesa. El 
tema para este concurso es: Vene- 
zuela de 1935 a 1955. Dicho pre- 


CARE U LTD RA DUE NAREr 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE BARQUISIMETO 


La XIII Exposición de la joven pin» 
tura larense, integrada por 62 obras, 
fué inaugurada en Barquisimeto en 
el local de la Biblioteca Pública del 
Estado, bajo los auspicios de Herman 
Garmendia, Director de la Biblioteca, 
junto con la Escuela de Artes Plás- 
ticas y Aplicadas de Lara. 
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mio lleva. el nombre de la periodista 
norteamericana Dorothy Kamen Kaye. 
Integrarán el jurado: el escritor Ar- 
turo Uslar Pietri, Andy Wilkison, 
Agregado Cultural de la Embajada de 
Estados Unidos; Jules Waldman, Pre- 
sidente del “Caracas Daily Journal”' 
y Morris Rosenberg, Editor del mis- 
mo Diario. 


JURADO PARA EL CONCURSO 
PICTORICO “CRISTOBAL 
ROJAS” 


De acuerdo con las bases por las 
cuales se rige el Concurso de Pintura 
“Cristóbal Rojas”, abierto por la Di- 
rección del Instituto del mismo nom- 
bre de esta ciudad, se acaba de nom- 
brar el jurado correspondiente al 


premio que se otorgará el próximo . 


mes de diciembre. Está integrado por 
Gabriel Bracho, Armando Lira y Ra- 
fael Monasterios. 


CAMARA VENEZOLANA DEL LIBRO 
DESIGNO JURADO PARA 
CONCURSO ABIERTO 
A NOVELISTAS 
INEDITOS 


El Directorio de la Cámara Vene- 
zolana del Libro ha informado, por 
medio de su Secretario, el señor Al- 
fredo León Lupión, que ha designado 
el Jurado para emitir el veredicto en 
el concurso para novelistas venezola- 
nos inéditos, el cual está integrado 
como sigue: doctor Mariano Picón- 
Salas, señores Miguel Otero Silva, 
Luis Yépez y José Rivas. 


NT ERCPOJR 


El. declamador argentino Indio 
Duarte ofreció un recital en los salo- 
nes del Instituto Mosquera Suárez de 
Barquisimeto. 

Un concurso literario sobre la per- 
sonalidad y la obra del doctor Elio- 
doro Pineda, fué abierto por el Insti- 
tuto de Comercio Estatal de Barquisi- 
meto, que lleva su nombre. 


“MESA REDONDA” EN 
MARACAIBO 


A de setiembre: Se llevó a efecto 
en el Círculo de Escritores de Mara- 
caibo, una “mesa redonda”” sobre cri- 
sis literaria del Zulia. Se trató acerca 
de un artículo periodístico del doctor 
Humberto Cuenca. 


EXPOSICION DE ARTE EN 
CIUDAD BOLIVAR 


En el Gran Hotel Bolívar y patro- 
cinada por el Rotary Club de Ciudad 
Bolívar, fué inaugurada una exposi- 
ción de pintura contemporánea de ar- 
tistas franceses, italianos y brasileros. 
Dicha exposición integrada por 55 
cuadros, fué montada por los señores 
Bela Unyi y André Glausius. 


CONFERENCIA DEL DOCTOR OSCAR 
AGUERO EN CIUDAD BOLIVAR 


16 de setiembre: Bajo los auspi- 
cios del Colegio Médico del Estado 
Bolívar, el doctor Oscar Agiero dictó 
una charla en el Salón de Conferen- 
cias del Seguro Social, sobre el Ulti- 
mo Avance en el campo de la obs- 
tetricia. 


EXPOSICION DE PINTURAS EN EL 
SALON DE BELLAS ARTES 
DE MARACAIBO 


26 de setiembre: En el Salón. de 
Bellas Artes de Maracaibo fué abier- 
ta al público una exposición de Pin- 
tura Clásica Antigua, compuesta por 
obras de los siglos XV al XIX. 


CONCIERTOS DE LA CORAL CREOLE 
EN AMUAY Y CORO 


19 de octubre: La Coral Creole, 
bajo la dirección del profesor José 
Antonio Calcaño, ofreció en esta fe- 
cha un concierto en el Club Social 
Judibana de los Trabajadores de la 
Creole Petroleum Corporation en 
Amuay. El día 2 del mismo mes de 
octubre, actuó en el Teatro Alcázar 
de Coro, 


EL TEATRO DEL DUENDE 
EN MARACAY 


Dos presentaciones del Teatro del 
Duende <e llevaron a efecto en Ma- 
racay, en el Ateneo de Aragua, por 
invitación del Centro Teatral de Ma- 
racay. 


CONFERENCIA DEL DOCTOR 
ARNOLDO GABALDON 
EN PUNTO FIJO 


Invitado por el Rotary Club de 
Punto Fijo, el doctor Arnoldo Gabal- 
dón dictó una conferencia sobre el 
tema Problemas de la Educación en 
las Generaciones Jóvenes Venezolanas. 


CONFERENCIA DE VITELIO REYES 
EN MARACAIBO 


11 de octubre: Invitado por el Ro- 
tary Club de Maracaibo, el escritor 
Vitelio Reyes dictó una conferencia 
en el Club de Comercio de dicha 
ciudad, sobre El Regreso de las Cara- 
belas, con motivo de la celebración 
del Día de la Raza. 


CONCIERTO EN PUNTO FIJO 


La Orquesta Lírica del Táchira, ga- 
nadora del Primer Premio en el Fes- 
tival Folklórico Nacional, dió un con- 
cierto en el Club Judibana, invitada 
por la Creole Petroleum Corporation. 
Durante un entreacto, un grupo de 
jóvenes pertenecientes al Ateneo de 
Coro, ofreció una exhibición de baile 
típicamente criollo. 


INAUGURADA EN MARACAIBO 
LA EXPOSICION 
DE QUERALT 


22 de octubre: En el Centro de 
Bellas Artes de Maracaibo, fué inau- 
gurada la primera exposición del des- 
tacado pintor español Juan Queralt. 


EL CIRCULO ZULIANO DE ESCRI- 
TORES FUE INAUGURADO 
EN MARACAIBO 


28 de octubre: En esta se llevó a 
efecto el acto de instalación del Círcu- 
lo Zuliano de Escritores, en el Club 
de Comercio de Maracaibo. Hizo uso 
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de la palabra el presidente del Círcu- 
lo, Fernando Guerrero; el discurso de 
orden estuvo a cargo del doctor Héc- 
tor Cuenca; y las palabras de clau- 
sura a cargo del doctor Claudio Bozo. 
El doctor Tulio Guerrero Matheus in- 
terpretó al piano Granada y Mala- 
gueña, de Isaac Albéniz. 


CHARLA DEL DOCTOR LASSER 
EN PUNTO FIJO 


28 de octubre: Bajo el patrocinio 
del Rotary Club de Punto Fijo, el 
destacado botánico falconiano Tobías 
Lasser, dictó una conferencia en los 
salones del Club “Manaure”. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL 
DOCTOR LECUNA, EN SAN 
CRISTOBAL 


3 de noviembre: En el Salón de 
Lectura de San Cristóbal se llevó a 
efecto un acto en homenaje a la 
memoria del gran historiador venezo- 
lano Vicente Lecuna. 


CREADO EN MATURIN PREMIO 
MUNICIPAL DE PERIODISMO 


En Maturín fué creado el Premio 
Municipal de Periodismo que será 
otorgado al mejor columnista; con- 
siste en Bs, 400 y diploma; y la mis- 
ma cantidad y diploma para la mejor 
publicación regional. 


CHARLA DE NAZOA 
EN VALERA 


El escritor Aquiles Nazoa dictó una 
conferencia en el Ateneo de Valera 


sobre el tema La pava al alcance 
de todos. 


CONFERENCIA DE NAZOA 
EN PUNTO FIJO 


El humorista nacional Aquiles Na- 
zoa dictó una conferencia en Punto 
Fijo sobre Mabitología, invitado por 
el Rotary Club de dicha ciudad. El 
conferencista fué presentado por el 
profesor Benito Pérez Ramos. 
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ACTIVIDADES DEL ATENEO 
DE VALENCIA 


26 de junio: Conferencia a cargo 
de Pedro Grases titulada “Domingo 
Navas Spínola impresor y editor”. La 
presentación estuvo a cargo de Al- 
fonso Marín. 

14 de julio: Concierto correspon- 
diente al Primer Festival Venezolano 
de Música Instrumental de Cámara 
a cargo del Quinteto de viento de 
Caracas integrado por Ernesto San- 
tini, flauta, Mario Colombo, oboe, 
José Gay, clarinete, Heinz Tesch, fa- 
gote y Eugenio Lipeti, corno. 

17 de julio: Recital poético a car- 
go de la escritora española Maruja 
Vázquez. La presentación estuvo a 
cargo de Frida Añez. 

Dentro del mes de julio los Insti- 
tutos de Secundaria “Nueva Valen- 
cia” y “Simón Rodríguez” presenta- ' 
ron en el edificio del Ateneo sus ac- 
tos de fin de curso. 

14 de agosto: En la mañana una 
Conferencia de Luis Rafael Betan- 
court y Galíndez titulada “Visión Pa- 
norámica de Valencia”. La presen- 
tación estuvo a cargo de Felipe 
Herrera Vial. El mismo día por la 
noche correspondió el VI concierto 
del Festival de Música de Cámara a 
cargo del Cuarteto Galzio que inte- 
gran Alberto Flamini, Guillermo Mo- 
relli, violín y viola respectivamente y 
Luis Fusile, Conrado Galzio, cello y 
piano. Esa moche como actuante es- 
pecial estuvo presente el violoncellista 
de la Sinfónica Venezuela (solista) 
Antonuccio de Paulis para la inter- 
pretación de una Sonata de Rhazés 
Hernández López escrita para viola 
y piano, 

28 de agosto: Concierto a cargo 
de la contralto Yolanda Correa, alum- 
na de la Escuela Superior de Música 
de Caracas. 


11 de setiembre: Conferencia a 
cargo de Manuel Feo La Cruz titu- 
lada “Grito y  raíz'!. Presentante: 
Gert Kumerow. 


14 de setiembre: VIl concierto del 
Primer Festival Venezolano de Músi- 
ca de Cámara. Gustavo Celis, violín 
y Evencio Castellanos, piano. Obras: 
Sonatas de Beethoven, Angel Sauce 
y Schubert. 


A eS 


24 de setiembre: Hubo en el edi- 
ficio del Ateneo la Convención Re- 
gional de Radiodifusión. 


25 de setiembre: Se imauguró so- 
lemnemente la Primera Exposición In- 
ternacional de Pintura conmemorativa 
del cuatricentenario de la fundación 
de Valencia, a la cual concurrieron 
260 obras procedentes de treinta paí- 
ses. La mencionada exposición ha si- 
do considerada por la crítica venezo- 
lana como uno de los acontecimientos 
artísticos más resonantes de los ce- 
lebrados en el país. Estuvieron pre- 
sentes en el acto representantes del 
Ejecutivo Nacional, Estatal y Muni- 
cipal, Delegados Diplomáticos de los 
diversos países representados, artistas, 
críticos de arte, periodistas y nume- 
roso público de Caracas y otras ciu- 
dades del interior. 


2 de octubre: Reunión del Jurado 
actuante dentro de la Exposición In- 
ternacional, integrado por Edoardo 
Crema, Inocente Palacios, Juan RÓhl, 
Gaston Diehl, Carlos Raúl Villanueva, 
Pedro Blanco y Carlos Otero. Los 
Premios fueron adjudicados así: Pre- 
mio Ejecutivo (Bs. 20.000) para Al- 
fred Manessier por su obra Despertar 
de la Primavera. Premio Ejecutivo del 
Estado (Bs. 20.000) para el venezo- 
lano Pascual Navarro por su obra 
Otoño. Premio Branger (Bs. 5.000) 
para Enrique Sardá por su obra Fi- 
guras. Premio Shell (Bs. 5.000) para 
Oswaldo Vigas por su obra AÁnun- 
ciación. Premio Cervecería de Caracas 
para Héctor Poleo, por su obra, Re- 
cuerdos. Premios Planchart de (Bs. 
1.000) cada uno para Viera Da Silva, 
de Portugal y Angel Hurtado de Ve- 
nezuela, ambos radicados en París. 
Premio ““El Nacional” para David Si- 
queiros. Premio Ateneo de Valencia, 
para Víctor Vasarely por su obra 
Homenaje a Malevich. Asimismo, el 
Jurado acreditó Menciones Honorífi- 
cas a Herbin, de Francia, Nicholson, 
de Inglaterra, Magnelli, de Italia, y 
Braulio Salazar, Aimee Batistini, Ma- 
nuel Vicente Gómez, Jesús Rafael So- 
to y Virgilio Trómpiz, de Venezuela. 

14 de setiembre: Concierto del 
Primer Festival Venezolano de Música 
de Cámara, a cargo de Luigi Casale 
y Conrado Galzio. Se llevó a efecto 
en el Teatro Municipal. 


12 de octubre: Acto especial con 
motivo de la celebración del primer 
aniversario de la fundación de la Bi- 
blioteca Dr. Enrique Tejera. Frida 
Añez hizo un detallado recuento de 
las actividades de la biblioteca en su 
primer año. Ramón Sosa Montes de 
Oca interpretó algumos poemas suyos. 


30 de octubre: Ácto especial con 
motivo de la entrega de premios a los 
pintores laureados en la Primera In- 
ternacional de Pintura de Venezuela. 
Intervinieron Alfonso Marín para abrir 
el acto y Frida Añez para disertar 
sobre los objetivos de la exposición. 


13 de noviembre: Recital poético 
de Rosita Piña de Izquiel. La presen- 
tación a cargo de Francisco Cañizales 
Verde. 

14 de noviembre: Concierto último 
del Primer Festival Wenezolano de 
Música de Cámara. Cuarteto Santa 
Cecilia. Esa misma noche se hizo en- 
trega del Primer Premio del Festival, 
consistente en la suma de bolívares 
tres mil, otorgado al compositor ve- 
nezolano Antonio Lauro por su obra 
Dos movimientos para quinteto de 
viento, Joropo y canta. El jurado lo 
integraron Vicente Emilio Sojo, Angel 
Sauce, Primo Casale, José Antonio 
Calcaño y Antonio Esteves. La direc- 
tiva del Ateneo hizo entrega al joven 
musicólogo venezolano Rhazés Her- 
nández López de una Medalla de 
Oro en reconocimiento a su valiosa 
cooperación técnica en favor de la 
realización del Festival. 


17 de noviembre: Acto Homenaje 
a las Presidentas del Ateneo desde su 
fecha inaugural en el año 1936: 
María Clemencia Camarán de Aude, 
Lita Guerra, Graciela Gómez, Luisa 
Galíndez, Esperanza de Padrón, Gise- 
la de Guerra Méndez, Chuchuíta de 
Díaz, Lota Barreto de Gugiellmeti, 
Josefina de Páez Maya, Elly de Blau- 
bach, Belén de Ramírez Borges y Lu- 
cila de Marín. En el acto hizo una 
reseña general, de la labor cumplida 
por cada una de las presidentas ac- 
tuantes, la presidenta actual señorita 
Frida Añez y ofreció en honor a las 
agasajadas un concierto de motetes 
y madrigales, a cargo del Grupo de 
Madrigalistas de Valencia, bajo la di- 
rección del doctor Julio Bando. 
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20 de noviembre: Acto formal con 
motivo del cambio de poderes direc- 
tivos dentro del Ateneo de Valencia. 
Recital/ de Ernesto Luis Rodríguez. 


OTRAS ACTIVIDADES CULTURALES 
EN VALENCIA 


En la Asamblea de la Federación 
Médica Venezolana realizada en Va- 
lencia, fueron entregados los siguien- 
tes premios: El Premio histórico-lite- 
rario correspondió al doctor Isaac 
Pardo, por su trabajo titulado Esta 
Tierra de Gracias. El premio gremial 
le fué concedido al. doctor Enrique 
Zamora Conde, por su estudio deno- 
minado Estatuto de Escalafón. Dichos 
premios fueron recibidos de manos del 
doctor Martín Vegas, Presidente sa- 
liente de la F. M. V, quien pronunció 
un discurso. 

18 de octubre: Con la actuación 
del chelista L. Casale y del pianista 
Conrado Galzio, se llevó a efecto en 
el Teatro Municipal de Valencia un 
concierto de Música de Cámara. Eje- 
cutaron obras de Beethoven, Henry 
Eccles, G. Frescobaldi, Bach, Hayden, 
Popver, Casale, etc. 

El Ateneo de Valencia celebró se- 
sión especial con motivo de nombrar 
su nueva Junta Directiva, la cual 
quedó integrada en la siguiente for- 
ma: Gloria Escalona de Aguilera, Pre- 
sidenta; doctor Manuel Feo La Cruz, 
Vice-Presidente; Luisa Galíndez, Se- 
cretaria; Luis Martínez, Tesorero; 
José Auad y el doctor Fernando Cas- 
tillo, vocales. 

El compositor venezolano Antonio 
Lauro ganó el Concurso de Música de 
Cámara del Ateneo de Valencia. 

15 de noviembre: En acto efectuado 
con esta fecha en el Ateneo de Valen- 
cia le fué entregado al compositor An- 
tonio Lauro el premio de Bs. 3.000 
concedido por la Fábrica de Cemento 
Carabobo para la mejor obra de Mú- 
sica de Cámara. Dicho premio fué 
entregado nor el doctor Carlos Luis 
Ferrera, Gerente de la mencionada 
Empresa. La presidenta del Ateneo, 
Frida Añez, pronunció un discurso y 
luego, fué ofrecido el último concierto 
del Festival Venezolano de Música de 
Cámara. 


E A 


CONFERENCIA EN BARQUISIMETO 


27 de noviembre: En el recinto de 
la Sociedad de Productores de Leche 
del Estado Lara, dictó una conferen- 
cia el zootécnico argentino doctor 
Aníbal Flores Brown. 


CHARLA DEL DOCTOR ARRUGA 
EN EL ZULIA 


El. doctor Hermenegildo Arruga, 
una autoridad mundial en materia de 
oftalmología, dictó una charla en el 
auditorio de la Escuela de Medicina 
de la Universidad del Zulia, durante 
su visita por invitación de las autori- 
dades universitarias zulianas. 


PREMIO MUNICIPAL DE EDUCACION 
EN MARACAIBO 


El premio municipal de educación, 
instituido este año por el Concejo 
Municipal del Distrito Maracaibo, ha 
sido ganado por la señorita María de 
Jesús Martínez, directora de la Es- 
cuela “El Libertador”, quien tiene 15 
años al servicio de la docencia. 


ACTOS EN HOMENAJE A DON 
ANDRES BELLO CELEBRADOS 
EN EL INTERIOR 


22 de noviembre: En la Universi- 
dad de Los Andes, en Mérida, se llevó 
a efecto un acto regido por el siguien- 
te programa: Himno Universitario, por 
el Orfeón. Palabras de apertura, por 
el señor Rector, doctor Joaquín Már- 
mol Luzardo. Himno a la Gloria de 
Andrés Bello, por el Orfeón. Discurso 
de Orden, por el doctor César Casas 
Rincón, Catedrático de Derecho Civil 
de la Universidad del Zulia. Himno 
Nacional, por el Orfeón. 

22 de noviembre: La Universidad 
del Zulia celebró un acto solemne, se- 
gún el siguiente programa: Himno 
Nacional. Palabras de apertura por 
el señor Rector, doctor José Domingo 
Leonardi. Palabras por el doctor Pe- 
dro Grases. Palabras de un estudian- 
te. Número musical. Discurso de 
Orden, por el doctor Ramón Mazzino 
Valery, Catedrático de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Los 
Andes. Himno del Estado Zulia. 


En esta misma fecha, el Colegio 
de Abogados del Estado Zulia ce- 
lebró una sesión extraordinaria en 
homenaje a Don Andrés Bello. Pro- 
nunció un discurso el Presidente del 


Colegio, doctor Manuel Almarza 
Ocando. 
22 de noviembre: El Colegio de 


Abogad>s de Coro rindió homenaje a 
Don Andrés Bello con motivo del cen- 
tenario de su Código Civil. Programa: 
1) Apertura del acto; 2) Bello, Sa- 
bio de América, por el doctor Mario 
Briceño Perozo, Presidente del Cole- 
gio; 3) Conferencia jurídica, por el 
doctor Rafael Vicente Beaujón; 4) 
Bello, Jurisperito, por el doctor Fran- 
cisco J. Faraco López; 5) Colocación 
de un retrato de Don Andrés Bello 
en la galería de juristas ilustres en 
la sede del Colegio; 6) Clausura del 
acto. 

22 de noviembre: En Maracay, el 
Colegio de Abogados organizó un ac- 
to especial en honor de Don Andrés 
Bello, regido por el siguiente progra- 
ma: 1) Palabras de apertura, por el 
Presidente del Colegio, doctor Carlos 


"Zerpa Pulido; 2) Pieza Musical inter- 


pretada por la Banda del Estado; 
3) Conceptos jurídicos y filosóficos 
sobre el Código Civil de Andrés Be- 
llo, por el doctor Teófilo Bezara; 4) 
Pieza musical; 5) Sinopsis biográfica 
de Andrés Bello; por el doctor Eleazar 
Alcalá de Armas. 

22 de noviembre: El doctor Víctor 
Luis Granmadillo tuvo a su cargo el 
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discurso de orden en el acto especial 
del Colegio de Abogados de San Fe- 
lipe, en homenaje al primer humanis- 
ta de América Don Andrés Bello. 

22 de noviembre: El Colegio de 
Abogados de San Fernando de Apure 
celebró sesión solemne en la sede de 
dicho Colegio. El discurso de orden 
estuvo a cargo del doctor Humberto 
Barrios Araujo. 

22 de noviembre: El doctor Fran- 
cisco Cañizales dictó una conferencia 
en el Colegio de Abogados de Truji- 
llo, sobre el tema Influencia jurídica 
del Código Civil de Andrés Bello. 

28 de noviembre: En el Liceo “Ca- 
jigal'” de Barcelona disertó el profe- 
sor Oscar Sambrano Urdaneta sobre 
el tema Magisterio Poético de Bello. 

El profesor Edoardo Crema dictó 
una conferencia sobre Andrés Bello, 
en Barquisimeto. El doctor Francisco 
Cañizales Verde tuvo a su cargo la 
presentación del conferencista. 


En Valencia, el doctor J. L. Salcedo 
Bastardo, habló sobre Bello. 


La semana de Andrés Bello fué 
clausurada en la Academia de Música 
del Estado Táchira, en San Cristóbal, 
con un acto organizado por el perso- 
nal del Instituto que lleva el nombre 
del insigne educador; en el cual fué 
presentado un ensayo dramático so- 
bre la vida de [Don Andrés Bello, 
original del profesor Alfonso Alvarez 
Castellanos con la participación del 
grupo escénico del Instituto. 


DILATDDIERS 
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COMPAÑIA ESPAÑOLA DE ZAR- 
ZUELA Y OPERETA 


2 de setiembre: En el Teatro Na- 
cional hizo su debut la Compañía 
Española de Zarzuela y Opereta de 
Faustino García, presentando en esta 
oportunidad la obra Luisa Fernanda 
del compositor español Federico Mo- 
reno Torroba, quien dirigió la orquesta. 


INAUGURADA LA BIBLIOTECA 
“HENRIQUE OTERO 
VIZCARRONDO”” 


-5 de setiembre: Con motivo de ce- 
lebrar el Colegio “Las Acacias” cinco 


años de su fundación, rindió un ho- 
menaje a la memoria de Henrique 
Otero Vizcarrondo, al bautizar con 
su nombre la biblioteca escolar del 
Instituto. En la misma oportunidad 
y local fué inaugurada una exposi- 
ción de pintura contemporánea. 


TEATRO DEL DUENDE 


En el anfiteatro del antiguo local 
del Liceo “Fermín Toro” fué presen- 
tado en los días 9 y 10 de setiem- 
bre, el Teatro del Duende, de Gilber- 
to Pinto. 
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RECITAL POETICO EN EL ATENEO 
DE CARACAS 


10 de setiembre: El poeta colom- 
biano Luis Eduardo Correa Ortiz ofre- 
ció en el Ateneo de Caracas, un re- 
cital poético iberoamericano. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“CAIN ADOLESCENTE” 


15 de setiembre: Caín Adolescen- 
te, obra de Román Chalbaud, fué 
presentada en el Teatro de la Casa 
Sindical por la Sociedad Venezolana 
de Teatro. 


RECEPCION ACADEMICA DEL 
ESCRITOR ARTURO 
USLAR PIETRI 


22 de setiembre: En el Paraninfo 
del Palacio de las Academias se llevó 
a efecto el acto de recepción como 
Individuo de Número de la Academia 
de Ciencias Políticas y Sociales, del 
doctor Arturo Uslar Pietri; quien pre- 
sentó como trabajo de incorporación 
un estudio en el cual examina la in- 
fluencia del petróleo en el desarrollo 
de la economía venezolana contem- 
poránea. El doctor Rafael Caldera, 
fué designado para responder al dis- 
curso del doctor Arturo Uslar Pietri. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL 
ESCRITOR OVALLES 


22 de setiembre: La Junta Direc- 
tiva de la Casa del Guárico dispuso 
un acto especial en homenaje al es- 
critor Víctor Manuel Ovalles, en el 
que tomaron parte el poeta J. A. De 
Armas Chitty y el doctor J. M. Blan- 
co, quienes hicieron la apología del 
doctor Ovalles. Luego de los discur- 
sos, fué colocado su retrato en la 
sede de la Institución. 


HOMENAJE AL DOCTOR CARLOS 
MORALES 


23 de setiembre: El doctor Carlos 
Morales, con motivo de cumplir el 
día 29 de setiembre de este año sus 
bodas de oro profesionales, fué objeto 
de un homenaje por parte de sus co- 
legas de la Academia de Ciencias 
Políticas y Sociales, de sus antiguos 
alumnos, y de un grupo de amigos. 
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COMPAÑIA DE OPERA EN EL 
TEATRO MUNICIPAL 


27 de setiembre: Con esta fecha 
se presentó por primera vez en el 
Teatro Municipal la Compañía de 
Opera Norteamericana “Porgy and 
Bess”*, que puso en escena la produc- 
ción de Blevius Davis y Roberto Breen, 
con música de George Gershwin, que 
lleva el mismo nombre. Actuó como 
Director de Orquesta, el maestro 
Alexarder Smallens. 


ACTO DE RECEPCION ACADEMICA 
DEL DOCTOR PASTOR 
OROPEZA 


29 de setiembre: En sesión extra- 
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ordinaria de la Academia de Medici- 


na se recibió como Individuo de Nú- 
mero para ocupar el Sillón NY 8, el 
distinguido puericultor y pediatra doc- 
tor Pastor Oropeza, quien leyó un re- 
sumen de su trabajo de incorporación 
titulado Puericultura y Administración 
Sanitaria. El juicio crítico correspon- 
diente estuvo a c.rgo del doctor Leo- 
poldo Aguerrevere, Presidente de la 
Academia. El doctor Franz Conde 
Jahn pronunció el discurso de bien- 
venida. 


BAUTIZO DeL LIBRO “LA RONDA 
DE LOS DIAS” 


29 de setiembre: Con motivo del 
bautizo del libro La Ronda de los 
Días, cuyo autor es el intelectual Luis 
Beltrán Mago, se llevó a efecto un 
acto cultural en la sede de la Insti- 
tución Zuliana, con la participación 
del conjunto folklórico de la Televi- 
sora Nacional bajo la dirección del 
profesor Abilio Reyes. La presenta- 
ción estuvo a cargo de Santiago 
Hernández Yépez. 


ACTO EN EL TEATRO DE LA 

CASA SINDICAL 

19 de octubre: En el Teatro de la 
Casa Sindical se llevó a efecto un 
homenaje que el Retablo de Maravi- 
llas del Ministerio del Trabajo rindió 
al conjunto de Opera Negra “Porgy 
and Bess”. 
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HOMENAJE AL POETA COLOM- 
BIANO ANDRES HOLGUIN 


7 de octubre: El poeta colombiano 
Andrés Holguín fué objeto de un ho- 
menaje en el Instituto Cultural Ve- 
nezolano-Francés. La presentación es- 
tuvo a cargo del escritor Mariano Pi- 
cón-Salas. Actuó el Pequeño Teatro 
Compás, y se abrió una exposición 
de óleos de Leo Reigner y Guillermo 
E. Wiedmann, pintores residentes en 
Colombia. 


LA UNIVERSIDAD SANTA MARIA 
CELEBRO EL SEGUNDO 
ANIVERSARIO DE SU 
FUNDACION 


19 de octubre: Con motivo de cum- 
plirse el segundo aniversario de la 
fundación de la Universidad Santa 
María, tuvieron lugar los siguientes 
actos: Misa Solemme en la Santa 
Iglesia Metropolitana, oficiada por 
Monseñor Nicolás E. Navarro. Más 
tarde, se ofreció una recepción a los 
representantes de la prensa; en dicho 
acto tomaron la palabra el Rector de 
la Universidad, doctor J. L. Salcedo 
Bastardo y el Director de Cultura, 
doctor Edie Morales Crespo. Por la 
noche, en acto efectuado en el Pa- 
raninfo de la Universidad Santa Ma- 
ría, pronunciaron importantes discur- 
sos los doctores Benito Raúl Lozada, 
Decano de la Facultad de Economía, 
y J. L. Salcedo Bastardo, Rector. Es- 
tuvieron presentes el doctor José Lo- 
reto Arismendi, Ministro de Educa- 
ción, y el Arzobispo de Caracas, Mon- 
señor doctor Rafael Arias Blanco. 


BAUTIZO DE DOS LIBROS 


22 de octubre: En esta fecha fue- 
ron bautizados los libros Trust y Fi- 
deicomiso, de Antonio Stempel París, 
y Sonetos de Ney Himiob. 


HOMENAJE AL COMPOSITOR 
JOSE REYNA 


27 de octubre: En el Centro Social 
y Deportivo de los Empleados del Mi- 
nisterio del Trabajo e Institutos Au- 
tónomos a' él adscritos, le fué rendido 
un homenaje al popular compositor 
venezolano José Reyna. 


HOMENAJE EN HONOR DEL 
COLEGIO CATOLICO 
VENEZOLANO 


28 de octubre: El Retablo de Ma- 
ravillas tributó un homenaje en el 
Teatro Nacional al Colegio Católico 
Venezolano con motivo de cumplirse 
su quincuagésimo sexto aniversario de 
fundado y su directora, la profesora 
Lola de Gondelles, 25 años de estar 
al frente del Instituto. 


FECHA ANIVERSARIA DEL LICEO 
“FERMIN TORO” a 


28 de octubre: Para festejar la fe- 
cha aniversaria del Liceo “Fermín 
Toro'” se efectuó en su sede un acto 
especial regido por el siguiente pro- 
grama: a) Palabras por el Director, 
profesor Samuel Benaim Núñez; b) 
actuación de la Estudiantina Liceísta; 
c) palabras del profesor Antonio José 
Urbina; d) Estudiantina; e) solos de 
cuatro, por el profesor Federico Rei- 
na; f) baile por grupo de alumnas; 
g) Canciones por Jorge Cedeño. 


ACGTONDEL LICEO ADE 
APLICACION 


29 de octubre: En el auditorio del 
Instituto Pedagógico se llevó a cabo 
un acto cultural presentado por el 
Liceo de Aplicación. 


RECITAL POÉTICO 


29 de octubre: Un recital poético 
a cargo de Francisco Salazar Martí- 
nez y de Julio Páez se llevó a efecto 
en la Escuela Normal “Miguel AÁn- 
tonio Caro”, oraanizado por el Comité 
Pro-Graduación de la Escuela. 


PRESENTACION DEL DRAMA “DON 
JUAN TENORIO” POR EL TEATRO 
UNIVERSITARIO 


19 de noviembre: En el Aula Mag- 
na de la Ciudad Universitaria se pre- 
sentó el drama  fantástico-religioso 
Don Juan Tenorio, de José Zorrilla, 
bajo la dirección de Guillermo Korn 
y Georgina de Uriarte. Los efectos 
musicales estuvieron u cargo del Or- 
feón Universitario dirigido por Vinicio 
Adames. 
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ACTO EN LA IGLESIA NORTE- 
AMERICANA 


Yellow Jack, la obra de Sidney 
Howard y Paul de Kruif que relata 
la lucha del hombre contra la fiebre 
amarilla, fué presentada en la Iglesia 
del Bosque, por el Grupo Teatral de 
Aficionados de la Iglesia Norteame- 
ricana. 


INCORPORACION DEL DOCTOR 
BEAUJON A LA ACADEMIA 
NACIONAL DE 
MEDICINA 


Sobre la evolución de la medicina 
en el mundo habló en la Academia 
de Medicina, el doctor Oscar Beau- 
jón, al incorporarse a la misma, para 
ocupar el Sillón “*V'” dejado vacante 
por el doctor J. M. Romero Sierra. 
Le contestó al doctor Beaujón, el aca- 
démico Carlos R. Travieso. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL 
DOCTOR GONZALO PICON 
FEBRES 


A de noviembre: En los salones del 
Centro Mérida tuvo lugar un acto 
destinado a honrar la memoria del 
doctor Gonzalo Picón Febres. Con- 
sistió dicho acto en una conferencia 
que sobre la vida y la obra del es- 
critor merideño dictó el notable inte- 
lectual margariteño Luis Villalba Vi- 
alba. 


HOMENAJE AL PROFESOR 
PEREZ ENCISO 


5 de noviembre: En el Instituto 
Pedagógico le fué rendido un home- 
naje al profesor Guillermo Pérez En- 
ciso, con motivo de la publicación de 
su libro Elementos de Psicología. 


TOMA DE POSESION DE LA NUEVA 
DIRECTIVA DEL COLEGIO 
DE PROFESORES 


5 de noviembre: Con motivo de la 
toma de posesión de la nueva Junta 
Directiva del Colegio de Profesores 
de Venezuela, fué celebrado un acto 
especial en el Instituto Pedagógico 
en el cual hicieron uso de la palabra 
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el presidente saliente Lorenzo -Mon- 
roy, y el entrante, Gustavo Bruzual. 
Además actuó el Orfeón Miranda. 


HOMENAJE A ORTEGA Y GASSET 
EN LA UNIVERSIDAD 
CENTRAL 


6 de noviembre: Un homenaje a 
la memoria de don José Ortega y 
Gasset realizó la Facultad de Huma- 
nidades de la Universidad Central de 
Venezuela. En la misma oportunidad 
fué colocado su retrato en el Instituto 
de Filología de la Facultad. 


ACTO EN EL CENTRO 
TRUJILLO 


13 de noviembre: En acto especial 
celebrado en el Centro Trujillo fué 
bautizado el libro Orígenes Trujilla- 
nos, del escritor Amílcar Fonseca. 


HOMENAJE ACADEMICO EN 
HONOR DE LAUREANO 
VALLENILLA LANZ | 


18 de noviembre: En acto solemne 
fué colocado en el Salón de Sesiones 
de la Academia de Ciencias Políticas 
y Sociales, un retrato del historiador 
y sociólogo Laureano Va!lenilla Lenz, 
quien fué Individuo de Número de 
la Corporación. El discurso de orden 
estuvo a cargo del académico doctor 
Héctor Parra Márquez. 


BAUTIZO DEL LIBRO “LA UTOPIA 
DEL REINO DE DIOS” 


24 de noviembre: En la sede de 
la Tipografía Garrido tuvo lugar el 
bautizo del libro de José Ratto-Ciarlo 
titulado La Utopía del Reino de Dios: 


SEMANA DEL MAESTRO 


Entre los días 23 y 29 de noviem- 
bre fué celebrado en toda Venezuela 
la Semana del Maestro, la cual se 
inició en Caracas con un acto efec- 
tuado en el auditorio del antiguo lo- 
cal del Liceo Fermín Toro”, según 
el siguiente programa: 1) Palabras 
por el Presidente del Consejo Direc- 
tivo Central. 2) Conferencia a cargo 
del profesor Guillermo Pérez Enciso. 


AA O 


a a 


LASA 


E 
E 


3) Actuación especial de la Coral 
Venezuela. 

29 de noviembre: Para clausurar 
la Semana del Maestro, se efectua- 
ron los siguientes actos: Misa solem- 
ne y Tedeum, en la Catedral. Ofrenda 
floral ante el Padre de la Patria, en 
la Plaza Bolívar. Ofrenda floral ante 
el bronce de Don Andrés Bello, en la 
Plaza de Capuchinos. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


3 de setiembre: El artista español 
José Páez Grial inauguró en la Casa 
del Escritor, una exposición personal 
integrada por 16 óleos y 17 acua- 
relas. > 

10 de setiembre: Bajo el patroci- 
nio de la Dirección de Cultura y Be- 
llas Artes del Ministerio de Educación, 
fué inaugurada en la Casa del Es- 
critor, una exposición de máscaras, 
ejecutadas por la_ artista húngara- 
venezolana María Tallián. 

11 de setiembre: En la galería de 
escritores fallecidos de la Asociación 
de Escritores Venezolanos, fué colo- 
cado el retrato del poeta y periodista 
Angel Corao. En este homenaje par- 
ticiparon los escritores Ramón Díaz 
Sánchez, Luis Yépez y Raúl Carras- 
quel y Valverde. También hicieron 
uso de la palabra, los periodistas 
Manuel Pocaterra y Joaquín Gon- 
zález Eiris. La recitadora Ánita Mer- 
cedes: Hernández Pesquera inter- 
pretó tres poemas de Angel Corao: 
En la esquina del Bar, Aguas Muer- 
tas y Miserere. 

24 de setiembre: Oscar Guarama- 
to, joven cuentista venezolano, leyó 
en el café literario de la Asociación 
de Escritores Venezolanos, realizado 
en esta fecha, tres cuentos inéditos 
suyos. Acerca de la obra de Guara- 
mato habló Joaquín González Eiris. 

25 de setiembre: El escritor vene- 
zolano Ramón González Paredes di- 
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sertó en la Casa del Escritor, sobre 
el tema Exposición y crítica del exis- 
tencialismo. 

12 de octubre: La Asociación de 
Escritores Venezolanos ofreció un 
agasajo a los intelectuales Manuel 
Guillermo Díaz (Blas Millán) y Oscar 
Rojas Jiménez, ganadores de los Pre- 
mios Municipales 1954. 

15 de octubre: En el acostumbra- 
do café literario de la Asociación de 
Escritores Venezolanos llevado a efec- 
to en esta fecha, participaron el com- 
positor José Reyna, el tenor Julio 
Oliveros y el poeta Pedro Antonio 
Vásquez. 

22 de octubre: En el café literario 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos realizado en la Casa del Es- 
critor con esta fecha, el poeta Ra- 
món Sosa Montes de Oca, leyó una 
selección de su más reciente obra. 

29 de octubre: La escritora Mireya 
Guevara dió lectura a dos cuentos 
inéditos y a un capítulo de su novela 
La Siembra Humana, en el café li- 
terario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos realizado en la Casa del 
Escritor. En esta oportunidad, Ofelia 
Cubillán leyó algunos de sus últimos 
poemas. 

19 de noviembre: En el café lite- 
rario de la Asociación de Escritores 
Venezolanos efectuado en esta fecha, 
el poeta argentino Félix Gabriel Flo- 
res leyó una selección de sus poemas. 

29 de noviembre: Con un acto 
efectuado en los salones de la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos, fué 
celebrado el “Día del Escritor”. En 
la misma oportunidad se rindió ho- 
menaje de recuerdo y reconocimiento 
a la memoria del ilustre pensador 
venezolano, Don Andrés Bello. Don 
Luis Yépez, Presidente de la A. E. Y., 
abrió el acto y luego el escritor Luis 
Beltrán Guerrero dió lectura a un tra- 
bajo suyo sobre Bello, escritor. La 
clausura correspondió al doctor José 
Ramón Medina. 
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GRACIELA HENRIQUEZ Y VICENTE 
NEBREDA DANZAN EN 
DEAUVILLE 


La balletista venezolana Graciela 
Henríquez fué presentada en función 


de gala junto con el bailarín vene- 
zolano Vicente Nebreda, en el bal- 
neario de Deauville, bajo los auspi- 
cios del Embajador de Venezuela en 
Francia. 


— 321 


INVITADOS A GRECIA BAILA- 
RINES VENEZOLANOS 


El trío balletístico venezolano for- 
mado por Vicente Nebreda, Graciela 
Henríquez e Irma Contreras, fué con- 
tratado en París para una jira que 
se iniciará en Grecia, sigue a Turquía 
y luego al Cercano y al Lejano 
Oriente. 


PINTOR VENEZOLANO GANO EL 
CONCURSO DE LA 
"¿ALGOA” 


El artista venezolano Rubén Chá- 
vez, obtuvo con su obra Escena de 
la Quebrada, el primer premio con- 
cedido al mejor óleo enviado al con- 
curso de Arte patrocinado por la 
Alcoa Steamship Company. Ásimis- 
mo, obtuvieron menciones de honor 
los pintores venezolanos Vicente Gó- 
mez y René Croes Michelena. Dicho 
concurso se llevó a efecto en Nueva 
York. 


ELSA RECAGNO, BAILARINA 
VENEZOLANA, TRIUNFA 
COMO SOLISTA EN 
LONDRES 


La destacada bailarina venezolana 
Elsa Recagno, perteneciente al nota- 
ble “Ballet Sadler'” de Londres, se 
presentó el día 3 de setiembre como 
primera figura en el ballet The Circle, 
música de Stravinsky, coreografía de 
Rupert Doone, 


HOMENAJE AL LIBERTADOR EN LA 
SOCIEDAD BOLIVARIANA 
DE ARGENTINA 


29 de octubre: Con motivo de la 
celebración del décimo tercer aniver- 
sario de la fundación de la Sociedad 
Bolivariana de la República Argentina, 
le fué tributado un homenaje a la 
memoria del Libertador Simón Bolívar. 


GRACIELA HENRIQUEZ ACTUA 
EN FRANCIA 


La aplaudida bailarina venezolana 
Graciela Henríquez actuó como solis- 
ta en Rouen, al lado del gran bailarín 
francés Jean Guelis. 
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NUEVO TRIUNFO DE MARITZA 
CABALLERO EN ESPAÑA 


Recientemente la destacada artista 
venezolana Maritza Caballero actuó 
en el Teatro “Dido” de Madrid en 
la presentación de la obra El Malen- 
tendido, de Alberto Camús, traducida 
por Guillermo La Torre. Nuestra 
aplaudida compatriota mereció los 
mejores elogios por parte de la pren- 
sa española. 


EL DOCTOR VILLANUEVA FIGURA 
EN EXPOSICION INAUGURADA 
EN NUEVA YORK 


22 de noviembre: En la ciudad de 
Nueva York fué inaugurada una ex- 
posición de Arte Moderno integrada 
por trabajos de 56 arquitectos, entre 
los cuales se encuentra el doctor Car- 
los Raúl Villanueva, de Venezuela. 


ERNESTO SIFONTES RECIBE UNA 
MERECIDA DISTINCION 


The American Academy of Political 
and Social Science of Philadelphia, 
Pa. U.S.A. en el mes de setiembre 
último aceptó en su seno como Miem- 
bro de ella y le expidió Diploma al 
Profesor Ernesto Sifontes, de Ciudad 
Boiívar. Asimismo, Don Ernesto Sifon- 
tes fué honrado con el Diploma de 
TRABAJADOR DE BRONCE, que le 
expidió la División de Malariología, 
Maracay, por 10 años consecutivos 
de servicio en el ramo de Meteorolo- 
gía e Hidrografía. 


BIBLIOTECA VENEZOLANA EN 
RIO DE JANEIRO 


La Biblioteca Venezolana, fundada 
en la capital del Brasil por nuestra 
distinguida compatriota la señora Do- 
ña Josefina R. R. de Almeida, está 
cumpliendo una eficaz labor de divul- 
gación de los valores venezolanos. 
Así lo testimonian las habituales con- 
ferencias que se vienen dictando en 
su sede, situada en Rua General Ri- 
beiro da Costa, 56. - Ap. 905. En 
fecha reciente se realizó allí una ““Ex- 
posición de la Venezuela Moderna”, 
a través de fotografías. También en 
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esa misma oportunidad, dictaron sen- 
das conferencias sobre “Historia, Li- 
teratura y Desarrollo de Venezuela” 
los Mayores Pedro Trazáo y Walter 
Matos y el Dr. Antonio Rebello de 
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VIAJE DEL DIRECTOR DE CULTURA 
Y BELLAS ARTES 


Manuel F. Rugeles, poeta de re- 
nombre continental, —-Llaureado en 
diversos certámenes nacionales e in- 
teramericanos de poesí“s—, actual 
Director de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, ha rea- 
lizado, entre el 24 de setiembre y el 
14 de diciembre, una importante jira 
por varios países de Europa. 

Entre las principales actividades 
cumplidas por nuestro Director duran- 
te su permanencia en Europa, merece 
singular aplauso su actuación como 
representante de Venezuela en el 
Congreso de Directores de Servicios y 
Organismos encargados de las relacio- 
nes culturales internacionales, cele- 
brado en París, del 1? al 6 de diciem- 
bre, bajo los auspicios de la Organi- 
zación de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura. 


ORLANDO ARAUJO 


Desde hace unos meses, Orlando 
Araujo se encuentra en la ciudad de 
Nueva York a donde ha ido becado 
por el Ministerio de Minas e Hidro- 
carburos a seguir algunos cursos re- 
lacionados con una de sus dos espe- 
cialidades, la Economía. Dentro de 
las actuales cifras juveniles, Orlando 
Araujo ocupa un señalado lugar por 
su clara inteligencia, su seriedad co- 
mo investigador y su permanente afán 
de conocimientos. Además de Licen- 
ciado en Economía, Araujo tiene la 


E D Cc 


Almeida. A dichos actos concurrió 
numeroso público, compuesto princi- 
palmente por escritores y profesores 
y alumnos de la Universidad del 
Brasil. 
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licenciatura en Letras, concedida por 
la Facultad de Humanidades y Cien- 
cias de la Educación de nuestra Uni- 
versidad Central. Su permanencia en 
los Estados Unidos habrá de servirle 
mucho para profundizar sus conoci- 
mientos humanistas. Este joven autor 
recién comienza a publicar los tem- 
pranos frutos de su dedicación a las 
letras venezolanas. Orlando Araujo 
es redactor permanente de la sección 
de Notas Bibliográficas, que publica 
esta Revista. Ha colaborado en al- 
gunos diarios y revistas caraqueñas. 
Actualmente, envía desde Nueva York 
reseñas de libros que aún no han 
sido traducidos al castellano. 


Al 
JOSE ORTEGA Y GASSET 


A principios del mes de noviembre 
del corriente año, falleció don José 
Ortega y Gasset, uno de las más pro- 
minentes figuras del pensamiento his- 
pánico de todos los tiempos. A su 
muerte, deja Ortega y Gasset una 
fecunda y extendida obra, que abar- 
ca algunos de los más apasionantes 
temas de la cultura occidental con- 
temporánea. Al deplorar su desapa- 
rición física, la Revista Nacional de 
Cultura se suma al duelo de las letras 
españolas y anuncia que en su próxi- 
ma entrega le será rendido a este 
escritor el merecido tributo. 


AEASERRS 
O N E S 


Obras venezolanas publicadas en los últimos meses 


e ingresadas en la Biblioteca Nacional. 


' 


ARTE: : 


Arnold, Mario: “El dolor de no 
Hegar”*. Escenas de la vida bohemia, 


Portada de 
Ediciones 


en tres actos. 1. ed. 
Bourse Herrera. Caracas, 
Anclas 750 
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CIENCIAS APLICADAS: AGRICULTU- 
RA, FISICA, MEDICINA: 


Archila, Ricardo: 
Médica Venezolana”. 


“Bibliografía 
Colaboradora 


especial: Sra. María T. de Guerra. 
Caracas, Editorial “Bellas Artes”, 
y MEA 


Barnola Duxans, José: “Algunos 
aspectos de la leucemia en la infan- 
cia”. Disertación en el Colegio de 
Médicos de Caracas. Caracas, 1954, 

«+. .: “Pericarditis por hemophilus 
influenzae”, por... y José Luis Iza- 
guirre. Caracas, Editorial “Grafos”, 
Cr aRATIOOS ] 

Cabré Fiol, V.: “El frote exfo- 
liativo con mandril-sonda para el 
diagnóstico del cáncer gástrico y 
esofágico””. (Caracas), Prensa Médica 
Venezolana, (1954). 

Compañía Shell de Venezuela: “Re- 
sumen de las actividades del servicio 
Shell para el agricultor, 1954”. Ca- 
racas, “Cromotip”, c. a., 1954, 

Consejo de Bienestar Rural, Cara- 
cas: “Estudio de los recursos agrícolas 
del Estado Yaracuy y de partes de 
los Estados Falcón y Carabobo”. (Com- 
pilado por Marion M. Striker). Ca- 
racas 1955.72 vols. 

Espino, José Manuel: “Historia de 
la oftalmología en Venezuela hasta 
1955*, Caracas, Imprenta Nacional, 
1955. 

Rojas, José Elbano: “Los problemas 
de la personalidad humana y la idea 
de las capas”. (Aplicación de la teo- 
ría de la neurona con bases a una 
patología psicosomática y mental). 1. 
ed. (Caracas, Tip. “Garrido””) 1955. 

Sociedad de Ciencias Naturales La 
Salle, Caracas: “Ciencias de la natu- 
raleza e higiene”. 49 grado. 4% ed. 
Caracas, Librería Escolar, Colegio La 
Salle, 195.. 

Tamayo, Francisco: “Conservación 
de recursos renovables en el Estado 
Trujillo”, Caracas, “Unión Gráfica”, 
1955. (Ediciones MAC. Biblioteca de 
Cultura Rural, N9 2). 

Valls Colomer, J.: “Diagnóstico 
clínico y radiológico de las neoplasias 
del polo superior del estómago”, 
(Caracas), Prensa Médica Venezo. 
lana (195, .). 
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Venezuela. Ministerio de Agricul- 
tura y Cría: “El café en Venezuela”. 
Caracas, Lit. “Miangolarra””, 1955. 


DERECHO, CIENCIAS ECONOMICAS 
Y SOCIALES: 


Acosta, Julio César: “Obra perdu- 
rable””. Monografía económica sobre 
el Estado Apure. (Investigaciones 
económicas de la C. V, F.). Caracas, 
Tip. “Garrido””, 1955. 

Aragua (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría: “Memoria y Cuenta correspon- 
diente al período comprendido entre 
el 19 de mayo de 1954 y el 30 de 
abril de 1955”, que el ciudadano 
doctor Miguel Tovar Lozada, Encar- 
gado de la Secretaría General de 
Gobierno, presenta a la Asamblea 
Legislativa en sus sesiones ordinarias 
de 1955. “Maracay, Poligráfica “Ori- 
LUCO AS MO ISS S 

Baker, James: “Memoria sobre la 
cultura de los guaika...”. Imprenta 
Nacional, 1955. 

Brandt, Carlos: “La paz univer- 
sal”. Solución al problema político 
económico-social. Barcelona (España), 
Biblioteca “Naturismo”, 19... 

Cárdenas Faría, Gonzalo: “'Influen- 
cia del ferrocarril en la economía 
de las naciones”. Caracas, Tipografía 
“Plusvi””, 1955, ; 

Casas Rincón, César: “Discurso de 
orden” pronunciado por.... en el 
acto celebrado en la Universidad de 
Los Andes, para conmemorar el pri- 
mer centenario de la presentación al 
honorable Congreso de Chile del pro- 
yecto de código civil elaborado y 
redactado por don Andrés Bello. Ma- 
racaibo, Publicaciones de la Dirección 
de Cultura de la Universidad Nacio- 
nal del Zulia, 1955. 

Consejo de Bienestar Rural, Cara- 
cas: “Problemas económicos y socia- 
les de los Andes venezolanos”. (Ca- 
racas, Lit. Tecnocolor, 1955), 

Consejo Venezolano del Niño: “Las 
donaciones Carolina Uslar de Rodrí- 
guez Llamozas y Manuel Vicente 
Rodríguez Llamozas”. Caracas, Edit. 
Sucre, 1955. 

_Chile. Leyes, Estatutos, etc.: “Có- 
digo civil de la República de Chi- 
le... Caracas, Ministerio de Edu- 


cación, 1954. (Obras Completas de 
Andrés Bello, 12). 

Cruxent, José María: “Artes e 
Industrias Rurales de Venezuela: la 
influencia indígena. ..''. Caracas, 
Imprenta Nacional, 1955. (Sobretiro 
del Boletín Indigenista Venezolano, 
tomo 1.- Nos. 3-4. Caracas, junio- 
diciembre, 1953). 

Dupouy, Walter: “Algunos casos de 
postura nilótica entre indios de Ve- 
nezuela...”. Caracas, Imprenta Na- 
cional, 1955. (Sobretiro del Boletín 
Indigenista Venezolano, tomo 1SUNS 
2. Caracas, Imprenta Nacional, 1953, 
abril-junio). 

3 “La comisión indigenista...” 
Caracas, (Imprenta Nacional, 195. .) 
(Separata del Boletín Indigenista 
Venezolano, tomo 1- Caracas, enero- 
marzo, 1953- N2 1). 

.: “La importancia de los mu- 
seos de ciencias naturales en la con- 
servación de los recursos natura- 
les Caracas, —Edit. “Ragón”, 
c. a. 1955. (Separata del Boletín 
del Museo de Ciencias Naturales, 
toma 1- N2 1. Caracas, enero-marzo, 
1955). 

2... “Noticia sobre una curiosa 
postura sentada de los Guaika...”. 
Caracas, Imprenta Nacional, 1955. 
(Sobretiro del Boletín Indigenista Ve- 
nezolano. Tomo 1- Nos. 3-4. Cara- 
cas, junio-diciembre, 1953). 

3 “Noticias preliminares sobre 
la comunidad indígena de San Joa- 
quín de Parire, Edo. Anzoátegui”. 
Caracas, (Imprenta Nacional, 195. Sd 
(Separata del Boletín Indigenista Ve- 
nezolano. Tomo 1- Caracas, enero- 
marzo, 1953.. N* 1). 

Goldschmidt, Roberto: “Las com- 
pañías de comercio y las asociacio- 
nes en participación”*. Anteproyecto 
anotado de ley de reforma parcial 
del Código de Comercio. San Juan 
de Los Morros, Tip. C. T. PUALOSO: 

González C., Ricardo: “Aspectos 
doctrinarios del plan nacional de 
electrificación”. Corporación Venezo- 
lana de Fomento (19557). 

Graterol Roque, Manuel: “El due- 
lo”. Caracas, Edit. “Rex”, 1955. 

Lanz López, Manuel Alberto: “La 
situación hidrológica nacional”*. (Ca- 
racas, Tip. “Halcón”, 195572). 


Mazzei González, Víctor: '“Forma- 
ción social, moral y cívica”. 22 año 
de bachillerato. Tesis elaborada de 
acuerdo con el programa oficial vi- 
gente de bachillerato. Caracas, Libre- 
ría “Pensamiento Vivo” (1955). 

Rodríguez, Hugo: “Así lo quiso 
Dios!'* En defensa de los chivos, 
natural recurso económico de la re- 
gión. Barquisimeto, Tip...., 1955, 

Stempel Paris, Antonio: “Trust y 
Fideicomiso”. Caracas, Edit. “Rex”, 
1955. (Universidad Central de Ve- 
zuela. Facultad de Derecho. Sección 
de Publicaciones, v., VI). 

Trujillo (Edo.) Venezuela. Gober- 
nador Araujo, Atilio: “Informe de las 
actividades administrativas del Go- 
bierno del Estado Trujillo, durante 
el lapso comprendido entre la VI y 
la VII Convención de Gobernadores”. 
Imprenta del Estado, 1955. 

Venezuela. Comisión Nacional del 
Centenario del Código de Bello: ““Cen- 
tenario del Código de Andrés Bello”. 
Programa General de los actos con- 
memorativos, noviembre de 1930: 
Caracas, “Cromotip””, 1955. 

-... Corte Federal: “Asunto The 
Colon Development Ltd.” y “Junta 
de apelaciones del Impuesto sobre la 
Renta”, Caracas, 1954. 

pS “Asunto Rafael Blandín y 
Junta de apelaciones del Impuesto 
sobre la Renta”. Caracas, 1955. (Vo- 
cal ponente: J. M. Hernández Ron). 

au. “Asunto Compañía Shell Ve- 
nezuelan Oil Concessions Ltd. y: 
“Junta de apelaciones del Impuesto 
sobre la Renta'*. Caracas, 1954. 

“¿Asunto Pantepec Oil Com- 
pany, E: a, Y Junta de apelaciones 
del Impuesto sobre la Renta”. Ca- 
racas, 1954. 

Dirección General de Estadís- 
tica. Oficina Central del Censo Na- 
cional: “Octavo Censo General de 
población (26 de nov. de 1950)”. 
Grupos censales y viviendas familia- 
res, resúmenes principales... Cara- 
cas, Tip. “El Globo”, 1959: 

4 Leyes, Estatutos, etc.: “Có- 
digo de Comercio (sancionado por el 
Congreso Nacional de 1955) 1. ed. 
Caracas, Edit. A. Almeda Cedillo, 
1955. 
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...: “Ley y Reglamento de la 
Condecoración de la “Orden de An- 
drés Bello”. (Caracas, Imprenta de 
la Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación), 1955. 

.. «. Dirección General de Estadís- 
tica: “Octavo Censo General de po- 
blación (26 de nov. de 1950)”. 
Población Urbana y Rural, y lugar 
de nacimiento. Caracas, 1955. 


...: “Octavo Censo General de 
población (26 de nov. de 1950)”. 
Principales resultados nacionales, cla- 
sificaciones mínimas de acuerdo con 
el programa del Censo de las Amé- 
ricas de 1950. Caracas, Servicio 
Técnico de Publicaciones de la Direc- 
ción General de Estadística, 1955, 

. Instituto de Codificación y Ju- 
risprudencia: “Proyecto de código 
penal venezolano y exposición de 
motivos”, Ponencia del Dr. Tulio 
Chiossone. San Juan de Los Morros, 
1955; 


ENSAYOS Y DISCURSOS: 


Key-Ayala, Santiago: “'El juego del 
Papagayo”. (Conferencias de Elías 
Martel), Caracas, (Tip. “La Nación””), 
1955. (Cuadernos Literarios de la 
Asociación de Escritores Venezolanos, 
NS 87). 

Núñez, Félix Armando: “Fastos del 
espíritu” (Ensayos y Discursos). Ca- 
racas, Ediciones del Ministerio de 
Educación, Dirección de Cultura y 
Bellas Artes, 1954. (Biblioteca Po- 
pular Venezolana, N? 49), 

Rojas Jiménez, Oscar: “Paisajes y 
Hombres de América”. Caracas, Edi- 
ciones del Ministerio de Educación, 
Dirección de Cultura y Bellas Artes, 
1954. (Biblioteca Popular Venezo- 
lana, N9% 50), 

Ratto-Ciarlo, José: “La Utopía del 
Reino de Dios”. El hombre antiguo 
en busca de un estado ideal. Cara- 
cas, Ediciones “Garrido”, 1955, 

Salvi, Adolfo: “Día de Caracas”. 
Discurso pronunciado con ocasión del 
día aniversario de la Fundación de 
o Caracas, Tip. “Santander”, 
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FILOLOGIA Y LINGUISTICA: 


Alvarado, Lisandro: “Glosario de 
Voces Indígenas de Venezuela”. Vol. 
l. Ministerio de Educación, Dirección 
de Cultura y Bellas Artes. Comisión 
Editora de las Obras Completas de 

. Caracas, 1953. 

...: “Glosarios del Bajo Español 
en Venezuela”. Vol, ll, 1954 - Vol. 
11, 1955. Ministerio de Educación, 
Dirección de Cultura y Bellas Artes. 
Comisión Editora de las Obras Com- 
pletas de... Caracas, 1954 y 1955. 

Rosenblat, Angel: “Cuestionario de 
Investigación de las Lenguas Indíge- 
nas de América”. Traducción y adap- 
tación del Cuestionario de Etnología 
de la Universidad de París, por... 
Caracas (Imprenta Nacional, 195. .). 
(República de Venezuela. Ministerio 
de Justicia. Comisión Indigenista. . 
Cuestionarios Lingiísticos, 1) “Sobre- 
tiro del Boletín Indigenista Venezo- 
lano, Tomo 1, N* 2, (Caracas, abril- 
junio, 1953)”. 

Rowe, John: “Cuestionario para la 
Comparación y Clasificación de las 
Lenguas Indígenas de Suramérica”. 
Traducción del Cuestionario del doc- 
tor..., por la Dra. Martha Hilde- 
brandt. (San Juan de Los Morros, 
Tip. “CE TE PRATS TD (RepdS 
Venezuela. Ministerio de Justicia. 
Comisión Indigenista. Cuestionarios 
Lingúísticos, 3). “Sobretiro del Bol. 
Indigenista Venezolano, Tomo 2, Nos. 
1-4, enero- diciembre, 1954)”, 


FILOSOFIA Y PSICOLOGIA: 


García Bacca, Juan David: “Las 
ideas de ser y estar; de posibilidad 
y realidad en la idea de hombre se- 
gún la filosofía actual”. Barcelona 
(España), 1955. 

León, Carlos Augusto: “El camino 
de la plenitud”. Un panorama de 
los problemas juveniles. Caracas, 
Tip. “Halcón” (195572), 

Pérez Enciso, Guillermo: “Elemen- 
tos de Psicología”. Ediciones dei 
Instituto Pedagógico. Caracas, 1955. 


FOLKLORE: 


Domínguez, Luis Arturo: ““Velorio 
de angelito”. Publicaciones de la Di- 


rección de Cultura de la Universidad 
de Los Andes, N* 45. Mérida, Ve- 
nezuela, Edit. “El Vigilante”, 1955. 

Omaña, Carlos Macario: ““Cantos y 
bailes de Venezuela'””. Caracas, Tip. 
Venus, 1955. 


GEOGRAFIA: 


Compañía Shell de Venezuela: “Ma- 
pa del norte de la República de Ve- 
nezuela'*. Caracas, “Unión Gráfica”, 
1954. 

A lMVlapa de Caracas y Sus 
alrededores, con mapas del Litoral y 
de algunas urbanizaciones”. Caracas, 
Lit. “Miangolarra””, 1954. 

Mosqueira Manso, José María: 
“Carta pesquera del Orinoco””. Derro- 
tero hidrográfico y pesquero. 1% ed. 
Los Teques, Poligráfica “Orituco”, 
1954, 

Sachs, Carl: “De los llanos”*. Des- 
cripción de un viaje de ciencias 
naturales a Venezuela”. Caracas-Ma- 
drid, Ediciones ““Edime”*, 1955. Tra- 
ducción del alemán por el Dr. José 
Izquierdo. (2. edición). 

Venezuela. Dirección de Salud Pú- 
blica. División de Malariología: “Ba- 
ses geográficas para el estudio sa- 
nitario de Aragua”, por el doctor 
Salvador José Carrillo, doctor Arnoldo 
Gabaldón y doctor Carlos Zozaya, de 
la División de Malariología. Maracay, 
1955. 

Vila, Marco Aurelio: “Aspectos geo- 
gráficos del Estado Apure”*. Caracas, 
Edit. “Ragón”, 1955. 


HISTORIA, BIOGRAFIA 
Y CRONICA: 


Altolaguirre y Duvale, Angel de: 
“Relaciones Geográficas de la Go- 
bernación de Venezuela, 1767-68”. 
Prólogo y notas de don Angel de 
Altolaguirre y Duvale. (Caracas), Edi- 
ciones de la Presidencia de la Repú- 
blica de Venezuela, 1954. 

Antón, Pedro: (Seud.) “La captura 
de Sorocaima”. Caracas, Edit. “Ma- 
racapana”, 195... 

Basterra, Ramón de: “Una empresa 
del siglo XVIII: los navíos de la llus- 
tración. Real Compañía Guipuzcoana 


de Caracas y su influencia en los 
destinos de América”. (Caracas), Edi- 
ciones de la Presidencia de la Repú- 
blica, 1954. 


Cova, Jesús Antonio: “Sucre, Ciu- 
dadano de América”. Vida del Gran 
Mariscal de Ayacucho. Quito, Edit. 
“Victoria”, 1955. (Biblioteca Militar 
Ecuatoriana, N2 3). 


Cuevas Cancino, Francisco M.: “Del 
Congreso de Panamá a la Conferen- 
cia de Caracas, 1826-1954*, Cara- 
cas, Edit. “Ragón””, 1955. (Segundo 
Premio de la X Conferencia Inter- 
americana). Dos tomos. 


Fernández Machado, Benito: “His- 
toria del Telégrafo en Venezuela”. 
1% ed. Caracas, Imprenta Nacional, 
1955. 


Fonseca, Amílcar: “Orígenes Truji- 
llanos'*. Ofrenda al Estado Trujillo 
en el IV Centenario de la Fundación 
de la Ciudad de Trujillo. Caracas, 
cual Tip. Garrido”, 11955. Obra 
documental de 840 páginas, compi- 
lada por José Amílcar Fonseca, hijo, 
y distribuída en siete partes: Orígenes 
Trujillanos; Dialecto cuicas. Cerámi- 
ca cuicas; Apellidos Trujillanos; Cro- 
nología Regional de Trujillo y Do- 
cumentos Anexos; De la Ofrenda 
(Motivos del Centenario de la Inde- 
pendencia); Biografía de Don Juan 
Bautista Carrillo Guerra; Páginas dis- 
persas (Elogios, Crítica, Crónicas etc.). 
Obra editada por cuenta del Ejecu- 
tivo del Estado Trujillo en tres mil 
ejemplares. 


Gil Fortoul, José: “Historia Cons- 
titucional de Venezuela”. 4% ed. Ca- 
racas, Ministerio de Educación, Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes, 1954. 
Tres vols. 


Guerra Iñiguez, Daniel: “El Pen- 
samiento Internacional de Bolívar”. 
Caracas, Edit. “Ragón””, 1955. (His- 
toria del Derecho y la política de 
Bolívar). 


Hill Peña, Aníbal: “Vicente Lecuna 
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STA VRAS DE "VENEZUELA 


EXPOSICION INTERNACIONAL DE PINTURA DEL ATENEO DE VALENCIA, 
PRESENTADA EN EL MUSEO DE BELLAS ARTES DE CARACAS 


La Exposición de Pintura Moderna, que organizó en su sede el Ateneo 
de Valencia para contribuir con ese acto cultural a la celebración del cuatri- 
centenario de la ilustre capital del Estado Carabobo, fué traída a Caracas por 
el Ministerio de Educación, según deseo expreso del ciudadano Presidente de la 
República, General Marcos Pérez Jiménez, para ser exhibida en el Museo de 
Bellas Artes. 


De esta manera, el Ejecutivo Nacional patentizó, una vez más, su inte- 
rés por las relevantes manifestaciones de cultura y su propósito de ponerlas al 
alcance de la ciudadanía caraqueña, haciendo, en este caso, una distinción sin 
precedente, ya que, por primera vez en nuestra historia, una exposición de arte 
organizada en la provincia y estrenada allí es exhibida, después, en la capital 
de la República. 

En el caso, este honor extraordinario se justifica plenamente, pues la 
Exposición Internacional de Pintura Moderna que organizó el Ateneo de Va- 
lencia es la primera de su género que se realiza en el país y, podríamos decir, 
en la América Latina, fuera de la Bienal de Sao Paulo, Brasil. El hecho ad- 
quiere mayor significación e importancia porque fué realizado por iniciativa y 
esfuerzo de un centro privado en una capital de provincia y por lo voluntad 
valerosa de una mujer joven, sin experiencia en esta clase de actos, habiendo 
logrado reunir en esa muestra un considerable número de obras de los más 
destacados pintores, tanto nacionales como extranjeros, en un conjunto verda- 
deramente antológico, para dar a conocer las tendencias actuales del arte pic- 
tórico en los principales países del mundo 

Por ello es necesario dejar constancia de que la realización y éxito 
original de esta exposición se debe, en gran parte, a la valentía, abnegación 
y tenacidad de la señorita Frida Añez, quien, como Presidenta del Ateneo de 
Valencia, con la cooperación decidida y entusiasta de los demás miembros de 
la Directiva, logró vencer los innumerables obstáculos que amenazaban con 
hacer fracasar la parte extranjera de la muestra. Y aquí es oportuno decir que 
el escollo de la importación de los cuadros, para la cual se exigía garantizar 
los derechos de aduana por el conjunto de las obras traídas del exterior, pudo 
salvarse gracias a la fianza que por Bs. 135.000 dió, generosamente, la com- 
pañía “Seguros Caracas”, haciendo posible el ingreso al país de 172 cuadros, 
cuyos autores representan 29 países diferentes. 

En la obtención de los cuadros extranjeros colaboraron eficazmente las 
representaciones diplomáticas en Caracas, así como nuestros jefes de misión 
en varios países. En cuanto a la muestra de Francia, ayudó, con gran eficacia 
y entusiasmo, el joven pintor venezolano Oswaldo Vigas, quien hizo gestiones 


— 331 


para que algunos de los artistas —nacionales y extranjeros— residentes en 
París enviaran sus obras, y viajó a Valouris, cerca de Cannes, en la Costa Azul, 
para entrevistarse con el famoso pintor malagueño Pablo Ruiz Picasso, logrando 
que éste enviara su discutido “Retrato de Madame D”. 


El Gobernador del Estado Carabobo, Coronel Ricardo Arroyo Ludert, 
no sólo dió su más completo apoyo a la iniciativa de esta exposición, sino que 
donó los dos principales premios, cada uno de los cuales es por Bs. 20.000. 
Además, la señora Melanie de Branger, la Cervecería Caracas y la Shell de Ve- 
nezuela donaron sendos premios de Bs. 5.000; la firma A. Planchart y Cía. 
Sucr., dió, también, dos premios, cada uno de Bs. 1.000, y el diario “El Na- 
cional”” donó un premio de Bs. 1.500. Por último la Creole Petroleum Corpo- 
ration obsequió la edición original del catálogo de la exposición, como un 
homenaje a la ciudad de Valencia en su cuatricentenario. 


Importancia de la Exposición 


La muestra pictórica es admirable, no sólo porque es digno de admira- 
ción el conjunto extraordinario de las obras exhibidas, sino porque nos presenta, 
por primera vez en Venezuela, cuadros representativos de los más destacados 
pintores de Europa, a muchos de los cuales sólo conocíamos por reproducciones 
de algunas de sus telas en libros y revistas de arte, y a no pocos artistas de 
América cuyos lienzos no habían sido expuestos antes en nuestro país. 


Pero, además, es admirable porque nos ofrece un panorama de las ten- 
dencias pictóricas imperantes en el extranjero, así como en Venezuela; nos 
permite darnos cuenta de lo que están realizando nuestros artistas en París, 
así como los que ya han estado en Europa, y nos proporciona la oportunidad 
de comparar sus obras con las de los pintores nacionales que siguen una tradi- 
ción casi exclusivamente venezolana, ya que en ella las influencias exógenas 
son dispersas o remotas. 


En la parte internacional de la exposición, se exhiben 172 pinturas de 
otros tantos artistas representativos de 29 países, que son los siguientes: Alema- 
nia, Argentina, Bélgica, Bolivia, Brasil, Canadá, Colombia, Cuba, Chile, Ecua- 
dor, Egipto, España, Estados Unidos, Francia, Guatemala, Haití, Inglaterra, 
Italia, México, Noruega, Países Bajos, Panamá, Perú, Portugal, República Do- 
minicana, Suecia, Suiza, Turquía y Yugoeslavia. Clasificados por continentes, 
los países que allí figuran son: 13 europeos, 1 africano y 15 americanos, sin 
contar Venezuela. 


Arte figurativo y abstracto 


Aunque de las 172 obras de artistas extranjeros 117 son figurativas 
y sólo 55 pertenecen al arte abstracto, éstas, en cierto modo, se destacan en 
el conjunto por sus características singulares, planteando, una vez más, el pro- 
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blema de su validez estética, sobre todo porque varias de ellas recibieron pre- 
mios. Á pesar de que el arte abstracto tiene ya medio siglo de existencia y de 
vicisitudes y a pesar de su generalización actual, suscita todavía controversias 
tanto de orden histórico como estético, no sólo entre el público aficionado a las 
artes plásticas, sino entre los mismos artistas y críticos de arte. Esto es natu- 
ral e inevitable, ya que esta manifestación artística ha venido a romper, en 
apariencia, con una tradición varias veces secular, 


Sin embargo, es necesario aceptar que una manifestación de esta na- 
turaleza, que ha perdurado medio siglo y se ha extendido a todos los países 
civilizados de la tierra, no puede ser ni un capricho, ni una moda arbitraria, 
ni tampoco un disfraz de ineptitud artística, sino que es la expresión —a pesar 
de la multiplicidad de sus aspectos— de un concepto estético que responde a 
una necesidad anímica, individual y colectiva, que se aparta por completo del 
concepto que ha imperado en el mundo occidental desde el Renacimiento italiano, 
pero que recoge o vuelve a crear ——unas veces de manera subconsciente y otras 
de manera consciente— formas de expresión para nosotros autónomas, pero 
que no lo fueron originalmente, de estaciones culturales totalmente desapare- 
cidas, que algunos artistas han logrado hacer aflorar en sí mismos, por medio 
de lo que podríamos llamar la memoria atávica. Esto es tanto más sorpren- 
dente cuanto muchos de estos artistas ignoran que lo que expresan en sus obras 
responde a un atavismo tan lejano, que algunas veces se remonta a la época 
paleolítica o a estadios culturales de los que ahora apenas si comenzamos a 
tener noticias, gracias a las investigaciones arqueológicas. 


Esta teoría puede aparecer audaz O improbable, pero si se acepta como 
hipótesis —ya que existen las investigaciones de Jung sobre la memoria atávica 
en el individuo— el arte moderno —especialmente el abstracto— adquiere una 
explicación lúcida, que no logran las otras teorías. Entre éstas, la primera que 
surgió como explicación válida del arte abstracto es la que sostiene que la pin- 
tura, como la música y al igual que la arquitectura, tiene Un lenguaje que le 
es propio y que se expresa de acuerdo con leyes autónomas, según lo explicaron 
los pioneros de esta manifestación plástica Wassily Kandinsky y Pet Mondrian. 
Coincidió con este último, en sus expresiones geométricas, el ruso Casimir Ma- 


levich, quien adquiere mayor interés para nosotros por el homenaje que le rinde 


Víctor Vasarely. 

Malevich formuló una teoría de arte subjetivo de expresión objetiva, es 
decir, plástica, con el nombre de Suprematismo, en la que sostuvo: “¿Los pintores 
han hecho una gran revolución en la pintura imitativa del objeto y han llegado, 
en un determinado momento, a la pintura sin objeto. Han hallado .elementos 
nuevos que posan, desde hoy, los problemas de la arquitectura del porvenir”, 
Esta teoría lo condujo a la completa abstracción y, a fines de 1913, expuso en 
Moscú una pintura que consistía en un cuadrado negro sobre un fondo blanco, 
que causó enorme sensación. Más tarde explicó el artista: “Ese cuadrado negro 
que expuse no era un cuadrado vacío, sino la sensibilidad de la ausencia del 


11 es decir, el punto supremo de la abstracción subjetivista, la sensibilidad 


objeto”, , 
pura en la nada. En 1919 expuso, también en Moscú, su célebre “Cuadrado 
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blanco sobre fondo blanco”, que está en el Museo de Arte Moderno de Nueva 
York, y del cual dijo: “Allí expreso la supremacía del sentimiento puro o per- 
cepción en las artes pictóricas” 


Estas obras y teorías explican la razón de ser del cuadro de Vasarely, 
"Homenaje a Malevich””. Este pintor, después de los postulados extremos del 
homenajeado, que cerraban el camino a toda posibilidad de superación abs- 
tracta, ya que había llegado a los límites de lo imposible, recoge las enseñanzas 
y las encauza de nuevo .en una obra de una simplicidad magistral, en la que 
expresa el equilibrio de la forma en el espacio, abriendo así de nuevo las puertas 
a las búsquedas nofigurativas. Para ello, se vale, también, de una figura geo- 
métrica, un rombo, pero colocado en posición de movimiento en potencia, es 
decir de generación de posibilidades de hallazgos. Es de felicitar al Jurado que 
haya sabido comprender la importancia de esta obra pictórica y le haya dado 
su premio especial. Ojalá y este cuadro pudiera quedarse en el Museo de Bellas 
Artes como una muestra arquetípica de abstracción pura. 


Otra pintura abstracta que ha provocado discusiones es “L'Eveil du 
Printemps”” del francés Alfred Manessier, que es un impresionismo sin objeto 
reconocible, tela tremulante coloreada en el interior de una arquitectura de 
hélice, inventada del todo. Este artista trata de expresar al hombre no a través 
de su rostro, sino por los signos en los que se reconocen sus pensamientos, pues 
como él lo ha dicho: “La nofiguración me parece ser la oportunidad actual 
donde el pintor puede mejor remontar hacia su realización interior, volver a 
tomar conciencia su esencial, es decir, de su esencia, y no es sino a partir de 
este punto reconquistado, según creo, que el pintor podrá en el porvenir remon- 
tar lentamente en sí mismo, volver a encontrar su peso y revitalizar hasta la 
realidad exterior del mundo”. Este cuadro obtuvo el Primer Premio para pintor 
extranjero (Bs. 20.000), donado por el Ejecutivo del Estado Carabobo. 


El Primer Premio para pintor venezolano fué concedido a Pascual Na- 
- varro por su tela, también de un impresionismo abstracto, titulada “Otoño”, de 
tonalidades rojizas, que da la impresión de un trozo de follaje autumnal  am- 
pliado enormemente. Se trata de un nuevo aspecto en este artista que, desde 
hace varios años, se había impuesto una disciplina geométrica de un rigorismo 
extremo, como lo demuestra todavía su otro cuadro “Composición”. El Jurado 
galardona en este caso no tanto la obra en sí, que es de una gran novedad 


dentro de la modalidad que representa, cuanto la tesonera labor realizada du- 
rante su permanencia en París. 


Antes de seguir hablando de las obras premiadas, quiero ocuparme, 
brevemente, de varias pinturas abstractas, que merecen ser mencionadas, como 
“WVeine” de Auguste Herbin, pintor francés que ha tenido muchas facetas, pero 
que, desde 1926, ha cultivado la pintura abstracta con un concepto bastante 
literario, ya que sus composiciones geométricas de colores absolutamente planos 
obedecen a una clave de formas y colores que explica en su libro “L'“Art non 
Figuratif non Objectif””, dando un sentido filosófico a las búsquedas de Pet Mon- 
drian; “Un peu de rouge” del italiano Alberto Magnelli, poeta y pintor procedente 
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del fauvismo, quien es absolutamente nofigurativo y se distingue en su pintura 
por las formas agresivas, dentadas y acuchilladas, cuyo estilo podría situarse 
entre Kandinsky y Arp. 


Otro italiano, Gino Severini, quien con Boccioni, Carrá y Balla firmó el 
original Manifiesto de la Pittura Futurista en 1910, produciendo obras como 
“El Tren en la Ciudad” y “Jeroglífico Dinámico del Bal Tabarin””, las cuales 
lo condujeron, en 1915, a sus primeras búsquedas abstractas con “Dancer- 
Helix-Sea””, todas las cuales están hoy en el Museo de arte Moderno de Nueva 
York. Envió a Valencia ““Lumieres et Mouvements”, una eurítimica pintura no- 
figurativa, de título con reminiscencias futuristas, que es una de las mejores 
en la exposición. Por último, conviene mencionar a dos representantes del gra- 
fismo abstracto, el francés Pierre Soulages y el alemán-francés Hans Hartung, 
quienes mandaron sendas pinturas típicas de sus estilos caligráficos que con- 
fieren a su pintura el secular prestigio del jeroglífico. 


El joven pintor venezolano Enrique Sardá obtuvo el premio “Ernesto 
Branger” (Bs. 5.000) por su “Figura”, que es una expresión del surrealismo 
abstracto. Por otra parte, Héctor Poleo, artista varias veces laureado, ganó el 
premio “Cervecería Caracas'” por su hermosa tela “Recuerdo” que, junto con 
“"Barloventeñas”*, ha sido muy admirada por el público asistente a la exposición, 
tanto en Valencia como en el Museo de Bellas Artes. El Premio para pintor 
latinoamericano donado por “El Nacional” fué concedido al David Alfaro Si- 
queiros por su duco sobre masonite ““Torso de Hombre”. 


Finalmente; la pintora portuguesa María-Helena Vieira da Silva recibió 
el premio para la sección extranjera, donado por A. Planchart y Cía. Sucr., 
(Bs. 1.000) por su óleo “La Ville”, cuyo significado explica la propia artista 
con estas palabras: “Veo la calle, las gentes marchan a pie y sobre diferentes 
vehículos a distintas velocidades. Sueño a los hilos invisibles que los mueven. 
Las gentes no tienen derecho a detenerse. Ya no las veo más. Trato de ver 
el engranaje que los mueve. Me parece que es eso, quizás un poco, lo que 
trato de pintar”. Y el joven pintor Angel Hurtado obtuvo el mismo premio, 
para la sección venezolana, por su cuadro “Formas en equilibrio N2 2”. Hur- 
tado sigue muy de cerca las teorías abstractas y constructivistas del argentino 
Emilio Pettoruti. Es curioso anotar que, mientras se premió al discípulo, no se 
dió al maestro ni siquiera una mención honorífica, pues también está .repre- 
sentado en la sección extranjera de esta muestra. 


Integraron el Jurado de Calificación el Dr. Inocente Palacios, el Dr. 
Carlos Raúl Villanueva, los Profesores Edoardo Crema y Gastón Diehl, así como 
los señores Carlos Otero, Juan Róhl y Pedro Blanco, quienes discernieron los 
premios en la forma antes indicada, demostrando un criterio muy avanzado en 
las escogencias y creando un premio especial para el “Homenaje a Malevich”” 
de Víctor Vasarely, el cual, en mi concepto, está plenamente justificado por 
las razones expuestas en esta reseña, en la que, por falta de tiempo más que 
de espacio, mo me he podido ocupar de todas las obras interesantes que en la 
exposición figuraron. (Fotos cortesía de la Creole Petroleum Corporation). 


Rafael Lozano 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


ALONE: Chileno. — Nació el 11 de 
Mayo de 1891, en Santiago. Secretario 
de Redaccion de “La Unión” de San- 
tiago en 1912. Critico Literario de “La 
Nación” de Santiago desde 1921 hasta 
1938 y de “El Mercurio” desde 1939 
hasta la fecha. Autor de La Sombra 
Inquieta, novela, tres ediciones, 1916 y 
1950; de Portales Intimo, El Ludwig de 
Lincoln, crónicas recopiladas; de Blest 
Gana, biografia y crítica, premio en 
concurso de la Universidad de Chile, y 
premio 'Atenea” de la Universidad de 
Concepción; de Panorama de la Litera- 
tura Chilena durante el siglo XX (Nas- 


cimento, 1930), agotado; Las Cien Me- 
jores Poesías Chilenas, dos ediciones, 
Zig-Zag, agotado; de Las Mejores Pá- 
ginas de Proust, selección con estudio 
y prólogo (Nascimento); de Gabriela 
Mistral, selección de Crónicas (Nasci- 
mento).— Ha colaborado en la Revista 


“Atenea”, a veces con el seudónimo de 
Pedro Selva, y también en nuestra “Re- 
vista Nacional de Cultura”. Gabriela 
Mistral compuso tres de sus más carac- 
terísticos sonetos, incorporados a “Deso- 
lación”, para La Sombra Inquieta, la 
delicada figura femenina que inspiró la 
novela de ese nombre.— Académico de 
número de la Academia Chilena de la 
Lengua, Académico electo de la Acade- 
mia Chilena de la Historia, correspon- 
diente de las Academias de España, 
asistió al Congreso de las Academias 
celebrado en México en 1951. Estuvo 
en Europa en 1950 y 1952 y envió cró- 
nicas de viaje a “El Mercurio” y “Zig- 
Zag”, revista en la que ha colaborado 
durante muchos años. Comendador de 
la Orden de Carlos Manuel de Cés- 
pedes de Cuba. 


EDOARDO CREMA: Htallano.— Nació 
el 20 de agosto de 1892, en la Provin- 
cia de Padua, en Montagnana, una de 
las más antiguas ciudades de Italia. Con 
larga y fructífera residencia en nuestra 
patria, donde se le considera como una 
de las mayores autoridades literarias. 
De ello dan fe —aparte de su ejemplar 
labor en la cátedra—, los ensayos de 
crítica y obras de creación que tiene 
Publicados en revistas y periódicos ve- 
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nezolanos, los cuales, reunidos, darían 
unos 32 volúmenes.— Inició su carrera 
intelectual en Italia, donde publicó sólo 
libros de líricas (8), de los cuales los 
tres últimos: El Anhelo supremo, El de- 
sierto y los oasis y El alma y las piedras 
(1951), la Cuadratura del Ideal, y una 
novela dramatizada, Revolución a la 
medida, han merecido los más altos 
elogios.— Críticos de distintas tenden- 
cias y escuelas están de acuerdo en 
reconocer en Edoardo Crema “un poeta 
de verdadera ala y de profundo acento” 
(Lo Curzio); uno de los creadores de 
un  *simbolismo moderno” (Petralia); 
“uno de los más altos valores poéticos”, 
“un verdadero poeta” “con imágenes 
personales y poderosas” (Cesareo); y el 
gran crítico Mazzoni, al analizar El 
Anhelo supremo, ha concluído su estudio 
afirmando que Edoardo Crema “tiene 
alas” y que volaría “hacia las estrellas”. 
En cuanto a la novela, el crítico Va- 
Jentini, director de la revista “Lectu- 
ras”, ha dicho que, con sus planos su- 
perpuestos y sus varios sentidos, es una 
“impresionante, ambiciosa creación, que 
recuerda la Divina Comedia”. Del libru 
El desierto y los Oasis, ha dicho el crí- 
tico Spiritini que es “un verdadero 
oasis en el desierto de la poesía con- 
temporánea”; y Juan Crocioni vé en él 
“un ímpetu inimitable de poesía nueva”; 
Mario Puccini habla de “un ímpetu 
siempre poderoso y una fantasía ultra 
rica” y Hugo Betti de “una auténtica 
personalidad de poeta, felizmente libre 
de las modas corrientes”; Carlos Linati 
admira en el libro “bellísimos trozos y 
resplandores de sincera y fuerte poesía”, 
mientras Mario Chini define a Edoardo 
Crema como “un poeta de vasto aliento 
y voz poderosa”, con sentimientos y fan- 
tasía capaces “de comprender la vida 
universal, lo cual ha sido siempre ca- 
racterística de los grandes”, y Alfredo 
Galletti, autoridad internacional ha di- 
cho que la lírica de Edoardo Crema 
“eleva a su autor, en muchos cúbitos 
por encima de la mayor parte de los 
contemporáneos poetas italianos”. — En 
América, por el contrario, sólo es cono- 
cido por sus ensayos de investigación 
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crítica: teórica, como El Arte como crea- 
ción; práctica, como los trabajos sobre 
Bello, Lazo Martí, Pérez Bonalde, Rómu- 
lo Gallegos, Antonio Arráiz, Juana de 
Ibarbourou, Pablo Neruda, Virgilio, Dan- 
te y Pirandello, etc. Entre los valiosos 
reconocimientos descuella el del gran 
poeta ecuatoriano Jorge Carrera Andra- 
de, quien define a Edoardo Crema como 
un “extraordinario crítico”, quien con 
sus concepciones estéticas da “una altí- 
sima lección a los cultivadores de la 
poesía”. — Venezuela en donde enseña 
Literatura general, Literatura Venezo- 
lana y Literatura Hispano-Americana en 
el Instituto Pedagógico, Literaturas Clá- 
sicas e italiana en la Universidad, e 
Historia del Arte en la Escuela de Artes 
Plásticas y en la Universidad Central—, 
le ha honrado con su más alta conde- 
coración escolar, la Medalla de Honor 
de la Instrucción Pública por “los ex- 
traordinarios servicios prestados a la cul- 
tura y a la educación”. — Está en circu- 
lación el último de sus libros Interpre- 
taciones Críticas de Literatura Venezo- 
lana, editado por el Instituto de Estudios 
Hisvano-Americanos de nuestra Univer- 
sidad Central. — Próximamente serán 
editados sus libros “Andrés Bello a 
través del Romanticismo” y ““Trayecto- 
ria Religiosa de Andrés Bello”, con los 
cuales obtuvo el Premio Nacional ““An- 
drés Bello”, correspondiente a 1955. 


RAUL SILVA CASTRO: Chileno.— Na- 
cido en Santiago, en 1903. Realizó sus 
estudios en la misma capital. Escritor 
de vocación. Desde 1924 es Redactor 
de “El Mercurio” y de “Las Ultimas 
Noticias” y Jefe de Secretaria de la 
Biblioteca Nacional desde 1927. Fué Di- 
rector de la revista “Atenea” de 1926 
a 1930 y Profesor Extraordinario de Li- 
teratura Chilena y Americana del Ins- 
tituto Pedagógico en 1932. Autor de: 
Rubén Darío y Chile; Retratos Litera- 
rios; Obras Desconocidas de Rubén Da- 
río; Nuestro Problema Bibliotecario; 
Notas sobre el método de la Historia; 
Blest Gana y su Novela durante la 
Reconquista; Los Cuentistas Chilenos; 
Juan Egaña, etc. — Goza de sólido re- 
nombre como escritor, historiador y bi- 
bliógrafo en todo el Continente. Es 
miembro de la Junta de Administración 
de la Sociedad Chilena de Historia y 


Geografía y de la Sociedad de Bibliófi- 
los Chilenos. 


ATILANO CARNEVALI: Venezolano. 
Nació en Valera, Estado Trujillo, el 4 
de diciembre de 1895. Luego de haber 
cursado los primeros estudios en su 
tierra natal, ingresó al Colegio Sucre, 
donde hizo el bachillerato hasta ob- 
tener el grado correspondiente. Los 
estudios profesionales los realizó en 
la Universidad Central, que le confirió 
el título de Doctor en Ciencias Políti- 
cas en 1921. — Ha tenido actuación 
sobresaliente en la vida pública. Ha 
sido: Secretario de Gobierno del Distrito 
Federal y Ministro de Hacienda. — Es 
uno de los mejores diplomáticos con que 
cuenta Venezuela. Ha sido: Ministro en 
Chile, Gran Bretaña, Países Bajos, No- 
ruega y Checoeslovaquia; Embajador 
en Colombia, Organización de Estados 
Americanos, Argentina y Chile. Actual- 
mente es Embajador de Venezuela en 
el Brasil. — Pertenece a diversas insti- 
tuciones académicas de Hispanoamérica 
y ostenta numerosas condecoraciones de 
los países donde ha ejercido la repre- 
sentación de Venezuela. 


GUILLERMO DIAZ-PLAJA: Español. 
Nació en 1909 en Manresa, Barcelona. 
Catedrático a los veinticinco años, Pre- 
mio Nacional de Literatura a los vein- 
tiséis, Correspondiente de la Real Aca- 
demia Española a los treinta y uno, 
alterna sus tareas docentes con la pro- 
ducción de una muy vasta obra de 
poesía, crítica e historia de la Litera- 
tura. — Consejero Nacional ded Educa- 
ción y del Teatro, ha organizado las 
enseñanzas de Arte Dramático como 
Director de la Real Escuela Superior 
de Arte Dramático de Madrid y del Ins- 
tituto del Teatro de Barcelona.— Ha pu- 
blicado cerca de medio centenar de 
obras entre las que destacamos: “Intro- 
ducción al Estudio del Romanticismo 
Español”, “El Espíritu del Barroco”, 
“Historia de la Poesía Lírica Española”, 
“Modernismo frente a Noventa y Ocho”, 
“Poesía y Realidad”, “Defensa de la 
Crítica”, “Nuevo asedio a Don Juan”, 
“Federico García Lorca” y vtros nu- 
chos. Se le considera como el renova- 
dor de la enseñanza de la Lengua y 
Literatura en la Enseñanza Secundaria 


— 337 


de España, habiéndose publicado edi- 
ciones de su “Historia de la Literatura 
Española a través de la crítica y de ins 
textos” en Argentina, Cuba y México. 
Como poeta obtuvo un resonante éxito 
al ganar el Premio Internacional de 
Poesía del Congreso Eucarístico de Bar- 
celona con su libro “Vencedor de mi 
muerte”, seleccionado entre zerca de 
mil aspirantes que presentaron sus obras 
en dieciocho idiomas. — Ferviente exal- 
tador de los valores hispanoamericanos 
cuyo estudio figura en pie de igualdad 
con los españoles en su famosa y mo- 
numental “Historia General de las Li- 
teraturas Hispánicas” realiza ahora su 
sexto viaje a Hispanoamérica, habiendo 
dejado prueba de su interés por sus 
valores en los libros “Don Quijote en 
el país de Martín Fierro”, “Martí y Es- 
paña” y “Salvador Díaz Mirón” (estos 
últimos en prensa). 


FERNANDO PAZ CASTILLO: Vene- 
zolano. — Nació en Caracas en 1895. 
Es nieto del célebre educador don José 
Ignacio Paz-Castillo, Rector que fué del 
“Colegio de la Paz”. — Estudió en el 
Colegio de los Padres Franceses, en el 
mismo curso en que estaban otros poe- 
tas de su generación como Luis Enrique 
Mármol y Enrique Planchart. Ingresó 
en la Universidad, pero su salud le 
obligó a abandonar los estudios. Se reti- 
ró a Los Teques, y su permanencia allí 
de varios años fué muy fecunda. Escri- 
bió mucho: especialmente versos y cuen- 
tos que no ha publicado nunca.— Vuelto 
a Caracas, fué de los asiduos del Circulo 
de Bellas Artes, y más adelante trabajó 
en el Ministerio de Hacienda. Por esta 
época colaboró en “Actualidades”, la fa- 
mosa revista de Rómulo Gallegos, y en 
“Elite” y “El Universal” de Caracas. 
Comenzó entonces a publicar sus poemas 
más depurados, colocándose absoluta- 
mente a la vanguardia de la poesía en 
Venezuela.— En 1931 publica en Cara- 
Cas su primer libro: La Voz de los Cua- 
tro Vientos, en el cual se revela como 
poeta de una honda melodía interior, 
de sutiles matices expresivos, compara- 
ble sólo, en la lírica de nuestro idioma, 
al español Pedro Salinas. — Poco des- 
pués de la publicación de éste su primer 
libro, Paz-Castillo ingresó en la carrera 
diplomática, como Cónsul General de 
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Venezuela en Barcelona de España. Du- 
rante la guerra civil española se distin- 
guió por sus valiosos servicios no sólo 
a sus compatriotas, sino a todos los his- 
panoamericanos residentes en aquella 
ciudad.— Después de ejercer otros car- 
gos diplomáticos en Rio de Janeiro, Bue- 
nos Aires y Lisboa, fué nombrado Con- 
sejero de nuestra Embajada en Londres, 
úonde pasó toda la Segunda Guerra. 
Ha sido, con posterioridad, Ministro en 
Bélgica y Embajador en Italia y en el 
¿cuador. Actualmente ejerce la repre- 
sentación de Venezuela en el Canadá.— 
Además de La Voz de los Cuatro Vientos, 
(reeditada por el Ministerio de Educa- 
ción en una de las series de la “Bi- 
blioteca Popular Venezolana”), ha pu- 
blicado otros dos volúmenes de poesías: 
Signo. Dijón. 1937, cuya traducción al 
francés apareció en Bruselas, y Entre 
Sombras y Luces, editado por “Suma”, 
Caracas, 1945. 


OSCAR SAMBRANO URDANETA: Ve- 
nezolano. — Nació en Boconó (Edo. 
Trujillo) en febrero de 1929. Estudió 
Bachillerato en el entonces Colegio Fe- 
deral de Boconó. Se graduó de Ba- 
chiller en Filosofía y Letras en el Liceo 
“Andrés Bello” de Caracas, y de Pro- 
fesor de Castellano, Literatura y Latín 
en el Instituto Pedagógico. Fué Di- 
rector del Liceo “Juan Bautista Dalla 
Costa”, de Boconó; Auxiliar de la Co- 
misión Editora de las Obras Completas 
de Andrés Bello. Actualmente es Se- 
cretario de la Comisión Editora de las 
Obras Completas de Lisandro Alvarado 
y Profesor de Literatura Venezolana en 
la Escuela Técnica Industrial. En su 
pueblo natal fundó y dirigió la revista 
literaria Travesía; y junto con Guiller- 
mo Morón fundó y dirigió la original 
publicación Mesa Rodante, revista de 
efímera existencia. Colabora en diver- 
sos periódicos y revistas de la Capital 
y del Interior. Es redactor permanente 
Ce la sección informativa y bibliográ- 
fica de esta Revista Nacional de Cultura. 
Obras publicadas: Apuntes críticos sobre 
Cumboto (Cuaderno N9 1 de las Edicio- 
nes del Liceo “Juan Bta. Dalla Costa”. 
Boconó, Edo. Trujillo, 1952); El Manero: 
un problema de crítica literaria (Cua- 
derno N9 76 de las ediciones de la 


Asociación de Escritores Venezolanos; 
Caracas, 1952. Tipografía La Nación-; 
Francisco Lazo Martí (vol. 22 de las 
ediciones de la Fundación “Eugenio 
Mendoza”, Biblioteca Escolar, Colección 
de Biografías; Caracas, 1953. Tipografía 
Vargas). — La crítica más exigente ha 
reconocido en estas obras la presencia 
de uno de los escritores de mayor res- 
ponsabilidad con que cuenta la nueva 
generación literaria de Venezuela. 


JOSE RAMON MEDINA: Venezolano. 
Nació en San Francisco de Macaira (Es- 
tado Guárico) en 1921. En 1950 obtuvo 
el título de Doctor en Ciencias Políti- 
cas en la Universidad Central de Vene- 
zuela. Siguió cursos de especialización 
de Derecho Penal en la Universidad de 
Roma y de Criminología en la Univer- 
sidad de París. Ha obtenido premios 
literarios en Chile, Venezuela y España. 
Colaborador de la “Revista Nacional de 
Cultura”, “Cultura Universitaria”, “El 
Nacional” y "El Universal”.— Desem- 
peña actualmente el cargo de Director 
de la “Revista Shell”. Ha publicado 
hasta la fecha siete volúmenes de poe- 
sía y la Biografía del poeta Juan Anto- 
nio Pérez Bonalde, en las ediciones 
escolares de la “Fundación Mendoza”. 
Pertenece a la Asociación de Escritores 
Venezolanos, donde desempeña el cargo 
de Director de Publicaciones. Es Con 
sultor Jurídico de la Asociación Vene- 
zolana de Periodistas y dicta varias 
cátedras en la Universidad Central y en 
la Universidad Privada “Santa María”. 
En el mes de setiembre asistió como 
representante de Venezuela a la Bienal 
Hispanoamericana de Pintura de Bar- 
celona (España), y en noviembre, obtu- 
vo Mención Honorífica en el Concurso 
Internacional de Poesía “Simón Bolí- 
var”, celebrado en Siena (Italia). 


JOSE FABBIANI RUIZ: Venezolano. 
Nació en Panaquire, Distrito Acevedo, 
Estado Miranda, el 17 de julio de 1911. 
Entre los varios títulos que posee está 
el de Licenciado en Filosofía y Letras 
que le otorgó la Universidad Central el 
21 de julio de 1951. — Tiene más de 
veinte años de ejercicio en el campo 
del periodismo literario. Aparte de su 
labor docente en varios liceos y.en la 


Universidad Central, ha desempeñado 
diversos cargos administrativos: Director 
de Cultura Obrera del Ministerio del 
Trabajo, del Instituto Libre de Cultura 
Popular y de la Casa del Obrero del 
mismo Despacho; Director de la Escuela 
de Biblioteconomía y de Publicaciones 
de la Facultad de Filosofía y Letras y 
de la Sección de Crítica Literaria de 
la Radiodifusora Nacional de Venezuela. 
De su numerosa producción, sólo ha 
recogido en volumen las siguientes obras: 
Valle Hondo, 1934; Agua Salada, 1939; 
Mar de Leva, 1941; Clásicos Castellanos, 
1944; Cuira es un río de Barlovento, 
1946; La dolida infancia de Perucho 
González, 1946; Cuentos y  Cuentistas 
(12 Edic.), 1951. — Fabbiani Ruiz reside 
actualmente en Madrid, en cuya Uni- 
versidad está realizando estudios de 
especialización profesional. Desde allá 
continúa siendo el más asiduo colabo- 
rador de las páginas literarias de Jos 
diarios caraqueños. 


PABLO DOMINGUEZ: Nació en Ca- 
racas en 1901. A los 19 años ingresó en 
la carrera periodística, colaborando 'en 
“El Heraldo” y en “Fantoches”. Desde 
entonces, todos los diarios y revistas de 
Caracas conocen sú firma. Además, ha 
fundado diarios y revistas y dirigido y 
administrado otras diversas publicacio- 
nes. — Ha cultivado con éxito varias 
formas de creación literaria, distin- 
guiéndose, principalmente, como autor 
teatral y cuentista. Algunos de sus 
cuentos han sido traducidos- al inglés 
por Edna Worthley Underwood. — Hasta 
la fecha ha recogido en volumen las 
obras siguientes: El Kilómetro Cinco 
(Novelín), Ediciones de “La Quincena 
Literaria”, El Tocuyo, 1927; La Carne 
de los Gatos  (Novelín), “Fantoches”, 
entregas, Caracas, 1932; Para qué sirves, 
Corazón (Novelín), Ediciones de la Aso- 
ciación de Escritores y Periodistas Ve- 
nezolanos, Caracas, 1934; Ponzoñas, 
(Cuentos), Cuadernos Literarios de la 
A.E.V., Caracas, 1939; De Filo (Ensayos 
sobre cuestiones de nuestro tiempo), 
Impresores Unidos, Caracas, 1940; Visión 
de Los Andes (Discursos), piólogo de 
José Rafael Pocaterra, Edic. Artes Grá- 
ficas, Caracas, 1944; Renanciación (Co- 
media en un acto). Estreno: Teatro 
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Nacional, 1924; La Piel (Comedia en 
un acto). Estreno: Teatro Calcaño 1925; 
El Retorno (Comedia en un acto). Es- 
treno: Teatro Calcafo 1925; Coral (Co- 
media en tres actos). Estreno: Teatro 
Olimpia, 1932; Tremedal (Comedia en 
dos actos). Estreno: Teatro Nacional 
1933; A 80 (Comedia en dos actos). Es- 
treno: Teatro Ayacucho 1934. — Treme- 
dal. (Comedia).— Teatro por estrenar: El 
Nido de Soñadores, Comedia en dos ac- 
tos. Obras inéditas: De Filo, volumen TI, 
con anotaciones marginales; Glosario, 
poemas en prosa; 25 Años Mandando, 
apuntes para la historia del Gobierno del 
General Gómez; Pulso, notas sobre otras 
cuestiones de nuestro tiempo; El Capitán 
de la Estrella, cuentos y relatos venezola- 
nos; Recuerdos de la Farándula, Tabla- 
dillos de Parroquia y Cómicos de la 
Legua. En preparación: Arco Iris, no- 
vela de ambiente caraqueño. 


JOSE SANTOS GONZALEZ VERA: 
Chileno. — Nació en El Monte, Chile, 
en 1898. Hizo estudios en el Liceo Va- 
lentín Letelier, de Santiago. Empezó a 
trabajar a los 15 años y ha desarrollado 
las más diversas actividades. Inició su 
labor literaria en revistas, algunas de 
corta duración como “La Pluma” y 
“Célula”. En “Babel” colabora asidua- 
mente desde 1944. Autor de “Vidas Mí- 
nimas”, “Alhué” y “Cuando era mu- 
chacho”. En 1950 obtuvo el Premio 
Nacional de Literatura. Es Secretario 
de la Comisión Chilena de Cooperación 
Intelectual. 


FERNANDO DIEZ DE MEDINA: Boli- 
viano.—Nació en La Paz el 14 de enero de 
1908. Desempeñó, entre otros cargos, los 
siguientes: secretario general del Banco 
Central de Bolivia, subdirector de “Ulti- 
ma Hora”, representante de la Liga de 
Naciones en Bolivia, director de “Radio 
Illimani”, subdirector de “El Diario”, 
gerente general de Negocios Mineros e 
Industriales, consejero político y financie- 
ro. Fundó y dirigió la página literaria de 
“El Diario”, intitulada “Hombres, Ideas 
y Libros”, durante cuatro años —-1929 
a 1932—, que alcanzó difusión conti- 
nental. — Es autor principal de la 
reciente Reforma Educacional de Bo- 
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livia. Crítico literario y de artes, consa- 
gró muchos años al estudio y difusión 
de obras, autores y movimientos estéti- 
cos de Bolivia y Sudamérica. En 1929 
inició la revisión de valores, impug- 
nando al “arguedismo” y combatiendo 
las ideas de Alcides Arguedas, escritor 
boliviano, autor de Pueblo enfermo, cu- 
yas ideas negativas sembraron de pesi- 
mismo la literatura nacional. En 1935, 
bajo el rubro de Insurgencia de la Ju- 
ventud, planteó en artículos polémicos 
el conflicto de generacionaes y la reno- 
vación de las ideas. En 1936, bajo el 
título de El Destino de una Generación, 
pidió para Bolivia la “revolución de la 
responsabilidad”. En 1942 sostuvo una 
polémica apasionante, de repercusión 
continental, con Franz Tamayo, el gran 
poeta y pensador boliviano. Tamayo 
atacó el libro Hechicero del Ande, de 
Fernando Díez de Medina, en un libelo 
violentísimo, llamado Para Siempre; y 
Díez de Medina le contestó en un len- 
guaje sereno y levantado, bajo el título 
de Para Nunca. Es un caso extraordi- 
nario en la literatura suramericana, pa- 
ralelo a la polémica Shaw-Harris, cuando 
biógrafo y biografiado se trenzaron en 
aguda crítica. Fué redactor de los me- 
jores diarios bolivianos: “La Razón”, 
“El Diario”, “Ultima Hora”, “La No- 
che”, “La República”.— Es considerado 
uno de los primeros periodistas bolivia- 
nos.— Es autor de las siguientes obras: 
La Clara Senda, La Paz (Bolivia), 107 
páginas (poemas); Imagen, Editorial Amé- 
rica, La Paz (Bolivia), 96 páginas, (poe- 
mas); El velero matinal, Editorial Amé- 
rica, La Paz (Bolivia), 284 páginas, (en- 
sayos), obra premiada; El arte nocturno 
de Víctor Delhez, Editorial Losada, Bue- 
nos Aires, 272 páginas, 1938; Franz Ta- 
mayo, hechicero del Ande, retrato al 
modo fantástico, Imprenta López, Bue- 
nos Aires (Argentina); dos ediciones: 
1942 y 1944, 313 páginas; Thunupa (en- 
sayos), La Universitaria “Gisbert 8z Cía”, 
impreso en Imprenta López, Buenos 
Aires, 1947; Pachakuti, y otras páginas 
polémicas. Imprenta Artística, 189 pá- 
ginas, La Paz (Bolivia), 1948. — Está en 
circulación su libro de cuentos La En- 
mascarada, Editorial Catana - La Paz, 
Bolivia, 1955. 


ALFONSO CUESTA Y CUESTA: Ecua- 
toriano. — Nació en Cuenca el año 
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1912.— En Venezuela, donde reside hace 
varios años, se ha distinguido como 
cuentista, aunque también cultiva con 
éxito la novela, el ensayo y la lírica. 
En su patria realizó todos sus estudios 
hasta obtener los títulos de Profesor y 
de Licenciado en Ciencias Sociales y 
en Derecho. — Entre los principales car- 
gos desempeñados en el Ecuador figura 
el de Rector del Instituto “Benigno 
Malo”. En Venezuela ha profesado Cá- 
tedras de Literatura en el Liceo “Fermín 
Toro” y en la Facultad de Huma- 
nidades y Educación de Nuestra Uni- 
versidad Central. Sus obras laureadas 
son: Cuatro Motivos Nuestros (Poesía), 
Los Hijos (Novela), El Caballero; Cuen- 
to) que ganó el Primer Premio en el 
Concurso Anual de Cuentos del diario 
“El Nacional”. — Otras obras del autor 
son las siguientes: Llegada de Todos, 
Los Tres del Mundo, Andes Arriba y 
Cantera Inédita. — Cuesta y Cuesta re- 
side actualmente en Mérida como Pro- 
fesor de la Universidad de Los Andes. 


LUIS CERNUDA: Español. — Nació 
en Sevilla el año 1904. “Es Cernuda 
—afirma Germán Bleiberg— el poeta 
que con más nitidez ha sabido dar, en 
la lírica de estos últimos veinte años, 
la poesía pura, libre de elementos no- 
líricos. Poeta de vigorosa voz, se apre- 
cia toda su plenitud cuando recoge en 
un solo volumen su producción hasta 
1936: La realidad y el deseo”. — Entre 
sus obras figuran los títulos siguientes: 
Perfil del Aire, Colección Litoral, Má- 
laga, 1927; La Invitación a la Poesía, 
Ed. La Tentativa Poética, Madrid, 1933; 
Donde habite el olvido, Ed. Signo, Ma- 
drid, 1935; El joven marino, Colección 
Héroe, Madrid, 1936; La realidad y el 
deseo, Ed. Cruz y Raya, Madrid, 1936 
(22 edición, aumentada, que incluye Las 
Nubes, Ed. Séneca, México, 1940); Como 
quien espera el alba, Ed. Losada, Bue- 
nos Aires, 1947. — En prosa: Ocnos, The 
Dolphin Press, Londres, 1942 (22 edi- 
ción, aumentada, Colección Insula, Ma- 
drid, 1949); Tres Narraciones, Ediciones 
Imán, Buenos Aires, 1948; Variaciones 
sobre tema mexicano, México, 1952.— 
Traducciones: Holderlin: Poemas, Ed. 
Séneca, México, 1942. — Luis Cernuda 
reside actualmente en la ciudad de 
México. 


FRANCISCO LUIS BERNARDEZ: Ar- 
gentino.—Nació en Buenos Aires en 1900. 
Se reveló, aún en la adolescencia, como 
poeta de personalísimo acento. En Espa- 
ña, donde residió por algún tiempo, pu- 
blicó sus primeras obras. Nuevamente 
en la capital argentina, perteneció al 
grupo “Martin Fierro” de renovador 
aliento en la literatura de entonces: 
1925. Pertenece a la Academia Argen- 
tina de Letras y desarrolla una vasta 
labor literaria en la prensa continental. 
Es colaborador actual de nuestro diario 
“El Nacional”. Su obra poética, que ha 
entrado tan directamente en el senti- 
miento colectivo, consta de los siguíen- 
tes títulos: Orto, (Madrid, 1922); Bazar, 
(Madrid, 1922); Kindergarten, (Madrid, 
1923); Alcándara, (Buenos Aires, 1925), 
Premio Municipal de Poesía; El Buque, 
(Buenos Aires, 42 edición, 1947); Cielo 
de Tierra, (Buenos Aires, 32 edición, 
1948); La Ciudad sin Laura, (Buenos 
Aires, 4% edición, 1947); Poemas Elemen- 
tales, (Buenos Aires, 32 edición, 1950); 
Poemas de Carne y Hueso, (Buenos Ai- 
res, 32 edición, 1950); El Ruiseñor, (Bue- 
nos Aires, 1945); Antología Poética, 
(Buenos Aires, 1946); Las Estrellas, (Bue- 
nos Aires, 1947); Poemas Nacionales, 
(Buenos Aires, 1949); El Angel de la 
Guarda, (Buenos Aires, 1949); y La 
Flor, (Buenos Aires, 1951).— Al poeta 
le fué otorgado en 1944 el Premio Na- 
cional de Poesía. — Sus más recientes 
obras son: Arca y Florilegio Vaticano. 
Anuncia la publicación de otra obra 
lírica, con el título de Las Voces Na- 
turales. — Recientemente fué designado 
Agregado Cultural de la Embajada Ar- 
gentina en España. 


CARLOS SABAT ERCASTY: Urugua- 
yo. — Nació en 1887. Suficientemente 
conocido en América desde la aparición 
en volumen de su primera obra en 


verso: Pantheos, 1917. — Muchos críticos 
de su poesía lo han llamado el Walt 
Whitman del Sur. — Entre sus obras 


publicadas posteriormente figuran: Poe- 
mas del Hombre: Libro de la Voluntad, 
Libro del Corazón, Libro del Tiempe, 
1921; Poemas del Hombre: Libre del Mar, 
1922; Eglogas y Poemas Marinos, 1922; 
Vidas, 1923; El vuelo de la noche, 1925; 
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Les Adioses —Interludios al modo anti- 
guo—, 1929; Poemas del Hombre: Libro 
del Amor, 1929. 


HUMBERTO TEJERA: Venezolano.— 
Nació en Mérida en 1892. Estu- 
dió Derecho y Ciencias Sociales en la 
Universidad de los Andes. Colaboró 
desde muy joven en periódicos univer- 
sitarios, especialmente en la revista 
“Génesis” que —en aquella época— 
marcó un ideario avanzado, social y li- 
terariamente. — Residió en Panamá de 
1919 a 1920, donde fué profesor de De- 
recho Internacional. También fué, allí, 
redactor del periódico liberal “El Dia- 
rio de Panamá”. Colaboró igualmente 
en la revista “Cuasimodo”, con el ilus- 
tre portorriqueño Nemesio Canales. — 
Después de viajar por Cuba y Centro- 
américa, a fines de 1920 se estableció 
en México, donde reside hasta la fecha. 
ANí ha participado en uno de los mo- 
vimientos intelectuales más fecundos, 
realizando una estupenda labor docente 
y literaria desde la cátedra y la prensa. 
Aparte de su admirable obra Poética 
—La Mujer de Nieve, (1922); Quetzal- 
coatl, (1924); Grecas Mexicanas, (1930); 
Acantilado, (1937); Una voz,  (1939);— 
merecen destacarse entre sus libros en 
prosa: Cinco Aguilas Blancas, Cultores 
y Forjadores de México y biografías de 
Bolívar y San Martín.— Entre sus obras 
sin editar tiene estudio de Historia 
Contemporánea Latinoamericana, y Fi- 
guras de la Revolución Mexicana, crí- 
tica y biografía. Pero su aportación más 
acendrada a la cultura continental es 
su libro: Maestros Indoiberos. 


PASCUAL VENEGAS FILARDO: Ve- 
nezolano.— Nació en Barquisimeto el 
25 de marzo de 1911.— Cursó estudios 
de bachillerato en el Instituto La Salle 
de Barquisimeto, de donde egresó el año 
de 1931 como Bachiller en Filosofía y 
Letras.— Se graduó de Doctor en Ciencias 
Económicas y Sociales en la Universidad 
Central de Venezuela en 1944. — Desem- 
peñó cátedras de educación secundaria 
desde 1931 hasta 1939 en institutos edu- 
cativos privados de Caracas y Los Te- 
1933. En Caracas fué redactor del diario 
ques.— Ha ejercido el periodismo desde 
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“Unidad Nacional”, de la revista ““Billi- 
ken”, secretario de redacción de la re- 
vista literaria “Viernes”, órgano del 
grupo del mismo nombre, que cuenta 
al Dr. Venegas Filardo entre sus más 
prestigiosos miembros fundadores. In- 
gresó al diario “El Universal” el 10 de 
febrero de 1937, donde desempeña la 
jefatura de redacción desde 1939.— Es 
miembro de diversas instituciones cien- 
tíficas y literarias de Venezuela y del 
Exterior. Entre otras misiones de tipo 
científico y cultural, ha tenido cargos 
directivos conforme se especifican: Ex- 
Presidente de la Asociación de Escrito- 
res Venezolanos; Vicepresidente de la 
Comisión Indigenista Nacional; Presiden- 
te de la Comisión Organizadora de la 
Asociación Venezolana de Periodistas; 
Miembro de, Consejo de la Facultad de 
Ciencias Económicas y Sociales hasta 
1951; Ex-Jefe del Departamento de En- 
señanzas Generales en la Facultad de 
Ciencias Económicas y Sociales; Ex-Di- 
rector de la Comisión de Geografía Fí- 
sica y Política de la Sociedad Interame- 
ricana de Antropología y Geografía, 
Grupo Local de Caracas; Miembro de la 
Comisión de Cultura de la UNESCO 
para Venezuela; Vocal del PEN Club de 
Venezuela; Vicepresidente de la Federa- 
ción Internacional de Sociedades de Au- 
tores y Compositores (FISAC), con sede 
en La Habana.— Ex-Diputado al Con- 
greso Nacional por el Distrito Federal. 
Ex-Concejal, Primer Suplente, por la 
Parroquia de Candelaria, Distrito Fe- 
deral. — Individuo de Número de la 
Academia de Ciencias Políticas y Socia- 
les. — Miembro Correspondiente de la 
Academia Carioca de Letras, Río de Ja- 
neiro. — Miembro Correspondiente del 
Centro Histórico Larense.— Miembro Co- 
rrespondiente de la Sociedad de Ciencias 
Naturales “La Salle”. — Delegado de 
Venezuela al IV Congreso Panamericano 
de Geografia e Historia; Vicepresidente 
por Venezuela en el II Congreso In- 
teramericano de Prensa; Miembro de la 
Delegación de Venezuela a la inaugu- 
ración de la estatua de Bolivar en 
México; Miembro de la Delegación de 
Venezuela al traslado e inauguración 
de la estatua del Libertador. en Nueva 
York.— Cátedras universitarias: — Semi- 
nario sobre “El Medio Físico y su in- 


fluencia en la distribución de la riqueza 


en Venezuela”, 1944-1945; en la Facultad 
de Ciencias Económicas y Sociales: *““Eco- 
nomía Venezolana , 1945-1946; “Econo- 
mía Agraria”, 1946-1947; “Historia de la 
Economía Venezolana”, 1947-1954; “Geo- 
grafía Económica de Venezuela”, 1947- 
1954; 'Geografía General y Humana”, 
1953-1954; Seminarios de Geografía Eco- 
nomica de Venezuela, 1947-1953. En la 
Facultad de Filosofía y Letras: Geogra- 
fía Humana de Venezuela, 1950-1953; 
Economía de Venezuela, 1952-1953. En 
la Facultad de Humanidades y Educa- 
ción: Antropogeografía de América y 
Venezuela. En la Escuela de Periodis- 
mo; Economía General y de Venezuela. 
Conferencias. — Algunas conferencias 
dictadas, son: Universidad Central de 
Venezuela, “Etapas de la Historia Anti- 
gua de Venezuela: Epoca Prehispá- 
nica, la Conquista, Albores de la 
Colonia”; “Etapas de la Historia Anti- 
gua de Venezuela, La Colonia, la Pre- 
Independencia”; “Aspectos de la Econo- 
mía Indígena de Venezuela”. En la 
Universidad de Columbia, Nueva York: 
“Aspectos sociales y saldos positivos 
del caudillismo en Venezuela”. En la 
Universidad de Berkeley, California, 
“Aspectos del folklore y de la música 
popular 'en Venezuela”. En la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos: 'Mo- 
saico aborigen de Venezuela en los úl- 
timos años de la época prehispánica”; 
“Los elementos geográficos, sociales y 
económicos en la literatura del Estado 
Lara”. En la Biblioteca Nacional: ''Exa- 
men de Chile”. En el Museo de Cien- 
cias Naturales: “Valor Económico de la 
Geografía del Riego en Venezuela”. En 
el Ateneo de Caracas: “Aspectos geo- 
gráficos del Estado Lara”. En el Ateneo 
ue Valencia: “Valencia-Barquisimeto- 
Sabana de Mendoza, futuros nudos fe- 
En el Salón 
“Cecilio Zu- 


rroviarios de Venezuela”. 
de Lectura, San Cristóbal: 
billaga Perera: periodista, historiador, 
maestro”. En el Centro Venezolano- 
americano: “Problemas sociales norte- 
americanos a través de un viaje por 
los Estados Unidos”. En el Rotary Club 
de Caracas: “Morfología de Venezuela”; 
“Etapas estructurales de la economia Cco- 
lonial venezolana”. San Felipe, por in- 
vitación del Gobierno del Yaracuy: “Las 
grandes etapas de la Historia de Vene- 


zuela”. — Obras Publicadas. — En el 


campo de la creación literaria, aparte 
de conferencias y numerosos artículos, 
queno ha recogido en volumen, es 
autor de las siguientes obras: Cráter de 
Voces (poemas), Caracas, 1939; Música 
y Eco de tu Ausencia (poemas), Caracas, 
1941; y Estudios sobre Poetas Venezo- 
lanos, Caracas, 1941. — Monografías y 
Otros Trabajos. — “Lara, Tierra de 
contrastes geográficos”, 1940; ““Introduc- 
ción a la Geografía Económica del Esta- 
do Lara”, 1944; “Consideraciones gene- 
rales sobre la Economía Pre-Colombina 
en Venezuela”, 1946; “Valor económico 
de la Geografía Botánica y la Geografía 
Zoológica”, 1947; “Contrastes entre la 
división regional y la división política 
de Venezuela”, 1947; “Notas de Econo- 
mía Colonial Venezolana”, 1947; “El Me- 
dio Físico Venezolano y las clasifica- 
ciones que de él se han hecho”, 1946; 
“Proyecciones de un Plan Nacional de 
Ferrocarriles”, 1950; “Así es Venezue- 
la”, 1951; “Panorama de la Economía 
del Estado Lara”, 1952; “Bosquejo de la 
Agricultura en Venezuela”, 1953. Varias 
monografías geográficas de Venezuela y 
de regiones venezolanas. — Una de sus 
más recientes publicaciones en volumen 
es Novelas y Novelistas de Venezuela.— 
Cuaderno N? 86 de la “Asociación de 
Escritores Venezolanos”. Tip. La Nación, 
Caracas, 1955. 


CLARA VIVAS BRICEÑO: Venezola- 
Distinguida escritora, pertene- 
ciente a la generación de 1928. — Hizo 
estudios universitarios y obtuvo una 
beca para seguir un curso en el Insti- 
tuto Pedagógico. — Es autora de las 
siguientes obras en verso: La Quimera 
Imprevista, 1924; Hostias Líricas, 1928; 
El Romance del Abuelo, 1935; Plenitud, 
1941; Trece Etapas de la Biografía del 
Coronel Mártir, 1950. — En prosa ha 
publicado: De la Lucha Antialcohólica, 
1942.— Por publicar tiene; La Que Ve- 
nía de Lejos (prosa); y La Encendida 
Huella y Altitud de la Ternura (poesía). 
Durante veinte años ha sido funcional 
rio en los Despachos de Educación y de 
Sanidad y Asistencia Social; y Jurante 
catorce años continuos en el Ministerio 
del Trabajo, donde actualmente desem- 
peña el cargo de Jefe del Servicio de 
Bibliotecas Obreras en la Dirección de 
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Cultura y Bienestar Social. — Viajó a 
Europa, en 1936, comisionada por el 
Ministerio de Educación para hacer es- 
tudios sobre Anormales y Deficientes 
Mentales. — Pertenece a los centros 
culturales: “Ateneo de Caracas”, ““Aso- 
ciación Cultural Interamericana”, “Unión 
de Muejeres Americanas”, “Casa Mé- 
rida” y “Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos”. 


FRANCISCO SALAZAR MARTINEZ: 
Venezolano. — Nació en Aragua de Bar- 
celona, Estado Anzoátegui, en 1925, Pe- 
riodista y diplomático. Fué Agregado 
Cultural en Cupa. Luego en México, 
donde cumplió amplia labor al respecto. 
Fundó en Cuba el Centro Venezolano- 
Cubano. Ha publicado en “El Tiempo” 
de Bogotá; “El Mundo” y “El País” de 
La Habana; “Novedades” y “El Nacio- 
nal” de México y “Norte” de Nueva 
York. Ha dirigido las páginas literarias 
del fenecido diario “Ahora” de Caracas. 
Ha colaborado en los diarios más im- 
portantes de la Capital. Actualmente 
es Jefe de Redacción de “El Heraldo” 
y tiene listos para ser publicados, un 
poemario, que ha titulado: “El Peregrino 
de los Silencios” y una novela, que tiene 
por título: “Hasta los Pollinos tienen 
los ojos azules”. — Ha publicado gran 
parte de su obra poética en diarios na- 
cionales y extranjeros y cultiva con 
gracia singular la Décima, buena prueba 
de las cuales, es la “Guitarra Ministra”, 
incluída por la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes en su Colección de Cua- 
dernos de Poesía, N0 10, junio, 1954. 


RAFAEL JOSE MUÑOZ: Venezolano. 
Nació en Guanape, Estado Anzoátegui, 
el año 1928. Permaneció en su pueblo 
natal hasta los doce años, época en que 
lo llevaron a Puerto Píritu, en busca 
de Instrucción Secundaria, la cual, co- 
menzó el año 1945, vino a perfeccionar 
en los liceos “Fermín Toro” y “Luis 
Espelozín” de Caracas. — Aquí ha sido 
colaborador de los principales diarios, 
así como de las revistas “Elite”, “Lírica 
Hispana”, “Revista Shell”, “El Farol” y 
Revista Nacional de Cultura. Sólo ha 
publicado en volumen un breve poe- 
mario con el título de Los Pasos de la 
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Muerte. Tiene varios libros de poesía 
inéditos, entre los cuales podemos men- 
cionar Los Cantos Salvajes y Entrada 
a la Noche de América. 


LUIS BELTRAN GUERRERO.— Nació 
en Carora, Estado Lara, Venezuela, el 
11 de octubre de 1914. — Cursó el Ba- 
chillerato en el Colegio Federal “La 
Esperanza” de su ciudad natal. Desde 
1927, se inició como escritor público en 
“El Yunque”, semanario obrero, funda 
el quincenario estudiantil “El Pórtico”, 
y colabora en “El Diario”. — En 1930 
se traslada a Caracas a seguir estudios 
universitarios. Aquí trabaja en la Re- 
dacción de “Fantoches”, y durante seis 
años, en la Redacción de “El Univer- 
sal”. — Con su tesis “El 19 de Abril 
de 1810” obtiene, en 1933, el título de 


Bachiller en Filosofía por la Universi-- 


dad Central. Se gradúa de Doctor en 
Ciencias Políticas por la misma Univer- 
sidad, en 1937, presentando como tesis 
de Grado un estudio intitulado “La 
Ignorancia de la Ley”. — De 1936 a 1945 
desempeña diversos cargos administrati- 
vos y docentes. Fué Profesor fundador 
del Instituto Pedagógico Nacional, en 
la Cátedra de Literatura Comparada, Pro- 
fesor de Literatura General en el Liceo 
“Andrés Bello”, Encargado de la Direc- 
ción de la Oficina Nacional de Prensa, 
Director del Archivo Nacional, Secretario 
General de Gobierno del Estado Lara, 
Director de la Escuela de Ciencias Po- 
líticas de Trujillo, Profesor de Litera- 
tura Venezolana en el Colegio Federal 
de Trujillo etcétera. — De 1945 a 1950 
realiza estudios regulares en la Facul- 
tad de Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad de Buenos Aires, donde obtiene 
el título de Profesor en Letras. Al re- 
gresar a Venezuela, en 1950, se dedica 
por entero a la docencia, es nombrado 
Director de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad Central, donde 
dicta la Cátedra de Introducción a la 
Historia, y nuevamente Profesor dei 
Instituto Pedagógico donde dicta la Cá- 
tedra de Latín, primer Año. Luego ha 
desempeñado otras Cátedras en la hoy 
Facultad de Humanidades y Educación, 
entre ellas Literatura Venezolana e His- 
toria Colonial de Venezuela. — Desde 
setiembre de 1953 es Secretario de la 
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Universidad Central de Venezuela, Ca- 
racas. — Ha publicado los siguientes 
libros: Sobre el Romanticismo y Otros 
Temas (ensayos), Caracas, 1942; Secre- 
tos en Fuga (poesía), Trujillo, 1942; 
Palos de Ciego (crítica e historia lite- 
raria), Caracas, 1944; Variaciones sobre 
el Humanismo (ensayos), Caracas, 1952; 
Anteo (prosa), Caracas, 1952; Posada del 
Angel (poemas), Caracas, 1954; Razón y 
Sinrazón (temas de cultura venezolana), 
Caracas, 1954; Humanismo y Romanticis- 
mo (ensayos), Ediciones Nueva Cádiz, 
1954; Secretos en Fuga (22 Edic.), “Bi- 
blioteca Popular Venezolana”, N0 52, 
Ministerio de Educación, Caracas, 1954. 


JUAN D. GARCIA BACCA: Vene- 
zolano, por naturalización. — Se doc- 
toró en Filosofía y Letras, con Pre- 
mio Extraordinario, en la Universidad 
de Barcelona. Posteriormente, con la 
disciplina y el brillo característico de 
sus anteriores estudios, hizo la carrera 
de Ciencias Físicas y Matemáticas en la 
Universidad de Munich. Completó estos 
elevados estudios siguiendo cursos espe- 
ciales de ciencias en las Universidades 
de Zurich, Lovaina, Friburgo y París. 
Su obra condensada en libros de estu- 
dio, interpretación y divulgación, €es 
verdaderamente notable.— Ha publicado: 
Introducción a la lógica matemática, dos 
volúmenes, Barcelona; vol. I (1934), vol. 
II (1935).— Ensayos modernos para la 
fundamentación de las matemáticas, Bar- 
celona, 1936.— Introducción a la lógica 
moderna, Barcelona, 1936.— Introducción 
al filosofar, Tucumán, Argentina, 1939. 
Tipos históricos del filosofar físico, desde 
Hesíodo hasta Kant, Universidad de Tu- 
cumán, 1941. — Invitación a filosofar, 
Vol. 1 México, 1940. — Invitación a 
filosofar, Platón, Aristóteles, Euclides, 
México, 1942.— Filosofía de las clencias, 
Vol. 1, Relatividad. México, 1940. Obras 
Completas de Aristóteles, Universidad 
Nacional de México, vol. 1. Poética, de 
Aristóteles. Texto griego, castellano, 1n- 
troducciones y notas. — Presencia y €ex- 
periencia de Dios, en Plotino, Editorial 
Séneca, México. 1940. — El Poema de 
Parménides, Universidad de México, 
1943. — Presocráfticos; vol. 1. Fondo de 
Cultura Económica, México, 1943: vol. II, 
ibid. 1944.— Obras Completas de Platón. 


Vol. I. Apología, Eutifron, Critón; Vol. 
Ill. Banquete, lJón. — Vol. III. Hipias 
Mayor, Fedro. — Texto Griego. Caste- 
Mano, introducciones y notas. Años 1944- 
1945. — Obras completas de Euclides, 
vol. I. Libros 1, II Universidad de Méxi- 
co, Texto griego, castellano, introducción 
y notas. 1945.— Jenofonte. Memorables, 
Apologia, Banquete. Universidad de 
México, Texto griego, castellano, intro- 
ducciones y notas. 1945.— Esencia de la 
Poesía y Esencia del Fundamento, de 
Heidegger; traducción con notas. México- 
1944.— Filosofía en Metáforas y Parábo- 
las. México, 1945.— Nueve grandes fi- 
lósofos contemporáneos y sus temas. 
Bergson, Husserl, Hartmann, Unamuno, 
Ortega, Whitehead, Scheler, Heidegger, 
James.— Ministerio de Educación, Ve- 
nezuela, 1947. Dos volúmenes.— Intro- 
ducción general a las Enéadas, de Ploti- 
no. Vol. L. Losada, Buenos Aires, 1948. 
Vol. II. Enéada I. ibid, 1948.— Antología 
del Pensamiento Filosófico Venezolano. 
Caracas, 1954. — Las ideas de ser y 
estar; de posibilidad y realidad en la 
idea del hombre según la filosofía ac- 
tual. — Barcelona (España), 1955. — En 
América. García Bacca ha continuado 
desde la cátedra, su labor científica, 
dictando cursos en varias Universidades 
del Continente. Actualmente es profesor 
en nuestra Universidad Central y en el 
Instituto Pedagógico. 


LEOPOLDO ZEA: Filósofo mexicano. 
Nació en la ciudad de México en 1912, 
Profesor en la Universidad Nacional de 
México. El principal representante del 
existencialismo en su país. “La historia 
de las ideas filosóficas —dice— es la 
historia de hombres de carne y hueso 
en lucha con sus circunstancias. Lo 
más abstracto de las ideas oculta siem- 
pre actitudes vitales concretas...” Trata 
de elaborar una filosofía americana, Y 
más concretamente, mexicana, tanto por 
su índole como por su objeto. Autor 
de: Superbus Philosophus; En torno a 
una filosofía americana; El positivismo 
en México; Ensayos sobre Filosofía en 
la Historia; Dos etapas del pensamiento 
en Hispanoamérica (1949). 


RAFAEL LOZANO: Mexicano.— Na- 
ció el 16 de abril de 1963 en la ciudad 
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de Monterrey, Estado de Nuevo León, 
México. Estudió en la Ciudad de Méxi- 
co, graduándose de abogado en la Uni- 
versidad Nacional. Desde mnuy joven se 
inició en el periodismo, trabajando en 
“El Demócrata” de la Ciudad de México. 
En París dirigió la revista internacio- 
nal de poesía “Prisma”, donde dió a 
conocer los valores líricos en la segunda 
década del siglo. Durante 4 años (1940- 
1944) tuvo a su cargo la página “Pano- 
rama de la Literatura”, en el Suplemento 
Dominical de “El Nacional”, de la Ciu- 
dad de México. Allí mantuvo una Sec- 
ción “La Poesía en el Mundo” en la 
que presentó a más de 300 poetas de 
todas las épocas y de numerosos Países. 
Trabajó en “El Universal”, “El Universal 
Ilustrado” y en “El. Nacional” de la 
Ciudad de México y ha colaborado en 


diversas revistas literarias de la Amé- 
rica Latina. Ha publicado los siguientes 
libros de versos: El Libro del Cabello 
de Oro, de los Ojos Celestes y de las 
Manos Blancas (1920); La Alondra En- 
candilada, con prólogo de Luis G. Ur- 
bina (1921); Hai-Kais, en francés (1922); 
Euterpe, (1930) y Poesía de Paúl Valéry, 
16 traducciones del poeta francés con 
un prólogo exegético (1943). En su país 
ejerció la profesión de abogado y ocupó 
cargos en el Poder Judicial y el Mi- 
nisterio Público. Ha viajado por Espa- 
ña, Francia, Italia, Inglaterra, Estados 
Unidos, Cuba, Puerto Rico, Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica.— Desde hace algunos años 
está residenciado en Venezuela.— Traba- 
ja en “El Universal” de Caracas. donde 
ha hecho crítica de arte. 
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